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    La verdad es que no sé muy bien cómo empezar, ¿No te ha pasado que tienes demasiadas cosas en la cabeza que no sabes dónde está el principio? … ¿Y el final? ¡Ja! No quieres ni saberlo.


    Bueno pues ese día es hoy.


    Sé que esto es bastante extraño… y que te cuente a ti todo esto carece un poco de sentido pero puedo asegurarte que cuando termine… seremos íntimos, quizás tengamos más en común de lo que puedas imaginarte, quizás así no me sentiría tan extraña, tan diferente, tan loca.


    Hay personas que para relajarse, desestresarse o simplemente olvidarse del mundo grita, llora, rompe cosas etc. Yo como ya he hecho todas esas locuras y no me han servido de nada, me dio por escribir, así, el resto del mundo no me tomaría por una desequilibrada o simplemente por estúpida.


    ¿Sabes? Desde hace un tiempo me he dado cuenta de lo complicada que nos hacemos la existencia nosotros mismos, sal a la calle y siempre oirás a alguien decir… ¿Por qué todo me pasa a mí? ¡Esto no es justo! Te apuesto a que sin ir más lejos tú también lo has dicho alguna vez… ¡Calma! Ya somos dos… Esa es una de mis especialidades… Lamentarme inútilmente esperando alguna respuesta divina que, como puedes comprobar, jamás ha llegado.


    Pero basta pensar un poco para ver que somos nosotros mismos los que nos complicamos la vida.


    He llegado a la conclusión de que la frase culpable de todo empieza por “y si…” ¿Y si está con otra? ¿Y si me está engañando? ¿Y si pierdo mi trabajo? ¿Y si no sale bien? Y si…. y si… y más y si… ¿Me equivoco?


    Todo sería más sencillo si nos tomáramos las cosas con más calma, pero es nuestra naturaleza la que nos traiciona, nuestro subconsciente el que juega con nosotros y el que hace que dudemos de nuestras primeras decisiones.


    Dicho esto, no, esto no es una sesión de auto compasión, ni una de auto ayuda, simplemente te he escogido a ti para ser mi confidente. ¿Suena importante verdad? ¡Calma! No voy a revelarte ningún secreto de estado… Aunque eso te gustaría…


    Como te dije al principio no sé muy bien por dónde empezar, sería más fácil si me preguntaras algo, pero eso lo veo bastante complicado, ya veo que eres de los que le gustan más escuchar. Intentaré ubicarte más o menos para que puedas entenderme, porque créeme, a estas alturas ni yo misma me entiendo, ni siquiera imaginé jamás que pudiera estar en ésta situación.


    Ahora vivo aquí, es un pueblecito bastante tranquilo, casas terreras, todas con un mismo color, paredes blancas puertas y ventanas verdes, uno de esos pueblos donde aún no me creo que mi móvil tenga cobertura. En el centro tiene una gran plaza donde los niños juegan, también una alta torre que forma parte de la iglesia, otra plaza más pequeña con dos grandes leones en un extremo, es uno de esos pueblos históricos con muchísimas cosas que contar para quien tenga ganas de escucharlas, de momento, esa no era yo. Es un tanto pequeño pero eso es lo que andaba buscando ¿No?


    Todo el mundo se conoce, por lo que me he dado cuenta, aquí para la gente mayor la juventud no tiene nombre propio, se les conoce como la hija de Juan o la sobrina de Adelita la de la panadería. Yo cuando me mudé aquí todo el mundo me miraba, claro, yo no era hija, sobrina o amiga de nadie, llegué a escuchar en varias ocasiones como se referían a mi como el ratón de ciudad, a lo que no le encontré sentido hasta que Rosa, la dependienta de la librería me ofreció el libro infantil de “El ratón de campo y el ratón de ciudad” acabamos riendo a carcajadas ese día, ya lo entendía todo, se habían enterado por los de la mudanza, típicos cotillas de tres al cuarto, de que antes vivía en Madrid, corrió el rumor tan deprisa que apenas me dio tiempo de entrar las maletas a mi nuevo hogar, o al menos tenía la esperanza de poder llamarlo hogar algún día. Me sentía tan sola, no sabía si había hecho bien en mudarme y dejarlo todo atrás… todo y a todos, aún me dolía, pero mi hermana siempre me apoyó, decía que necesitaba un tiempo para aclarar ideas y ver el mundo con otros ojos, la verdad que ya hacía tiempo que prefería tenerlos cerrados a verlo todo negro.


    Rosa me llamó la atención desde el primer día, fue la única que parecía no cuchichear a mis espaldas, aunque tampoco es que se molestaran en disimular, comunes eran los comentarios de ¿Qué se le habrá perdido por estos andares? A menudo hasta me parecía oír a mi vecina informar cuando salía de casa, me sentía como una intrusa, comprendí que tendría que respirar muy hondo para poder dejar pasar todo aquello e intentar relajarme y centrarme, que era lo que había venido a hacer por estos “andares”.


    Poco a poco nos íbamos conociendo un poco más, Rosa me contaba que ardía en deseos de viajar, de experimentar nuevas sensaciones, de vivir.


    Era una mujer casada, muy joven para casarse pensé, tan sólo tenía veintinueve años, sólo dos más que yo.


    Pensaba que la gente ya no hacia eso, que ya no se casaba, simplemente vivían juntos tenían hijos etc… No como yo… yo no quería hijos, evitaba el decirlo en voz alta, eso nunca fue entendible para el resto del mundo, o al menos para mi mundo, mi extraño mundo, cuanto lo echaba de menos.


    Creo que ella no era feliz, a veces me daba a entender que quería huir, escapar de aquella rutina.


    Era interesante… yo escapaba de mi mundo para venir aquí a buscar paz y ella gritaba en silencio por escapar de aquí para vivir aventuras, ¿Nos podríamos intercambiar? Bromeábamos tanto con ello…Yo me quedaría aquí siendo la señora dependienta de una simple librería de barrio y ella en cambio se iría a Madrid a mi pisito en el centro tan moderno.


    Tan moderno que esta decoración de la que intentaba fuera mi nueva casa me parecía tan… tan horrorosa.


    No había manera más fina de describirla, todo era antiguo de madera clara, cortinas de florecitas armarios empotrados, los típicos apliques de baño con motivos marítimos que nunca he llegado a comprender del todo, ¡En este pueblo no había mar!


    Ella era tan guapa, detrás de esas gafas anticuadas de pasta, ese pelo castaño claro recogido en una simple coleta que imagino se haría casi sin mirarse al espejo, o al menos eso aparentaba, y esa ropa, chándal más chaqueta a juego, se vislumbraba levemente que tenía una buena figura que, por desgracia, no estaba dispuesta a lucir, por lo menos, no aquí, no en éste lugar, donde sin salir de casa ya habría corrido el rumor sobre que yo la estaba llevando por el mal camino. Me apenaba tanto cuando me decía que creía que había malgastado su vida, yo le recordaba que estaba casada con un buen hombre, David.


    Él tenía varias tierras a las afueras en las que se tiraba todo el día trabajando para distribuir entre las tiendas del pueblo sus frutos, era un hombre de campo, a ella la deslumbró sus brazos fornidos, su barba de tres días, tenía el pelo corto, muy corto para mi gusto, ojos castaños y bastante alto, tenía que mirar hacia arriba cuando cruzábamos las únicas dos frases que nos habíamos dirigido, buenos días y hasta luego. Era de pocas palabras, al principio pensé que sólo conmigo pero con el paso del tiempo me di cuenta de que ellos tampoco es que hablaran mucho, al menos no en mi presencia, que, desde casi el tercer día de mi llegada, fue casi a diario.


    Según Rosa al principio David era todo caricias, Don te aparto la silla para que te sientes, Don beso casto en la mejilla antes de despedirse, Don palabras mágicas, Don perfecto, todo cambiaría después de la boda, ella se vio sumergida en la rutina, arreglándose, sin pasarse para no llamar la atención del vecindario, para que cuando él llegara de trabajar se fijara en ella, pero él ya no era Don beso en la mejilla casto y puro, era Don me voy a pegar una ducha que estoy sudando a mares y estoy demasiado cansado como para prestarte atención… A veces creo que exageraba un poco, aunque eso solo duró unos meses por lo que me contaba Rosa. Ella le dio un ultimátum, le dijo que si iba a ser así diariamente ella volvería a casa de sus padres y se acabó, tenía un carácter encantador, pero cuando sacaba la bestia no se pensaba dos veces las palabras que salían por su boca.


    Así que David cambió… no tanto como para que Rosa estuviera satisfecha pero sí como para rendirse a su rutina, quizás mejor mal acompañaba que sola, era lo que su madre opinaba, lo que le habían hecho creer que era lo correcto.


    Apenas llevo tres meses aquí y ya creo que me sé hasta su d.n.i, y cada vez me siento más cerca suya, más lejos de mí misma, más cerca del fin de mi paciencia.


    Hay días en los que solo quiero gritar y llorar.


    Pero sé que no solucionaría nada, aunque quizás sí… Bah… mejor dejarlo.


    Me levanté de mi mullidita cama, aunque me costara horrores enfrentarme a mi extraña soledad, enfrentarme a mí misma. Tenía que levantarme. No podía pegarme todo el día envuelta en mis estupendas sábanas moradas y mis enormes almohadas tan consoladoras los días que no me apetecía mas que gritar, sí … cuantos gritos han ahogado estas almohadas creo que por eso las elegí así de grandes, de lo contrario no aguantarían ni una noche mis lamentos.


    Me miré al gran espejo que había colocado en el feo armario empotrado del dormitorio que ahora era mi escondite, mi fortaleza, estaba tan desmejorada desde que llegué…


    Recuerdo perfectamente ese día, estaba tan guapa, con mi cabello perfectamente ondulado de peluquería, mis ojazos rasgados maquillados con esa sombra negra que tanto me gustaba y mis pestañas, ¡Oh mis pestañas! Ya casi ni recuerdo lo largas que eran, ya no me paro a mirarme, ya ni siquiera me maquillo.


    Tenía puesto un pitillo súper ajustado que marcaban mi perfecto trasero, no porque lo diga yo, que conste, pero saltaba a la vista que era uno de mis fuertes, y una camisa negra con transparencias que conjuntaban con unos tacones de infarto que me estilizaban las piernas de tal manera que llegaba a pensar que eran mágicos, a decir verdad iba hecha un pincel, me encantaba levantarme y prepararme para verme guapa, me encantaba mirarme de cuerpo entero y sentirme hermosa, deseable, salí llena de esperanzas y lágrimas desde el aeropuerto de Barajas ¡Bendito seas maquillaje waterproof! Me despedía de mi vida por un tiempo, de mi familia, de todos, pero sobre todo de él, me despedía de sus besos, de sus idas y venidas, de su cuerpo, me iba y él no sabía nada, no quise darle más importancia, aunque obviamente para mí sí que la tenía, para él no lo creo, no me había vuelto a llamar, ni un mensaje, ni siquiera un correo para ver dónde, cómo o con quién estaba, aunque yo tampoco lo había hecho, tenía miedo de haber salido corriendo, de enfrentarme a la realidad, de decir a los cuatro vientos que me había vuelto loca, pero loca por él, una locura insana, una locura excitante, una locura que no sabía si valía la pena aunque perdiera el hilo de mi vida cada vez que sus ojos verdes escanearan cada parte de mi cuerpo….¡Gabriela basta ya!


    Dejé de mirarme al espejo, total, solo conseguía martirizarme más, me metí en la ducha, aún conservaba algo de dignidad, después de todo, no podía salir con aquel pelo enmarañado en un moño en lo alto de la cabeza. Me di una larga ducha, larga, muy larga, sopesé el llamarlo pero rápidamente deseché la idea y salí de la ducha, pasé la suave toalla por mi seca piel, el clima tan cálido de esta isla no me estaba haciendo bien, no estaba acostumbrada a tanto calor, cogí una crema que me traje de Madrid, era de Yves Saint Laurence me costó un ojo de la cara pero ¡Qué demonios! Me lo podía permitir. Hidraté toda mi piel que quedó con un perfume a rosas que ya apenas recordaba, inspiré profundamente, me encantaba aquel perfume, me recordaba tantas cosas, pero no quería recordar, ahora no.


    Salí envuelta en la toalla hasta el dormitorio, lo que me encantaba de aquella casa, y creo que era lo único, es que tenía un cuarto de baño en el dormitorio, llegué a adorar ese baño desde el momento, claro está, en el que me hice con unos apliques más modernos que compre en ikea, que desentonaban con el resto de la casa pero que a mí me habían encantado, me recordaban a mi pisito en el centro.


    Cogí un pitillo claro, me puse las all star blancas, que últimamente eran mi calzado habitual, había cambiado mis enormes tacones por unas zapatillas, madre mía ¡Gabriela de Madrid como te extraño! Esa Gabriela se quedó allí o la perdí por el camino, ya nada me animaba a arreglarme, ni siquiera verme yo misma como la chica de ciudad que en el fondo de mí seguía siendo, aunque ahora mismo era más el ratón de campo.


    Terminé de vestirme y salí derecha a buscar a Rosa, había decidido proponerle algo que sin duda le encantaría, irnos de compras, quizás así se animaba, últimamente estaba más decaída que de costumbre. Vestí mi cara con mi mejor sonrisa y me decidí a entrar a la librería cuando me detuvo un grito, era Rosa discutiendo a voces con David, madre mía, ha sacado la bestia, ya no hay marcha atrás, explotará de un momento a otro pensaba escondida al lado de la puerta.


    Minutos más tarde salió David con un semblante serio, ni siquiera me miró, creo que ni se dio cuenta de que estaba ahí o simplemente decidió ignorarme.


    Entré sin dudarlo y vi a Rosa pensativa, quería preguntarle mil cosas pero decidí abrazarla, creo que era lo único decente que podía hacer, tampoco sabía muy bien que decirle, nunca se me dieron bien estas cosas.


    — ¿Nos vamos de compras? —Ella rio, asintió y no fuimos.


    Íbamos en su coche, un seat ibiza blanco con una bonita carpa rosa pintada en el capó, se la había hecho su hermano era un artista con el aerógrafo, tenía bastante éxito en la isla e intentaba que su arte llegara más allá y algún día vivir de lo que más le gustaba. Aún no me lo había presentado, nunca coincidíamos, él estaba muy ocupado con su trabajo e intentando sacar tiempo para dedicarse a lo que realmente era la pasión de su vida. A la vista estaba que talento se sobraba. Decidí contarle a Rosa que tenía muchos contactos en Madrid que podría ayudar a su hermano a expandir su arte, Rosa no sabía mucho de mí, quizás no quise desahogarme con ella por miedo a que me llamara loca, al fin y al cabo eso era lo que me decía a mí misma todos los días, loca.


    Ella siempre intentaba sonsacarme de qué trabajaba, cómo me ganaba la vida, si tenía a alguien especial en Madrid o tan siquiera si tenía hermanos, yo evitaba el tema, siempre nos liábamos de tal manera que acabábamos hablando de todo menos de mi vida, yo lo agradecía, aunque algún día se lo tendría que contar, por el simple hecho de que necesitaba decirlo en voz alta a ver qué tal sonaba mi historia, al fin y al cabo solo yo y él sabíamos de que trataba, nadie más, no era correcto, no estaba bien.


    A los quince minutos de estar en el coche, canturreando canciones del año de la reconquista, Rosa aparcó en un parking de esa pequeña ciudad que no era ni la sombra de Madrid pero era su ciudad y yo agradecía ver más movimiento de gente ver caras nuevas, aunque todo a mi alrededor lo era, siempre buscaba su cara, o alguna cara conocida al menos, sabía que eso no sucedería, él no sabía dónde estaba, o peor, no le importaba, quizás incluso agradeciera el hecho de que yo decidiera desaparecer, así todo sería más fácil.


    Nos bajamos del coche y le tendí mi mano a Rosa, ella pareció agradecer que no la atosigara haciendo preguntas sobre la discusión con su marido y yo me alegro de no tener que preguntar, realmente no sabría que decirle, así que la abracé una vez más y nos decidimos a irnos de compras y a olvidar un poco todo, nos hacía falta.


    Tres horas después y con la tarjeta echando humo nos sentamos en una cafetería muy conocida allí, “Tentation” y pedimos un café con leche y un sándwich vegetal, parece ser que teníamos más cosas en común de lo que a primera vista se veía


    —Gabriela ¿Por qué eres tan reacia a darme detalles sobre tu vida? Sé que te incomoda el tema, lo he dejado pasar todo lo que he podido pero ya no puedo aguantarme más, soy un poco cotilla, entiéndeme.


    Yo con los ojos como platos no me esperaba esa pregunta, sabía que tenía que llegar el momento, pero no ahora, no aquí. Mi vida era demasiado complicada como para ventilarla en una cafetería.


    —Lo siento Rosa, sé que es un poco raro pero mi vida es demasiado complicada ahora mismo, por eso me mudé aquí, para olvidar, y realmente me cuesta hablar de mi vida privada con la gente.


    —Ya Gabi pero hablar del tema te vendría bien, no sé, no creo que hayas matado a alguien y estés huyendo de la justicia ¿No?


    Reí a carcajadas, no pude aguantar, y casi derramo el café por toda la mesa.


    —Si te lo contara tendría que matarte…


    —Vamos Gabriela algún día tendrás que salir de la cueva y explicarme o explicarte a ti misma que haces en el pueblo donde Cristo perdió la chola lamentándote diariamente cuando seguro que tenías una vida ajetreada, interesante e increíble en Madrid.


    —Rosa si yo te contara… enserio, tendría que matarte… La historia de mi vida es muy caótica, solo te diré que sí, tengo dos hermanos, una hermana y un hermano, mayores que yo, una madre que me quiere y me extraña, que aún no entiende que hago aquí, y un padre ensimismado en su empresa que me llamaba una vez a la semana para preguntar qué tal está su niña.


    — ¡Vamos mejorando! De momento no sé nada por lo que me tengas que matar… así que continúa.


    —Enserio Rosa, aquí no, no es por menospreciar este lugar, pero aquí ¡Corre toda la información como la pólvora! No conozco a nadie y siento como si todo el mundo supiera quien soy, ¡Dios! No sé dónde estaba más agobiada si en Madrid o en tu pueblo.


    Rosa reía sin parar, realmente era lo que ella pensaba pero jamás se había atrevido a decirlo en voz alta.


    —Créeme Gabriela, es tal como lo pintas, esto es muy pequeño, todo el mundo se conoce, pero bueno, se vive bien, tenemos unas playas espectaculares, el clima es siempre cálido y la gente, aunque te parezca muy diferente, es muy amable.


    —No lo dudo, pero bueno, ya te contaré más, ahora solo quiero volver a mi caracola y descansar.


    — ¿A tu caracola? —Arqueó la ceja izquierda y me miró con cara de interrogante a lo que yo respondí que era como llamaba a donde vivía ahora, caracola, porque sería como un escondite pasajero que dejaría cuando me armara del valor suficiente como para volver a mi Madrid.


    —Ay Gabi deberías de levantarte con otra opinión sobre este lugar, realmente es mágico, podrías disfrutarlo mucho si te lo propusieras y dejaras a un lado los pensamientos malignos que tienes sobre tu vida, que no creo sinceramente que sean tan descabellados. —Si ella supiera…


    Tres cuartos de hora después estábamos en el seat ibiza de Rosa, sobra decir que cargamos tanto el porta bulto del coche que casi no cierra, ella comentaba que a David le daría un ataque cuando viera todo aquello.


    Paramos en una gasolinera a repostar, raramente Rosa cogía el coche para ir a ningún sitio, y obviamente estaba en reserva. Siempre iba de su casa a casa de su madre que vivía en el mismo pueblo dos o tres calles más arriba que ella.


    Era una mujer amable, muy suya, siempre vestía de negro, ya fuera vestido, falda larga, hasta los tobillos o pijama, todo negro, cuando me la presentó no pude evitar fijarme en aquella amplia sonrisa que tenía a pesar de lo que Rosa, en sus peores arrebatos, comentara de ella, que era una madre demasiado conservadora, que no aprobaba ni por asomo que Rosa saliera sin David ¡Dónde se había visto eso! Una mujer sin el acompañamiento de su marido… bueno… era un poco anticuada la mujer pero se la veía cariñosa, cosa que Rosa nunca negó, conmigo fue más que amable el día que me vio con su hija, obviamente ella ya sabía de donde venía yo por los cotilleos del pueblo, pero no pareció importarle, hasta me ofreció almorzar en su casa cuando quisiera a lo que yo accedí encantada.


    Llegamos al pueblo. A mí me rondaba la cabeza lo que había dicho Rosa de que podría disfrutar de este lugar, realmente era un lugar maravilloso, nada que ver con el humo, las calles abarrotadas en hora punta y el ruido de donde yo venía. Aquí todo era tranquilidad, la gente paseaba, no corría, no tenían prisa, todo estaba a unos minutos de distancia. Y antes de que yo pudiera abrir la boca Rosa, como si me conociera de toda la vida intuyó mis pensamientos.


    — ¿Ya lo ves con otros ojos no? Vamos tengo una idea, mañana por la mañana te levantas, te arreglas, me arreglo y nos vamos a explorar, hazme caso te vendrá bien ver otras partes de la isla, iremos al sur, allí todo tiene otro color, hace más sol que aquí, aunque te cueste creerlo.


    Rio mirándome fijamente sin dejar que hablara para que no saliera de mi boca un no.


    —Vamos, necesito despejarme yo también, comeremos en el sur, se come genial allí, y ¡Ah! coge el bikini, necesitas un poco de color cariño.


    Esa parte ya fulminó todos mis intentos de escaparme de aquello, realmente solo quería dormir, dormir y dormir pero me miraba con aquellos ojos, aquellos ojos castaños y al fin sucumbí y acepté.


    —Que conste que lo hago por ti, si por mí fuera estaría vegetando en esa caracola el resto de los días del mes.


    —Vamos Gabriela anímate, te recuerdo que tú me animaste hoy a mí. Mañana me toca devolverte el favor, aunque aún no sé porque estas tan disgustada…


    Siempre deja caer alguna puntita para que le desvele cosas, es más lista que el hambre.


    — ¿A las diez entonces? —Pregunté evitando su tono de “cuéntamelo todo pero ya que no aguanto más esta intriga” muy propio suyo.


    —Perfecto prepárate ponte guapa, ¡Que nos vamos de paseo!


    Me encantaba verla tan animada, parecía que la que había discutido con el resto del mundo era yo, y en cierto modo, así era. Y eso que era yo la que tenía que animarla a ella, aunque ciertamente no se me da nada bien. ¿Si no me animo yo como voy a animar a otra persona?


    Llegué a casa con una sonrisa en los labios, aun no sé por qué, pero esa chica me ponía de tan buen humor… Me contagiaba sus ganas de vivir aunque su vida no fuera perfecta, me hacía ver que a lo mejor no era tan malo eso de lo que huía.


    Se me pasó un pensamiento loco por la cabeza, y decidí coger mi móvil que hacía meses había dejado en el primer cajón de aquella mesita de noche tan horrible que había junto a la cama, decididamente o cambiaba el mobiliario o me cambiaba de casa esto no podía seguir así.


    Me convencí a mí misma de enchufarlo a la corriente, hacía mucho tiempo que estaba apagado, sabía que no habría nada de él, casi había tirado la toalla.


    Pongo el pin… 1234… Que simple eres a veces Gabriela, ¡Con lo que a ti te gustan las complicaciones! Me dije a mi misma.


    Para mi tranquilidad no había nada nuevo en el móvil polvoriento, ese que antes no dejaba de sonar.


    Había dejado claro a mi familia que no me llamara que no estaría para nadie, que era mejor así. A mi madre le costó asimilarlo, era de las personas que siempre tenían que tener todo bajo control, saberlo todo, en fin, una madre. Yo los llamaría a todos cuando me encontrara con fuerzas de contestar al batallón de preguntas al que me someterían, y desde luego, ese día no era hoy.


    Dejé el móvil cargando en la mesita y me fui a dar una larga ducha de agua hirviendo, a lo mejor así escarmentaba. Cuando salí escuche el móvil dar su último tono y colgarse, salí corriendo con la esperanza de que el milagro se hubiera hecho carne y me hubiera llamado. Llegué empapada hasta él y lo cogí de inmediato, sobra decir que la toalla se quedó por el camino y que yo temblaba, más que un flan. Dudé un instante si mirar quién había llamado, pero lo hice. Y vi su nombre. Y morí de éxtasis en el momento en el que lo volví a leer porque aún no creía que me hubiera llamado.


    Me dejé caer sobre la cama, chorreante de agua que aún parecía hervir en mi piel o tal vez la que hervía era yo.


    Mire al techo con la mirada fija en el aplique del dormitorio, ¡Dios que feo era! No me había fijado, pero no me importaba, una sonrisa de las que ya no recordaba que yo pudiera ofrecer recorría toda mi cara, y un cosquilleo alertaba a las mariposas de mi interior que revoloteaban sin parar, tanto, que como no se estuvieran quietas iba a salir volando yo también. Estaba sumida en un sueño, no lo podía creer, me había llamado, era él, ¡Dios! Su nombre, ya casi ni sabría pronunciarlo… y sin quererlo se me escapó un suspiro


    —Michael… —Me sonrojé solo de escucharme, ¡Hasta decir su nombre me llevaba al paraíso!


    Pero paré, volví a la realidad, y de pronto las palabras de Rosa me vinieron a la mente, ¿Qué había hecho yo para venir aquí? Donde Cristo perdió la chola. Él no estaba, estaba sola y de pronto la sonrisa se borró de mi cara, ¿Que hacía aquí?


    Pensé y pensé durante unos cinco minutos, que parecieron ser eternos, si devolverle la llamada, si me había llamado sería para algo, y quería saber el porqué.


    Y allí seguía yo, acostada en la cama mirando al infinito con el móvil en la mano y desnuda, completamente desnuda, no me importaba, allí no hacía frio.


    Y por fin me armé del valor necesario, o al menos el suficiente, para llamar.


    Un pitido, ¡Estoy loca!


    Dos pitidos, No lo cojas por favor.


    Tres pitidos ¿Por qué no lo coges?


    Cuatro pitidos… bienvenido al contestador de…. No quise escuchar más…


    Colgué, deje caer el móvil en la cama y volví sin miramientos a la ducha, no miré atrás, como el día que cogí el avión, aunque desde entonces no haya parado de dejar a los recuerdos correr libres por mi mente. No quería, no, ya casi lo estaba superando, ya casi estaba olvidado.


    Mentira.
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    Íbamos por medio camino, según Rosa, del sitio donde quería llevarme, me había vestido con unos shorts vaqueros semi descosidos y una blusa suelta que casi tapaba más que el pantalón. Llevaba mi bikini azul marino, ese un poco retro que me compré hará casi un año en un arrebato de gastos tontos ¡Por fin lo había estrenado! Jamás pensé que cambiaría tanto mi vida desde aquel momento.


    Rosa estaba diferente, hoy tenía un halo de felicidad casi imperceptible para el ojo humano, pero no para mí, sabía que algo pasaba, sabía que algo había cambiado anoche, para variar, no quise preguntar sin que ella me lo contara antes.


    Llevaba puesto un larguísimo traje blanco que le llegaba a los tobillos tipo ibicenco con unas sandalias beige preciosas, me extrañaba verla así vestida pero tenía que decírselo.


    —Estas guapísima hoy Rosa, ese traje te favorece un muchísimo.


    —Bah, me lo compre hace tiempo, no lo había utilizado y vi la ocasión perfecta para ponérmelo hoy, vamos a levantar pasiones en la playa, tú también vas perfecta.


    No pude evitar reír, hacía tiempo que nadie me decía eso, ni siquiera yo misma que antes me lo repetía antes de salir a la calle, aunque suene pretencioso me quería mucho, si no ¿Quién iba a quererme?


    Sin casi darme cuenta llegamos a una playa preciosa, parecía una foto de esas que se mandaban antes en las postales, era impresionante aquel lugar, realmente no podía creerme aquí, enfrente de este paraíso.


    Bajamos del coche, yo más rápidamente para poder verlo todo.


    A mi alrededor solo había arena, era increíble, para llegar a la playa había que bajar una pequeña montañita que separaba el coche de aquel espectacular paisaje. Rosa enseguida vio mi cara de fascinación.


    —Impresiona a que sí.


    No pude mas que asentir, no tenía palabras.


    —Ten cuidado al bajar, no te vayas a resbalar y tengamos que salir corriendo al hospital antes de poder darnos un buen chapuzón.


    Enseguida me limité a seguir sus pasos más experimentados en este lugar, pisaba donde ella pisaba no me atrevía a pisar en otro sitio, no quería caerme y perderme todo esto.


    Llegamos por fin a aquella playa que parecía hecha a posta para una película del caribe. Las aguas eran verdes, cristalinas, se podía ver a algunos peces nadando en la orilla libremente. Me quité las sandalias y pisé la arena muy lentamente. Una sensación maravillosa recorrió mi cuerpo, estaba tan caliente que me quedé un rato en stand by disfrutando del momento, no me di cuenta de que Rosa no para de mirarme con esa sonrisa suya que a veces pone y que me hace reír tanto.


    Corría una leve brisa que ayudaba a soportar el abrumador calor que había en ese paraíso terrenal. Nos tumbamos sobre nuestras toallas boca arriba y las dos, casi al unísono, soltamos un leve suspiro de agradecimiento.


    Me contuve todo lo que pude, pero ese lugar estaba sacando de mí a la cotilla que llevo dentro.


    — ¿Te ha pasado algo con David? No me has dicho nada de la discusión de ayer y hoy estas tan, tan resplandeciente que casi brillas.


    Rosa se sentó y con una carcajada me miró mientras yo, sin poderlo, evitar reía también.


    —Discutimos, más a menudo de lo que yo quisiera, pero me quiere, me lo deja ver pocas veces, pero lo hace, me necesita, lo sé.


    — ¿Pero tú lo quieres y lo necesitas a él? —Pregunté sin pensarlo mientras sin terminar la frase ya me estaba arrepintiendo de ella.


    —Sí, eso creo, debería. No lo sé.


    —Rosa, creo que deberías pensarte bien las cosas, sé que no soy la persona más indicada para hablar de temas amorosos, pero te mereces ser feliz.


    —Yo quiero ser feliz Gabi, de veras que lo intento, pero es tan seco, y cuando me deja ver un poco de su dulzura me vuelvo a enganchar diciéndome a mí misma que es un bache tonto, un bache tonto que lleva ya años ahí y no se va.


    —Te propongo algo, yo hui de Madrid para esconderme aquí, sé que no es lo más correcto del mundo, pero necesitaba aclararme, ver las cosas con otra perspectiva. Quizás tú necesites lo mismo, cuando decida volver allí, ¿Quieres venirte conmigo? Aún tengo que solucionar un par de asuntos de trabajo y me vendría bien tu compañía.


    Sus ojos se habían abierto tanto como su boca, toda ella era desesperación toda ella quería gritar ¡Sí! Pero no lo hizo, no dijo nada, calló y se fue al agua, yo no me lo pensé y la seguí, estuvimos un rato refrescarnos con esa agua tan maravillosa, era increíble, estaba excesivamente fría pero no importaba, todo dejo de importarle a Rosa cuando vino por debajo del agua, apareció justo enfrente de mí y me dijo que sí, que se vendría conmigo sin dudarlo.


    Sonreí, teníamos muchas cosas en las que pensar, su vida también estaba siendo más complicada de lo que ella querría y tendría que prepararla para que no le diera un ataque al corazón cuando se encontrara con aquel circo en el que se había convertido la mía.


    Llegamos a casa sobre las ocho de la tarde, nos habíamos entretenido tanto hablando que no habíamos visto pasar las horas, comimos en un chiringuito de al lado de esa misma playa, disfruté tanto del día como de la comida, estaba exquisita, o quizás era el hambre que tenía. Comimos una fritura de pescado que cogían allí mismo, jamás pensé que el pescado me sabría tanto a gloria, yo era más amante de la carne, bebimos un par de cervezas y seguimos charlando de cómo era Madrid, quería ir ya preparando el terreno para contarle mi complicada vida, no sé si al resto del mundo le parecería tan extraña como a mí, pero en mi cabeza sentía que era una mala persona… Quizás no querría irse conmigo después de contárselo todo. Era un riesgo que debía correr, si no contaba esto en voz alta ya, iba a explotar.


    Entré en mi ducha, ya la podía llamar mía, tenía más conexión con ella que con el resto del mundo, me perdía horas y horas bajo el agua que recorría mi cuerpo y caía por mis piernas junto con todos mis malos pensamientos, allí solo estábamos la paz y yo, suficiente, no hacía falta más.


    Me puse el pijama y me tapé con mi preciosa sábana morada, me acurruqué en mi grandísima almohada y suspiré. Pensé en encender la tele pero estaba tan cansada que me quede dormida antes siquiera de intentar coger el mando que estaba en la mesita.


    De pronto algo me despertó, no sabía muy bien qué era, una especie de zumbido, estaba tan somnolienta que no atinaba a encender la luz de la lamparita de noche. Cuando por fin conseguí hacerlo restregué mis ojos y vi en el reloj de pulsera que tenía sobre la mesita que eran las siete de la mañana. ¡Por dios que horas son estas!


    El zumbido seguía, busqué por toda la habitación hasta que paró, y sin que se me pasara por la cabeza qué podría haber sido me volví a la cama, volví a acurrucarme y otra vez el zumbido. ¡Basta ya! Quiero dormir.


    Me dejé caer en un sueño más profundo que el anterior, no soñaba nada en concreto, solo escenas sueltas que no sabría explicar con claridad, como me pasa con la mayoría de los sueños.


    Y de pronto otra vez ese maldito zumbido.


    — ¡¿Es que tengo una abeja como mascota o qué?!


    —Maldije en voz alta.


    Hasta que recobré súbitamente el sentido.


    El móvil.


    Levante las sábanas cual loca desequilibrada, tiré las almohadas al suelo, lo reviré todo hasta que lo encontré, el día anterior lo había dejado ahí y ni me acordaba.


    Aún sonaba. Y ponía su nombre. Dudé si cogerlo. Pero lo hice. Un hilito de voz salió de mi boca con la suficiente fuerza para ser escuchado, que no es lo mismo que entendido.


    — ¿Dónde estás?


    Una voz seca y firme salió del teléfono, nada que ver con la mía que apenas se escuchaba, me había vuelto un manojo de nervios y además, muda.


    — ¿Me oyes? ¿Dónde estás?


    —Estoy en…


    —Gabriela hazme el favor de decirme dónde estás ahora mismo. —Tono serio, muy serio. Me sentía como la jovencita que se había escapado de casa por la ventana para ir a un concierto de rock.


    —Yo… Yo… ¿Para qué me llamas?


    No era para nada lo que tenía en mente, más bien un lo siento, un te necesito, un ven a buscarme o ¿Por qué eres tan hijo de…? Pero no… para qué me llamas fue la mejor opción.


    — ¡Que para qué llamo! Por dios Gabriela ¿Dónde estás? No bromeo. Llevo meses sin saber de ti, he ido a tu casa, al trabajo, te he llamado y no contestas ¿Se puede saber qué pretendes?


    ¿Ha ido a mi casa? ¡Está loco! Que me ha llamado dice… Bah me dije a mi misma, sé fuerte Gabriela aguanta. Cuando lo que quería realmente era salir corriendo, lo que no tenía muy claro era si a por él o en la dirección contraria.


    — ¿Me oyes? ¡Se oye fatal! ¿Dónde estás metida? ¡Por dios háblame!


    —Me llamaste ayer… no me has llamado en tres meses desde aquel día. Yo… no estoy en Madrid. —Conseguí decir con un tono de voz más fuerte, aunque todavía no era una voz del todo clara.


    — ¡¿Qué no te..?! ¡Esto es el colmo! No me has dicho dónde estás. Sé que no estás en Madrid, lo sé, te he buscado, no he parado de buscarte. ¡Me vas a hacer tirar de mis contactos para encontrarte Gabriela por dios! Que somos adultos.


    —Ya me habrías encontrado si hubieras querido, lo tienes muy fácil.


    Esa si era yo, ¡Vamos Gabriela! ¡Tú puedes! Me gritaba mentalmente a mí misma


    — ¡¿Qué?! Mira Gabriela, llevo tres meses ¡Tres meses! Buscándote, me enteré al día siguiente de aquel día, que… prefiero no mencionar ahora. Que cogiste un avión y te marchaste de Madrid. Por dios he ido a tu piso no había casi nada de tu ropa, ni tu cuadro con tu familia que tenías en el salón. ¿Cómo crees que me sentí yo?


    ¿Había entrado en mi casa? Él no tenía llave…pero tiene muchos recursos…eso no era nada nuevo. ¿Se había fijado en el cuadro? Madre mía no me lo creo, ¿Estará…diciendo la verdad? ¿Me echará de menos? ¿Tanto como yo a él? Pero no… no puede ser… mantente firme me dije una vez más.


    —No tenías derecho a entrar en mi casa, ni siquiera de entrar en mi vida, y sí, cogí un avión y me fui, no te dije nada, no pensé que te importara, no eres de los que… —No me dejó terminar.


    —Para, para ya. Solo quiero saber a dónde cogiste ese avión por tu propia boca o tendré que averiguarlo por mi cuenta, sabes que lo haré — Sabía que lo haría. No sabía si quería…. ¡Claro que quería!


    —Michael yo… Necesito pensar en todo esto, para eso me vine a este lugar, necesito alejarme de ti, de tus problemas, de los míos, de todo, entiéndeme.


    —No Gabriela, no te entiendo, ¿Crees que no habría estado ya allí? Sabes de sobra que me hubiera cogido el siguiente avión a donde quiera que te hayas ido y te habría traído de vuelta a mi casa.


    Su casa… su hermosa casa… recordaba tantos momentos allí juntos que se me iba la cabeza, dios era tan…sexy… no podía evitarlo pensaba en su pelo tan rubio, en su cuerpo tan tonificado, tan fuerte, era muy fuerte, sus ojos te miraban con tanta intensidad que a veces sentía como quemaba, era puro fuego, y esas manos, tan grandes, tan fuertes, me sentía tan pequeña entre ellas, pero me gustaba, me gustaba que me atrapara con su cuerpo, me encantaba el simple roce de su piel, hacia tantos días ya… y aún lo notaba como si me estuviera tocando. Realmente estaba loca.


    —Sí, y sin embargo no te veo por aquí. Quizás sea lo mejor para los dos, todo esto nos evitaría muchos problemas lo sabes, hemos llegado a un punto en el que ya no había marcha atrás y no quiero acabar con mi vida, con mi reputación y con migo misma por…


    — ¿Por qué Gabriela? Dilo… estas deseando decirlo… ¡Vamos!


    Me retaba, siempre lo hacía, yo lo sabía, era consciente de ello y de que no me gustaba, pero el resto de mi cuerpo no pensaba lo mismo, se estremecía con solo oír su voz dando órdenes, se le ponían los ojos de un verde más intenso cuando lo hacía y yo moría por verlos ahora mismo. No contesté, no lo hice. Deseaba colgar, tampoco pude.


    —Gabriela escúchame, todo tiene solución podemos hablar de esto, tenemos que vernos, poder, no sé. Me estás volviendo loco.


    ¿Loco? ¿Él? ¡Esto sí que era nuevo! Él jamás sucumbía a ninguna emoción terrenal, era demasiado frío para eso, era demasiado… importante. Pero cuando lo sentía tan… humano, más me enganchaba a él y no podía ser, no podía, no debía.


    —O me contestas o hago dos llamadas y estoy allí en lo que se tarde de llegar de Madrid a donde quiera que estés. No he ido antes porque quería que pensaras, creí que había sido un arrebato, que te irías a casa de alguna amiga y que volverías, pero en vista de que no tienes pensamiento de volver me vas a hacer ir a buscarte y no será tan agradable créeme.


    Otra vez retándome. Me levanto de la cama, me vuelvo a sentar.


    —Michael estoy en una casa de alquiler, llevo aquí tres meses, me estoy empezando a sentir cómoda y tú… Tú siempre lo estropeas todo.


    ¡Ya está! Lo he dicho. Eso que ronda mi cabeza cada vez que pienso en él, lo estropea todo, estropeó mi trabajo, estropeó mi vida y no va a parar hasta que me tenga por completo, lo sé.


    —Pasaré eso por alto porque esta no es una conversación muy cómoda que digamos. Esperaré tu llamada mañana para hablar más calmados o iré allí y llamaré yo a tu puerta. — Y colgó sin más.


    Después de unos amargos 20 minutos, que parecieron ser 4 horas, aún seguía allí, con el móvil en la mano. Mirando al infinito sin aún creer lo que acababa de vivir. ¿Realmente vendría? ¿Vendría a buscarme? ¿Yo querría que viniera? Por supuesto… pero no estaba dispuesta a admitirlo, al menos en voz alta.


    Llamé a Rosa para contarle que necesitaba hablar, le faltó tiempo para tocar mi puerta, casi no dio tiempo a colgar el teléfono y ella ya estaba ahí media asfixiada de la carrera de su casa a la mía, yo no pude evitar reír.


    — ¿Tan desesperada estás porque te cuente algo que casi mueres en el intento?


    — ¡Por…….supu….esto! —Dijo con la voz claramente entrecortada.


    —Siéntate, hoy necesito hablar. Prométeme que no huiras despavorida después de esto por favor. Sinceramente necesito escucharlo.


    —Prometo solemnemente por el agua que me voy a beber ahora mismo, que no huiré a ningún sitio. ¡No puede ser tan horrible!


    Yo creía que sí. Seguramente el resto del mundo también.


    —Vale, no sé por dónde comenzar…


    — ¡Deja de darme largas y suéltalo! ¿Es un hombre verdad?


    —Es más que eso…


    —Me tienes indignadísima. ¡Tremenda novela de misterio te tienes montada amiga!


    — ¡Vamos allá! Empezaré por mí… tengo veintisiete años, tengo un pisito en el centro de Madrid, es espectacular, lo diseñé yo misma, soy arquitecto. —La boca de Rosa se iba haciendo más grande por momentos. —Vivo allí desde hace dos años, te encantaría, tiene dos habitaciones, una mi dormitorio, y otra que uso de vestidor, un baño modernismo, nada que ver con esto. —Dije señalando a mi alrededor. —Un salón amplio y una cocina separada por una larga barra americana, ese sí es mi castillo, me siento tan segura allí adentro… en fin ya lo verás cuando viajemos, allí te encantará.


    —Te percatas de que me acabas de dejar sentada e inconsciente. —Dijo Rosa con una cara que parecía un cuadro, no se esperaba para nada que yo fuera una arquitecto, y eso que todavía no le había confesado lo peor…


    —Bueno, algo veo, disimulas muy bien. —Me mofé…


    —Sigue por favor sigue.


    —Pues eso, tengo bastante éxito allí, tengo una agenda apretadísima en la que apenas cabe un alfiler, por eso te dije que conocía a gente que podía impulsar la carrera de tu hermano, obviamente me refería a mi misma, encajaría perfectamente en un proyecto que tenía en mente antes de mudarme aquí. Naturalmente lo aplacé, como puedes ver.


    —Madre mía Gabriela no me esperaba nada de esto enserio, es increíble.


    —Venga Rosa… no es para tanto. —Ignoré su gesto de levantar la ceja izquierda y mirarme con esa cara suya que lo decía todo y seguí. —Todo me iba increíblemente bien la verdad, tenía el piso que había deseado desde la universidad, tenía éxito y no me faltaba el trabajo. Era muy conocida por allí, los grandes empresarios acudían a mí para que les diseñara ya sea edificios o sus propias mansiones fuera de España, estaba casi en la cima, era todo como me habría imaginado que podría ser cuando decidí estudiar arquitectura. Me llevo muy bien con mi familia, al menos con parte de ella, mi hermana es mayor que yo, tiene treinta años vive con su actual novio y es encantadora, aunque a veces pierda la paciencia. Tiene una niña, mi sobrina, como la adoro, la tuvo muy joven, más de lo que hubiera querido, pero desde el momento que la tuvo en sus brazos fue su máxima prioridad y su gran amor. Nos llevamos muy bien, normalmente ella es mi confidente, y digo normalmente porque de esto no sabe absolutamente nada, nadie lo sabe. Mi hermano viaja muchísimo al igual que mi madre, les encanta experimentar nuevas culturas y fotografiar paisajes espectaculares de todo el mundo, tienen en mente montar una galería que, obviamente, yo ya he diseñado. Mi padre en cambio lo veo menos, el posee una empresa de seguridad, alarmas, guardaespaldas etc… Es su gran pasión, dedica toda su vida a ello, y digo toda su vida porque es así, se separó de mi madre hará unos cuatro años, él trabajaba mucho y mi madre necesitaba más atención de la que él podía darle.


    Sin más Rosa me interrumpió.


    —Perdona pero eso es básicamente una familia normal, vamos quitando lo de que tienes que estar podrida de dinero y que tu madre no tiene nada que ver con la mía.


    Reí, no podía hacer otra cosa.


    —Lo sé, te estoy poniendo en situación para que no entres en shock de repente.


    —Vamos… no puede ser tan malo, en esa historia tiene que haber un hombre, quizás dos seguro, que es eso.


    ¿Qué tiene poderes mentales o qué? Pensé.


    —Pues sí, lo hay, bueno… los hay. O los había.


    — ¡Lo sabía! —Rio sin parar y yo me uní a ella, quizás era más común mi situación de lo que yo me pensaba.


    —Te cuento…Yo no vivía sola, vivía con un chico de mi edad, nos conocimos en la facultad y nos llevamos bien desde el primer día. Javi, un chico muy normal, moreno con ojos marrones oscuros, tan oscuros que parecían casi negros, era de mi estatura, con el pelo castaño oscuro, que llevaba siempre despeinado, no le gustaba mucho arreglarse el pelo, aunque en lo que se refiere a la ropa era diferente, siempre iba muy informal pero bien vestido, con su polo de marca, sus vaqueros rasgados y sus all star. Siempre tuvo un halo de sensualidad que solo se dejaba ver a veces, no era lo que se dice una maravilla de la naturaleza pero era guapo, a mis ojos lo era. —Rosa escuchaba con atención, sin darme apenas cuenta había cogido un paquete de pipas que se comía como si estuviera en el cine viendo una película. —Nos fuimos a vivir juntos al acabar la universidad, también él es arquitecto, nos fuimos a un piso de alquiler en lo que reformábamos mi casa, mi padre, a parte de su empresa tenía varios bloques de apartamentos allí y uno era mío. Lo reformé tal como había imaginado que sería, es perfecto.


    Rosa no hablaba, solo escuchaba cada palabra que salía de mi boca intentando encontrarle el lado sórdido a todo lo que yo le contaba, puesto que yo no quería hablar de mi vida pensaba que tenía un gran secreto, en cierto modo así era.


    —Teníamos una relación bastante normal, hasta que un día en una fiesta que había preparado mi amiga Sofía, Javi me besó, Sofía era la reina de las fiestas, es publicista y le encantaba hacer fiestas privadas en su piso para conocer a mucha gente. Es morenísima, con unos grandes ojos negros, siempre iba de punta en blanco, con su falda de tubo y su chaqueta a juego, siempre muy sensual, muy arreglada, su pelo era perfecto, un pelo negro tan liso que parecía de peluquería cada día, era la típica chica que al pasar hasta los perros se quedan mirándola, era perfecta.


    Después de ese día nada sería lo mismo, comencé a verlo más guapo, me confesó que yo siempre le había gustado, que se había enamorado de mí en el momento en el que me vio entrar en el aula, exagerado. Yo, sin embargo, solo lo veía como un amigo, pero no después de aquella noche. Comenzamos una relación de pareja normal, nos besábamos por la mañana antes de irnos a trabajar, quedábamos para comer, dormíamos juntos, él me amaba, yo lo quería, o eso pensaba al menos, nunca lo vi más allá de una relación de amistad, pero el insistió tanto que al final me dejé llevar.


    —Dime Gabriela que tu gran secreto no es que te fuiste porque ya no le querías por dios que me has tenido en vilo todos estos meses. ¡Eso no es tan raro!


    —No Rosa…hay más…


    — ¿Más? Al final sí que es una novela de misterio…


    — ¿Me dejas seguir? Si no paro eh…


    — ¡No, no! Sigue, sigue.


    —Bien…Bueno, uno de esos días normales de mi vida, en mi despacho, que por cierto es precioso, me siento como en casa allí, es una amplia habitación con una gran cristalera que deja ver parte de la ciudad, un gran sillón negro donde me quedo sentada la mayor parte del día sumida en el trabajo. Una mesa enorme de roble macizo color wengué, una estantería del mismo color que ocupa todo un lateral de la oficina con mis cientos de archivos. Mi despacho casi era más grande que el de mi jefe, él nunca se preocupaba del aspecto que podía tener, yo sin embargo, lo decoraba como si fuera parte de mi casa.


    —Tiene que ser fascinante trabajar allí, con la ciudad a tus pies, te sentirás enorme.


    —Sí, así me sentía. Pero un día mi secretaria llamó al telefonillo y me comento que tenía visita, había preguntado por mí un hombre sin cita. Normalmente no atiendo a nadie sin cita, tengo demasiadas cosas que hacer, y obviamente ese día no debí aceptarla, todo hubiera sido más sencillo. Pero lo hice, le dije a Vanesa, mi secretaría, que lo dejara pasar, ella es una chica mucho más joven que yo, rubísima con unos ojos azules espectaculares que siempre iba vestida de rojo, llamaba mucho la atención de los hombres, me inclinaría a decir que hasta de las mujeres, como no mirarla era joven, llena de vida y preciosa, valía la pena mirarla.


    Rosa iba cambiando de cara por momentos, estaba tan sumida en mi historia como yo, no podía imaginarse que la chica en pijama, despeinada y horriblemente perdida que tenía delante pudiera haber querido escapar de una vida como esa, pero no decía nada, se limitaba a escuchar, no quería perderse ni un detalle.


    —Entonces sonó tan solo un golpe seco en la puerta de mi despacho, me levanté y sin quitarme las gafas de pasta negras que solía llevar, con unos bocetos y el lápiz en mano me decidí a abrir. Y ahí estaba él, era imposible no reconocerlo, tan alto, tan extremadamente guapo, con ese pelo tan rubio y esos ojazos que tan solo de mirarte te intimidaban tanto que te ruborizabas, pero no yo, no en ese momento, yo estaba muy ocupada. Lo miré de arriba abajo con ese traje inmaculado gris, y esa corbata negra y más que eso lo vestía una sonrisa muy pícara que me hizo sonreír un instante hasta que me pude dar cuenta.


    — ¿Quién era Gabriela? Tal como lo describes tendría que estar como un queso.


    —Sí… sí que lo estaba…


    —Madre mía, cuenta, cuenta.


    —Era él, un hombre de un grandísimo éxito que habría cosechado él mismo sin ayuda de nadie, o al menos eso contaban. Tiene una empresa que se dedica a publicitar a grandes comercios, CAC.


    — ¿Publicista jefe?


    — ¡Y tan jefe! Tiene sucursales por todo el mundo, empezó en España y poco a poco se hizo con casi todo el planeta… Toda empresa que quería tener éxito debía acudir a él.


    — ¡Vaya! Quien lo cazara…


    Reí, y Rosa rio conmigo, realmente parecía una novela. Me extrañaba tanto cómo sonaba todo en voz alta… nunca antes lo había escuchado fuera de mis pensamientos.


    —Bueno, él acudió a mí recomendado por un amigo suyo, Steve Montana, al que yo le diseñé una bodega de vinos que tuvo mucho éxito en Inglaterra. Llegó a sus oídos, por lo que él me contó, de que yo era la mejor. No era para tanto, tenía buenas ideas y simplemente las llevaba a cabo. Él quería que yo le diseñara una mansión, porque no se le puede llamar casa, en medio de Madrid. Me comentó levemente que necesitaba un lugar donde quedarse cuando estaba allí, creo que siempre se quedaba en hoteles, el dinero le sobraba para eso y más.


    —Partidazo… —Dijo Rosa.


    —No creas… No tanto como parece.


    — ¿Enserio?


    —Y tanto… sigo… le dije que estaba muy ocupada en ese momento, tenía que llevar a cabo mi gran proyecto, que consistía en juntar a un par de arquitectos, entre ellos Javier, era bastante bueno, se le daban bien los edificios, tenía una vista diferente a la mía y eso me gustaba, y decoradores de interiores y exteriores vamos, todo un equipo para poder crear una empresa mía, había tenido muchísima suerte al conseguir tanto éxito siendo tan joven, casi nadie podía creer que con mi edad pudiera estar tan perseguida, fue gracias a mi jefe, le gustaron tanto los bocetos que le enseñé cuando fui a pedirle trabajo que se volcó totalmente en mí, en poco tiempo todo el mundo me conocía, prácticamente me adjudicaba todas las reformas que llegaban a la empresa y yo supe aprovecharlo, se me daba bien y quería exprimirlo al cien por cien. —Rosa estaba estupefacta cada vez le costaba más asimilar todo… —Él no insistió, dijo que si yo no podía hacerlo buscaría a otro, algo que me sentó como una patada en el culo, pero no accedí, decidí que ese hombre de gran cuerpo y sonrisa perfecta no me amedrentaría, tenía cosas más importantes que hacer.


    — ¿Lo dejaste ir? Yo lo hubiera agarrado…


    —No era tan fácil, yo tenía lo que se puede decir novio y muchísimos proyectos interesantes en la cabeza como para perder el hilo por él.


    —Lo perdiste…


    —Efectivamente… Semanas más tarde recibí un correo de su empresa que decía que solicitaban una cita privada conmigo, que era urgente. Yo accedí y mi secretaria le concertó una cita. Tuvimos la reunión, insistía en que le diseñara su castillo, no había manera más recatada de decirlo, quería un castillo, porque eso no era ni un piso, ni una casa, quería que reformáramos enteramente un edificio para hacerlo su vivienda particular en Madrid, una locura, pero le sobraba el dinero, y mi comisión sería lo bastante grande como para crear ese proyecto que estaba tan ansiosa por llevar a cabo. Necesitaba no tener jefes, poder llevar yo misma a cabo todas mis ideas y sabía de sobra que estaba capacitada para ello.


    —Eres increíble Gabriela. No sé sinceramente que haces aquí, llévame contigo.


    —Ay Rosa…todo se complica…todo. Acepté el trabajo y me puse manos a la obra, el edificio contaría con una planta baja que el utilizaría para guardar su flota de coches, por lo visto no le gustaba tener lo mismo día sí y día también…pensé que haría lo mismo con todo, hasta con las mujeres, realmente no sabía si habría alguna en su vida, no me importaba, necesitaba únicamente el dinero y era un reto, no había hecho ese tipo de reforma nunca. El edificio tendría la planta alta que sería una terraza enorme con piscina, el siguiente piso sería un bar y el resto viviendas particulares que estarían decoradas con motivos modernos y minimalistas. Era como le gustaban las cosas, sencillas y modernas, curiosamente, a mí también. Él era muy recto, muy educado, muy seco, tres cosas que no teníamos para nada en común. —Rosa rio y yo reí, era como una película esperando su final catastrófico. —No teníamos mucho contacto, yo lo evitaba, ya me bastaba con que cada vez que me miraba lo hiciera con esos tremendos ojos verdes y esa sonrisa a medio lado que se le dibujaba en la cara, era tan… irresistible. Yo me limitaba a hacer mi trabajo y él cada día estaba más por la obra que el anterior ¿No tenía cosas más importantes que hacer? Un día me invitó a cenar, yo no accedí por supuesto, qué pensaría Javi, era demasiado celoso, yo no, a mí no me importaba con quien estuviera él. Al día siguiente volvió a pedírmelo y acepte ir a almorzar, tenía hambre y estaba cansada de tanto trabajo. Fuimos a un restaurante muy caro, muy moderno. Allí hablamos de trabajo, me pareció que él intentaba seducirme. Yo me abstenía de toda pregunta más allá de lo laboral, pero era encantador, tan diferente a cómo se veía en su trabajo, tan diferente a cómo lo pintaban, a cómo hablaban de él… Almorzar se convirtió en una rutina, él pasaba por mí y yo dejaba al mando de la obra a Jaime, amigo de Javi, no sabía en ese momento que él se lo estaba contando todo, pero Javi nunca me dijo nada, prefirió dejarlo pasar. Cada día las conversaciones en aquel restaurante se fueron haciendo más comprometidas, más humanas, no como él, seguía con su impactante imagen de gran magnate y su sonrisa maliciosa, como me gustaba su sonrisa. Me sentía tan fuera de lugar cuando nos veían entrar juntos, yo no me creía para nada la magnate del mundo de la arquitectura aunque me estuviera abriendo paso en él…y Michael, bueno, a él todo el mundo lo miraba, yo pasaba totalmente desapercibida, pero no para sus ojos, no para sus intensos ojos verdes. Me miraba mucho, me miraba de arriba abajo, yo lo notaba, me gustaba, pero no dije nada. Terminado el proyecto me hice con mi comisión, lo bastante abultada como para comenzar mi gran sueño. Lo tenía todo planeado, todo sería perfecto.


    —Créeme que me lo voy imaginando por momentos lo que pasó.


    —No amiga… no imaginas nada…


    —Se enamoró de ti verdad.


    — ¿Michael? ¡Ja! —Solté una risa sarcástica. —Michael no se enamora.


    —Parece perfecto.


    —No lo es… Dejamos de vernos, él viajó a Inglaterra por asuntos de trabajo y yo seguí planeando en secreto mi huida hacia la cima. Seguía con Javi, aunque la relación se había vuelto un tanto extraña esos últimos días, no me hablaba como antes, como si quisiera decirme algo pero no pudiera hacerlo, yo no le daba importancia, estaba tan sumida en mis sueños de futuro que no pensaba en nada, bueno, en nada no, pensaba en Michael. Pasó un mes sin que Javi pudiera decirme nada, se limitaba a hablar de lo justo del trabajo, ya no comíamos juntos, se quedaba trabajando hasta tarde y yo también, a mí no me molestaba, quizás a él sí, no lo pensé. Me fui de compras un día con mi amiga Sofía, iba a organizar una de sus glamurosas fiestas ese fin de semana y yo por supuesto estaba invitadísima y no podía faltar, me compré un precioso y ajustado vestido negro de licra hasta por encima las rodillas y unos tacones beige de infarto que combinaría con un pequeño monedero y unos labios de un rojo tan rojo que no pasarían desapercibidos. Ella no necesitaba comprarse nada, tenía el armario repleto, yo también pero me sentía con ganas de estrenar. Esa noche fui a su casa con mi melena larguísima ondulada mis labios rojo pasión, mis ojos perfectamente maquillados de mi sombra negra preferida y mi impresionante traje y tacones nuevos, iba espectacular, al menos para mi gusto, a Javi no le gustó, no dijo nada. Salí de casa y me dirigí a casa de Sofía, allí ya había gente con copas de champán en la mano, riendo y charlando agradablemente, vi a Sofía hablando con un señor mayor con el que se disculpó cuando me vio entrar, me dijo lo espectacular que estaba y que me quería presentar a alguien, y ahí estaba él, tan perfecto, tan pulcramente vestido con un traje negro con el que se vislumbraba el cuerpazo que tenía, una corbata gris plata y su sonrisa, no sabía si era habitual en él esa sonrisa pero a mí me fascinaba. Nos presentó y él dijo que ya me conocía a lo que Sofía se quedó impactada, como yo no le había dicho nada de que conocía a ese hombre, me sometería al tercer grado después de la fiesta estaba segura.


    — ¡Enserio! Estaba allí, madre mía… lo que pudo haber pasado cuenta, cuenta.


    Rosa estaba más impaciente por momentos, pero yo tenía la necesidad de desahogarme por completo, me estaba viniendo bien recordar cada detalle, cada mirada, era como si volviera a ese momento, momento en el que aún no se había estropeado nada.


    —Charlamos abiertamente durante horas, él desechaba cada invitación a hablar con otra persona, estaba muy ocupado conmigo, hacía tiempo que ni siquiera Javi me prestaba esa atención, y yo estaba encantada y Sofía celosa. Terminó la fiesta, todo el mundo se marchaba y yo no iba a ser menos, me despedí de Sofía y me decidí a salir del piso. Michael me alcanzó a la salida y se ofreció a llevarme a casa, estaba cansada y el frío de Madrid era mucho frío así que acepté, apareció un bmw 4x4 negro espectacular con asientos de cuero beige, como recién salido del concesionario, lo llevaba el aparcacoches, Sofía se curraba muy bien las fiestas, le cedió la llave a Michael y él me abrió la puerta para que subiera, un galán. Le expliqué dónde vivía y cuando llegó allí me dijo que esperaba volver a verme pronto, yo como una niña le dije, ya sabes donde vivo. Error, gran error, pero aun no me daba cuenta. Subí a casa, Javi estaba despierto no me dijo nada, yo tampoco, estaba tan distante que ya ni parecía el chico tan risueño que era. Pasaron los días y Javi seguía igual y yo no le daba la importancia que debiera, cada vez nos veíamos y hablábamos menos, y yo seguía sumida en mi trabajo y él en el suyo, al menos eso creía. Michael se fue acercando cada vez más a mí, a veces pensaba que preparaba las situaciones para que parecieran fortuitas, pero no, eso no podía ser, en un hombre como él las mujeres irían corriendo en su busca, no como yo, yo tenía mucho trabajo y poco tiempo como para pensarlo siquiera.


    —Me estás poniendo nerviosa, yo en tu lugar ya le hubiera saltado al cuello amiga.


    —Lo sé Rosa, y eso que aún no te he enseñado ni una foto…


    —Me lo imagino… será impresionante de esos que se te cae la baba solo con verlos.


    —Pues sí…pero estaba Javi. Era un buen chico, me quería o al menos lo hacía antes de todo esto. Michael cada vez me atraía más, era lo que él pretendía, ya empezaba a notarlo, más mensajes de lo habitual, más reuniones, quería que trabajara de forma fija para él, pero yo tenía otros planes.


    — ¡¿Por qué estaré casada?! Si David me escuchara…


    —Calla Rosa no digas eso…


    —Continúa Gabi, ahora mismo no me hago responsable de lo que salga de mi boca…


    —Está bien…te lo dejo pasar. Bueno, uno de esos días, que ya eran más habituales de los que yo hubiera querido, al terminar una reunión de trabajo, él se quedó esperando a que se fuera todo el personal. Y sin más me abordó de una manera que yo no me esperaba. Me propuso viajar con él, un viaje de trabajo, necesitaba supuestamente de mis servicios en el extranjero, iríamos por algunas de las sucursales que él poseía porque quería reformar parte de ellas, darles un toque más fresco. Fresco era él… Yo le dije que no sabía, que tenía muchísimo trabajo, que no podía dejarlo todo sin más. Él me dijo que ya estaba todo arreglado, había hablado con mi jefe, que rara vez me decía que no a algo y que él estaba de acuerdo, sería una gran oportunidad para mi decía. Tenía que hablarlo con Javi no podía irme así de repente por las buenas. Discutimos obviamente…él no quería que me fuera semanas con un completo desconocido los dos solos, yo le explicaba que no estaríamos solos, que solo era trabajo, al final decidí ir, Javi tendría que aceptarlo quisiera o no, realmente era una oportunidad, el dinero y la experiencia nunca están de más, pensé.


    — ¿Te fuiste con él? Solos…Tú y él…vaya…pobre Javi.


    —Me estás haciendo sentir más culpable, quizás no debería contarte más por hoy, ya es de noche, David te estará esperando, no sabrá dónde estás y yo ya me siento bastante mareada, nunca había dicho nada de esto en voz alta y ya me está sonando hasta raro.


    —No, no, no, he esperado mucho para saber el final de la historia, no me dejes así ahora, no es justo.


    —Bueno…te contaré algo más, no quiero que mañana te plantes en mi puerta a las ocho de la mañana para que termine la historia, prefiero dormir. —Rosa pareció encantadísima con mi respuesta, realmente era tarde, pero estaba tan ensimismada que no le importó, así que proseguí. —Nos fuimos de viaje, trabajamos, sólo trabajo y nada más. Nos alojábamos en un hotel muy lujoso, demasiado lujoso, todo parecía tan caro que hasta respirar costaría dinero. Pero no me importaba…pagaba él. Una de las noches en las que terminamos una visita por una de sus sucursales, anticuadísima por cierto, me retiré a mi habitación con intención de meterme la ducha del siglo. Pero tocaron mi puerta, no sabía quién sería, y para mi sorpresa apareció delante de ella un chico paliducho, muy flaco, con el uniforme del hotel, era el servicio de habitaciones, traía de parte del señor Michael Cooper una botella de champán, carísimo, te podrás imaginar, un plato rebosante de fresas y una nota, yo ruborizada puesto que estaba envuelta en la toalla y el chico más porque no sabía para donde mirarme, dejó la bandeja encima de una de las mesas de la habitación y se fue. Rápidamente cogí la nota, la leí y me quedé paralizada.


    — ¡Qué ponía! —Rosa gritaba y saltaba impaciente, parecía una niña a la que le acababan de decir que la llevarían a Disneyland.


    —Señorita Gabriela González gracias por serme de tanta ayuda, espero que disfrute de esto y que pueda ayudarme en otro asunto más personal. MC.


    Un grito salió de la boca de Rosa que hizo que me sobresaltara. Yo no podía dejar de reír mirándola, saltaba, gritaba y daba palmaditas.


    —Yo me quedé alucinada, como te podrás imaginar, no sabía a qué se refería, también había dos copas, ¿Vendría él a beber conmigo? Yo desde luego necesitaba un trago, necesitaba ahogar con champán mis pensamientos malignos, así que llene la copa y me volví a la gran bañera que había en la habitación y que ya había llenado anteriormente. Me metí y bebí champán, mucho champán, no dejaba de pensar a qué venía eso, si tocaría la puerta y aparecería para pedirme algo tan excitante como lo que se me estaba pasando a mí por la cabeza.


    —¡¡¡¡Tú te lo querías tirar!!!!


    — ¡Rosa! ¡Calla! Sí, si quería…ese increíble hombre, ¿Quién no querría? Pero no era posible yo era dentro de lo que cabe, normal, y él era…él era perfecto.


    —Sigue contando porque ya no aguanto más Gabriela de mi vida.


    —Bueno…yo estaba ya un poco achispada por decirlo finamente y disfrutando de la bañera cuando sonó tan sólo un golpe seco en la puerta, sólo uno. Desperté del coma inducido al que me había llevado el alcohol, los pensamientos malignos, y el agua perfumada de aquella bañera. Salí de allí, me envolví en la toalla y me dirigí sin secarme a la puerta, lo pensé un segundo y abrí. Y ahí estaba él, tan… diferente. Estaba vestido con una camisa básica negra muy ajustada con la que se vislumbraba cada músculo de su cuerpo, sus enormes bíceps quedaban al aire, unos vaqueros semi rasgados por el muslo y aquellas zapatillas tan modernas, ¡Dios mío! Tan solo en recordarlo…


    —Me estoy excitando hasta yo…sólo te digo eso. ¡Sigue!


    —Estaba impresionante…y yo…desnuda… me miró de arriba abajo, con esa sonrisa pícara en la cara que a mí ya me estaba empezando a volver loca. Y me dijo que no esperaba encontrarme así, yo estaba poniéndome roja por momentos, no sabía si era el champán o que me estaba dando demasiada vergüenza. Volvió a mirarme y me dijo si podía pasar, estaba tan sexy apoyado en el marco de la puerta que solo pude decir que sí.


    — ¡Lo hicisteis!


    — ¡Rosa!


    —Perdona, perdona… es que estoy alucinando.


    —Pasó, miró al rededor y volvió a mirarme con esos ojos intensamente verdes, juraría que en ese momento los tenía más oscuros de lo normal. Me preguntó si me había gustado el champán, obviamente sí, me había bebido ya casi toda la botella…Le pregunté de qué favor se trataba, se acercó a mí y lo único que me dijo fue… Sé que me deseas Gabriela. A lo borracha que estaba le sumas la excitación del momento y aquel hombre tan cerca de mí y obtendrás…


    — ¡Una noche de sexo increíble!


    —Pues sí… se acercó tanto que llegué a quedarme atrapada entre él y la pared. Acercó su boca a mi cuello e inspiró de tal manera que hasta yo suspiré… y me dijo sensualmente al oído que no podía haber dejado de pensar en mí desde que me vio en el despacho, que lo único que quería hacer era tocarme, besarme… Y yo me abandoné a él. No pensé en Javi, no podía pensar en nada. Él me agarró por la cintura con sus manos fuertes y tan suaves como la seda, yo no podía luchar contra él, bastante tenía con intentar estar de pie. Y lo hicimos allí mismo… en el suelo. Fue… fue ¡Increíble! Nada que ver con Javier…él era tan simple en la cama, cariñoso a mas no poder…pero Michael era una máquina, parecía estar entrenado para llevar a cualquier mujer al éxtasis, por lo menos conmigo lo consiguió. Por supuesto, cuando pude recobrar la conciencia estaba en la cama, sola, no recordaba muy bien cómo había pasado todo. Solo olía a su intenso perfume, me quedé allí tumbada durante un rato intentando poner mis pensamientos en orden, pero no pude, demasiado dolor de cabeza, demasiada resaca.


    Rosa estaba estupefacta, tenía los ojos tan abiertos que pensé que se le saldrían del casco, yo evitaba casi mirarla, me daba tanta vergüenza…


    —Amiga… ¡Qué fuerte! Guapo, rico, una bestia en la cama… no se puede pedir más.


    —Créeme Rosa, eso no lo es todo. Y recuerda… estaba Javi.


    —Sí, pero desde que empezaste a hablarme de él, no le has puesto ninguna importancia, creo que realmente para ti solo era un buen amigo que te daba la compañía justa que necesitabas en ese momento…


    —Pero él me quiere… bueno… me quería. —Rectifiqué.


    —Realmente nos engañamos a veces al intentar retener algo que no funciona, mírame a mi… mi cabeza y mi corazón saben que David y yo estamos juntos por la costumbre y la comodidad, pero no soy capaz, ni el tampoco, de decirlo en voz alta.


    — ¿Realmente crees eso? No sé Rosa, igual estas exagerando un poco la situación.


    —No amiga… este matrimonio estaba ya sentenciado desde el día de la boda.


    —Bueno, sabes que no me gusta meterme demasiado en tus asuntos, pero deberías plantearte qué quieres en la vida, eres joven, aún estas a tiempo de ser feliz.


    —Últimamente lo he estado pensando mejor, necesito un cambio en mi vida.


    — ¿Quieres que te siga contando? A sí por lo menos te distraes un poco y yo me desahogo de una vez, voy a reventar si no hablo.


    — ¡Claro! Sabes de sobra que me está encantando tu historia.


    —Gracias por hacerme sentir como que mi vida es una mala novela de esas de la televisión…


    — ¡Que no! Realmente estoy fascinada, no me esperaba absolutamente nada de lo que me estas contando.


    —Bueno, seguiré. Ese día no había reuniones, teníamos lo que se dice el día libre. Yo estaba demasiado avergonzada como para salir de la habitación. Pero ahí estaba otra vez ese golpe seco en la puerta, tan sólo un golpe. No quise salir, me metí en el baño, ahora sí que pensaba en Javi, pobre Javi, aunque ni siquiera me había llamado en esos días, pensé que estaría trabajando muy duro, tenía que entregar un proyecto a tiempo y no lo tenía acabado. Sentí ganas de llamarlo pero no me pareció correcto, no podía hablar con él, tenía un nudo en la garganta. No se escuchó más la puerta y decidí vestirme y salir a tomar el aire. Me acuerdo perfectamente que llevaba mis pitillos claros preferidos y una camisa verde esmeralda de manga corta, mis tacones negros y una coleta alta mal hecha, maquillada perfecta como siempre. Salí y me dirigí a desayunar. Bajé en el ascensor y cuando llegué a la planta baja, me lo encontré de frente esperando en la puerta. Me dijo que estaba esperándome para desayunar, que me había dejado una nota en la cama para decirme que se había tenido que ir por un asunto de trabajo pero que me esperaría a las nueve en punto en recepción, eran las diez y media. Yo no podía mirarlo a la cara, decidí ignorar lo que había pasado y nos fuimos a desayunar, hablamos animadamente de trabajo, siempre hablábamos de trabajo, hasta que me preguntó finalmente si quería acompañarlo a una fiesta privada esa misma noche, yo acepté, total, el mal ya estaba hecho.


    —Mala persona… ¿Por qué no me pasan a mí esas cosas?


    —Sí que soy mala persona, eso es lo que me trajo aquí, a donde según tú, Cristo perdió la chola.


    —Sí y tú perdiste el norte amiga. No sé qué haces aquí con ese “machomen” esperándote.


    —Él no me espera, él no espera a nadie.


    —Sigue porque no estoy entendiendo nada.


    —Fuimos a la fiesta, y me presentó a muchísima gente del mundillo, publicistas, abogados, escritores etc… Era una fiesta bastante exclusiva, agradecí el traje que había comprado antes de viajar, uno rojo súper ceñido que daban a ver todas mis curvas, me había hecho un recogido sofisticado en el pelo y llevaba, como no, mis labios pintados de rojo Channel. Él iba con un traje negro y una corbata azul marina, se pusiera lo que se pusiera estaba increíblemente superior a cualquier hombre. Su mano no se apartó de mi cintura en toda la noche, bebimos, charlamos y nos lo pasamos bien. Cuando llegamos al hotel insistió en acompañarme a mi habitación, yo me negué, estaba demasiado cansada como para tomar buenas decisiones. Entré en la habitación, me solté el cabello y cogí el móvil de la cartera que llevaba a juego con mis zapatos negros. Vi una llamada perdida de Javi, y me sentí terriblemente culpable, terriblemente mala, terriblemente sucia. Lo llamé de inmediato, estaba preocupado, no lo había llamado en días y no le había cogido el teléfono, parecía que había vuelto el Javi de antes, mi Javi. Por supuesto no le conté el error de la noche anterior, hablamos de su proyecto y de cómo me iba por el extranjero. Aún quedaban dos semanas para vernos y él estaba impaciente, yo no.


    —Gabriela, te metiste en camisa, no de once, sino de mil varas.


    —No lo sabes tú bien… Michael seguía prestándome todas las atenciones del mundo, siempre tan educado, tan recto, cada día perdía más el norte y bueno… se acabó el viaje… volví a casa pero Michael seguía intentando seducirme desde su castillo, castillo del cual yo conocía cada rincón, yo lo había diseñado. La relación con Javi había vuelto a ser la que era, él estaba más cariñoso, yo seguía igual, no sabía cómo actuar, no sabía qué había hecho, sí que lo sabía pero no quería admitirlo.


    — ¿No se lo contaste nunca?


    —Sí… en parte por eso estoy aquí. Nos separamos cuando se lo conté, me reprochó haber perdido años de su vida intentando enamorarme cada día y que yo lo había echado todo a perder por un hombre que se cansaría de mi cuando encontrara a otra.


    —Gabriela, lo siento muchísimo.


    —No debes sentirlo, yo lo busqué, fue culpa solamente mía.


    Rosa se daba cuenta de lo que me dolía contar esto en voz alta, entendía porque siempre evitaba hablar de mi vida. Se me saltaron las lágrimas sin poder evitarlo, ella me consoló, se le daba genial hacerlo, y creí que me haría bien terminar la historia, aunque fuera resumida, necesitaba decirlo para ver como sonaba fuera de mi cabeza.


    —Michael me siguió buscando, supe que sabía perfectamente que yo tenía novio y que había sido él el que había contratado a Javi, para él era ese proyecto que tanto le urgía y que tanto tiempo le quitaba. Llegué a pensar que lo hizo con intención para que yo estuviera más tiempo sola, más tiempo para él, pero no podía ser, él podría tener a quien quisiera, pero no se cansaba de buscarme, yo no, no quería tener nada que ver con él. Supe semanas después que él estaba… —Suspiré profundamente, ¿Cómo podía haberme metido en ese embrollo? Yo era tan sencilla… y él lo había complicado todo…


    —Gabriela… ¿Estaba qué? —Preguntó Rosa expectante…creo que ya sabía lo que diría yo, lo sabía pero esperaba oírlo de mi boca.


    —Estaba casado…


    La expresión de Rosa no cambió, creo que ya lo esperaba, pero yo no podía parar de llorar ¿Qué me pasaba? No quería llorar, era demasiado fuerte como para eso, o al menos, eso me hacía creer a mí misma y al resto del mundo. Lloraba como una niña mientras Rosa me abrazaba y me besaba la frente, a decir verdad me estaba haciendo bien, sonaba a película de un sábado cualquiera, chica tiene novio, chica conoce a chico, chico seduce a chica, chica sucumbe a chico…chico está casado.


    —Gabriela, tranquila, no pasa nada cariño, ¿Cómo ibas a saberlo? Ese tipo embaucaría hasta a un ángel no es culpa tuya.


    —Sí, sí que lo es… yo no debería…y ahora seguiría… y no, no… —No podía hablar, no me salía ninguna frase completa.


    —Tranquila. Ya está, te has desahogado cariño, no pasa nada, eso ya queda en el pasado. Tienes que mirar para adelante, tienes un proyecto precioso que llevar a cabo, una familia que te quiere, y a mí, me tienes a mí.


    Me reconfortaba tanto escucharla, tenía una voz tan calmada que amansaba fieras. Poco a poco me fui recuperando, me limpié con las manos las lágrimas de la cara. La miré fijamente y le di las gracias.


    —No tienes que darme las gracias, las amigas escuchan, entienden, no juzgan.


    —Me queda algo más…después de semanas nos volvimos a ver, descubrí que estaba casado y cuando lo vi solo pude gritarle, me sacó de mis casillas, no podía evitar reprochárselo, al fin y al cabo había sido él quien me había seducido en el hotel. Me miró con su sonrisa maliciosa, ¡Como maldigo esa sonrisa! Y me contestó que yo era igual que él, yo también estaba comprometida y no me había importado darme a él.


    — ¡Ese tío es un cabrón!


    —Lo es. Pero tenía razón, en parte la tenía. Me marché enfurecida y no quise saber nada de él. Pero no sé si recordarás que sabía dónde vivía, error, gran error. Y me llegaron ramos de rosas rojas diariamente durante una semana, con notas como, rojas como tus carnosos labios. O el rojo me recuerda a ti.


    —Embaucador.


    — ¡Lo sé! Tenía muchos recursos… se enganchó a mi tanto como yo a él, o eso parecía, seguía casado, yo no, yo estaba sola, tan sola que me daba miedo. Siempre estuve acompañada de Javi, aunque no le prestara la atención que debería haberle dado él siempre estuvo allí. Me olvidé de todo, seguí trabajando, me olvidé de Javi, o al menos lo intentaba, ya no llegaban rosas. Ya se había cansado. Pero no… Concertó una cita con Vanesa de la que no supe nada hasta que se presentó en mi despacho. La maldije en silencio. Se presentó allí con un traje impoluto, perfecto, como él. Me invitó a almorzar y accedí. Seguimos viéndonos hasta que su mujer apareció por mi despacho, me dijo que tuviera cuidado, que Michael no era lo que aparentaba, ya llevábamos meses viéndonos a escondidas, era una bestia en la cama, sí, volvimos a hacerlo, no podía evitarlo, ¿Quién hubiera podido? Sabía que estaba casado, sabía que estaba mal, pero ya no me importaba. Después de la visita de su mujer, una mujer con el pelo negro azabache, guapísima, con unos ojos verdes intenso como los suyos, era más alta que yo, vestía muy elegante, demasiado para mi gusto, yo me quedé de piedra. No sabía ni por asomo qué responderle, solo me advirtió de que su compañía era peligrosa, que me apartara de él, no me reprochó el hecho de que la estuviera engañando con migo, cosa que me extrañó, simplemente me advirtió de que me buscaría problemas. —La cara de Rosa ya era todo un poema y decidí parar, ya tenía la boca demasiado abierta, los ojos demasiado fuera del casco…


    — ¡Gabriela! —Gritó con fuerza… —Estás chiflada, él está chiflado, la mujer…dios…no sé ni qué decir de esa mujer, quién era ese hombre ¿El padrino? —No pude evitar reír, pero su semblante era serio, no sonrió ni por asomo. —Huiste por eso ¿Verdad? Madre mía, a saber que te pudiera haber pasado… no quiero ni imaginarlo, menos mal que paraste a tiempo, aunque no sé, ni quiero saber qué se traía ese hombre entre manos…


    —Bueno, hablamos dos o tres veces después del encontronazo con su mujer, yo le conté que había estado allí, él no supo más que maldecirla, no la quería o al menos eso me decía a mí. Él me seguía buscando, yo le dije tajantemente que no quería seguir con él, que estaba casado, que siguiera con su mujer, que me olvidara, aunque yo no podría olvidarlo… Él era tan autoritario, su tono de voz era seco, siempre era seco, hasta cuando…bueno…ya sabes… le encantaba dar órdenes y que lo obedecieran en todo, así era su vida, él ordenaba, el resto del mundo obedecía. Nadie le había dicho jamás que no, eso me dijo, imaginé que también se refería a las mujeres, y no me extraña, teniendo ese hombre delante ni a una monja le sale un no por respuesta.


    —Ya veo ya… pero aun así dijiste que no.


    —Sí, me sorprendí a mi misma, aunque luego tuve que apagar el móvil rápidamente, no quería que me llamara, sabía que respondería, siempre respondía. Hablé con mi hermana, ella siempre tenía tiempo para mí, me escuchó tan atentamente, como tú ahora mismo, aunque obviamente omití lo de su matrimonio, lo de mi infidelidad y lo de que su compañía era peligrosa, cosa que de la que no pude averiguar nada más…remendé la historia como pude, sin esa parte no tenía sentido que yo quisiera desaparecer. Ella me comentó que la isla donde había pasado el verano anterior era el sitio ideal para olvidarme del resto del mundo, que era lo bastante tranquilo como para que pudiera pensar, me dio el teléfono de la mujer que le alquiló la casa y aquí estoy… contigo, contándote los secretos más secretos de mi vida. Sobra decir, que no decidí irme el mismo día, tenía que solucionar mi ausencia en el trabajo, tenía que convencer a mi madre para que no me hiciera preguntas que prefería no responder, aun. Y bueno, tenía que irme sin que él se enterara, aunque sabía de sobra que tenía los recursos necesarios como para saber dónde estaba cada segundo del día. Así que dos días más tarde, después de haber solucionado el problema de mi trabajo diciendo que necesitaba un tiempo libre, que mi jefe por supuesto no me negó, me apreciaba muchísimo, rara vez me negaba nada, y de solucionar el resto de cosas, cogí un taxi hacia Barajas y me vine aquí, sola, sin saber qué sería de mi vida.


    —Vaya… —Suspiró Rosa sin saber muy bien que decir. —Gabriela, sinceramente sí, tu historia era tan rara como me habías dejado claro, no me esperaba nada de esto, estoy… no sé, no sé qué decirte. Estoy atónita, sí, esa es la palabra.


    Yo mientras miraba al suelo avergonzada, no quería perder a Rosa, era mi único apoyo ahora mismo, no quería que me tomara por una roba maridos o una mala persona, aunque yo sabía de sobra que lo era.


    —Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo, por supuesto tu historia sí que parece una novela, pero calma, todo se solucionará, piensa en que tienes un proyecto en la cabeza que te hará más importante aún, que cumplirás tu ansiado sueño, que serás feliz con alguien que te quiera, ¿Quién no podría quererte? Eres un amor… Has cometido errores, como todo el mundo, no tienes que avergonzarte por ello, de los errores se aprende, y en tu caso el error tiene nombre y apellido, pero no pasa nada, poco a poco veras que serás más fuerte y que podrás enfrentarte a él sin perder la cabeza.


    La miré fijamente a los ojos con los míos llenos de lágrimas, otra vez llorando, no me lo podía creer, bueno, era lo que la situación mandaba, llorar…


    —Te quiero Rosa. —Conseguí decir.


    Ella se marchó finalmente a las dos y media de la madrugada, bastante más tarde de lo que solía llegar a casa, estaba demasiado pendiente de mí como para irse, le preocupaba como me pudiera sentir.


    Esa noche respiré, por fin respiré, había sacado a la luz todo lo que me preocupaba, todo lo que recorría mi cabeza desde que me levantaba hasta que conseguía dormirme por la noche, pero algo corroía mi mente, algo no estaba bien, aun no le había contado a Rosa ciertas cosas que había conseguido averiguar y que aún me costaban creer de Michael, ya era suficiente, esa parte de su vida no iba conmigo, yo no me había metido en ese mundo, fue mi límite, el único que conseguí poner entre él y yo.


    Me acosté en la cama al salir de la ducha, con mi pantalón corto de rayas azules y blancas y una camisa blanca que utilizaba de pijama, con el calor que hacía en este lugar no hacía falta más ropa, me envolví entre mis finas sábanas, me acomodé con mi gran almohada y miré al techo, respiraba pausadamente y miraba al techo, aunque no era eso lo que veía, me sentía más liberada pero sentía un poco de miedo, era la hora de afrontar mis errores y seguir adelante, de olvidar a ese hombre, maligno y maravilloso y seguir con mi vida, con mis proyectos, volver a ser yo misma.


    Estaba a punto de conciliar el sueño, pero de repente un pensamiento fugaz pasó por mi mente, el móvil, antes no lo soltaba, no podía permitirme estar desconectada del mundo, tenía demasiadas cosas importantes que hacer como para que ni siquiera perdiera la cobertura, y ahora, ahora no sabía ni donde lo dejaba, pasaban días y no me preocupaba ni por mirar la hora, no me importaba ni en qué día vivía.


    Me levanté de la cama con los ojos entreabiertos y lo busqué, tenía sólo una llamada perdida, sólo una y era suya, debió sonar mientras yo hablaba con Rosa, pero no lo escuché ¿Por qué no me dejaba marchar? ¿Por qué seguía buscándome? Podría tener a la mujer que quisiera, ¡Por dios estaba casado!


    Ignoré las ansias que tenía de llamarlo, recordé que me había dicho que si yo no lo llamaba y hablaba con él al menos por teléfono calmadamente vendría a buscarme, sabía que podía encontrarme pero sinceramente no creía que fuera a hacerlo. Dejé el móvil y la tentación encima de la mesa de la cocina, si sonaba prefería no escucharlo, y me marché nuevamente a la cama.
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    Pasados unos días, me decidí a llamar a mi familia, era mi obligación hacerlo, después de todo habían aceptado mi marcha y mi deseo de permanecer en silencio durante aquellos amargos tres meses y medio. Sabía que mi madre estaría hecha un manojo de nervios, pero sabía respetarme, sabía que estaría bien, dentro de lo que cabe.


    — ¿Gabriela? ¡Por dios Gabriela! ¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¡Dime algo! —Dijo mi madre con nerviosismo.


    —Hola mamá…


    — ¡Cariño por dios! Ya no veía el día en el que me llamaras, dime que estás bien.


    —Si mamá estoy bien, siento no haber llamado… —No me dejó terminar la frase.


    —Gabriela sabes que te quiero y que respeto las decisiones que tomas, ya eres mayorcita para decidir por ti misma pero… un mensajito al llegar no costaba tanto hija. —Dijo con ese rin tintín de madre…


    —Ya mamá lo siento, de veras que lo siento, pero sabes que tenía demasiadas cosas en la cabeza y la verdad que los hecho mucho de menos. —Ya iba asomando una lágrima por mis ojos…


    —Cariño, no te preocupes por nada, estamos todos bien, todos pendientes del teléfono a ver si se habrían los cielos y llamabas sólo eso, no queríamos agobiarte, pensé que ya lo estarías bastante como para irte así que…


    —Lo sé, de veras que lo siento, lo siento muchísimo pero aún no estoy preparada para volver, siento no contarte nada pero es lo mejor mamá de verdad, además esto es un paraíso se está muy bien aquí y…


    —Lo sé cariño, tranquila, y dime, como te va por allí cuando piensas volver…ya llevas… creo que ya hasta perdí la cuenta de los días que hace que no te veo…


    —Pues…sinceramente no sé qué decirte… pienso, pienso mucho, pero no llego a ninguna conclusión.


    —Bueno… sólo tú puedes encontrarla.


    —De verdad que me siento fatal por no haber llamado, ni siquiera miro el móvil, la verdad que no sé ni en qué día vivo, y no es un decir…


    —Pues… —Hizo una pausa —Estamos a veintiocho de julio y son las tres y media del mediodía exactamente, bueno en Canarias una hora menos, ya sabes…


    —Vaya… ¿Enserio? Tanto hace ya… Como pasan los días… —Dije con la mirada perdida en el infinito, realmente se me habían pasado estos meses volando.


    —Sí cariño, el tiempo pasa sin que te des cuenta… Y bueno, sabes que en nada será tu cumpleaños, te estoy preparando algo que te va a encantar va a ser perfecto…. —Dijo tan emocionada que hasta yo me alegré.


    —Mamá dime que no me estas preparando una fiesta sorpresa por favor te lo pido, sabes que no estoy de humor…


    —Gabriela, vas a cumplir veintiocho años, eres mi niña, sigues siéndolo y nunca vas a dejar de serlo, mi niña pequeña y yo sería inmensamente feliz si me dejas organizar todo para tu cumpleaños, tienes que pasarlo con tu familia cielo, te vendrá bien.


    —Bueno… Está bien, iré, pero por favor, no te pases que nos conocemos… —Dije con melancolía, esa era mi madre, mi amiga, mi apoyo, era la clase de persona que yo aspiraba a ser en la vida.


    —Hay algo más… te tengo un regalo precioso, ¡Te va a encantar!


    —Ay mamá no hacía falta de verdad. —Dije aunque realmente me hacía ilusión. — ¿Cómo están todos?


    —Pues echándote de menos cariño. Tu hermana Patricia tiene que venir luego con la niña… Le hará ilusión saber que has llamado.


    —Dile que la quiero, que la quiero muchísimo y que le tengo muchos regalitos que le llevaré cuando vaya, que no se olvide de su tía favorita y dale un beso fuerte a Patri. —Y no pude más que dejar salir las lágrimas…


    —Se lo diré cariño no te preocupes, ¿Cuándo vienes?


    —Pues aún no lo sé mamá, todavía quedan un par de semanas y es mejor que medite un poco más antes de volver, ¿Lo entiendes verdad?


    —Claro Gabriela, no te preocupes, todos esperamos con ansias que vuelvas pronto.


    Nos despedimos y colgamos.


    Al día siguiente me levanté decidida, no pensé, no le di vueltas a si salir o quedarme vegetando en la cama. Me duché, me vestí y con paso firme salí de casa. Me dirigí a casa de Rosa, era domingo y no trabajaba. El día anterior no nos habíamos visto y la echaba de menos, me impresionaba darme cuenta que día a día la apreciaba y necesitaba más. Era mi confidente, mi amiga.


    Toqué la puerta y me abrió con una sonrisa tímida en la cara.


    —Gabi ¿Cómo estás?


    —Bien y tu cómo estas, ¡Te he echado hasta de menos!


    —Y yo a ti pasa…Estoy haciendo unos apaños en casa.


    La notaba rara, era como si…no se explicarlo, estaba diferente, muy calmada, muy pausada al hablar…


    —Oye Rosa… ¿Te pasa algo? No sé, te noto extrañamente calmada…


    —Tranquila, no pasa nada. ¿Tú estás mejor? —No la creí.


    —Sí, bueno, todo lo bien que se puede estar supongo. ¿Y David?


    —Ha salido de viaje… —Me contestó distraída mientras colgaba unos cuadros.


    — ¿De viaje? —Dije sorprendida.


    —Pues, verás, ayer discutimos bastante, nos dijimos cosas que llevábamos demasiado tiempo guardando, y bueno, decidimos que lo mejor era que nos diéramos un tiempo, así que se ha ido a casa de sus padres a Las palmas. —Estaba demasiado calmada, demasiado tranquila, seguía contándome la historia mientras no dejaba de hacer cosas por la casa. Yo me quedé atontada mirándola…


    —Rosa, lo siento mucho, no sé qué decir.


    —No te preocupes por nada, todo esto nos vendrá bien, a decir verdad deberíamos haberlo hecho mucho antes, pero bueno, el destino es caprichoso…


    —Yo, no sé, quizás lo que te venía a decir te parezca una locura o te venga como anillo al dedo… —Dije distraída, no sabía si proponérselo sería una buena idea.


    —Dime, vamos dime.


    —Pues verás… El dieciocho de agosto es mi cumpleaños, y bueno… He estado hablando con mi madre y me ha dicho que me está preparando una sorpresa, imagino que una fiesta sorpresa o algo así… Y quería preguntarte si te apetecía venir conmigo, ya sabes, a celebrarlo…


    — ¿De verdad me estás diciendo eso? ¡Estaría loca si te dijera que no! Por supuestísimo que iré, encantadísima….


    Pero repentinamente le cambió la cara y salió corriendo a lo largo del pasillo hasta llegar a su dormitorio y yo la seguí intrigada.


    — ¿Rosa?


    Y de pronto ahí estaba, histérica, poniendo el armario patas arriba, sacando toda la ropa que tenía y gritando, ya casi me había acostumbrado a sus gritos, pero era tan divertido que no pude aguantar la risa.


    — ¡No tengo ropa que ponerme! Me voy a Madrid y no voy a ir harapienta ¡Ni loca! Necesito ropa pero ya.


    — ¡Rosa relájate! Todavía quedan un algunas semanas para irnos, y tienes ropa y sino tranquila tengo un vestidor lleno de pantalones, blusas, zapatos, vestidos ¡De todo! Te dejaré lo que quieras.


    —Ay Gabriela eres mi alegría del día amiga, de veras te lo digo.


    Y siguió sacando y sacando ropa, intentando conjuntar algo decente para irse de viaje, llevábamos la misma talla… Así que entre tanta ropa solo pudo ocurrir…. ¡Pase de modelos! Y allí estábamos, dos adultas, vistiéndonos lo más estrafalarias que podíamos y haciendo el tonto. Eso nos distrajo un par de horas y a decir verdad me sentó fenomenal, y a Rosa se la veía con ese halo de felicidad que solo significa una cosa, ganas de vivir.


    Los siguientes días los pasamos juntas, para no variar, desayunábamos, almorzábamos y cenábamos juntas. Yo no quería que ella se sintiera sola y a mí me hacía bien su compañía. Nos reíamos tanto imaginando todo tipo de situaciones que viviríamos en Madrid, al más puro estilo sexo en Nueva York Rosa imaginaba todo lo interesante que sería su vida yendo de flor en flor y disfrutando de la vida sin que ninguna cadena sentimental la atase. Yo deseé lo mismo, quizás nuestras vidas serían más sencillas si no nos hubiéramos empeñado en creer que solo podríamos conseguir la felicidad plena al lado de un hombre. Pero aún nos quedaba mucha vida por delante y estaba completamente segura que ella llegaría a ser feliz por sí misma y que yo podría liberarme de las cadenas imaginarias que ahora me ataban tanto a él.


    Días más tarde…desperté entre mis sábanas, entraba un rayo de luz por la ventana de mi dormitorio, y reinaba un silencio de esos que preceden a la tormenta.


    Me acurruqué y me abracé a una de mis almohadas, luché por quedarme dormida de nuevo, pero abrí los ojos completamente y miré a mi alrededor. Tenía una sensación extraña pero casi no le di importancia. Me senté en medio de la cama y respiré profundamente. Decidí levantarme, ducharme e ir a desayunar a alguna cafetería del pueblo.


    Cuando salí de la ducha seguía esa sensación dentro de mí, no sabía a qué se debía ni mucho menos conseguí ponerle nombre, pero allí estaba, una sensación incómoda que se me agarraba al pecho, intenté ignorarla y me vestí, con unos leggins negros, una blusa suelta blanca con unas sandalias a juego, me recogí el pelo en una coleta alta, me puse crema hidratante en la cara, me maquille un poco y busqué el móvil por toda la casa, casi no lo encuentro, estaba debajo de la cama, no sabía cómo había llegado allí. Lo miré y había un mensaje de texto que me decidí a abrir en el momento.
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    Michael.


    Gabriela, en vista de que no me has llamado, y ya te he dado demasiados días de plazo para hacerlo, he decidido que hablaré con Josef esta misma tarde. Estás avisada, no has querido hacer las cosas por las buenas. Hasta aquí llegó mi paciencia.


    Me dejé caer en la cama, me quedé sentada en el borde leyendo y releyendo el mensaje, era él, tan autoritario y tajante como siempre, dejándome claro quien mandaba aquí, como él me decía a menudo, nunca aceptaba un no por respuesta y por lo visto no estaba por la labor de que fuera yo la primera en faltar a esa regla.


    Cuando me quise dar cuenta ya eran las diez y media de la mañana, me había quedado ahí plantada media hora mirando el condenado mensaje, no me lo podía creer, ya había dado por hecho que él no se movería para hacer que yo volviera, que se habría buscado a otra con la que entretenerse pero no, no me olvidaba y yo a él tampoco, hasta la cosa más simple del mundo me recordaba a él. En décimas de segundo salí corriendo de casa, a penas cogí las llaves y el móvil, y me dirigí a casa de Rosa, toqué muchas veces el timbre, demasiadas veces, hasta que salió envuelta en una bata azul cielo con un enmarañado moño que recogía parte de su pelo y los ojos aun pegados, la había despertado, pero era demasiado urgente como para esperar a que se levantara por su propio pie. Le enseñé el mensaje, ella lo miró, me miró a mí, lo volvió a leer, me volvió a mirar y así repetidas veces hasta que no pude aguantar más.


    — ¡Socorro Rosa por favor! ¿Qué hago? ¡Dime! ¿Qué hago? —Gritaba desesperada mientras Rosa seguía sin entender del todo la situación.


    —A ver… Gabriela de mi vida, explícame esto porque o aún estoy soñando, y espero que sea eso, o no me estoy enterando de nada de lo que está pasando.


    — ¡Rosa es Michael! ¡Michael! ¡Por dios! ¿Qué hago?


    Seguía gritando y caminando de atrás a delante como una loca.


    — ¡Gabriela siéntate ya! —Salió un grito de la boca de Rosa que me dejó parada en el sitio y me senté.


    —Bien Gabriela, tranquila, vamos a ver, es Michael, vale, hasta ahí me entero… pero ¿Qué pasa? No entiendo el mensaje, ¿Cómo que te ha dado días? ¿Cómo que va a hablar con Josef? ¡¿Quién demonios es Josef?!


    —Rosa, Michael me llamó hará una semana, o más, o menos no sé exactamente, me dijo que dónde estaba, que no lo había llamado, me dijo que o lo llamaba y hablábamos de la situación calmadamente o tiraría de sus contactos para averiguar dónde estaba yo y vendría a buscarme.


    Rosa estaba con la boca abierta me miraba de tal manera que me ponía más nerviosa aun de lo que ya estaba.


    —Gabriela quieres decir que hablaste con Michael no hace mucho, que te dijo que vendría a buscarte si no lo llamabas, y por lo que dice en el mensaje no lo llamaste y por eso va a hablar con este tal Josef de las narices para saber dónde estás.


    —Sí, pensé que no llegaría a hacerlo que se cansaría, que se buscaría otra con la que pasar el rato pero ahí está, exigiendo como siempre y yo… ¿Qué hago Rosa? —Dije con desesperación, ¿Quería que viniera? No estaba segura, quería verlo eso sí, necesitaba ver sus ojos, su pelo, su cuerpo, todo, lo necesitaba a él, era como mi droga no podía dejar de pensarlo pero, no quería recaer y sabía perfectamente que si se plantaba en mi puerta tardaría media milésima de segundo en tirarme a sus brazos.


    —Primero, ¿Este tío que se tiene creído que es, el “Mandamás”? Segundo, ¿Por qué no me dijiste que habías hablado con él? Tercero ¿Qué piensa hacer? ¿Llevarte por la fuerza? Ni loca, no me voy a separar de ti ni un segundo, si hace falta me llevo la sartén y lo frío a sartenazos.


    Estaba tan histérica que no pude ni reírme, y tenía su gracia imaginarse a Rosa con las pintas que llevaba de recién levantada dándole con la sartén a Michael en la cabeza…no sería mal plan.


    —Rosa, él es así, es una persona seca, distante, se comporta así con todo el mundo, con sus aires de superioridad. Pero cuando estamos solos es diferente, es pasional, es una bestia en la cama, es….


    — ¡Gabriela que te me vas por las ramas! —Dijo Rosa enfadada pero a la vez con la sonrisa en la boca, no lo podía evitar.


    —Es capaz de venir, estoy segura, cuando se le mete algo entre ceja y ceja no duda ni un segundo en hacerse con ello, sea lo que sea. Y yo no sé qué quiero, sé que si lo tengo delante pecaré de idiota y me iré con él, pero volvería a ser la otra, la que se esconde en la cuarta planta de su edificio y se tira días allí con él haciendo el tour del sexo por toda la casa y no quiero eso, eso sí lo tengo claro, no quiero esconderme de nadie, ni tener que estar mirando a mis espaldas por si alguien nos ve. Pero es extremadamente guapo, esos ojos que te miran y que no puedes decirle que no a nada, y esa sonrisa de medio lado, tan perversa tan….


    —Gabriela, cariño, te quiero, y por eso tengo que hacer esto. —Y me dio una sonora bofetada en la cara.


    — ¡Rosa! —Dije con la mano puesta en la mejilla derecha.


    —Lo siento, pero tienes que bajar de la nube querida, ese hombre será una bestia parda en la cama y te mandará flores y todo lo que tú quieras, pero está casado ¡Casado! y dios sabe que más esconderá. Y tienes que armarte de valor y decirle de una vez que o deja a su mujer y entonces solo entonces tu podrás liarte con él hasta en el techo o si no que se busque otra con la que jugar, por mucho que te duela.


    Tenía razón, odiaba que fuera así pero la tenía, por mucho que su magnetismo animal me descontrolara por completo tenía que dejarlo. Y tenía que ser ya.


    —Vale bajo, bajo, no hace falta que me cachetees de nuevo mona, con una suficiente.


    Y reí sin parar y Rosa se unió a mí, porque la situación en el fondo tenía su gracia, ella aun quitándose las legañas de los ojos y yo corriendo por la casa histérica.


    —Un consejo Gabi. Llámalo, será mejor así, llámalo y dile lo que piensas, no esas de que te lo quieres llevar a un rincón oscuro y…


    — ¡Ya lo pillo Rosa! —Dije riéndome pero ella seguía seria, muy seria.


    —Enserio Gabi mejor por teléfono, si al final hace la locura de venir y presentarse en tu puerta no vas a poder evitar que pase…bueno eso.


    —Tienes razón, tengo que hacerlo y darme prisa, antes de que se le ocurra llamar a Josef. ¡Maldito Josef! —Dije mientras lo maldecía con palabras no tan finas en mi mente.


    —Por cierto…Y ese Josef ¿Quién demonios es?


    —Josef es su contacto, es detective, son amigos desde siempre, es bastante guapo. Michael a veces necesita saber direcciones, números de teléfono y esas cosas, y Josef se las proporciona, claro está sin que nadie se entere.


    — ¡Venga ya! ¿Corrupción en Miami? —Dijo Rosa partiéndose de risa.


    —Sí, parece una locura… Bienvenida al mundo de los negocios cariño. —Dije con cara de persona importante.


    —Bueno cuando vayamos a Madrid por tu cumpleaños me presentas a ese Josef que le voy a decir yo dos cosas bien dichas a ver si esa son maneras hombre. —Dijo mientras señalaba la sartén.


    Volví a casa, móvil y llaves en mano.


    Abrí la puerta y sin llegar a cerrarla del todo marqué su número sin saber muy bien qué le diría, mal plan tratándose de Michael, siempre usaba todo tipo de artimañas para llevar la pelota a su tejado y manipular la conversación.


    Un pitido…respiración profunda…dos pitidos…respiración más profunda….tres pitidos…. ya no respiro…


    —Gabriela… —Dijo esa voz tan seca que salía del teléfono y que a mí me dejaba sin aliento.


    —Michael, yo…


    —No hace falta que digas nada, hablé con Josef antes de tiempo, y ya tengo los billetes ya no hay marcha atrás digas lo que digas.


    —No Michael, las cosas no son así. —Dije enfadada y nerviosa.


    —Son como tú has decidido que sean. —Seco, tan seco como siempre.


    —Eso no es cierto, me vine aquí para darnos un respiro a los dos, ¿Por qué no me dejas vivir Michael? ¿Qué te he hecho yo? ¡Puedes tener a cualquiera! De hecho ya la tienes estas casado por dios. —Dije intentando contener la rabia que sentía.


    —Gabriela te he dicho mil veces que ese matrimonio es por conveniencia no pienso repetirlo ni una vez más, ¡Claro que podría tener a cualquiera!


    Ya podría haber dicho…Te quiero a ti Gabriela a ti, voy a dejar a mi mujer por ti, pero no, de su boca jamás salió nada de eso, quizás era mejor así, quizás aunque lo dijera no podría creerlo, como tampoco me creía que su matrimonio fuera solo de conveniencia, jamás daba explicaciones sobre ello, ¿Para qué? Era Michael Cooper él no le da explicaciones a nadie.


    —Oye Michael, sólo te llamo para decirte que no vengas, por favor, sé razonable, déjame…


    —Gabriela, ya te he dicho lo que voy a hacer, no voy a cambiar de opinión, tuviste el tiempo suficiente para darme una explicación de todo esto y no lo hiciste, tu solita lo has buscado.


    —Michael, iré a Madrid pronto, en dos semanas estaré allí hablaremos entonces. —Me sorprendí a mí misma con la pasividad fingida que se lo dije, cuando lo que quería realmente era gritar, gritar y gritar, pero me serené todo lo que pude.


    —Gabriela sé por qué vienes, no me olvidaría de tu cumpleaños. —Dijo con una voz muy suave.


    Contadas con los dedos de una mano las veces que había escuchado esa voz provenir de la garganta de Michael, no podía con esto, era demasiado para mí. Y en ese momento entró Rosa por la puerta que yo había dejado entreabierta, me miró y con la mano levantada ofreciéndome otra bofetada de baja de las nubes me dio la suficiente fuerza como para contestarle.


    —Michael, he dicho que hablaremos entonces, no vengas, cuando llegue a Madrid yo misma te encontraré y zanjaremos esto de una vez por todas. Adiós.


    Rosa aplaudió y yo alcé mis manos de manera triunfal y nos abrazamos.


    —Estoy orgullosa de ti cariño. —Dijo Rosa abrazándome con fuerzas y yo respondí a ese abrazo con la poca fuerza que me quedaba después de haber hablado con él, que era mi talón de Aquiles.


    —Créeme Rosa, no sé si me alegro o me arrepiento de esto, él ya tenía los billetes y yo tantas ganas de verlo que…


    —Gabi, has hecho lo que tenías que hacer, me gustaría haber visto su cara de pasmarote cuando le has soltado eso y le has colgado, ¡Habrá sido todo un espectáculo! —Dijo Rosa mientras se reía sin parar.


    —Pues sí, no creo que se lo esperara, pero esa bofetada hace milagros amiga, ya me das más miedo tú que él.


    Finalmente Michael no vino.


    Sinceramente esperaba que cogiera ese avión y volara hasta aquí, quizás así me hubiera convencido de que a lo mejor él no quería otra mujer, me quería a mí. Pero no, él no era de palabras románticas, ni de declaraciones de amor, a decir verdad, lo único que creo que le interesaba de mi era el sexo, pero no podía comprender por qué seguía buscándome, eso lo podría tener con cualquiera, no le hacía falta ni salir a la calle, con asomarse por una ventana las mujeres harían hasta cola para meterse en su cama. Era demasiado perfecto, demasiado para ser de verdad. En cierto modo quizás siempre esperé que me sorprendiera un día diciéndome que quería algo más de mí, que yo le interesaba como algo más que un simple objeto. Pero nunca lo hizo. Y eso me entristecía demasiado, había perdido la cabeza por un hombre al que no le importaban mis sentimientos pero que a pesar de ello seguía sin dejarme marchar. Me confundía.
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    Ya habíamos planeado el viaje, Rosa estaba demasiado entusiasmada como para sentarse medio segundo, así que no paraba, limpió la casa de arriba abajo, eligió su ropa más decente y elegante para llevarla en la maleta, porque según ella, no se podía volver sin haberse ido de marcha por Madrid o a una fiesta de esas que yo le contaba que preparaba mi amiga Sofía.


    Habíamos decidido irnos cinco días, no podía permitirme el lujo de estar más aunque me moría de ganas, aún no estaba preparada para tanta tentación así que tracé un plan.


    El primer día llegaríamos muy tarde así que pediríamos algo de cenar y nos quedaríamos en mi piso. El segundo día iría a visitar a mi familia que buena falta me hacía ya, el tercero sería mi cumpleaños así que no sabía que me tendrían planeado. El cuarto coincidía con una fiesta de Sofía así que tendríamos que ir, a Rosa le hacía mucha ilusión. Y el quinto nos dedicaríamos a ver la ciudad para irnos a la mañana siguiente.


    Parecía un plan perfecto, apenas me dejaba tiempo para poder estar con Michael mas que unas horas para hablar en alguna cafetería del centro y zanjar el asunto.


    Intentaba convencerme a mí misma de que no sería tan complicado, aunque en el fondo sabía que sí lo sería.


    —Gabriela ¿Qué te parece esto para la fiesta de Sofía? No te rías.


    Y apareció por el salón donde yo estaba sentada comiendo unas galletas de chocolate, con un vestido hasta los tobillos, de color berenjena, era de raso, con pedrería alrededor de la cintura y el corte era palabra de honor. Me quedé con la boca abierta, era precioso, ella estaba preciosa, evitemos hablar de las pantuflas de estar por casa que llevaba y del moño en lo alto de la cabeza y estaba increíble.


    — ¡Rosa! Estas… ¡Dios! ¿Dónde lo tenías escondido?


    —Me queda fatal ¿Verdad? —Dijo avergonzada mientras se cubría la cara con las manos.


    — ¡No! Estás genial, es solo que, ¡No te pega nada! Quiero decir…que jamás hubiera imaginado que tendrías ese pedazo de vestido en tu fondo de armario.


    —Muchas gracias mona… —Dijo con sarcasmo poniéndose las manos en la cintura.


    —Que no, que estás increíble enserio es que me dejaste atontada ¡Sin palabras!


    — ¿Te gusta de verdad? —Dijo mientras daba una vuelta sobre sí misma para que viera el resto del vestido.


    — ¡Y tan enserio! Vas a ser la reina de la fiesta.


    Y su cara se iluminó de repente y sonrió con esa sonrisa tan bonita que tenía.


    Una vez hecha la maleta, y digo hecha por no decir, hecha deshecha y vuelta a hacer, porque Rosa no se decidía del todo de que ropa llevar. Nos aseguramos de la fecha y hora de los billetes, de que llevaba la documentación y que no se le olvidaba nada que no pudiéramos comprar allí, nos despedimos hasta el día siguiente y me marché a casa, sabía por la cara de Rosa que no dormiría esa noche, era como un niño pequeño que sabe que por primera vez se va a ir de campamento con el colegio y que no pega ojo en toda la noche.


    Llegué a casa, yo ya había metido un par de cosas en un bolso de mano, la mayoría de mis cosas seguían en Madrid y como volvería en cinco días no quise llevar nada en exceso. Simplemente cogí el cargador del móvil, el kit de aseo y maquillaje, un par de mudas y cerré el bolso.


    Dejé encima de la cómoda de mi dormitorio un pitillo ajustado oscuro, una blusa con manga de encaje negra, los tacones negros y una americana negra. Esa era yo. Gabriela, con tacones y a lo loco.


    Estaba tan nerviosa como Rosa esa noche, creo que ninguna de las dos pegamos ojo, ella porque estaba demasiado emocionada por llegar a Madrid y yo demasiado histérica por encontrarme con todo, y cuando digo todo, digo con él.


    Decidí acostarme y coloqué un vaso de agua en la mesita de noche, justo al lado de mi móvil, que no había parado de mirar en todo el día. Me metí entre las sábanas y me acomodé. Encendí la tele, aún no tenía sueño ni ganas de dormirme y puse un canal para escuchar música.


    Y de repente sonó un pitido en el móvil que avisaba de que había recibido un mensaje.


    15 de agosto 23:45 p.m.


    Michael


    Sé que llegas mañana, llámame.


    Si había alguna cosa que no me esperaba era ese mensaje. Ni retos, ni amenazas, sólo Michael, sólo quería que lo llamara. Y yo caí en un estado de coma del que no podía salir aunque quisiera, y se me agolparon los recuerdos, recuerdos de sus ojos, de su sonrisa, de su cuerpo, de sus manos, de él, de Michael. Solo tenía ganas de tocarlo, de volver a sentirlo entre mis brazos, de volver a tenerlo cerca, oler su perfume, corroborar que él era de verdad.


    No supe qué debía contestar, así que no lo hice, y cuando me quise dar cuenta estaba tirada en la cama, estirada por completo y con una sonrisa tontorrona en la cara. Y no quise arrepentirme de esa sensación de felicidad que recorría mi cuerpo, no quise decir que no me sentí bien sabiendo que se acordaba de mí, yo sólo le había dicho a mi madre que volvería al día siguiente, ni siquiera mis hermanos se habían enterado y él ya lo sabía, y no me importó esa violación de mi intimidad.


    Sonaba el despertador con ese tono tan calmado que hace que te despiertes de la manera más placentera del mundo, sí, sí, ese sonido de sirena de ambulancia con el que pegas tal salto que quedas de pie en milésimas de segundo. Me había quedado profundamente dormida, ni siquiera supe cómo, eso sí, móvil en mano. No lo había soltado en toda la noche. Y volví a mirar su mensaje. Que lo llamara decía, y yo ¿Lo llamaría? Claro que sí, pero pensé que por suerte estaría Rosa a mi lado para frenarme.


    Sin más deje a duras penas el móvil en la mesita. Eran las doce de la mañana, buena hora para poner un despertador…. Me dirigí a la ducha y allí estuve, media hora de reloj. Bajo el agua, con la mente en blanco. Sí, en blanco.


    Salí y me puse un pantalón corto vaquero y una camiseta blanca con unas sandalias de playa que me había regalado Rosa.


    Fui al supermercado a por unos bollos, pan, mantequilla y café.


    Llegué a casa de Rosa, bolsa en mano, para desayunar con ella. Y me abrió vestida, con el pelo liso, se notaba que se había peinado a conciencia, estaba hiperactiva correteaba por toda la casa y yo me reía, aún quedaban horas para irnos hacia el aeropuerto, nuestro avión salía a las ocho de la noche.


    Dejé las cosas sobre la mesa de la cocina, y me decidí a poner una cafetera para desayunar aunque Rosa parecía haberse tomado ya unos cuantos cafés ¡No paraba!


    — ¡Rosa! Para ya. Relájate vamos a desayunar anda, te va a dar algo.


    —Uf, es verdad, no he parado, creo que no he dormido en toda la noche, pero es que no podía, demasiada emoción. —Dijo sin apenas respirar.


    —Bueno aún queda bastante para salir hacia el aeropuerto a sí que desayunemos tranquilamente Por cierto…


    —Tu cara de no sé cómo decirte algo habla por sí sola así que suéltalo ya. —Sentenció Rosa.


    —Michael me mandó un mensaje anoche, te juro que yo no le he llamado ni nada pero me mandó un mensaje a las doce de la noche casi y… —Me di la vuelta hacia la cafetera con la intención de salir del campo de visión de Rosa pero ella se puso a mi lado al momento.


    — ¿Qué ponía Gabriela? —Y pronuncio mi nombre acentuando cada letra.


    —Que sabía que llegaría hoy a Madrid y que lo llamara. Nada más solo eso. Yo no le contesté, no sabía que ponerle.


    — ¿Sólo eso? Vaya… A lo mejor tiene ganas de verte.


    — ¿Enserio Rosa? Tú eres la que me tienes que decir ¡No! Gabriela ni lo sueñes, no sé, cosas así, ya sabes mi pepito grillo particular. —Dije con las manos en el aire.


    —Ya bueno, será la emoción que tengo en el cuerpo. No Gabriela ni se te pase por la cabeza que te dejaré sola con ese hombre… —Dijo intentando ponerse seria.


    —A buenas horas y con sol… —Dije poniendo los ojos en blanco.


    Terminamos de desayunar a la una y media del mediodía, un desayuno – almuerzo más bien, le comenté el plan que tenía para los días en Madrid y le gustó la idea. Ella seguía histérica y yo iba acumulando nervios a cada minuto que pasaba, miraba el móvil sin parar a ver si me había mandado algún mensaje, pero yo no le había contestado ni siquiera al que me mandó la noche anterior, así que no tenía por qué esperar nada hasta que sonó el móvil y Rosa se paralizó al escucharlo. Yo la miré y abrí el mensaje no muy decidida.


    16 de agosto 13:45


    Michael


    Acabo de comprar tu regalo de cumpleaños, creo que te gustará. Espero dártelo el jueves.


    Llámame.


    Y mi boca llegó al suelo y mis ojos salieron despedidos del casco. Rosa rápidamente me cogió el móvil de las manos sin pedir permiso y su boca se reunió con la mía…


    —Gabriela…


    —No puede ser… —Dije sin salir de mi asombro.


    —Gabriela…


    —No puede ser…


    —Creo que tiene un poquito de ganitas de verte. —Dijo muy bajito.


    —Calla no digas nada…


    —Gabriela…


    —No, no, no, no quiero saber nada, no quiero.


    —Gabriela… No es por echar más leña al fuego, pero no parece ni seco, ni autoritario, ni…


    —Rosa no puede ser él, de verdad. Él no es así y la última vez lo mandé a paseo tú me viste y ahora esto.


    —No quiero confundirte más cariño, pero si no, no te compraría un regalo así como así, ni siquiera te hubiera mandado ni un mensaje más y ahí sigue.


    — ¿Hola? Pepito grillo por favor vuelve…


    —Vale, vale perdona. Bueno hacemos una cosa ¿Vale? Nos vamos esta noche, yo estaré a tu lado, como tu pepita grillo que soy, y vamos a disfrutar del viaje.


    —Sí eso quiero, prométeme que si lo ves no te vas a dejar seducir por su encanto, no vayas a cambiar de opinión por su aspecto, sólo con eso hasta el demonio se daría a las obras de caridad créeme…


    — ¡Vamos! No puede ser tan increíble…


    —Bueno…dejemos el tema. — ¿Le contesto?


    — ¡No! Trae el móvil. —Sentenció Rosa.


    —Vale, vale apaga el modo pepita grillo… Me voy a casa a descansar un rato luego vuelvo.


    —No sucumbas a la tentación que nos conocemos…


    Llegué a casa y volví a leer el mensaje mientras me acomodaba en el sofá. Y sí, la tentación era demasiado fuerte, y yo no veía a ningún pepito grillo por aquí cerca que me lo impidiera a sí que…


    16 de agosto 14:30


    Gabriela


    No tenías que haberme comprado nada. El jueves tengo el día ocupado, mi madre me tiene preparada una sorpresa.


    Enviar…


    Y sonreí en la intimidad del salón, imaginándome a Rosa persiguiéndome con el sartén y esperé una respuesta, quizás no debía haberle contestado pero, ¿Qué podía pasar? Y sin que me diera tiempo a reflexionar la mala decisión que había tomado, sonó el móvil de nuevo. Y yo me tapé la cara con las manos como una adolescente y me decidí a leerlo…


    16 de agosto 14:34


    Michael


    Hazme un hueco, es algo especial. Te gustará.


    ¿Especial? ¿Gustarme? Pero ¡¿Dónde estaba Michael y quién era ese hombre que me mandaba mensajes?!


    Y no pude más que reír y hacerme un ovillo en el sofá mientras no soltaba el móvil.


    Y sentí ganas de salir corriendo a casa de Rosa a contárselo todo pero sabía que me regañaría o que saldría corriendo tras de mi sartén en mano.


    No le contesté, decidí que se quedara esperando, como tantas veces lo había esperado yo, no sé cómo, pero aguanté las ganas de preguntar qué me había comprado, o que me escaparía de todos para pasar un día completo con él… pero no, Gabriela la fuerte estaba asomando la cabecita y me obligó a dejar el móvil en el salón.


    Después de salir de la ducha hidraté todo mi cuerpo con mi crema preferida, me vestí con la ropa que había preparado el día anterior y me dispuse a maquillarme en condiciones, como hacía tanto tiempo que no lo hacía, me puse mi sombra negra y mis labios rojos, me costó reconocerme en el espejo cuando me miré de cuerpo entero y vi esa chica que hacía meses había dejado atrás, tenía mi larga melena ondulada y lucía un modelito que me estilizaba todo el cuerpo y no pude más que decir en voz alta.


    —Bienvenida de nuevo Gabriela. —Y me sonreí a mí misma.


    Cogí mi equipaje de mano y me dirigí a casa de Rosa, conociéndola habría hecho la maleta dos veces más.


    Toqué el timbre y sin tardar ni dos minutos, como si me estuviera esperando detrás de la puerta, me abrió con una sonrisa que le recorría toda la cara, vestida con unos vaqueros ajustados, una camisa blanca de botones, unos pequeños tacones negros y peinada y maquillada como de peluquería.


    — ¡Qué guapa! Si David te viera se le caería la baba.


    —Sí… bueno… ¿Estoy guapa? ¿No te parece demasiado? —Dijo mirándose a ella misma de arriba abajo.


    —Por supuesto que no Rosa, estas perfecta enserio.


    —Bueno… no me puedo comparar contigo…estás impresionante…


    —Así visto normalmente… me he vuelto un poco hippy estando aquí. —Reí.


    — ¡Que no mujer! Estás preciosa de verdad.


    — ¿Preparada? Tenemos que salir ya para el aeropuerto si no perderemos el avión.


    — ¡Preparadísima, vamos! —Dijo recogiendo su enorme maleta y su bolso de mano.


    Por fin conocí al hermano de Rosa, era de estatura media, ojos castaños y bastante guapo, se notaba que eran hermanos, se parecían bastante. Era muy simpático y muy hablador, al saber que ella se venía conmigo a Madrid se ofreció a alcanzarnos al aeropuerto.


    —Pues como te he dicho Aarón, cuando empiece con el proyecto que te comentaba no dudaré en llamarte, no te va a faltar trabajo créeme.


    —Muchas gracias Gabriela de verdad, es mi ilusión, vivir de lo que me apasiona.


    —Podrás, de verdad que hay bastante demanda de esto y me gustaría muchísimo contar contigo para ser empleado fijo de mi futura empresa.


    —No sabría cómo agradecértelo de verdad, cuando quieras llámame te puedo ayudar en lo que necesites.


    —Muchas gracias, no te preocupes, te llamaré cuando todo esté listo para comenzar a trabajar.


    — ¡Ves Rosa! Por fin me sale algo bien. —Dijo sonriendo ampliamente.


    —Claro que sí hermanito, te lo mereces como el que más.


    Llegamos al aeropuerto, aún faltaba media hora para embarcar así que Aarón, Rosa y yo nos dispusimos, después de facturar la maleta de Rosa, a tomarnos un café.


    —Rosita tu ten cuidado por allá eh, que no es como aquí… —Dijo preocupándose su hermano.


    —Tranquilo Aarón, voy con Gabriela, ella me cuidara, además ya soy mayorcita te recuerdo…


    —Vale, vale, me quedo tranquilo, tú llámame.


    —Claro que sí, no te preocupes por nada. —Dijo Rosa abrazando a su hermano.


    Echaba yo tanto de menos a los míos que casi hasta yo me tiré a los brazos de Aarón.


    Nos despedimos de él mientras pasábamos a buscar la puerta por la que embarcaríamos por fin, Rosa seguía tan entusiasmada como el día en el que le dije que si quería acompañarme, creo que no pensaba en David, ni siquiera sé si habían hablado desde aquel día, ella no había soltado prenda sobre eso y yo preferí no agobiarla.


    Señores pasajeros con destino Madrid número de vuelo FK237 por favor embarquen por la puerta número dos.


    Corrimos las dos hacia la puerta de embarque, y al llegar había una cola larguísima, así que me decidí a sacar el móvil del bolso para apagarlo y sorpresa, sorpresa… ¡Un mensaje no leído!


    16 de agosto 19:45


    Michael


    Que tengas buen vuelo.


    Rosa al ver mi cara no lo dudo y me cogió el móvil.


    Sobra decir que las dos nos miramos con las bocas lo más abiertas que nuestras mandíbulas podían permitir…


    Y sin haberlo ensayado, ni saber muy bien por qué, las dos gritamos al unísono con entusiasmo, mientras toda la gente que se encontraba haciendo la cola para embarcar nos miraba extrañamente.


    —Rosa, me está poniendo ya de los nervios pero ¿Por qué ahora se comporta así? No entiendo nada.


    —Mira Gabriela, voy a dejar de ser tu pepita grillo por medio segundo y te voy a decir que a veces hay que dejarse llevar por el momento, si es tan maravillosamente perfecto ese hombre y a pesar de tener la carga de estar casado te busca a ti, y solo a ti, quizás quiera decir algo.


    Y sin casi darnos cuenta las dos mujeres que estaban delante de nosotros en la cola nos prestaban demasiada atención intentando enterarse palabra a palabra de nuestra conversación.


    —Quizás tengas razón, pero yo no quiero una relación así, quiero una relación de verdad, quiero poder pasear con él por la calle, salir a cenar a cualquier restaurante sin la excusa de que es una reunión, quiero tenerlo sólo para mi … —Dije con la vista perdida.


    —Bueno, a lo mejor se ha planteado dejar a su mujer y empezar algo contigo.


    — ¿Michael? Permíteme que lo dude. Podrá mandar mensajes medianamente humanos pero no creo que el cambio sea para tanto amiga.


    — ¿Le contestarás? —Dijo Rosa con curiosidad.


    —No sabría que responderle…


    Todavía nos quedaba bastante gente para poder entrar en el avión así que tenía tiempo para sopesar si responderle.


    —Dile lo que te salga Gabi, a veces eso es lo más acertado.


    16 de agosto 19:56


    Gabriela


    Gracias, no sé si deberíamos vernos.


    Enviar…


    Sí, eso fue lo que me salió, era lo que realmente pensaba, no sabía si debíamos vernos, estaba claro que con tenerlo cerca, con esa maldita sonrisa, me lanzaría a sus brazos, perdería el sentido del tiempo y de mi cuerpo, aún no era capaz de controlar la irrefrenable atracción que sentía por él, por mucho que intentara hacerme la dura, por mucho que pudiera fingir que ya no quería saber nada, era imposible tenerlo en frente y no sucumbir a las ganas de besarle, de tocarle, de sentir sus manos sobre mi cuerpo. Solamente de pensarlo me estremecía, no podía evitarlo, ese hombre se había hecho dueño de mi cuerpo, de mis sentidos y de mis pensamientos sin pedir ni siquiera permiso.


    Y volvió a sonar el móvil, aviso de mensaje recibido, no recordaba ninguna ocasión en la que Michael hubiera estado tan atento al móvil, ninguna en la que me hubiera contestado sin apenas pasar unos minutos, tenía por costumbre tardar horas en responderme a algún mensaje, imagino que para dejar claro quién mandaba, para que no se me olvidara de que yo era la que lo necesitaba y no él a mí.


    Y ahí estaban los ojos de Rosa mirándome con atención, los de Rosa y los de las dos señoras que estaban delante, parecía como si estuvieran presenciando teatro en vivo.


    16 de agosto 20:59


    Michael


    Necesito verte.


    Pues sí, estaba claro que ese no era Michael, por lo menos no el Michael al que me tenía acostumbrada, ¿Necesitaba verme? Jamás lo había dicho, siempre era un “A las 22:00 en tal hotel” o “A las 15:00 en el restaurante, reunión de trabajo privada” sí, era su forma de llamar a nuestras citas en público para no levantar sospechas, por eso nunca me convenció lo de que su matrimonio era sólo por conveniencia, si así lo fuera no importaría que nos vieran juntos, no tendría que esconderme ya sea en un hotel o tras una aparente reunión de trabajo, no, definitivamente este no era Michael, pero, me gustaba más que el que yo conocía.


    —Gabriela, parece que realmente quiere verte. —Dijo Rosa con cara de asombro.


    —Estoy tan sorprendida como tú Rosa, no sé jamás me había mandado mensajes así, no sé qué pensar.


    — ¿Qué le respondiste tú?


    —Pues… Le di las gracias y le dije que no sabía si debíamos vernos y me contesta esto, que necesita verme. Sinceramente ¿Tu qué crees que debería hacer?


    —Pues cariño, teniendo en cuenta que la vida son dos días, y que a pesar de todo lo que me has contado…sé que tú sientes algo por ese hombre y deberías averiguar si él siente algo más por ti, déjate llevar.


    Le di vueltas a lo que dijo Rosa mientras entrabamos en el avión.


    Escogimos los asientos y yo me senté al lado de la ventana, miré por ella, mis sentimientos se debatían en si caer en la tentación o salir corriendo, no estaba claro, así que miré el mensaje una vez más, y me decidí a apagar el móvil sin contestarle.


    Claro que necesitaba verle, más que a nada, pero no quería ser la otra, no quería seguir estando en un segundo plano, por supuesto no quería que me pidiera matrimonio, sólo no tener que andar con pies de plomo por el qué dirán.


    — ¿No le contestas? —Dijo Rosa.


    —No, realmente no sé qué decirle, si sé que yo también quiero verle, pero no quiero flaquear, no puedo darme el lujo de hacerle saber que yo sí que le necesito.


    —Bueno, activo modo pepito grillo, Gabriela, bien hecho, llegaremos a Madrid y cuando estemos en casa, pedimos algo de comer como habías planeado y mañana será otro día, consúltalo con la almohada, yo estaré contigo hagas lo que hagas, eso sí, si al final decides irte con él ¡Búscame un hombre a mí también no me vallas a dejar sola!


    —Oye… Hablando de hombres…. ¿Y David?


    —Bueno… Hablamos hace dos días, le comenté que me venía a Madrid unos días contigo, no le gustó la idea, me reprochó cosas que ni yo entendí, sinceramente creo, que no estamos bien, cada vez que hablamos acabamos discutiendo.


    —Rosa, lo siento mucho, ¿Has pensado que harás? —Dije con preocupación, creía que en el fondo ella tenía la intención de que David diera el paso para romper su matrimonio, pensaba que ella quería una nueva vida, pero no me atreví a decirlo en voz alta.


    —Pues aún no, de momento disfrutar de estos días, ¡Necesito darle una alegría al cuerpo! —Dijo sin darle importancia al tema de su marido.


    — ¿Una alegría? ¿Sabes qué? Una amiga maravillosa me dijo una vez, que la vida eran dos días y que había que disfrutarla…


    — ¡Pues eso! Inteligente amiga la tuya…


    Y las dos nos reímos dejando a un lado todos nuestros problemas, realmente hacíamos un buen equipo, cuando alguna estaba al borde de la histeria, la otra actuaba y acabábamos riéndonos a carcajadas. Bendito el día en el que la conocí, jamás me arrepentiría de aquel viaje, de aquella huida cobarde de mi caótica vida, y todo por ella, por Rosa.
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    Eran casi las doce de la noche, hora local, yo estaba tan cansada que casi no tenía fuerzas para colgarme el equipaje de mano al hombro, sin embargo Rosa estaba totalmente activa, era increíble, me daba tanta envidia, yo lo único que quería era llegar a mi casa, y meterme en la cama hasta el día siguiente, sin embargo ella podría haberse ido de marcha hasta el amanecer.


    Sin más cogimos un taxi para llegar a mi casa, en el trayecto ella miraba por la ventana sin perderse detalle de cada una de las calles que íbamos pasando, yo también miraba por la ventana, pero no veía nada, quizás en lo más profundo de mi conciencia, tenía la esperanza de encontrarme a Michael esperándome en el aeropuerto, él sabía la hora de llegada de mi vuelo, así que albergaba la posibilidad de que hubiera tomado la decisión de ir a verme, quizás se había arrepentido puesto que yo no le había contestado a su último mensaje, y sin más hubiera decidido acabar con nuestra historia y comenzar alguna otra con cualquier mujer que encontrara, quizás hasta retomar sinceramente la relación con su esposa… todo podía pasar.


    Llegamos a mi casa, cuando me quise dar cuenta Rosa ya había bajado del taxi y abierto el porta bulto para sacar las maletas, y yo aún ni había abierto la puerta.


    Pagué el taxi, me bajé y ayude a Rosa a bajar las maletas, las cogimos y nos decidimos a entrar en el edificio, ella miraba cada detalle que encontraba a su paso, no quería perderse nada, todo aquello era nuevo para ella, demasiado diferente a lo que estaba acostumbrada.


    Abrí la puerta de mi piso, y ella entró con la boca casi rozando el suelo del asombro, se encontró con un amplio salón decorado con motivos modernos, con colores blancos negros y algún detalle rojo. Lo primero que hizo fue acercarse a la gran cristalera que tenía justo enfrente, se veía la ciudad, se veía todo tan distante desde ahí, me encantaba, muchas veces me sentaba en el puf blanco que había colocado justo al lado y observaba la calle, la gente pasar, la lluvia, era tan bonito cuando llovía, sentirte arropada, era mi casa, realmente no me di cuenta de cuanto la echaba en falta hasta que me vi ahí, en medio del salón que casi me resultaba extraño.


    — ¡Gabriela! Esto es increíble, tú casa, ¡Dios! Tu casa es impresionante, ya entiendo porqué no parabas de menospreciar la decoración de la otra. —Dijo mientras miraba todas las habitaciones del piso, no me importaba, tenía la suficiente confianza con ella como para dejarla corretear hasta que se relajara.


    — ¿Te gusta? Ven voy a enseñarte el vestidor, prométeme que no te desmayarás ¿Vale?


    Y la llevé hasta la habitación que había convertido en mi vestidor, encendí la luz y apareció ante sus ojos un cuarto lleno de estanterías, toda la parte derecha la usaba para colocar los zapatos, bolsos y complementos, en frente tenía una barra donde colgaba los vestidos y la parte izquierda la usaba para poner los pantalones, camisas, faldas etc.


    A mí no me parecía una gran cosa pero, por la cara de Rosa, aquello era como el paraíso, puesto que ella lo máximo que tenía era un armario empotrado que compartía con David, no se podía permitir el lujo de tener un espacio para ella misma.


    Yo no tenía ropa de grandes marcas, pero mi único capricho era ese y cada vez que tenía ocasión me compraba alguna pieza.


    — ¡No me lo puedo creer, yo quiero uno! Mañana nos vamos de compras por favor.


    — ¡Claro! Haremos lo que tú quieras. ¿De acuerdo?


    — ¡Perfecto! Primero quiero ir a comprarme ropa y lucirla, no tengo nada que se parezca a lo que tú tienes ahí adentro, segundo, quiero que me presentes a ese hombre que te tiene loca y preguntarle si tiene algún hermano gemelo…


    — ¿Perdona? ¿Qué te lo presente?


    —Ay Gabriela tengo el modo pepito grillo desactivado cariño, lo siento, estoy aquí, contigo, quiero disfrutar y quiero no pensar en nadie.


    Sabía que se refería a David, ella quería olvidarse de su vida y volverse loca por una vez, nunca había hecho nada incorrecto, nunca se había dado un capricho, nunca había disfrutado de la vida. Y ¿Quién era yo para decirle lo contrario? A sí que decidí cambiar el chip y disfrutar con ella, haría de cuenta de que estos cinco días serían un paréntesis que pasara lo que pasara podría cerrar y seguir adelante.


    — ¿Sabes qué? Que tienes razón, por cierto, aún tengo el móvil apagado, voy a llamar a mi madre para decirle que hemos llegado y que mañana iremos a visitarla.


    —Claro así me presentas a tu familia, si se parecen en algo a ti, serán maravillosos.


    —Tú que me miras con buenos ojos. —Dije mientras ponía el pin del móvil 1234… Y ahí estaba, un mensaje recibido y una llamada perdida.


    Mire primero la llamada, era mi madre, en el fondo me lo imaginaba, hacía un rato que habíamos llegado y aún no la había avisado, pero el mensaje tenía la esperanza de que fuera él.


    16 de agosto 22:12


    Michael


    Te iré a recoger al aeropuerto si me lo pides.


    Y esa frase fue devastadora, y me dejó una sonrisa enorme y estúpida en la cara, y Rosa me vio y supo, sin necesidad de preguntar, qué pasaba. Y por una milésima de segundo fui feliz pensando que quizás y solo quizás Michael necesitaba verme tanto como yo a él, y que no sería mala idea seguir el consejo de Rosa y disfrutar un poco sin pensar continuamente en las consecuencias, dejarme llevar por la tentación y aprovechar este momento tan humano de Michael y sin más lo hice.


    17 de agosto 01:01


    Gabriela


    Acabo de encender el móvil.


    No vi el mensaje hasta ahora, Podrías haberte presentado allí sin preguntar. Me hubiera gustado tanto verte…


    Sí, adiós a Gabriela la dura, por ahora…


    — ¿Otro mensaje no? —Dijo Rosa con una sonrisa picarona en la cara


    —Pues sí, la cosa promete.


    —Entonces… podemos declarar estos días como… Los días sin ley, podemos hacer cualquier cosa, como en las películas de las Vegas, lo que se hace en Madrid se queda en Madrid…


    —Y eso lo dijo mi amiga la casada, que conste en acta. —Dije intentando aguantarme la risa.


    — ¡Oye! Hemos dicho que lo que pasa en Madrid se queda en Madrid, déjame disfrutar por una vez en la vida…


    Y sin más reímos. No sabía si era correcto lo que estaba haciendo Rosa, no sabía si era correcto lo que tenía en mente que podría hacer yo, no sabía si era correcto nada de lo que podría pasar en los próximos días, pero optamos por vivir, como si no hubiera consecuencias, como si no hubiera un mañana.


    Y ahí estaba el tono de mensaje recibido. Creo que empezaba a ser mi sonido favorito.


    Sin que me diera tiempo de leerlo, Rosa me quitó el móvil de las manos y lo leyó, y sus ojos salieron saltando de sus cuencas, así que lo cogí, aun riéndome a carcajadas, y me dispuse a leerlo….


    17 de agosto 01:21


    Michael


    Pensé en ir, no sabía si te gustaría la idea, no quise molestar, sabía que vendrías acompañada.


    No puedo aguantar las ganas que tengo de verte, besarte, poseerte… Si no me frenas en seco iré a tu casa y no me importará quien haya en ella.


    Vale, vale, vale. Centrémonos… Michael era seco, autoritario, pedante, vamos, un imbécil impresionantemente atractivo… ¿Entonces? ¿Quién era la persona que me mandaba esos mensajes? Porque tenía claro, que si no era bajo el influjo de una intensa hipnosis o una borrachera del quince no podía ser el Michael que yo conocía. Pero decidí no pensar, decidí seguir adelante, decidí dejar a un lado esa vocecita que me decía que parara y le seguí el juego, al fin y al cabo, Rosa y yo habíamos decidido perder el control estos días, pasados los cuales, en teoría, volveríamos a la normalidad.


    —Rosa… —Dije tímidamente.


    —Gabriela… —Dijo imitándome.


    —Pues creo que…decididamente, voy a dejarme llevar… al menos estos días… ¿No puede ser tan terrible no?


    —Pues creo que….decididamente, voy a dejarme llevar…Estos días y puede que el resto de mi vida. —Dijo Rosa visiblemente convencida de sus palabras.


    —Voy a por una botella de vino, que esto se merece un brindis.


    — ¡Bien! Empezamos a divertirnos…


    Ella no pensaba en David, yo ya no pensaba en nada.


    Cogí dos copas y la botella de vino y me dirigí al salón donde Rosa estaba acomodada en el sofá abrazada a uno de los cojines. Le ofrecí una copa, descorché la botella y nos serví a las dos.


    —Mmm… Perfecto. —Exclamó ella. Era el comienzo perfecto para unos días de locura y de vino, aunque nos haría falta más de una botella.


    —Bueno, vamos allá, voy a contestarle. —Dije poniendo una sonrisa malévola que despertó la curiosidad en Rosa que se puso a mi lado para ver lo que escribía.


    17 de agosto 01:46


    Gabriela.


    Nunca te ha importado lo que yo pensara.


    Y no, no te voy a frenar en seco, quizás a la que vas a tener que frenar va a ser a mí.


    Me muero de ganas por tenerte en frente, no me importará el lugar…sólo quiero sentirte…


    Enviar…


    Jaque mate.


    — ¡Para chulo él, chula yo! ¿No? —Dije mirando a Rosa mientras ella no salía del asombro, claro a veces se me olvidaba que su vida era demasiado aburrida como para mandar ni siquiera este tipo de mensajes al que todavía era su marido.


    —Sólo te diré que mañana sin falta, quiero a un hombre como ese. Que me mande esos mensajes y que me deje esa cara de atontada que tienes tú ahora mismo.


    — ¡Calla Rosa! ¿Enserio quieres un lío?


    —Un lío no. ¡Quiero un hombre con sangre en las venas! —Dijo dándole el último trago a su copa.


    —Pero David…


    —David nada Gabriela, eso está muerto, hace mucho que está muerto, quiero ver el mundo con otros ojos, quiero vivir, disfrutar sin que nadie me juzgue ¿Me entiendes?


    —Claro que te entiendo Rosa pero no deberías hablar con él antes de… ya sabes… comenzar de nuevo…


    Y sin más sonó de nuevo un mensaje, era increíble, Eran las dos de la madrugada y él pendiente del móvil y de mi… Me gustaba, para que negarlo…


    17 de agosto 01:56


    Michael


    Sí me importa. Eres tú la que se ha distanciado, yo nunca quise dejar de verte, no he podido dejar de pensar en ti, en tus ojos, en tu boca, en tu cuerpo, Gabriela necesito tenerte ya. Voy a buscarte.


    Di un salto y me quedé de pie en el acto, Rosa leyó el mensaje y las dos nos quedamos mirándonos muy fijamente, sin pensarlo cogí el móvil y escribí


    17 de agosto 01:58


    Gabriela


    Estoy acompañada. ¿Josef está libre?


    Enviar…


    Buen comienzo de los días locos ¿No?


    Las dos gritamos y salimos corriendo hacia el vestidor, con la intención de ponernos lo más impresionantes que nos dejaran los nervios.


    Cogí un vestido de licra negro con las mangas de encaje, unos tacones rojos xxl y a Rosa le escogí un vestido azul eléctrico bastante ceñido con unos tacones negros un poco más bajos que los míos, ella no estaba acostumbrada a tanta altura.


    —Gabriela son las dos de la mañana, ¿A dónde vamos a ir? —Preguntó Rosa con intriga.


    —Pues no lo sé, seguramente a su casa a tomarnos algo, o a algún pub la verdad es que tampoco estoy segura. ¿Por qué? Si no estás convencida Rosa lo dejamos enserio, no te sientas presionada.


    —Tranquila, estoy genial, lo único que no los conozco de nada, no me dejes sola hasta que coja confianza ¿Vale?


    —Tranquila, no voy a irme con Michael a ningún sitio donde no estés tu ¿Vale?


    —Hecho, vamos a vestirnos, aunque tampoco te ha contestado si Josef vendrá, a ver si está ocupado o durmiendo y voy a tener que aguantaros la vela a ustedes.


    —Seguro que viene, ya habrá buscado una foto tuya y habrá visto lo guapísima que eres y dejará cualquier cosa para conocerte estoy segura. —Dije mientras me dirigía al cuarto de baño para darme una ducha rápida antes de que aparecieran.


    — ¿Una foto mía? ¿Cómo que una foto mía? —Dijo Rosa mientras me seguía.


    —Rosa, es detective, ¿Cómo crees que Michael sabía la hora del vuelo y que venía acompañada? Josef se dedica a esto, él averigua hasta la talla de zapatos de cualquier persona que le interese o de cualquiera que Michael le pida.


    —No sé cómo puedes decirlo con tanta frialdad, es una violación de la intimidad en toda regla, espero que por lo menos sea increíblemente atractivo.


    —Y tanto, cuando lo veas se te va a caer la baba amiga.


    —Bueno me fio de ti… —Dijo Rosa con convencimiento.


    Me duché rápidamente, y me vestí mientras Rosa hacía lo mismo. Miré el móvil para ver la contestación de Michael, imaginé que ya habría contestado…


    17 de agosto 2:07


    Michael


    A las tres estaré ahí, tengo que solucionar un asunto antes.


    Josef está conmigo.


    —Rosa, Michael está con Josef, a las tres estarán aquí, ¿Estás lista?


    Y Rosa salió del cuarto de baño, con ese traje azul que le había escogido, y estaba tan espectacular que hasta a ella le costó reconocerse en el espejo, y me miraba tímidamente, no sé si por que no se sentía cómoda con su aspecto o con la situación en la que estábamos, pero rápidamente me sacó de dudas.


    —Creo que jamás me había sentido tan guapa en mi vida, ¿A ti qué te parece?


    —Me parece que estás increíble, me parece que eres increíble.


    —Tú también estás impresionante, creo que Michael no va a poder resistirse…


    —Rosa estás segura de querer ir, a ver no es que vaya a pasar nada fuera de lo común, pero no sé. —Dije mirándola mientras ella no paraba de observarse en el espejo.


    —Gabriela, soy mayorcita, he pasado toda mi vida acatando órdenes, haciendo lo que me decían que era lo correcto, cosa que yo jamás pensé que fuera así, siempre he tenido otro punto de vista, siempre he pensado que ahí afuera había un mundo diferente al que yo estaba acostumbrada, un mundo con miles de cosas que yo me estaba perdiendo. Ya no puedo seguir siendo algo que no soy, quiero ver el mundo, quiero ser yo misma, quiero vivir Gabriela, quiero vivir.


    —Rosa, he pensado muchas veces, en qué pasará cuando yo decida volver a vivir aquí, no te lo había comentado, pero en este tiempo te he cogido demasiado cariño…


    —Yo también lo he pensado cariño, tengo algo en mente, pero no sé qué opinarás… —Dijo Rosa dejándome ver esa sonrisa tan pícara que ponía cuando estaba planeando algo al margen de las reglas.


    —Te vendrás a vivir conmigo.


    —No me lo pensaría…


    —No es un decir. Te estoy diciendo completamente enserio, que cuando decida volver, tu vendrás conmigo. Sé que es una locura, pero creo que tienes las cosas bastante claras, te mereces cambiar de vida.


    —Gracias Gabriela. Gracias a ti puedo tener la oportunidad de ser yo misma sin pensar lo que diga o piense la gente.


    — ¡Genial! ahora, vamos, estarán a punto de llegar.


    —Sí, ¡Voy a ponerme perfume!


    —Rosa… —Dije llamando su atención mientras ella se encaminaba hacia el dormitorio.


    —Si Gabi…


    —Bienvenida a tu nueva vida.


    Sin más me sonrió. No dijo nada, no volvimos a mencionar el tema. Sé que no estaba bien que la animara a dejar atrás toda su vida, su marido, su familia, todo. Pero yo la apreciaba demasiado, en este tiempo se había convertido en una persona irreemplazable para mí. Deseaba con todas mis fuerzas que fuera feliz, que pudiera ser ella misma sin miedo a nada, que tuviera la oportunidad de realizar alguno de sus deseos, sueños que si se quedaba allí se quedarían en eso, en simples sueños.


    Y de repente sonó el timbre, y las piernas y la seguridad que apenas hace cinco minutos sentía me fallaron, por suerte Rosa estaba a mi lado, más decidida de lo que la había visto nunca. Dudé media milésima de segundo si abrir, aunque habíamos decidido no pensar, que sería la base de los próximos días, hacer lo que realmente queríamos en cada momento, pero sin poder evitarlo en ocasiones la duda se abría paso y aparecía en mí. Pero Rosa, más convencida de lo que yo estaba, fue con paso firme hacia la puerta y la abrió sin miramientos.


    Y allí estaba él, ese hombre que hacía que todo mi mundo se tambaleara, ese hombre con la apariencia más perfecta que había visto o llegado a imaginar jamás. Estaba tal como lo recordaba, pero había algo que era diferente, no sabría explicar el qué en este momento, pero lo había.


    Iba vestido con una camisa negra con algunos botones desabrochados que dejaban ver parte de su espectacular cuerpo, unos vaqueros ceñidos y unos zapatos negros, acompañado por Josef que vestía una camisa azul marina también de botones y un vaquero oscuro, era bastante guapo sabía que era el tipo de hombre que atraía a Rosa y no me equivoqué, me sorprendió gratamente cuando ella misma se presentó a esos dos hombres que parecían bajados del cielo y los invitó a pasar.


    Yo me quedé de pie en el salón, con una copa de vino en la mano, con un extraño calor que subía desde mis pies hasta mi cabeza y con la vista fijada en él, hacía demasiados días que no lo veía, y no había olvidado ni un detalle, de esos ojos verde intenso, de esos labios carnosos y de su sonrisa, ¡Dios! Cuanto la había extrañado.


    Ellos pasaron, Rosa era muy simpática y noté que Josef la miraba con bastante interés, sin embargo Michael solo me miraba a mí, mantuvimos la mirada fija el uno en el otro hasta que estuvimos a menos de medio metro de distancia, y entonces fue cuando, sin saber muy bien cómo, ni por qué, puse mi mente en blanco, mi cuerpo firme y lo besé, lo besé con todas las ganas contenidas que había tenido estos meses, lo besé sin pensar en qué pasaría luego, y él me apretó tan fuerte contra su pecho que apenas podía respirar, no importaba, parecíamos estar sólo nosotros, el resto quedó aislado por varios minutos donde tanto yo como Michael nos besábamos y abrazábamos como cualquier pareja de amantes que se desean más que a cualquier otra cosa. Y sin más se separó de mí hasta que nuestras frentes quedaron pegadas, me miró fijamente a los ojos.


    —Cuanto te he echado de menos cariño.


    Yo solo pude sonreírle, con esa sonrisa tonta que sólo él sabía sacarme. Y me sentí tan bien en ese instante que no quise que se acabara nunca, pero no estábamos solos, y aun así deseé que lo hubiéramos estado.


    —Ejem… Parejita que estamos aquí. —Dijo Josef sonriendo al lado de Rosa.


    — ¡Josef! Cuanto tiempo sin verte. —Dije mientras me escapaba de los brazos de Michael, casi no me soltó para que pudiera saludarlo, parecía que quería recuperar todo el tiempo que no había podido tenerme, pero ese no era el momento, aún no.


    Le di dos besos a Josef y le presenté formalmente a Rosa.


    —Josef, esta preciosidad es Rosa. —Dije mientras la miraba y le guiñaba un ojo.


    —Ya veo ya, aunque con lo de preciosidad te quedas un poco corta.


    Rosa se sonrojaba por momentos, pero no estaba dispuesta a amedrentarse por nada ni nadie, y menos por aquel hombre.


    —Bueno, no soy la única preciosidad en este apartamento… Tú no estás nada mal. —Dijo mirando a Josef mientras se apartaba con mucha clase el pelo de la cara.


    —Creo que nos vamos a llevar bastante bien Rosa. —Dijo Josef mientras no disimuló al morderse el labio, la deseaba, se notaba en el ambiente, y lo más increíble, ella lo deseaba también.


    —Vamos chicos, la noche es joven, ¿Habéis cenado? —Preguntó Michael mientras no dejaba de mirarme.


    —Pues la verdad es que entre tanto lío no hemos comido nada aún. —Contesté haciéndome un poco la remolona, la verdad es que estaba hambrienta y creía que Rosa también aunque no sabía si de comida o del hombre al que no paraba de observar.


    —Perfecto, vamos a casa cariño, cenaremos, beberemos unas copas de vino y charlaremos, tenemos mucho de qué hablar, y estos dos tendrían que conocerse mejor. —Dijo Michael con esa sonrisa que hacía que perdiera el norte.


    —Me parece genial, cogeré el bolso. —Dijo Rosa sin dejarme responder a mí, parecía que los conocía de toda la vida.


    Fui en su busca hasta la habitación, también debía de coger mi bolso y hacerle un resumido interrogatorio.


    —Ejem… ¿Quién eres tú y dónde está mi Rosa? —Dije riéndome lo más disimuladamente que pude.


    —Pues esa Rosa a la que te refieres se ha ido de vacaciones a relajarse, y ha dejado al mando a esta Rosa que se lo va a pasar de miedo a su costa. —Sentenció ella casi sin pestañear.


    —Pues que conste, que me gustaba esa Rosa, pero esta me fascina, eres increíble. —Dije mientras no podía evitar reírme.


    Definitivamente era una caja de sorpresas esperando a que alguien se decidiera por fin a abrirla. Y ahí estaba, Rosa, en estado puro.


    —Vamos Gabi esos dos pedazos de dioses nos esperan. Por cierto sí, es tan espectacular como me decías, pero Josef, uf Josef…Vamos a ver cómo termina esto pero yo ya, tengo algo en mente…


    — ¡Rosa! —Dije soltando una carcajada. —Eres imposible amiga. ¡Vamos! Divirtámonos nos lo merecemos.


    Salimos del dormitorio y entramos en el salón, ellos seguían ahí de pie, estaban comentando algo pero callaron cuando nos vieron aparecer.


    Michael puso su mano en mi cintura y Josef se dispuso a hablar con Rosa, tendría que conocerse un poco más, y cuando digo conocerse, digo que Rosa tendría que conocerlo a él puesto que Josef ya habría encontrado todo lo que debía saber sobre ella, era su trabajo, no podía evitarlo.


    Llegamos al coche de Michael y él me abrió la puerta del copiloto para que entrara, subí y Rosa y Josef se acomodaron en los asientos de atrás.


    Michael subió al coche el último, puso una mano sobre mi muslo y me sonrió, maldita sonrisa.


    —Has tardado demasiado en volver. —Dijo Michael mientras miraba por el espejo retrovisor a su amigo y a mi Rosa, qué bien estaban encajando, estuvieron hablando todo el trayecto dejándonos a nosotros con un poco de intimidad.


    —Bueno, es mi cumpleaños, debía estar aquí.


    —Hablando de tu cumpleaños… Me concederás el honor de pasar el día contigo ¿Verdad?


    —Michael, te dije que mi madre tenía una sorpresa, imagino que una fiesta, no sé si estaré libre en todo el día.


    —Bueno, ya lo arreglaré, tengo algo muy especial para ti. —Dijo mientras sonreía con satisfacción.


    —Tendré que arreglarlo yo ¿No? —Comenté extrañada.


    Era yo la que estaba ocupada, ¿Cómo iba a solucionarlo él?


    —Tranquila cariño, disfrutemos de la noche.


    Acarició mi rodilla y yo me dejé llevar.


    Llegamos a casa de Michael. Aparcó el coche en su parking privado y nos dispusimos a bajar.


    Cuando me dispuse a abrir la puerta, él ya estaba ahí para ayudarme a bajar, no recordaba que fuera tan atento. Rosa y Josef bajaron entre cuchicheos. No sabía muy bien de qué estarían hablando, apenas acababan de conocerse y encajaban tan bien que yo no podía sentirme más cómoda y tranquila. Cogimos los cuatro el ascensor hasta la última planta mientras Michael hacía una extraña llamada por el móvil.


    —En quince minutos. Sí. Buenas noches.


    Y eso fue todo, Rosa y yo lo mirábamos intrigadas, sabía de sobra que Michael le hablaba con superioridad a todo el mundo, pero estaba tan cambiado que ya se me había olvidado un poco, pero ahí estaba, ese era el Michael que yo conocí, seco, con las ideas claras y con un objetivo que debía cumplir. Se abrió el ascensor y la piscina que yo había diseñado estaba completamente iluminada, sonaba música de fondo muy relajante y sobre una de las mesas había una botella de vino tinto enfriándose junto con cuatro copas. Lo tenía todo preparado, era algo que no me sorprendía, todo lo tenía bajo control.


    La cara de Rosa era todo un poema, Josef no le quitaba el ojo de encima, Michael no me perdía de vista, con una mirada que no había visto nunca en él pero que me encantaba, y yo, yo estaba obligando a mi conciencia a apagarse, porque tenía el modo automático y de vez en cuando se encendía.


    Josef se encaminó hacia la botella de vino, la descorchó y sirvió las cuatro copas. Le cedió una a Rosa mientras la miraba de arriba abajo, Michael se acercó hasta donde estaba él, le susurró algo al oído a lo que Josef asintió y esbozó una media sonrisa. Algo tramaban estaba segura.


    Michael volvió a mi lado y me dio una copa y un beso en la mejilla. Tomé un trago a ver si así ahogaba la tensión cuando Rosa rompió el silencio.


    —Michael esto es precioso, me imagino el resto de la casa, o del palacio, ¡Porque esto no es una casa! —Dijo mientras miraba todo a su alrededor.


    —Pues sí, y todo gracias a esta preciosa señorita. —Contestó mientras me miraba.


    —Bueno, la verdad es que quedó todo genial. ¿Quién no querría vivir aquí? —Dije mientras miraba hacia Rosa que sonreía con complicidad.


    —Hay mucho espacio, muchos pisos, Josef ahora mismo tiene el segundo para él, ya sabes Rosa, cuando quieras puedes quedarte. —Dijo Michael y yo me puse un poco celosa pero intenté que no se notara.


    —Habrá que verlo… Algún día.


    —Y tu Gabriela, El cuarto piso es precioso, fue el que decoraste con más pasión, a tu gusto casi parece una extensión de tu casa. Podrías… Ya sabes… —Dijo Josef mirándome y guiñándome un ojo.


    ¿Estaba insinuando que podría quedarme con Michael? El cuarto piso era donde él vivía, era el que más le había gustado, en cierto modo si tenía razón Josef, era como una extensión de mi casa, me había permitido el lujo de decorarlo a mi propio gusto. ¿Pero es que se había olvidado el mundo de que estaba casado? Y no me dio tiempo de responder.


    —Sí cariño, el cuarto es demasiado para mí solo… —Dijo mientras ponía sus manos en mi cintura y me miraba con esos intensos ojos que hacían que me temblaran las piernas.


    —No estás solo. —Dije guiñándole un ojo.


    A lo que Josef solo pudo responder con una sonora carcajada, a Michael pareció no hacerle ninguna gracia, pero no dio tiempo a contestar cuando apareció en el ascensor un chico bajito, vestido con una camisa blanca de botones, chaleco, pantalón y zapatos negros y un carrito de metal donde llevaba unas bandejas y otra botella de vino. La dejó al lado de donde estaba Michael.


    —Gracias Marcos. Puedes marcharte. —Dijo sonriéndole. Él asintió y se manchó por donde había venido.


    —Que glamour. —Dijo Rosa mientras se acercaba con curiosidad.


    —A ver que tenemos por aquí… —Dijo Michael mientras destapaba las bandejas y dejaba ver dos grandes platos con lo que parecían ser raviolis de carne, y otros dos con lasaña.


    —Rosa creo que Josef me comentó que tu plato preferido era la lasaña, no sabía si de carne o de verdura así que la han traído mixta. —Dijo Michael.


    —No termino de acostumbrarme a que sepas estas cositas Josef, menos mal que no llegaste a saber de qué me gustaban, seguro que sabes hasta que ropa interior llevo puesta…


    —Pues sinceramente no lo sé, pero no me importaría averiguarlo. —Sentenció Josef.


    —Bueno dejad de caldear el ambiente tortolitos, casualmente la lasaña también le encanta a Josef, esto promete. —Dijo Michael mientras sonreía con amplitud.


    —¿Eso son raviolis de carne? —Pregunté cortando la conversación, estaba hambrienta, me encantaban los raviolis de carne y si esperaba medio segundo más me lanzaría a por el plato.


    —Claro cariño, sé que te encantan, me aficioné a esto por ti.


    —Si ¡Últimamente no come otra cosa! —Dijo Josef mientras no paraba de reírse.


    —Gracias, ¿Comemos? Estoy hambrienta.


    —Ven sentémonos aquí. —Me dijo Michael mientras señalaba una mesa con dos sillas a su lado.


    Nos dispusimos a comer, Michael y yo por un lado sentados en una mesita y Josef y Rosa en otra justo al lado nuestra.


    Todo estaba perfecto, no sabía muy bien diferenciar si eran los mejores raviolis de carne que había comido en mi vida o era que tenía demasiada hambre como para dejar siquiera una miga de pan en el plato.


    Josef y Rosa no paraban de charlar animadamente, ella se había propuesto averiguar todo sobre Josef para poder estar en igualdad de condiciones ya que él sabía demasiado y Rosa prácticamente lo único que conocía de Josef era su profesión y lo increíblemente atractivo que era.


    Noté que Michael me observaba detenidamente, tenía la mirada tan fija en el fondo de mis ojos que juraría que intentaba adivinar mis pensamientos, espero que no lo consiga porque si tan siquiera imaginara lo que estoy pensando en este momento no sé si se asustaría o me cogería en volandas y me llevaría al cuarto piso donde podríamos tener la intimidad que mis más profundas y secretas fantasías necesitaban.


    Estaba diferente, la verdad es que nunca habíamos estado en compañía de otra pareja que supiera lo nuestro, sólo Josef era el guardián de este secreto, bueno, y Priscila, su mujer. Que pensándolo bien, ¿Dónde estaba? Habría salido de viaje fue lo primero que se me pasó por la mente. Seguro que sería eso, pero había algo que me corroía por dentro, porque tenía la sensación de que ese hombre, tan impresionantemente atractivo, que en estos momentos se encontraba enfrente de mí no era el mismo del que en su día quise escapar. Su apariencia era tan perfecta como siempre, de eso no había duda, pero había algo que lo hacía diferente, estaba demasiado atento, demasiado cariñoso, demasiado ¿Feliz?


    No quise preguntar, temí estropear el momento, la verdad es que me encantaba verlo así, tan natural, tan humano.


    —Cariño se nota que tenías hambre. —Dijo Michael mientras me miraba y sonreía ampliamente.


    —Pues sí la verdad es que estaba buenísimo todo Michael.


    —Para ti sólo lo mejor.


    —¡Vaya Parejita! —Dijo Josef mientras no podía reprimir una sonora carcajada que Rosa sin querer disimular acompañó.


    —Bueno, bueno, y vosotros que, parece que estáis encajando demasiado bien para ser el primer día…. —Le guiñé un ojo a Rosa.


    —El primer día, y esperemos que no sea el último… —Susurró Josef mirando a Rosa mientras ella se sonrojaba.


    —De momento nos quedan aquí cuatro días más, antes de regresar. —Dijo Rosa mientras me miraba, con esa mirada que ya sabía lo que quería decir, quería conocer más a Josef estaba segura. Su sonrisa lo decía todo, se le notaba a la legua que le atraía y mucho.


    —Josef, me dijiste que no tenían billete de vuelta.


    Interrumpió Michael con el semblante muy serio.


    —Mike te mande un correo diciéndote que al final habían reservado billete para el sábado por la mañana, ¿No lo has leído?


    —No, tendrías que haberme llamado esto no entraba en mis planes.


    —¿Qué pasa? He venido solo para mi cumpleaños y pasar unos días para enseñarle a Rosa la ciudad, luego volveremos allí por algún tiempo.


    —Gabriela, vamos a casa. —Dijo mientras se levantaba de la silla. —Tenemos que hablar.


    —Pero…


    —Pero nada, vamos, dejémosle a la nueva parejita algo de intimidad.


    Ahí estaba Michael, sabía que no podía durar mucho esa fase de oso amoroso, no, Michael era así, yo ordeno, el resto obedece. Pero quería saber porqué había cambiado tan de repente, no esperaba que me fuera, pensé que era eso, que él habría imaginado que yo me quedaría, que no me volvería a ir indefinidamente.


    Así que no pude resistirlo y me levanté de la silla.


    —Cuidadito con lo que hacéis eh… —Dije mientras daba un beso a Rosa en la mejilla.


    —Tranquila, sé lo que hago. —Dijo Rosa mirando a Josef directamente a los ojos.


    Michael y yo entramos en el ascensor, ninguno dijo nada, pulsó el botón de la cuarta planta y comenzamos a descender. Llegamos y las puertas se abrieron ante nosotros, y de repente, mil recuerdos se agolparon ante mis ojos, recuerdos de Michael y míos en este precioso apartamento, en el sofá rojo donde desayunábamos cada mañana que me quedaba aquí, cuando su mujer estaba de viaje, de esa preciosa cristalera por donde miraba cuando me sentía triste por no saber cómo escapar de aquella situación que me amarraba, de aquel hombre al que yo me aferraba, tantos y tantos recuerdos juntos que no pude evitar que se me hiciera un nudo en el estómago.


    Michael salió del ascensor con paso firme y yo más tímidamente lo seguí. Caminaba adelante y atrás por el recibidor y yo no podía más que mirarlo, no me salían palabras, y de haber podido articular alguna sabía que no hubiera acertado, así que callé, hasta que varios minutos después, Michael se calmó y se sentó en el sofá.


    —Ven Gabriela, no te quedes ahí de pie.


    Caminé hacia allí y me senté lo más alejada de él que me permitió el sofá.


    —No puedes irte. —Dijo tajantemente.


    —Michael yo…


    —No, no puedes, ya te fuiste, estuviste meses desaparecida no puedes volver a irte.


    —Michael escúchame.


    —No Gabriela, no tengo nada que escuchar, no puedes irte así como así, tienes responsabilidades, ¿Qué pasa con tu trabajo? Con ese proyecto que tenías, con tu familia, ¿Qué pasa conmigo? —Dijo Michael visiblemente más nervioso.


    —Escucha, sabes por qué me fui, ya te lo expliqué, no podemos seguir escondiéndonos del mundo por un capricho pasajero Michael.


    —¿Un capricho pasajero? ¿Eso es lo que soy para ti no? Un capricho pasajero. —Dijo mientras se levantaba del sofá y se echaba las manos a la cabeza.


    —Michael por dios, no saques las cosas de quicio, sabes de sobra que esto no va a durar, me ha costado convencerme a mí misma de que esto no tiene salida, acabaré mal yo, mi futuro todo, estas casado, yo no quiero más problemas no quiero…


    —Otra vez con lo mismo. Gabriela te lo he dicho mil veces, que este casado solo es de cara al público, es por conveniencia, no hay nada más.


    —¡Entiéndelo de una vez Michael! Y deja ya de hacerte la víctima, yo también tenía pareja, y ya no la tengo por culpa de esto, de ti, de mí, no sé, el caso es que apareciste en mi vida y lo pusiste todo patas arriba, y a mí que me digas que estas casado de cara al público no me vale de nada no tengo porqué esconderme de nadie para estar contigo. —Dije gritando, no me podía creer que todo eso saliera de mi boca, todo eso que llevaba pensando desde que lo conocí y la cara de asombro de Michael era mayor por momentos, parecía que él tampoco creía lo que le estaba diciendo.


    —Gabriela, escúchame,—Dijo más calmado mientras se acercaba a mí y me sostenía la mano derecha. —Voy a arreglarlo, pero no te vayas.


    —Tengo que irme, pero también tengo que volver. —Susurré.


    —Mandaré a buscar tus cosas, mañana mismo las tendrás aquí.


    —No Michael, estoy aquí cuatro días más, ¿Por qué no disfrutamos de esto? Lo que tenga que pasar pasará.


    Rosa había dejado huella en mí, mis palabras parecían salidas de su boca, estaba impresionada y orgullosa de mi misma y sin duda, cuando se lo contara a Rosa brindaríamos y me daría una palmadita en la espalda, palmadita que ya me estaba dando yo, mentalmente, en este momento.


    —Está bien. —Dijo decepcionado


    —Volvamos arriba, no vaya a ser que los dos tortolitos vayan a intimar antes de tiempo. —Dije mientras le sonreía para intentar quitarle hierro al asunto.


    — ¿Está casada verdad? Josef me comentó algo así.


    —Sí, pero creo que ya no quiere estarlo…


    —Vaya, creo que congeniaré bien con Rosa, más de lo que pensaba…— Y él sonrió también.


    Subimos al ascensor y nos dirigimos a la última planta, ninguno dijo nada, y la vocecita de mi conciencia no paraba de hablarme. ¿Realmente Michael quería que no me fuera? ¿Estaría sintiendo algo más por mí? No sabía que estaría pensando él en este momento, sólo sabía que no debía hacerme ilusiones, él seguía casado, y aparte de ese problema había otro más importante detrás, a los cuales no podría darles la espalda así como así.


    Era todo demasiado complicado como para que se solucionara con un simple “No te vayas” No podía sucumbir a la tentación, Rosa y yo teníamos un plan, disfrutar de estos días y volver. Pero, ¿Podríamos cerrar este paréntesis de locura sin más? No lo sabía, realmente no quería saberlo, solo quería seguir adelante.


    Llegamos a la última planta, se abrió la puerta del ascensor, y vimos a Rosa y a Josef riendo a carcajadas con una copa de vino en la mano. Realmente se llevarían muy bien, demasiado para la desgracia de David.


    En la mirada de Josef se notaba el interés por Rosa. En la mirada de Rosa se notaba el interés por Josef.


    En la mirada de Michael se notaba el interés por mí.


    Y en mi mirada no quería que se notara nada.


    — ¿Qué tal parejita? —Dijo Michael mientras la sonrisa volvía a su rostro.


    —Muy bien ¿Tan pronto habéis vuelto? —Dijo Josef mientras guiñaba un ojo a Michael.


    —No os vamos a dejar solos aquí ¿No? —Dije yo mientras sonreía mirando a Rosa.


    —Bueno, se os podría haber visto el detalle. —Apuntó Josef.


    — ¿Me estás echando de mi casa? —Dijo Michael mientras soltaba una carcajada y se sentaba en una de las hamacas que estaban al lado de la piscina.


    —Vale jefe.


    —Oye ¿Qué hora es Gabi? No es que quiera irme pero es que estoy demasiado cansada.


    —Muy tarde ya cariño, ¿Quieres que volvamos a casa? —Le pregunté. —La verdad yo también estoy cansadísima.


    — ¿Por qué no os quedáis aquí cariño? Hay espacio más que suficiente para que paséis las dos estos días aquí. —Dijo Michael mirándome fijamente.


    —No te preocupes Michael nos quedaremos en mi casa, además tenemos todas nuestras cosas allí.


    —Os acerco y cogéis lo necesario para mañana, podemos ir a desayunar a algún sitio y así le enseñamos a Rosa un poco la ciudad mañana. ¿Te parece? —Dijo Michael poniendo esa sonrisa a la que no me podía resistir.


    — ¿Qué opinas Rosa?


    —Por mi perfecto, pero recuerda que habías quedado en ir a ver a tu familia. —Me recordó Rosa.


    Ni siquiera me había acordado de llamar a mi madre para decirle que había llegado bien, me había olvidado por completo y todo por culpa de Michael, es que con solo verlo perdía el norte, eso no había cambiado.


    — Es cierto, deberíamos dejarlo para otro día.


    —Bueno, si quieres puedo recogeros sobre las cinco en casa de tu madre así podrás estar con tu familia y luego podremos ir a enseñarle algo de la ciudad a Rosa. —Interrumpió Michael.


    —Me parece bien. —Y le sonreí.


    No podía creer la actitud que estaba teniendo, no podía creer que quisiera estar conmigo todo el día, me extrañaba, no lo niego, pero me gustaba, tenía la tentación de preguntarle donde estaba Priscila, pero en el fondo no quería saberlo, sólo quería disfrutar de este Michael.


    Llegamos a mi casa, faltaban apenas unas horas para que amaneciera, habíamos pasado una noche increíble, una noche que hasta antes de llegar a Madrid no habría podido imaginar que pasaría jamás.


    Pasamos por el cuarto de baño, nos desmaquillamos, nos lavamos los dientes y nos dispusimos a irnos a la cama.


    Ella tenía una gran sonrisa dibujada en la cara, como si le hubieran hecho el mayor regalo de su vida, en cierto modo así era, le habían regalado la posibilidad de experimentar nuevas sensaciones, le habían regalado unos días de paz de alegría de poder, por fin, ser ella misma. Y no lo disimulaba, se sentía especialmente feliz, y no le importaba lo que nadie pensara, creo que ella misma ya no pensaba, ni siquiera en David. No habíamos vuelto a sacar el tema, no lo habíamos nombrado, ella parecía no darle importancia, pero en el fondo de su ser sabía que tarde o temprano explotaría y acabaría con todo.


    —Oye Rosa… No has abierto la boca, parece que te ha gustado bastante Josef. —Dije mirándola con una sonrisa picarona.


    —Pues, para que mentirte amiga, es espectacular, es increíblemente guapo, es culto, es divertido… Todo lo que podría desear.


    —Creo que a él también le gustas, te miraba con la misma cara que lo mirabas tú a él….


    —Eso podría decirlo yo también de Michael, parece que me hayas hablado de una persona completamente diferente, no te quitaba la mirada de encima, y era una mirada de enam… —No la dejé terminar.


    —Para nada Rosa, te recuerdo que sigue casado, está solamente siendo amable.


    —Bueno yo también estoy casada, te recuerdo, y sabes de sobra lo que quiero.


    —Sí pero no es lo mismo cariño, no sé, aunque tampoco puedo negarte que me gusta mucho más éste Michael.


    —No me extraña, a cualquiera le gustaría, es guapísimo.


    Sin más puse el despertador a las nueve de la mañana, era consciente de que solo dormiríamos un par de horas, pero tenía que aprovechar al máximo estos días. Nos acostamos las dos en mi cama, me negaba a que durmiera en el sofá. No tardamos más de cinco minutos en quedarnos profundamente dormidas, tenía muchas cosas en las que pensar, pero me podía el cansancio, y en el fondo agradecí no pasarme las horas que me quedaban para descansar dándole vueltas a qué le habría pasado a Michael para estar tan atento conmigo.
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    Sonó el despertador, yo tenía los ojos tan pegados que apenas pude levantar el brazo para apagar la alarma, así que siguió sonando hasta que se paró por si sola. No estoy segura de sí pasaron cinco, diez o quince minutos antes de darme cuenta de que Rosa no estaba en la cama. No era posible, yo estaba rendida y ella se había levantado sin que la obligara el despertador.


    Remoloneé un poco con la intención de quedarme nuevamente dormida pero en ese momento entró Rosa con una bandeja que desprendía un riquísimo olor a café y me levanté hasta quedarme sentada en medio de la cama.


    —Buenos días dormilona. —Dijo ella sonriéndome mientras se sentaba a mi lado y posaba la bandeja en la cama.


    —Buenos días, ¿Cómo has hecho esto? No tenía ni medio limón en la nevera. —Dije sorprendida, la bandeja estaba repleta, con dos cafés calientes, dos zumos de naranja, pan con mantequilla y un cuenco de fruta.


    —Bueno, anoche cuando llegamos me di cuenta de que había una pequeña tienda justo aquí al lado y como me desvelé sobre las ocho pues me duché, y bajé a comprar algo para desayunar, tenemos que empezar el día con fuerzas. —Dijo sonriendo mientras cogía una rebanada de pan.


    —Eres increíble, y yo aquí hibernando, tiene todo una pinta riquísima.


    Sin más nos pusimos a desayunar, yo en pijama y Rosa perfectamente vestida, con un pitillo rosa palo, una camisa de botones azul marina con unas florecitas rosas que hacían juego con el pantalón, unas bailarinas azul marinas, peinada y maquillada. Se había adaptado a esto más rápido de lo que yo pensaba, jamás la había visto vestirse así, ni sé de donde había sacado ese conjunto que saltaba a la vista que le favorecía muchísimo.


    —Bueno apúrate que llegaremos tarde, tu madre tiene que estar echando chispas, te ha sonado el móvil hará un rato, no quise cogerlo no me pareció bien.


    — ¿Enserio? No te preocupes la llamaré ahora mismo, la pobre, que egoísta soy a veces. —Dije mientras daba un salto de la cama y me encaminaba a buscar el móvil que había dejado en el salón.


    Cuando lo miré tenía una llamada perdida de mi madre y dos mensajes recibidos.


    Llame primero a mi madre, era mi prioridad, habría esperado toda la noche para que la llamara, me había vuelto una egoísta, de eso no había duda, no dio tiempo a que sonara el segundo tono cuando lo cogió.


    — ¿Gabriela? ¡Hija mía! Me vas a matar de un disgusto un día de estos —Dijo mi madre riéndose. Estaba confundida, no estaba enfadada, ¿Qué había pasado?


    —Mamá lo siento, se me pasó por completo llamarte anoche, pero es que llegamos rendidas, me preparo y estoy allí en media hora ¿De acuerdo?


    —No te preocupes hija, tus hermanos estarán a punto de llegar, te esperamos todos aquí, no te apures.


    —Hasta ahora mamá. —Dije despidiéndome con prisa, para prepararme y estar lo antes posible allí.


    —Un beso cariño.


    Corrí hasta el vestidor y cogí unos pitillos blancos con una camisa azul cielo y unos tacones beige a juego con un bolso de mano, me dispuse a entrar en el cuarto de baño a ducharme y arreglarme lo más rápido posible.


    —Gabi, ¿Me prestas unos tacones? Es que, no tengo y degustaría ir un poco más elegante, para luego sabes… —Dijo Rosa tímidamente.


    — ¿Quieres impresionar a cierto chico? Claro, coge lo que quieras cariño.


    —Gracias. —Dijo sonrojándose mientras iba dispuesta a entrar en el vestidor.


    Media hora después estábamos en la calle con la intención de coger un taxi cuando de repente apareció Josef con su impecable mercedes clase c blanco, era precioso, y vi que a Rosa se le iluminó la mirada con solo verlo.


    — ¿Os llevo a alguna parte señoritas? —Dijo Josef sonriendo mientras se quitaba las gafas de sol.


    — ¡Josef! Qué casualidad, nos vienes genial, llegamos tarde a casa de la madre de Gabriela, ¿Te sería mucha molestia alcanzarnos? Dijo Rosa sin apenas dudarlo un segundo.


    —Claro, no es ninguna molestia subid.


    —Te lo agradezco Josef. —Dije mientras me subía en la parte trasera para que Rosa pudiera estar a su lado.


    Ella no lo pensó y se subió en el sillón del copiloto. ¡Vaya con Rosa! No se había puesto a ligar nunca pero se le daba genial, a Josef se le notaba que no tardaría mucho en tirarse a su cuello y yo sonreí a medias. Tenía claro que por mucho que hubiéramos decidido saltarnos todas las reglas del libro esos días no podía permitir que Rosa hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse al llegar a su casa.


    —No hace falta que te diga la dirección imagino.


    —Gabriela por favor, ya nos conocemos. —Dijo Josef mientras me lanzaba un guiño a través del espejo retrovisor.


    —A sí que sabes hasta que grupo sanguíneo tiene ¿No? —Dijo Rosa con sarcasmo, estaba claro que le costaba asimilar que Josef supiera cada uno de los detalles de mi vida, y probablemente de la de ella también.


    —Por supuesto que lo sé, es el mismo que el de Michael.


    Yo no pude evitar que el asombro se apoderara de mí, era demasiada casualidad que compartiéramos el mismo grupo sanguíneo, pero evité pensar más allá y sonreí.


    — ¡Vaya! Qué casualidad. —Dijo Rosa.


    —Sí, una de tantas cosas que tienen en común estos dos. —Apuntó Josef.


    Llegamos a casa de mi madre y antes de bajar le di de nuevo las gracias a Josef, había sido una maravillosa casualidad que hubiera aparecido en el mismo instante en el que salíamos a la calle, aunque tratándose de él, las casualidades no existían, pero lo dejé pasar.


    Vi que Josef decía algo a Rosa antes de que ella bajara y que se daban un leve beso en la mejilla. Ella salió con una amplia sonrisa y Josef sin más continuó la marcha y se fue.


    Nos dispusimos a entrar y vi a mi madre que nos esperaba en el rellano, me acerqué a ella y no pudimos evitar abrazarnos con el mayor abrazo que nos habíamos dado jamás. Y no pude retener las lágrimas.


    —Oh Gabriela cuanto te he extrañado.


    —Y yo mamá.


    Nos separamos a los pocos minutos me miró de arriba abajo.


    —Estás preciosa cariño, te ha sentado bien este descanso sin duda. Y esta chica tan guapa será Rosa imagino. —Le dio un beso a ella también y un abrazo. —Gracias por cuidármela querida.


    —No es nada señora, es una gran persona. —Le dijo Rosa.


    —Llámame Carmen cariño, no soy tan vieja como para que me llames señora. —Se rio mi madre.


    Entramos en casa y allí solo se escuchaba correteos de mis sobrinos y a los gritos de ¡Tita! ¡Tita! Se les unió un abrazo interminable de mis tres angelitos, los gemelos se me abrazaron a la cintura uno por cada lado, y la mayor se me abrazó al cuello, ya casi estaba más alta que yo, como crecían, en tan poco tiempo se había convertido en una señorita. Nació cuando aún yo era una niña y siempre le tuve un cariño especial. Y mis angelitos aunque eran mellizos realmente eran dos gotitas de agua, unos diablillos con una carita angelical.


    — ¿Cómo están mis niños? Os he traído un regalito.


    — ¿Qué es? ¿Qué es? —Dijeron todos casi al unísono.


    Saqué unas camisas para cada uno, eran el típico detalle que se regala cuando se va de vacaciones, ponía en cada una, “Alguien que me quiere mucho me ha traído esta camiseta de Lanzarote” Se las pusieron enseguida, era una tontería pero las había visto y me habían hecho mucha gracia.


    —Y vosotros qué ¿No le dais un abrazo a vuestra hermana perdida? —Les dije a mis hermanos que no me quitaban ojo desde el pasillo.


    Ellos vinieron sin más y nos fundimos en un tierno abrazo.


    —Hermanita ya pensábamos que no ibas a volver.


    — ¡No iba a darte ese gusto!


    — ¡Que alegría verte por fin! —Dijo mi hermana.


    —Chicos esta es Rosa, se ha venido conmigo a pasar estos días, nunca había salido de Lanzarote.


    —Encantada Rosa, me llamo Juan. — Se presentó mi hermano dándole dos besos.


    —Encantada cariño soy Patricia —Hizo lo mismo mi hermana.


    —Igualmente, Gabriela me ha hablado muchísimo de todos.


    —Bueno chicos pasemos dentro estoy haciendo el almuerzo.


    No es por caer en un tópico, pero mi madre es la mejor cocinera del mundo, jamás ha hecho alguna comida o postre del que haya sobrado ni una migaja. Era una experta, no necesitaba ayuda de nadie, ella se bastaba para hacer con cualquier cosa un festín.


    Todos se sentaron en el salón, los niños corrían y jugaban al escondite, mis hermanos hablaban con Rosa y yo decidí ayudar a mi madre a hacer una tarta de manzana, la favorita de la familia, y entré en la cocina.


    —Gabriela cariño no te preocupes ya lo tengo todo casi listo, almorzaremos temprano, tu hermana tiene que irse, debe de llevar a Marta al dentista.


    —Oye mamá, quería preguntarte algo.


    —Dime Gabriela.


    — ¿Qué estás preparando exactamente para mañana? Quiero saber a qué atenerme, ya sabes… —Dije tímidamente.


    —Es una sorpresa hija, no esperarás que destape el pastel antes de tiempo. —Dijo sonriendo ampliamente.


    —Sólo una pista por lo menos. Estoy demasiado intrigada.


    —Bueno, te diré, que te encantará, que tengo un regalo precioso, que estaremos todos y que no cocinaré yo.


    —Está bien, confiaré en ti… Otra cosa mamá.


    —Dime cariño… —Dijo mientras introducía la tarta de manzana en el horno.


    —Escucha… Me quedo solo hasta el sábado por la mañana, tengo que hablar con Alfonso sobre el trabajo, y también…


    —Sí cariño quieres tiempo para tus cosas tranquila lo entiendo, ya es hora de que vuelvas a relacionarte con el mundo.


    —Gracias mamá, siempre me comprendes.


    —Por supuesto cariño, eres mi hija. Es mi deber comprenderte.


    Almorzamos mientras charlamos animadamente, Rosa se había integrado perfectamente con mi familia, como si ya se conocieran de antes, en cierto modo empezaba a ver que Rosa era mucho más sociable de lo que parecía ser en su tierra natal, empezaba a pensar que se le daba demasiado bien el trato con la gente, fuera quien fuera lo recibía con una sonrisa y charlaba abiertamente con ellos. Se me pasó un pensamiento por la mente, cuando volviera definitivamente a Madrid, si ella al final decidía volver conmigo, podría formar parte de mi equipo en mi proyecto, se le daría genial las relaciones públicas y a mí me encantaría tenerla a mi lado.


    Pasaron las horas, después del postre mi hermana me hizo una disimulada seña para que la acompañara al salón. Yo la seguí y el resto no pareció darse a penas cuenta, estaban demasiado atentos a Rosa que le contaba cada detalle de la isla animando a mi madre y a mi hermano a ir a fotografiarla.


    —Gabriela ¿Qué tal? ¿Cómo te ha ido por allá?


    —Pues a medias Patri a medias, he pensado mucho pero llego aquí y me cambian la historia, aunque conocer a Rosa ha sido el descubrimiento del año créeme, es estupenda.


    —Sí es muy simpática. Sé que no quieres contarme con detalles por qué te fuiste, pero Javi ha ido a buscarte, me llamó para preguntarme dónde estabas porque hacía días que no te localizaba. Creí que debías saberlo.


    —¿De verdad? Vaya, no me ha llamado.


    —Me dijo que fue a buscarte a tu casa porque quería hablar contigo, le dije que estabas de vacaciones fuera y no quiso molestar.


    —Lo llamaré mañana quizás sea importante.


    —Bien, recuerda que estoy aquí para lo que necesites.


    —Gracias.


    Nos dimos otro cariñoso abrazo cuando de repente todos se presentaron en el salón


    —Gabi te estaba sonando el móvil, —Dijo Rosa sonriente.


    Había olvidado que antes de venir a casa de mi madre tenía también dos mensajes de texto en el móvil que ni siquiera me había parado a mirar y con prisa fui a por él a la cocina y los leí.


    17 de agosto 07:30


    Michael


    No me había dado cuenta de lo


    Mucho que te he extrañado hasta que he vuelto a tenerte ante mis ojos.


    17 de agosto 08:45


    Michael


    Tengo una reunión importante hoy.


    No sé a qué hora terminaré, pero Josef os recogerá a las cinco en casa de tu madre.


    Y quitándome cualquier duda que podría haber tenido sobre lo que había ocurrido la noche anterior ahí estaba el que parecía ser el nuevo Michael. Parece que aún seguía estando cariñoso, no había rastro del antiguo Michael, no habían obligaciones, órdenes, escondites, al menos por el momento todo parecía ir como la seda, cada momento que pasaba tenía más ganas de verlo, de estar a su lado, de mirar sus nuevos ojos, más verdes y perfectos que nunca, parecía que en este tiempo había dado un cambio radical, pero no podía confiarme, aunque me costaba, no debía hacerlo, en cualquier momento podría volver a ser el mismo, ya tenía bastante claro que no quería volver a pasar con eso.


    Y mientras no podía quitar por completo esa sonrisa tonta que aparecía en mi cara cada vez que leía uno de sus mensajes o que pensaba en él, Rosa entró en la cocina.


    —Tu familia es estupenda Gabriela, son todos muy agradables.


    —Sí, te lo dije, no te ibas a sentir nada incómoda aquí.


    —Era Michael ¿Verdad? Josef me comentó antes que no sabía si terminaría a tiempo una reunión bastante importante que tenía hoy pero que él nos podría recoger, y Michael se reuniría con nosotros más tarde.


    —Sí me había mandado dos mensajes esta mañana, acabo de leerlos ahora mismo, ¿Qué te parece a ti?


    —A mi perfecto cariño, sabes que tengo muchas ganas de ver… La ciudad.


    —La ciudad y a Josef ¿Me equivoco?


    —Tenemos que hablar Gabriela, ese hombre me atrae mucho y no sé qué hacer.


    —Estoy de acuerdo, volvemos a casa para poder hablar más tranquilas y luego llamaré a Josef para que nos recoja ¿Te parece?


    —Perfecto, vamos a despedirnos.


    Y así lo hicimos, nos despedimos de mi familia hasta el día siguiente, mi hermana salió prácticamente detrás nuestra para llevar a mi sobrina al dentista, mi hermano se quedaba charlando con mi madre de su próximo viaje y Rosa y yo cogimos un taxi hasta llegar a mi casa.


    Antes de subir compramos una botella de vino tinto y nos dispusimos a llegar a mi casa.


    Cuando entramos ella dejó su bolso en la mesita que estaba enfrente del sofá y se acomodó en él. Yo cogí dos copas, abrí la botella, nos serví a las dos y me acomodé con ella a la vez que le ofrecía una de las copas.


    —Rosa yo quería decirte algo.


    —Sí, ya me imagino, dime.


    —Bueno, sé de sobra que Josef es todo un portento de hombre, y que decidimos hacer este paréntesis pasara lo que pasara y disfrutar, pero antes de que hagas nada de lo que te puedas arrepentir al volver a casa. Tengo que advertirte de que Josef tiene un magnetismo impresionante, no te das cuenta hasta que estás bueno, en su red. Y no quiero que tengas que arrepentirte de nada.


    —Lo sé Gabriela, soy mayorcita, no puedo decirte que sé lo que hago porque nunca he podido hacer lo que realmente quiero hacer. Pero tienes razón debo hablar con David. Tengo clara la situación, y necesito solucionar esto cuanto antes. No es por Josef, ni por que quiera tener algo con él o simplemente un rollo de unos días, es por mí, porque llevo demasiado tiempo encadenada a una vida que no me satisface, porque quiero comenzar a vivir.


    —Te entiendo cariño, pero no creo que esa conversación sea correcto tenerla por teléfono a mil kilómetros de distancia. Creo que deberías de sentarte con David y hablar de esto con tranquilidad, son muchos años como para tirarlos por la borda así como así.


    —Sé que no es lo correcto Gabriela, lo sé, aun así voy a llamarlo, necesito hablar con él, saber por lo menos que es lo que piensa.


    —Claro cariño, ve al dormitorio si quieres, yo esperaré aquí, no hay prisa. Piensa con la cabeza antes de hablar.


    Le sonreí y ella se levantó del sofá, dejó la copa de vino en la mesa y se dispuso, con paso firme, a tener la conversación más importante de su vida.


    Yo sin embargo me quedé en el sofá con la copa de vino en la mano y la mirada perdida, pensaba en Javi, no sabía por qué había venido a buscarme, pensé que ya no querría saber nada más de mí, ni siquiera cruzarse con migo por la calle, y me dejó un mal sabor de boca que ni siquiera el vino pudo disipar. Pero decidí llamarlo al día siguiente, pensé que si Rosa no acababa bien después de aquella conversación yo tendría que estar enteramente para ella y no distraída con lo que quiera que me fuera a decir Javier.


    Así que me dispuse a contestar el mensaje a Michael.


    17 de agosto 16:02


    Gabriela


    No te preocupes, si no estás disponible lo dejamos para otro día.


    Quise hacerme un poco la interesante, no quería dejar al descubierto las ganas locas que tenía de verlo, de estar a su lado, de oler su perfume, quería que las tornas siguieran así, quería que él fuera el que me buscara, el que deseara verme y no yo.


    Puse música suave, me quité los tacones y me senté en el puf que tenía al lado de la cristalera, intenté relajarme, dejar la mente en blanco, mirando a través del cristal la gente que pasaba, habían unos cuantos nubarrones, parecía que tenía la intención de llover pero me gustaba, me encantaba cuando llovía, mi madre de pequeña me decía que las cosas más increíbles suceden bajo la lluvia, eso le decía mi abuela a ella cuando llovía y mi madre no quería salir a jugar a la calle, la animaba a disfrutar de la naturaleza igual que más tarde ella me enseñó a mí.


    Pasó más de media hora, y Rosa parecía no tener intención de salir del dormitorio, imagino que la conversación con David no estaría siendo muy agradable y preferí no molestarla. Michael tampoco me había contestado aún y eran cerca de las cinco, la hora a la que habíamos quedado que vendría a recogernos. Y comenzó a sonar mi móvil, era Josef.


    —Gabriela cariño ¿Dónde estáis?


    —Josef estamos en mi casa, regresamos más temprano de lo previsto no quise molestarte.


    —Tan tozuda como siempre, no me hubiera molestado iros a recoger. —Dijo Josef con un tono un poco agitado.


    —No tiene importancia de verdad, estamos en casa, Rosa está… Bueno ¿Dónde estás tú?


    —Pues saliendo de la calle de la casa de tu madre querida os estaba esperando aquí. —Dijo con un rin tintín de enfado.


    —Intenté hablar con Michael le envié un mensaje pero no me ha respondido. Para variar.


    —No desesperes, está aún reunido, imagino que ya no ha de tardar mucho, ¿Me invitas a una copa?


    —Es lo menos que puedo hacer, te espero en casa.


    Justo cuando dejaba el móvil encima de la mesa Rosa salía limpiándose las lágrimas con las manos del dormitorio, me imaginé lo peor, aunque no sabía muy bien a que debía atenerme.


    Me levanté y la abracé con todas las fuerzas que me permitían mis brazos.


    —Rosa cariño ¿Qué ha pasado?


    —Lo que ya me suponía Gabi, no te preocupes es la emoción del momento, se me pasara enseguida. —Dijo mientras terminaba de limpiarse las lágrimas y cogía su copa de vino a la que aún le quedaba un último trago que bebió de un sorbo.


    — ¿Quieres contarme? Josef viene para acá, si quieres lo llamo y le digo que…


    —Tranquila cariño, no pasa nada. Hemos hablado, él sigue en Las Palmas con sus padres, por lo visto ha encontrado un trabajo mejor allí y tiene pensado quedarse.


    —Cariño lo siento muchísimo, —Dije sin saber muy bien si eso era buen o malo.


    —También me ha dicho que cree que yo tengo razón que hace mucho tiempo ya que lo nuestro no funciona y que él me quiere y desea que sea feliz y que sabe que con él no lo sería, aun así le he dicho que volveré el sábado y que me gustaría que habláramos esto en persona, que no podíamos acabar así que sería muy triste que después de tantos años nos despidiéramos con una llamada telefónica.


    —Rosa cariño, sé que no debo de meterme en esto, pero creo que es lo mejor que os podría haber pasado, si ya no erais felices juntos aun sois jóvenes podéis serlo por separado, eso no significa que no os queráis, significa que tenéis formas diferentes de ver la vida, y que queréis vivirla y disfrutarla. No tiene nada de malo, nadie tiene la culpa.


    —Sí, tienes razón, aunque esto ya lo veía venir, y creo que en el fondo es lo mejor no dejo de pensar que yo lo empujé a irse, a veces soy demasiado exigente quizás…


    —No Rosa no digas eso ni en broma, no es culpa tuya en absoluto, no tiene nada de malo en querer vivir, por lo que tú me has dicho a ti nunca te gustó esa vida, él te quiere y quiere que seas feliz es un buen hombre, pero no es el hombre de tu vida.


    —Lo sé, quedamos en vernos el domingo, el volverá a casa y podremos hablar tranquilamente. Creo que es lo mejor, gracias a su padre ha encontrado un trabajo en una empresa, por lo menos vivirá mejor que cultivando todo el día, la espalda la tiene fatal.


    Lo decía con la mirada perdida, ella se preocupaba por él, siempre lo había hecho, pero lo hacía de una manera amistosa, estaban juntos por cariño, no por amor, por costumbre no por pasión. En el fondo los dos sabían a lo que estaban destinados, Rosa siempre quiso viajar, experimentar sensaciones nuevas y a David nunca le interesó nada de eso, prefería sentarse en el sofá los ratos que el trabajo le dejaba libre. Rosa siempre intentaba animarlo para salir a comer o a pasear pero el achacaba el cansancio al trabajo, y acababan discutiendo por eso.


    Rosa se vio demasiado joven enfrascada en un matrimonio con un futuro algo turbio, se había convertido en una ama de casa sin expectativas en la vida, soñaba con escapar, con tener metas en la vida, pero allí nunca sería capaz de tomar la decisión de dejarlo todo, hasta este momento, todo había cambiado, habían decidido dejarlo todo, comenzar de nuevo, cada uno por su lado, en el fondo sabían que era lo mejor, pero la rutina los tenía cegados. Necesitaron separarse temporalmente para ver que la vida que llevaban no era la que realmente querían, que no les satisfacía esa rutina diaria, que necesitaban cosas nuevas, con el tiempo sin darse a penas cuenta se habían convertido no en un matrimonio, sino en compañeros de casa.


    En ese momento sonó el timbre.


    — ¿Josef? —Dijo Rosa mientras se ponía de pie.


    —Sí debe ser él, venia para acá. —


    Y sin darme tiempo a preguntarle si quería que aplazáramos los planes para mañana se fue directa al cuarto de baño así que me levanté me dirigí a la puerta y la abrí.


    —Bueno ¿Dónde está esa copa? —Dijo Josef perfectamente vestido con un pantalón vaquero desgastado y una camisa de botones blanca.


    —Qué guapo vas, ¿Intentas impresionar a alguien querido? —Dije mientras soltaba una carcajada.


    —Perdona pero yo siempre visto bien, al igual que tú por lo que salta a la vista. —Dijo mientras me miraba de arriba abajo.


    — ¿Pretendes seducirme? —Dije mientras le servía una copa y le guiñaba un ojo.


    —Por supuesto, pero esa señorita de ahí me tiene demasiado embobado lo siento. —Comentó mientras miraba al otro lado del pasillo donde estaba Rosa que se había retocado rápidamente el maquillaje para que no se percatara de que había llorado.


    —Me siento alagada —Dijo Rosa mientras cogía su copa vacía y me la acercaba para que le sirviera.


    —Pasa Josef no te quedes ahí en la puerta. —Le cedí la copa.


    —He hablado con Michael ahora, aún tardará un rato, la reunión se ha complicado un poco y me ha encomendado que os atienda a las dos hasta que él pueda escaparse.


    —Vaya, interesante… —Dijo Rosa mientras lo miraba de arriba abajo.


    —Josef, disculpa la indiscreción pero ¿De qué es la reunión?


    —Bueno es complicado, mejor que te lo cuente él luego. Entonces señoritas ¿Qué os apetece hacer?


    —Lo que tú tengas en mente estará bien Josef. —Le contestó Rosa.


    —Para cumplir lo que tengo en mente cariño hace falta una persona más, no quiero dejar a Gabriela aquí sola…. —Dijo mientras se mordía el labio y miraba a Rosa.


    —Disculpad por no daros más intimidad parejita.


    —Todo a su tiempo guapo. —Dijo Rosa guiñándole un ojo y bebiendo un sorbo de vino.


    Pasamos un rato charlando animadamente, Josef y Rosa congeniaban muy bien y ella había cambiado las lágrimas por las risas y eso me gustaba, aún nos quedaban unos días más aquí y prefería que los pasara con gente que la hiciera reír y ese sin duda era Josef.


    Miré mi móvil por si había alguna noticia de Michael y sí que las había.


    17 de agosto 17:05


    Michael


    Se ha alargado más de lo que esperaba. Josef me ha dicho que está en tu casa, iré en cuanto pueda.


    Y una sensación de decepción recorrió mi cuerpo, en el fondo deseaba que dejara todas sus obligaciones para venir corriendo a buscarme, pero sabía que eso tampoco era correcto, era una reunión bastante importante y era lógico que la atendiera antes que a cualquier otra cosa. Pero me hubiera sorprendido gratamente si se hubiera escapado para venir a verme, después de todo sólo estaría tres días más.


    Al mirar hacia Josef y Rosa y verlos reír y charlar como si se conocieran de toda la vida me sentí aliviada y triste, yo también quería algo así, conocer a alguien, descubrir cosas que tienes en común, tener la esperanza de que algo nuevo comienza, en cierto modo era la misma situación que yo tenía con Michael pero a Josef no le parecía un obstáculo intransferible el que Rosa aún estuviera casada, lo había ignorado por completo, se había concentrado en conocerla a ella, su persona, sus gustos, sus aficiones, en intentar seducirla en alabar su belleza, quizás debería de aprender algo de él, pero mi conciencia no dejaba que me olvidara que estar con un hombre casado me convertía en una mala persona.


    —Gabriela cariño, ¿Pasa algo? —Me preguntó Rosa con preocupación, se había percatado de que los miraba con cierta tristeza.


    —No te preocupes, es Michael me mandó un mensaje hace un rato y aún tardará


    —Gabriela vendrá en cuanto pueda, no va a desperdiciar la oportunidad de estar contigo así como así. —Dijo Josef sonriéndome.


    —Josef ¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro lo que quieras. —Me respondió.


    — ¿Dónde está Priscila? —Dije sin querer mirarlo a la cara, no sabría si había hecho bien al preguntárselo y mucho menos si me gustaría la respuesta.


    — ¿Priscila? Está de viaje, lleva en Alemania unos dos meses si no me fallan los cálculos.


    — ¿Alemania? —Pregunté asombrada.


    — ¿Quién es Priscila? —Dijo Rosa más asombrada.


    —La esposa de Michael. —Respondí antes de que pudiera hacerlo Josef.


    —Sí, se fue a principios de Junio, pero no hablemos de ella, ya sabes lo que pienso.


    A Josef nunca le había caído bien Priscila, era pretenciosa, egoísta y antipática, tenía demasiados aires de superioridad para el gusto de cualquier persona de la tierra, pero no para Michael, tenían muchas cosas en común, sobre todo la personalidad, pero tenía a Josef de mi parte, a menudo compartíamos algún comentario malvado sobre ella en presencia de Michael y eso me hacía reír. No me había atrevido a preguntarle jamás a Josef sobre ella, me daba miedo saber las respuestas que podría darme, prefería la ignorancia a la verdad.


    —Tranquila Gabriela, sabes que puedes preguntarme lo que quieras.


    —Gracias Josef pero la cuestión es que no estoy segura de querer saber las respuestas de lo que querría preguntarte. —Dije mientras tomaba un sorbo de vino.


    —Cuando te sientas preparada para cualquier pregunta que quieras hacerme ya sabes dónde encontrarme.


    —Eres como una enciclopedia Josef tienes que saberlo todo. Es interesante. —Dijo Rosa. Y esa comparación nos hizo reír a los tres. En cierto modo así era, Josef era comparable con una enciclopedia, podía saber cualquier cosa con el mínimo esfuerzo, de eso vivía.


    De repente sonó el teléfono de Josef y crucé los dedos para que fuera Michael.


    —Disculpadme un segundo señoritas. —Dijo él mientras se levantaba del sofá y se dirigía hacia la puerta.


    Habló tan sólo durante un par de minutos en los que apenas nos dio tiempo a Rosa y a mí de articular una frase completa.


    —Bueno tengo órdenes del jefe de llevaros a tomar una copa a sí que en marcha señoritas. —Dijo Josef mientras nos animaba a salir.


    —Espera tenemos que arreglarnos un poco. —Dije mientras cogía a Rosa de la mano y nos encaminábamos hacia mi vestidor.


    —No tardéis demasiado. —Dijo Josef con sarcasmo.


    Comencé a buscar entre toda mi ropa algo que fuera perfecto para dejar con la boca abierta a Michael y que a Josef se le cayera, aún más, la baba por Rosa. Y al fin di con ello.


    —Rosa ponte esto, te sentará genial, y seguro que lo sorprendes.


    Y le tendí un vestido rosa palo con corte de palabra de honor, con una cinta de raso negra a la cintura, que combinaría con unos tacones altos y un bolso negro.


    —Guau Gabriela es precioso.


    Sin pensarlo ni un segundo se desvistió y se colocó el vestido que le había dejado, le quedaba como un guante, como si se lo hubieran hecho a medida. Mientras yo elegía uno dorado, con pedrería en la cintura y un escote impresionante que combinaría con unos zapatos negros con un bolsito de mano también negro.


    — ¿Qué te parece? —Me preguntó Rosa mientras se retocaba el maquillaje.


    —Estas perfecta Rosa, no va a querer soltarte…


    —Tú sí que estas perfecta, pedazo de vestido, no quiero ni ver el que te pondrás para la fiesta de Sofía…


    —Bueno hay que impresionar a esos dos ¿No? —Le contesté mientras me perfumaba.


    —Tienes razón, espero que Michael termine pronto.


    —Sí, yo también. —Respondí y nos dispusimos a salir al salón.


    Cuando Josef nos vio al otro lado del pasillo, se levantó casi de un salto del sofá, definitivamente había acertado con la elección del vestido de Rosa puesto que él no disimulaba su asombro al verla tan impresionantemente perfecta.


    —Cariño, estas, increíble, creo que necesito cambiarme de ropa, no estoy a tu altura. —Le dijo a Rosa mientras se acercaba a ella y le daba un beso casto en la mejilla.


    —Ejem…—Dije interrumpiendo ese momento de intimidad que compartían en mi presencia.


    —Perdona Gabriela tú estás perfecta como siempre, sabes de sobra lo que pienso sobre ti…


    —Tranquilo Josef, a la que tienes que seducir es a ella. —Dije mientras me reía y recogía mi móvil de la mesita y sin mirarlo lo introducía en mi bolso de mano.


    — ¿Nos vamos?


    —Claro, pasaremos por mi casa primero, enserio necesito cambiarme de ropa, no voy a ir así de normalito con estos dos bombones a mi lado.


    Josef era muy amable, muy atento, siempre tenía palabras de cortesía hacia mí y eso me gustaba, era bastante atractivo la verdad pero cuando veía a Michael no podía prestar atención al resto de hombres.


    Nos dirigimos a casa de Michael ya que Josef había tomado la segunda planta como su casa por unos meses para que él pudiera cambiarse de ropa.


    Cuando llegamos, Josef aparcó su mercedes en el parking del edificio, y nos dirigimos en el ascensor, en donde él no le quitaba ojo a Rosa, a la segunda planta.


    Cuando estuvimos allí Josef se dirigió al dormitorio a cambiarse de ropa y nosotras nos sentamos en el sofá del salón a esperarle.


    —Se ha quedado con la boca abierta al verte Rosa, y no te quita ojo. —Le dije bajito para que Josef no pudiera escuchar nada.


    —Sí, es encantador, nadie me había dicho tantos piropos juntos en dos días. —Dijo mostrándose visiblemente feliz.


    —Es un buen hombre Rosa, lo conozco bien, te gustará.


    —No lo dudo, no hay más que verlo…


    De repente salió Josef del dormitorio con unos vaqueros ajustados grises, una camisa blanca de botones y una chaqueta gris claro con unas coderas azul marinas, iba informal pero impresionante. Estaba guapísimo y no pude remediarlo.


    —Cariño estas guapísimo. —Dije mientras le sonreía desde el sofá.


    —Gracias Gabriela. Y a la señorita ¿Qué le parece? ¿Estoy a la altura de invitarla a una copa? —Dijo mientras se terminaba de acomodar los puños de la chaqueta.


    —Estás perfecto. —Le contestó Rosa sin apenas moverse del sitio. Realmente estaba impactada, Josef era guapo sin más, pero cuando se vestía así nadie podía evitar mirarlo.


    —Pues bien, podemos irnos. Tenemos reserva en un restaurante para cenar así que iremos a tomarnos una copa antes y nos encontraremos con Michael. Si se ha dignado a salir ya de esa reunión.


    — ¿Has hablado con él? ¿Sabes si terminará pronto? —Pregunté.


    —Pues por la cuenta que le trae más le vale que sí. —Me respondió mientras cogía su cartera, su móvil y las llaves del coche.


    —Bueno ya vendrá cuando le apetezca. —Dije quitándole importancia. Aunque para mí sí que la tenía.


    —Tranquila Gabriela, vendrá, es importante la reunión si no ya estaría aquí.


    — ¿Nos vamos? —Contesté ignorando la respuesta de Josef.


    —Claro, ustedes primero señoritas.


    Rosa y yo nos dirigimos al ascensor seguidas por Josef, descendimos hasta el parking y me decidí a enviarle un mensaje a Michael.


    17 de agosto 18:59


    Gabriela


    Nos vamos a tomar la quinta copa. Llama a Josef si decides unirte, no creo que escuche el móvil.


    Enviar…


    Quería ver cómo reaccionaría haciéndole saber que no me importaba que no estuviera, que no estaba dispuesta a esperarlo todo el día y toda la noche.


    Nos subimos al coche y guardé el móvil en el bolso, Rosa y Josef estuvieron charlando todo el trayecto, yo no sabía muy bien de qué, tenía la mente en otro lado, pensaba dónde estaría realmente Michael y de qué sería esa reunión tan importante como para que le ocupara todo el día.


    Ni siquiera sabía hacia donde nos dirigíamos hasta que llegamos a un bar de copas. Nos bajamos del coche cuando por fin encontramos aparcamiento y Josef cogió a Rosa educadamente de la cintura yo los seguía, dos pasos más atrás, con la mirada un tanto perdida hasta que Josef se percató.


    —Vendrá cariño no te preocupes. —Dijo Josef mientras se ponía a mi lado.


    —No estoy preocupada puedes estar tranquilo. —Le respondí haciéndome la dura y levantando bien la cabeza.


    —Gabriela, te conozco, quieras o no, te conozco bien, y a él también, hazme caso, no tienes por qué preocuparte.


    Y me rodeó con su brazo y nos dispusimos a entrar en el bar.


    Era muy lujoso, ya había estado aquí antes con Michael, me había invitado a celebrar lo bien que había quedado la obra de su casa.


    Todos era blanco, luminoso, sencillo, me había encantado aquel lugar, rápidamente nos acomodamos en un pequeño reservado donde el centro de mesa era un jarrón lleno de agua y decorado con escarcha blanca y rodajas de naranja, muy original todo. Minutos más tarde nos atendió uno de los camareros, un chico bajito rubio con los ojos azules, bastante mono. Los tres nos decidimos por un gin tonic. Pero antes de que el camarero volviera con las copas, el móvil de Josef comenzó a sonar y él, disculpándose, se levantó de la mesa para atender la llamada.


    —Gabi ¿Te pasa algo? Te noto… distraída. —Me preguntó Rosa con preocupación.


    —No es nada Rosa, solo que…


    — ¿Michael? —Preguntó antes de que pudiera terminar la frase.


    —Sí, no creo que vaya a venir. Y no quiero que me afecte.


    —No te preocupes, Josef a reservado mesa para cuatro para cenar, seguro que vendrá. La reunión se habrá alargado y no habrá podido escaparse.


    —Ya veremos, disfrutemos de lo que queda de día, no quiero chafaros la cena.


    —No chafas nada Gabriela, si quieres irte a casa o cualquier cosa no tienes más que decírmelo ¿De acuerdo?


    —Bueno ¿Brindamos? —Propuso Josef mientras cogía su copa y la alzaba.


    —Por una nueva vida. —Brindó Rosa mientras levantaba su copa.


    —Por un futuro mejor. —Brindé yo uní mi copa a las suyas.


    —Por nosotros. —Brindó Josef mientras nos guiñaba un ojo.


    Seguidamente tomamos un sorbo de nuestras copas casi al unísono y al posarlas en la mesa me levanté disculpándome para ir al servicio. Cogí mi bolso y al pasar por al lado de la barra un hombre que estaba sentado, con el pelo negro azabache, los ojos color miel y un porte magnifico se volvió para halagarme


    —Hola preciosa.


    —Hola. —Respondí sin darle importancia y seguí mi camino al cuarto de baño.


    Una vez allí, saqué mi barra de labios roja y me repasé los labios. Saqué el móvil del bolso y tenía un mensaje nuevo, efectivamente tal y como le había dicho a Michael no escucharía el móvil, lo había puesto en silencio.


    17 de agosto 19:10


    Michael


    Espérame, iré a donde quiera que estés.


    Vaya, mi enfado se había esfumado tan sólo con leer esa frase, una sonrisa estúpida se había instalado en mi boca y mi mirada se había iluminado de tal manera que eclipsarían a cualquier faro.


    El nuevo Michael seguía ahí, y sabía perfectamente cómo hacer que me temblaran las piernas. No le contesté, quería seguir al mando de la situación o al menos tener la sensación de que realmente era él el que corría detrás de mí.


    Aunque en el fondo sabía que era yo la que aún a sabiendas de ver la boca del lobo abierta, me metía en ella sin pensarlo dos veces.


    Salí del servicio y volví a pasar al lado de aquel hombre que me seguía con la mirada sin apenas disimular.


    — ¿Puedo invitarte a una copa? —Me dijo mientras me miraba de arriba abajo.


    —Estoy servida, gracias. —Le contesté mientras seguí mi camino hacia el reservado donde me esperaban Rosa y Josef.


    —Gabriela no dejas indiferente a nadie, ese te está comiendo con la mirada. —Dijo Josef mientras se reía al igual que Rosa.


    —Bueno por lo menos sé que si Michael no viene tengo alguien que me invitará a una copa más. —Contesté sin dudarlo y le di un sorbo a mi gin tonic.


    —Contrólate, a Michael no le gustará saber que vas seduciendo a otros hombres por ahí. —Comentó Josef.


    —No tiene por qué molestarle ¿No?


    Nos terminamos las copas mientras hablábamos tranquilamente, y Michael seguía sin aparecer así que decidimos pagar e irnos al restaurante, ya habíamos tomado varias copas sin comer nada así que debíamos hacerlo antes de que alguien se percatara de que estábamos borrachos a las nueve de la noche.


    Nos subimos al coche y nos dirigimos presuntamente al restaurante pero cuando me quise dar cuenta estábamos aparcando en el parking del edificio que era la casa de Michael.


    — ¡Josef! ¿Qué hacemos aquí? ¿No teníamos una reserva? —Pregunté mientras me quitaba el cinturón.


    —Sí, pero olvidé algo, será un segundo. —Respondió Josef mientras se bajaba del coche y nos invitaba a acompañarlo.


    Subimos hasta el segundo piso, se abrió la puerta del ascensor y ahí estaba Michael, impecablemente vestido con un traje negro, una camisa azul marina y una corbata fina también negra. Estaba perfecto, estaba increíble, y yo, yo estaba temblando, no podía evitar flaquear al verlo ahí de pie con las manos en los bolsillo y acompañado de esa sonrisa que me hacía perder el norte.


    —Hola cariño, siento el retraso —Dijo Michael mientras me miraba en la distancia.


    —Mejor tarde que nunca ¿No? —Le respondí guiñándole un ojo.


    Me di cuenta de que tanto Rosa como Josef nos miraban mientras intentaban disimular la risa.


    Michael, sin dudarlo, se acercó a mí y me besó pasionalmente y yo me dejé llevar.


    Sus besos hacían que perdiera el sentido. Me agarraba la cintura con decisión y aunque me encantaba ese momento fui yo la que decidió dar un paso atrás.


    —Vamos a perder la reserva —Dije mientras con el dedo índice rozaba mis labios con la esperanza de que no me hubiera extendido el maquillaje por toda la cara.


    —Tienes razón —Contestó Michael. —Es mejor que nos vayamos ya.


    Josef asintió sonriendo y, poniéndole la mano en la cintura a Rosa nos dirigimos los cuatro hacia el ascensor.


    Una vez dentro Michael me pasó su brazo por mis hombros y mientras una brisa de su perfume anulaba mis otros sentidos me susurró al oído lo hermosa que estaba dándome al terminar un mordisquito en el lóbulo de la oreja. Eso hizo que todo mi cuerpo se retorciera, no sabría si era por sentir su voz tan cerca de mí, su tacto en una zona tan sensible de mi cuerpo o ese olor a su perfume que reconocería a kilómetros de distancia. No presté atención a si Rosa y Josef se habrían percatado de ello, estaba demasiado ocupada intentando mantener mis piernas firmes y no caerme, él también estaba espectacular, siempre iba trajeado al trabajo pero hasta un chándal cualquiera le sentaría como un guante.


    Una vez llegados al parking Michael decidió que iríamos en su coche, su bmw 4x4 que a mí me encantaba, nosotros ya estábamos demasiado perjudicados como para conducir sin poner al resto del mundo en peligro.


    Josef y Rosa se acomodaron en el asiento trasero mientras Michael me abría la puerta del copiloto para que me sentara, parece ser que lo ha tomado por costumbre.


    Ya llegábamos algo tarde al restaurante, pero tratándose de Michael no habría ningún problema, y si lo hubiera lo solucionaría en una milésima de segundo. Tenía poder, y eso atraía a cualquiera.


    Al llegar, cedió las llaves al aparcacoches y nos dispusimos a entrar al restaurante.


    Josef dirigía a Rosa con la mano posada en su cintura y Michael iba un paso por delante de mí.


    Entramos en un portal que tenía un cartel verde muy sencillo en lo alto de la puerta y al entrar nos encontramos a una chica preciosa, con el pelo rubio recogido en una coleta alta y los ojos verdes, vestía un pantalón negro ajustado una camisa blanca de botones y un chaleco negro que acentuaba su perfecta figura.


    —Buenas noches, ¿Tenéis reserva? —Preguntó la chica mientras no podía parar de mirar a Michael y a Josef.


    —Michael Cooper. —Contestó Michael sin casi prestarle atención.


    —Encantada señor Cooper, y compañía. —Respondió la joven que no podía disimular ante el encanto de aquellos hombres, creo que apenas había reparado en la presencia de Rosa y mucho menos de la mía.


    Nos llamó al ascensor y nos animó a subir a la última planta. Nunca había estado en aquel lugar, parecía tan sencillo, no sabía siquiera a dónde nos dirigíamos, parecía un bloque de apartamentos más que un supuesto restaurante, hasta que llegamos a la última planta y se abrió la puerta del ascensor, que dejó ante nosotros la vista espectacular de una azotea decorada tipo ibicenca, con algunas mesas ya ocupadas alrededor, todo estaba decorado con rosas blancas, los centros de mesa, la barra que se encontraba, a modo de mesa rectangular, en el medio de aquel paraíso oculto, todo tenía un aspecto impoluto, y la vista de toda la ciudad, era impresionante. ¿Cómo era posible que aquel rincón pudiera estar tan bien escondido en pleno centro?


    De pronto un chico, con el mismo atuendo que la joven de la planta baja, nos invitó a sentarnos en una mesa para cuatro, habían dos velas blancas sobrepuestas a un mantel también blanco, Michael, a la vez que Josef, retiraron dos de las sillas de madera para que Rosa y yo pudiéramos sentarnos. Sin articular palabra lo hicimos y las dos nos quedamos mirando todo a nuestro alrededor, era un lugar mágico.


    —Esto es…Es ¡Vaya!…


    No pude articular una frase completa con sentido.


    — ¿Te gusta? —Me preguntó Michael mientras me miraba y disfrutaba de mi asombro.


    —Es espectacular Michael, nunca había oído hablar de este lugar. —Respondí aun atónita mientras miraba a mí alrededor, no quería perderme ni un detalle de aquello.


    —Sí, es un lugar al que no todo el mundo tiene acceso y mucho menos es consciente de que existe.


    —Rosa ¿Estás bien? —Preguntó Josef mientras observaba que Rosa estaba ausente, no paraba de mirar a todo aquello que nos rodeaba con la boca entreabierta.


    —No, es solo que, esto es precioso, es impresionante, es tan diferente…—Dijo Rosa sin mirarnos a ninguno de nosotros.


    Noté algo de nostalgia en sus palabras, aunque su tierra era un verdadero paraíso nunca pensó verse a sí misma en una situación que solo había podido ver en alguna película. Sin apenas darnos cuenta se acercó un hombre con un porte muy elegante y un acento marcadamente italiano que se dirigió primeramente a Michael.


    —Buenas noches señor Cooper, encantado de volver a verlo.


    —Buenas noches Alessandro. Hablé con Ágata esta mañana.


    —Si está todo preparado.


    —Gracias. —Respondió Michael y Alessandro se fue despidiéndose con un movimiento de cabeza.


    —Bueno, ahora nos traerán la comida, me he tomado la libertad de elegirla, espero que no os importe. —Nos dijo Michael.


    —Imagino que Josef te habrá informado de nuestros gustos culinarios así que no creo que haya ningún problema. —Le contestó Rosa mientras miraba a Josef con una sonrisa en la cara.


    Sin tardar apenas unos minutos se nos acercó uno de los camareros y nos sirvió en las copas que habían perfectamente colocadas en la mesa un vino rosado que estaba exquisito. Josef, Rosa y yo ya nos habíamos tomado varias copas y empezamos a divagar un poco puesto que no habíamos comido nada y los grados de alcohol ya nos iban pasando factura, pero intentamos mantener la compostura todo lo que nos era posible.


    —Tienes demasiada ropa cariño, quítate esa chaqueta y bendícenos con ese cuerpo que Dios te ha dado. —Dije un poco más alto de lo que hubiera querido.


    En mi defensa diré, que hacía tiempo que no tomaba tantas copas, y aún más tiempo que no… Bueno… que no intimaba por decirlo elegantemente.


    —Gabriela cariño, creo que deberías de dejar el vino. —Dijo mientras esbozaba una sonrisa y se quitaba la chaqueta sin dejar de mirarme.


    —Me dijiste que las atendiera compañero, sabes que no puedo resistirme a una buena copa en una mejor compañía. —Le dijo Josef mientras le ponía ojos de cordero degollado.


    En ese instante llegaron dos camareros que nos sirvieron a cada uno un plato, a Rosa le sirvieron tallarines a la carbonara, a Josef tallarines a la parmesana, a mí un riquísimo risotto de setas y a Michael unos tortellini a la marinera.


    —Espero haber acertado estos platos son la especialidad de Ágata, la esposa de Alessandro. —Comentó Michael.


    Todos nos pusimos a cenar, necesitábamos tener en el estómago algo más que alcohol, y a pesar de que estaba espectacular la comida, mis deseos y ardores más profundos no se disipaban, no podía parar de mirar los musculosos brazos de Michael, ardía en deseos de arrancarle la camisa allí mismo, pero no iba a ser muy agradable para el resto del público y quería poder volver a ese lugar otro día.


    —Está exquisito todo Michael, no dejas de sorprenderme. No eres como esperaba. —Dijo Rosa no sé si a causa de las burbujitas del vino o era que había olvidado que nuestras conversaciones eran privadas.


    —A ¿Si? No quiero imaginar lo que te habrá contado de mí esta señorita. —Dijo mientras me miraba y dedicaba una sonrisa de complicidad.


    —Pues con respecto a lo espectacularmente atractivo que eres no se equivocó, —Tomó un trago de vino. —En lo de pretencioso, pedante, egoísta, autoritario y demás calificativos… Me parece que sí.


    Trágame tierra, automáticamente bebí el resto de vino que me quedaba en la copa de un trago, ¡Estaba loca! ¿Cómo había podido soltar toda esa parrafada delante de él? ¡Jamás te dejaré beber Rosa lo juro! Y la estrangulé mentalmente.


    —Vaya, ¿Algo más? —Dijo Josef mientras no paraba de carcajearse.


    Mientras yo cubría mi rostro con las manos y esperaba que Michael sacara la bestia y nos mandara a paseo…


    —Pues no Rosa, me ha descrito perfectamente. —Dijo Michael, y yo no pude evitar separar mis dedos, que aún cubrían mi rostro y vi que él sonreía ampliamente.


    —Michael yo… Rosa…


    No sabía muy bien cómo arreglar esa situación, matar a Rosa, apunté en mi libreta mental.


    —Cariño no tienes de que disculparte, pediré el postre. —Dijo mientras me retiraba las manos de mi rostro.


    Michael se levantó y desapareció de nuestra vista por el ascensor. Y cuando estuve segura de que ya no estaba ni que me escucharía no lo dudé un segundo.


    — ¡Estás loca! ¡Qué quieres! ¿Que me dé un infarto? ¿Cómo se te ocurre? —Le dije a Rosa y ella rompió a reír acompañada de Josef.


    Malditos, estaba enfurecida con ella pero seguían riendo y riendo sin cortarse un pelo y yo, yo no pude aguantarme más y me reí también.


    —Gabi lo siento de veras que lo siento, es este vino, que está demasiado bueno, aun así no se lo ha tomado mal.


    —Recuérdame que no te saque más a la calle, te odio.


    Y seguimos riendo hasta que Michael volvió a aparecer sin previo aviso a mi lado.


    —Bueno aún os reís de mi imagino. —Comentó Michael mientras se servía el poco vino que quedaba en la botella.


    —Compañero, son mujeres de armas tomar. Acéptalo. —Le dijo Josef mientras le lanzaba un guiño a Michael.


    —Eso me gusta. —Le respondió él.


    En ese instante apareció el mismo camarero que nos había servido el vino, con una bandeja llena de fresas, un cuenco de nata, y una fondee de chocolate.


    Las fresas eran tan rojas que parecía que las habían pintado, y el chocolate estaba caliente y diciendo “cómeme”.


    —Vamos serviros. —Nos animó Michael.


    Todos cogieron una fresa menos yo, Josef la acompañó de nata, y Rosa de chocolate.


    Michael cogió una, la bañó completamente en chocolate y me la ofreció. La acercó a mi boca y rozó con ella mis labios que se quedaron marcados de chocolate, yo no pude negarme y la mordí, y él se comió el resto. Hasta ese simple gesto me parecía tan sensual que me temblaba todo el cuerpo. Se acercó a mi oído y me susurró lentamente.


    —Tendré que cambiar esa imagen que tienes de mi cariño. Aunque no creo que puedas resistirte a lo que te tengo preparado…


    Sin darme cuenta había cerrado los ojos y me dejaba llevar por cada una de sus palabras, seguía aun afectada por el vino, y eso hacía que mis sentidos estuvieran a flor de piel, era tan sensual, tan perfecto que no podía resistirme a la tentación de seguirlo a si fuera al fin del mundo.


    — ¿Y puedo saber qué es? —Respondí sin que se hubiera separado aún de mi lado.


    En ese instante se alejó, miró su reloj y me respondió.


    —Aún no es la hora cariño, tendrás que esperar.


    Sonrió pícaro y cogió otra fresa que se comió en el momento.


    —Mike pudiste… —Preguntó Josef.


    —Está todo bajo control. —Respondió él.


    Terminamos el postre y nos despedimos amablemente de Alessandro y su esposa que le pedían a Michael que fuera más a me nudo, parecía que se conocían de algo más que de ir a comer allí alguna vez, eran muy amables con él, eran una pareja encantadora.


    Nos subimos al ascensor y nos dispusimos a bajar a la planta baja, donde nos esperaba la misma chica que nos habíamos encontrado al llegar.


    —Espero que haya estado todo a su gusto señor Cooper. —Le dijo ella mirándolo con sensualidad.


    —Siempre. —Contestó Michael sin prestarle ninguna atención.


    Cuando llegamos a la puerta ya estaba el aparcacoches esperando con el bmw de Michael en la puerta, parecía que estuviera todo cronometrado, era increíble como conseguía tenerlo todo bajo control.


    No le dedicó ni una sonrisa al aparcacoches ni una palabra, nos subimos todos y nos marchamos en dirección a su casa. Yo seguía un poco mareada a causa del vino y Rosa y Josef parecían comprenderme puesto que no pararon de hablar y reírse, no sé muy bien de que, todo el trayecto.


    Eran las doce menos veinte de la noche y los cuatro subimos a la última planta a tomarnos la que sería la última copa de la noche, no sé si sería muy buena idea pero estaba a punto de comprobarlo.


    Josef se encaminó hacia la barra mientras nosotros nos sentábamos en las hamacas y nos sirvió cuatro gin tonic. No sabía si mi cuerpo lo resistiría. Hacía demasiado tiempo que no probaba tanto alcohol junto pero aun así accedí a una última. Josef se sentó al lado de Rosa y mientras la rodeaba con el brazo que le quedaba libre le daba un beso en la mejilla que ella aceptó con gusto.


    Yo miraba a Michael, le miraba cada centímetro de su piel, su perfecto cuerpo que hacía que perdiera el control sobre el mío, su torso tonificado de gimnasio, su pelo, rubio muy rubio, sus ojos, intensos que atravesaban sin esfuerzo los míos, esa boca que pedía a gritos que la besara, y la sonrisa que se dibujaba en ella ya era el acabose del éxtasis, y aún no me había tocado. Se dio cuenta de que estaba escaneando cada milímetro suyo y no pudo resistirse a hacer lo mismo conmigo, me miraba de arriba abajo lentamente, parecía desnudarme con la mirada, y mientras se mordía el labio inferior posó su mano en mi rodilla que acarició con delicadeza hasta llegar a mi muslo.


    Yo no podía moverme, el simple roce de su piel hacía que me rindiera al éxtasis pero a pesar de haber olvidado momentáneamente que no estábamos solos Josef rompió esa burbuja en la que me había introducido.


    —Si queréis intimidad tenéis mucho espacio en el edificio así que iros a no ser que queráis que nos unamos a la fiesta… —Dijo mientras se mordía el labio mirando a Rosa que estaba tumbada en una de las hamacas copa de vino en mano.


    —Deberías primero de intimar vosotros antes de uniros. —Le contestó Michael sin dudarlo.


    —Creo que eso debería de decidirlo yo ¿No crees? —Dijo Rosa levantándose de la hamaca.


    —Por supuesto cariño, tú mandas. —Contestó Josef mientras se ponía a su lado. —Vamos si tardamos más no creo que pueda levantarme.


    —Claro ya es tarde, vamos.


    —Disculpad, me he perdido algún capitulo, ¿A dónde vais? —Pregunté confundida.


    —A casa cariño, te lo he dicho antes, a recoger algunas cosas para pasar aquí la noche, mañana temprano iremos a desayunar y…


    —No recuerdo que me hayas comentado nada, ni de haber accedido, no estoy tan bebida como para no saber lo que digo. —Comenté levantándome y acercándome a Rosa. —Ven un segundo.


    Y nos dirigimos al otro extremo de la piscina para intentar darle un poco de intimidad a la conversación.


    —Gabi cariño, te lo hemos dicho antes, pero estabas demasiado embobada con Michael como para prestarme atención. —Me dijo en su defensa.


    —Todo esto me huele a chamusquina sabes… Confío en ti. ¿Tienes pensado quedarte en el segundo con Josef?


    —Sí, tranquila, no te preocupes por mí, disfruta de tu noche, te lo mereces. —Me dijo mientras me daba un beso en la mejilla y se alejaba para reunirse con Josef.


    —Bueno parejita os dejamos solos. —Nos dijo Josef mientras entraba en el ascensor con Rosa cogida por la cintura.


    Estábamos solos, después de meses y meses, estábamos solos, nos mirábamos en la distancia y yo sentí un leve mareo, era lo que había deseado en mis más ocultas fantasías desde que me fui, lo tenía para mi sola, no estaba su mujer ni nadie que impidiera que desatáramos la pasión de la que los dos éramos presos.


    Por más que lo mirara no perdía ese halo de sensualidad que lo rodeaba, y yo estaba demasiado afectada por el vino como para tomar decisiones precavidas, así que decidí no moverme, aunque hubiera querido salir corriendo no habría podido, parecía tener los pies encadenados al suelo, así que fue él quien se levantó de su sitio y vino a por mí.


    Parecía caminar a cámara lenta, hasta su andar era sensual, se dirigió a mí con paso firme dejando su copa en una de las mesas que había a su paso.


    Cuando llegó hasta mí, yo no podía disimular los temblores de todo mi cuerpo, él estaba decidido, y yo intenté disimular tranquilidad.


    Colocó firmemente los brazos alrededor de mi cintura me acercó a él hasta que nuestros pechos quedaron fundidos en uno, rozó sus labios con los míos y cuando estaba a punto de desvanecerme él interrumpió.


    —Ven, tengo algo para ti.


    Se separó de mi cuerpo, tomo mi mano y me llevó hasta el ascensor donde se colocó a mi espalda y me tapó los ojos con lo que parecía ser un pañuelo de seda.


    Mi mareo iba a más pero intentaba disimular todo lo bien que podía permitirme.


    De repente se paró el ascensor, me agarró por la cintura y me animó a dar unos pasos.


    Imaginé que estaríamos en el cuarto piso y decidí que ya no aguantaba más la intriga, así que alcé mis manos hasta la venda que me cubría los ojos y me la quité de un tirón.


    Y allí estábamos, en su casa, y ésta estaba repleta de ramos de rosas rojas, no había un rincón libre de ellas, todo el piso se había impregnado de su fresco olor, y yo no podía creerme todo aquel espectáculo, era precioso, y casi se me escapó una lágrima que con suerte pude reprimir.


    —Feliz cumpleaños cariño. —Susurró Michael en mi oído acercándose por mi espalda y rodeándome con sus brazos.


    Efectivamente era mi cumpleaños, ya habían pasado de las doce y oficialmente había cumplido un año más, y la primera persona con la que lo había compartido había sido con él, con el nuevo Michael, no podía creerme que todo aquello lo hubiera hecho por mí, era precioso, hasta que descubrí un camino con pétalos de rosa que se dirigían hacía el dormitorio. Me giré rápidamente hasta que nos encontramos mirándonos fijamente a los ojos.


    —Michael esto es… Es precioso. —Dije mientras luchaba por no tirarme a su cuello.


    —Para ti lo mejor.


    Y no pude aguantar más, y me lancé a sus brazos como si el fin del mundo se tratase, lo besé, repasé cada rincón de su boca y me supo a gloria, él respondió mi beso mientras apretaba su cuerpo contra el mío.


    Coloqué mis manos en el nudo de su corbata que desaté enseguida, poco a poco le fui desabrochando uno a uno los botones de la camisa mientras no parábamos de besarnos pasionalmente.


    Él introducía los dedos en mi pelo y yo casi no podía mantenerme en pie.


    Le deslicé la camisa por los hombros mientras tocaba cada los músculos de sus brazos, hasta dejarla caer en el suelo, en ese momento me decidí a quitarle el cinturón cuando Michael haciendo uso de su fuerza me cogió sin previo aviso por mis muslos que quedaron alrededor de su cintura, y me apoyó en una de las paredes del salón.


    Tenía mucha fuerza, y eso me gustaba, comenzó a besarme el cuello con rudeza y yo me dejé llevar, hacía demasiado que no lo sentía, que no sentía su boca deslizándose por mi cuerpo y quería más, cerré los ojos y sonreí, porque éste sí era mi Michael.


    De pronto puso sus manos a cada lado le las mangas de mi vestido y las deslizó por mis brazos hasta que cayó por completo al suelo.


    Se separó de mí y con esa sonrisa que yo había maldecido tanto me miró de arriba abajo mientras yo seguía apoyada en la pared, con la respiración visiblemente acelerada y con ganas de que esto no acabase nunca.


    Llevaba un conjunto de encaje negro precioso, agradecí ponérmelo aquel día. Sabía que a Michael le encantaba la ropa interior de ese estilo.


    Se mordió el labio inferior y yo cogí su mano y lo acerqué a mi hasta que entre nosotros no corría ni el aire, subí una de mis piernas que coloqué alrededor de su cintura y el hizo lo mismo con mi otra pierna.


    —En esto sí que no he cambiado Gabriela. —Dijo mirándome directamente a los ojos mientras sostenía mi cara con fuerza.


    Yo no pude evitar soltar un gemido. No, no había cambiado, le gustaba poseerme de forma dura, hacer conmigo lo que se le antojara, y en esa situación yo no podía evitar obedecerle y eso aún le gustaba más.


    Me besó muy fuerte mientras bajaba sus manos hasta mi culote, del que tiró y rompió sin ningún esfuerzo, eso hizo que me estremeciera aún más. Tenía una extraña fijación con romper mi ropa interior, pero, aunque no lo diría jamás en voz alta, me excitaba demasiado cuando lo hacía.


    Él aún llevaba los pantalones puestos, yo solo los tacones y el sujetador. Me bajó al suelo y con esa sonrisa maliciosa se acercó a mi oído y susurró.


    —No sé cómo he podido aguantar tantos días sin poseerte. Venga quítame esto.


    Lo obedecí y con mis manos comencé a desabrocharle el cinturón con toda la habilidad que me permitía mi cuerpo alcoholizado y se lo quité.


    Él siguió besándome el cuello mientras rozaba mi vientre, yo no podía más que dejarme llevar. Me encantaba la forma que tenía de hacerlo, de poseerme, tan firme, tan autoritaria.


    Michael en estado puro.


    Se separó un poco de mí para desabrocharse el pantalón y dejar a la vista unos calzoncillos de Emporio Armani que no podían ocultar su enorme erección.


    Me miró y esbozó una sonrisa de medio lado que yo ya imaginaba lo que querría decir.


    Me agaché mientras introducía mis dedos en sus calzoncillos y se los bajé junto con el pantalón y mientras me reincorporaba pasé mi lengua por toda su erección, su vientre, su pecho, su cuello y con un pequeño mareo me apoyé en la pared.


    No tardó más de dos segundos en volver a pegarse a mi cuerpo, juntó su frente con la mía, me miró fijamente a los ojos, y mordió mi labio inferior a la vez que sonreía.


    —Date la vuelta. —Dijo tajantemente.


    Cogió mis manos y las apoyó en la pared por arriba de mi cabeza.


    Siguió tocándome desde los dedos de mis manos hasta mis hombros, y mientras me besaba la espalda desabrochó el sujetador y lo dejó caer al suelo.


    Separó mis piernas con una de sus manos y se hundió en mí sin previo aviso, no le costó, yo estaba tan excitada como él.


    Soltamos un sonoro gemido casi al unísono. Mientras se introducía cada vez más dentro de mí y mi cuerpo se iba amoldando al suyo él no paraba de gemir junto a mi oído, a la vez me agarrada del pelo y tiraba de él hacia un lado dejando al descubierto mi cuello que besaba sin descanso.


    —Te gusta. —Susurraba en mi oído sin parar.


    —Sé que te gusta, nadie te lo hace como yo. ¡Dímelo!


    Yo no podía hablar, estaba tan sumida en el éxtasis del momento que no podía articular palabra. Por supuesto que me gustaba, no había olvidado en este tiempo su forma de besarme, de tocarme. Era tan intenso, era cierto que no había experimentado con otro hombre lo que él me hacía sentir, le gustaba ordenar, le gustaba que lo obedeciera y yo moría por hacerlo.


    Sin previo aviso salió de mí, me dio la vuelta y quedamos el uno frente al otro, el mareo volvió a apoderarse de mí y me flojearon las piernas, a lo que Michael reaccionó con habilidad cogiéndome por la cintura.


    — ¿Estas bien cariño? —Dijo mientras me sostenía con esa voz de oso amoroso que era nueva para mí.


    —Me he mareado un poco no pasa nada. —Respondí.


    Sin más preguntas Michael sonrió, volvió a poner contra la pared y besó mi cuerpo de arriba abajo, era una sensación magnifica, su boca recorría cada rincón y yo disfrutaba con ello.


    Volvió a introducirse en mí con rudeza. Ya hacía demasiado tiempo que no tenía contacto con ningún otro cuerpo que no fuera el mío propio y no pude aguantar mucho más tiempo, mis gemidos habían llegado al tono más alto que permitía mi garganta, lo estaba haciendo con tanta fuerza que no podía reprimirlos.


    —Eso es nena, quiero oírte.


    Seguí gimiendo y arañando la pared hasta que sentí ese cosquilleo que precede al orgasmo.


    —No aguanto más Michael. —Dije con la voz entrecortada.


    —Déjate ir.


    Y fue descomunal, los dos nos fundimos entre gemidos de placer y sudor, Se quedó sujeto a mí durante unos instantes, yo intentaba que mi respiración se normalizara pero no podía. Hacía meses que no estábamos juntos, que no desatábamos la pasión que sentíamos y me sentí aliviada, aunque no satisfecha, necesitaba más de él, necesitaba mucho más. Eran demasiados meses de sequía como para sofocarlos con un solo asalto.


    Sin más Michael se separó de mí, me cogió la mano y me llevó hasta el cuarto de baño, me animó a meterme en la ducha y yo no lo dudé ni un segundo, si ya de por si tenía debilidad por cualquier ducha o bañera, con él ya sería el placer más absoluto.


    Abrió la llave del agua caliente y nos besamos mientras el agua caía sobre nosotros.


    Recorrí con mis manos cada rincón de su cuerpo mientras él acariciaba mi espalda. Él ya estaba preparado otra vez y yo no iba a ser menos. Acaricié su erección y el cerró los ojos y noté que suspiraba de placer. Era insaciable. Era Michael, mi Michael.


    Abrió los ojos de repente y con sus manos cogió mi cara y me pegó a la mampara de cristal de la ducha, me besó con pasión, como si no hubiera un mañana, sus dedos se enredaban en mi pelo mojado y yo arañaba su espalda del simple placer que me daba sentirlo tan cerca. Cuanto había extrañado su espalda, estaba tan definida que podía disfrutar tocando cada músculo de ella. Era mi debilidad, mi talón de Aquiles.


    Sus manos bajaron acariciando mi cuerpo empapado hasta llegar a mi cintura, me levantó sin apenas usar su fuerza, yo era como una muñeca de trapo entre sus manos, dejaba que me hiciera todo lo que se le antojase, eso le encantaba y a mí también.


    Rodeé con mis piernas su cintura a la vez que volvía a introducirse en mí.


    Mi espalda estaba apoyada en el cristal y estaba tan frío, que entre el agua caliente y ese frío hicieron que me estremeciera aún más.


    Él besaba mis pechos y yo con los ojos cerrados disfrutaba de sus embestidas cada vez más intensas.


    Puse mis manos en su cuello y lo obligué a mirarme, tenía la boca entreabierta y los ojos de ese verde tan oscuro que me excitaba tanto. Sonreí a la vez que mordía mi labio inferior y eso pareció excitarlo más aún de lo que ya estaba así que apartó la vista enseguida.


    —Mírame Michael. —Le dije mientras volvía a poner mis manos en su cara.


    —No puedo. —Me dijo con voz entrecortada aún sin parar de introducirse en mí.


    — ¿No te gusta lo que ves? —Respondí aun sonriendo porque sabía de sobra que si le gustaba, era de lo único que estaba completamente segura. Abrió los ojos de repente y me miró fijamente a los ojos mientras iba disminuyendo la velocidad.


    —Me gusta demasiado, ese es el problema, me pone demasiado mirarte, ver tu boca entreabierta, me miras y sonríes, si sigues así no voy a poder aguantar mucho más.


    Volví a morderme el labio y apreté mis piernas para que se introdujera más a fondo en mí.


    —Quiero que no pares de mirarme.


    Eso pareció activarlo de nuevo y me obedeció, no paró de mirarme, pero sus embestidas se habían vuelto de golpe más duras, más intensas y yo no pude evitar echar la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en el cristal y cerrar los ojos del placer tan absoluto que sólo me hacía sentir él cuando estaba dentro de mí. Enseguida volví a sentir ese cosquilleo y no hubo falta que le dijese nada, apreté con toda mi fuerza mis manos en su espalda, él me abrazó con toda la fuerza que le quedaba y acabamos juntos.
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    Michael me había dejado una de sus camisas para que pudiera dormir, no quería ir a molestar a Rosa y Josef para que me diera la muda que esperaba que se hubiera acordado de coger de mi casa, si es que realmente habían ido. Empezaba a dudarlo, comenzaba a creer que todo esto lo habían preparado entre todos. Pero sería demasiado, no estaba dispuesta a creer que Rosa sabía todo esto y no me había puesto en sobre aviso.


    Michael estaba en la cocina, y yo me había quedado en el dormitorio, empecé a preguntarme si estaría igual de atento después de haber conseguido lo que mi mente estaba empeñada en creer que era lo único que quería de mí.


    Decidí ir en su busca y averiguarlo lo antes posible, si había cambiado su actitud hacia mí no tenía sentido que siguiera allí, me iría a casa y con la cabeza bien alta disfrutaría de los días que me quedaban en la ciudad y volvería sin pensarlo dos veces a mi lugar de vacaciones indefinidas.


    Cuando entré en el salón él estaba sentado en el sofá mirando por la cristalera. Que le daba una luz natural a toda la casa que a mí personalmente me encantaba, tenía una copa en la mano y respiraba pausada pero sonoramente.


    Me acerqué a él lentamente para no desilusionarme si había cambiado de parecer con respecto a pasar los siguientes días conmigo.


    —Hola. —Dije tontamente.


    ¿Hola? ¿Es eso lo único que se te ocurre decirle después de todo esto? ¡Vaya Gabriela! Que aguda eres. Me dije a mi misma.


    —Cariño, pensé que estarías durmiendo ya, acuéstate iré enseguida.


    — ¿Por qué estás ahí sentado? Es tarde. ¿Por qué no vienes a la cama? —Pregunté mientras cogía una de las rosas que aún inundaban todo el salón.


    —Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para poder conciliar el sueño ahora mismo. —Sonrió a medias.


    —Michael ¿Ocurre algo? Sabes que puedes confiar en mí, si quieres hablar… —Dije acercándome a él y sentándome a su lado.


    —No te preocupes, no quiero meterte en esto, es algo complicado. —Me dijo mientras me besaba la frente. —Ve a dormir, estarás agotada y mañana tienes que levantarte con fuerzas.


    —Michael, puedes contármelo, no voy a salir huyendo, quizás pueda ayudarte.


    —Cariño, es demasiado largo y complicado como para contarte la historia de mi vida ahora.


    —Tengo todo el tiempo del mundo. —Dije animándole a hablar.


    —Es algo del pasado. No quiero que tengas nada que ver con eso, es mejor que no sepas de qué se trata.


    —Tiene algo que ver con esas cartas que recibías tan a menudo ¿Verdad?


    Cuando Priscila salía de viaje, yo solía quedarme en su casa y pasar días con él. En ese tiempo, casi todas las mañanas llegaban cartas con un sello rojo que no llegué a reconocer nunca, me pareció algo extraño, Michael se ponía visiblemente nervioso y malhumorado cuando las recibía, nunca quise preguntar de qué se trataba pero siempre me intrigó. Un sobre negro y un gran sello rojo en la parte superior derecha, sin remitente. Era imposible no fijarse, la mayoría de ellas ni las leía, las rompía y las tiraba a la basura sin más.


    Sabía que Michael había podido tener problemas en el pasado, investigué un poco cuando lo conocí, no era una experta como Josef ni mucho menos, pero sí que descubrí que circulaban varios rumores sobre él y la relación que podría tener con una importante mafia italiana, nunca se había demostrado nada pero los rumores estaban ahí, y cuando el río suena…


    En ese momento pensé que serían invenciones de la prensa, el famoso y millonario Michael Cooper envuelto en asuntos turbios, él que había creado un imperio de la nada. Pensé que se habían propuesto desprestigiarle, ya que según Michael no había nacido rico, pero sí con un gran talento que le había llevado a lo más alto.


    —Gabriela no quiero involucrarte en esto, es mejor que no sepas nada ¿De acuerdo? Así que ahora, ve a la cama por favor. Yo iré enseguida.


    —Algún día tendrás que contármelo, si no lo averiguaré por mis propios medios. —Dije tajantemente mientras me levantaba del sofá y me encaminaba hacia el dormitorio.


    Miré mi móvil, esperaba tener noticias de Rosa, me sentía un poco culpable por haberla dejado sola con Josef, él era puro magnetismo animal, y ella sucumbiría a sus encantos, no había duda, era débil al placer de la carne y más ahora que estaba más vulnerable que nunca tras la conversación con el que dejaría de ser su marido en poco tiempo.


    18 de agosto 00:14


    Rosa


    Feliz cumpleaños Gabi. Quiero decirte que le doy gracias a Dios por haberte conocido, has cambiado mi vida por completo, y no hay suficientes palabras en el mundo para poder agradecértelo. Eres una persona maravillosa que se merece lo mejor, y sé que la vida no tardará en ofrecértelo. Te quiero.


    Y las lágrimas brotaron sin control de mis ojos, no podía parar de leerlo, Rosa era lo mejor que me pasaba en mucho tiempo, era toda sinceridad, toda comprensión ella sí que se merecía lo mejor del mundo y sin duda no pararía hasta ayudarla a ser feliz. Ella valía mucho y se merecía tener gente a su alrededor que la valoraran y apoyaran en las decisiones que tomara en su vida, fueran las que fuesen.


    No me lo pensé, ni siquiera sabía qué hora era, imaginé que muy tarde pero me decidí a llamarla, necesitaba saber si estaba bien, si se sentía cómoda con Josef o si necesitaba de mi compañía, yo necesitaba la suya en este momento.


    — ¿Gabriela? —Me respondió somnolienta.


    —Rosa siento despertarte, sólo llamaba para saber si estás bien. —Dije muy bajito.


    —Si cariño no te preocupes, Josef está completamente dormido y yo también hasta que has llamado, disfruta de la noche yo estoy bien.


    —Gracias por el mensaje Rosa, te quiero. —Le dije mientras intentaba que dejaran de salir las lágrimas de mis ojos.


    —Gracias a ti por todo Gabi.


    Nos despedimos y colgamos, dejé el móvil sobre la mesita de noche y me acurruqué sola en la cama. Necesitaba saber qué era lo que le corroía a Michael la cabeza, qué era lo que le quitaba el sueño, ¿Serían reales los rumores que andaban por ahí? No estaba dispuesta a creer nada sin que él me lo explicara primero, sólo quería que viniera a la cama y se acurrucara junto a mí, que me abrazara y pudiera dejarme caer en un sueño plácido y profundo a su lado.


    Me pesaban demasiado los ojos, estaba rendida, el día anterior apenas había dormido un par de horas y necesitaba descansar si quería poder ponerme en pie el día de mi cumpleaños. A sí que me rendí al cansancio y me dormí.
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    Un rayo de luz muy intensa iluminaba toda la habitación, desperté rodeada de sábanas de las que no conseguía reconocer el tacto, intenté abrir los ojos, pero un gran dolor de cabeza me lo impedía, me llevé las manos a la cara y apreté los ojos con fuerza con la esperanza de que ese dolor tan intenso desapareciera. Conseguí abrirlos al fin después de varios minutos y mi mirada recorrió todo el dormitorio intentando recobrar completamente la conciencia y averiguar dónde estaba, porque no era capaz de situarme.


    Cuando por fin pude incorporarme en la cama, recordé vagamente el día anterior, había estado con Michael y habíamos pasado la noche juntos, bueno, juntos no, porque a pesar de estar en su cama, de él no había ni rastro, su lado le da cama estaba frío, pensé que o se había levantado hacía rato o ni siquiera se había acostado a mi lado. Eso me entristeció lo suficiente como para querer salir corriendo de allí y regresar a mi casa.


    No estaba segura de que hora podría ser, y de pronto recordé súbitamente que era mi cumpleaños, recé para que no fuera demasiado tarde como para retrasarme en llegar a casa de mi madre, después de todo había vuelto para esto, porque ella me había preparado una sorpresa muy especial, sorpresa de la que no había querido soltarme prenda.


    Cogí el móvil rápidamente y vi que eran las once y media de la mañana, bueno, aún estaba a tiempo de volver a casa vestirme decentemente e ir hacia esa supuesta sorpresa que me habían preparado.


    Tenía dos llamadas perdidas de Rosa, caí en un sueño tan profundo que ni siquiera, aun teniendo el móvil en la mesita de noche que estaba pegada a la cama, había escuchado. Sin más la llamé no la había visto desde la noche anterior y esperaba que tuviera tantas cosas que contarme como yo a ella. No salí del dormitorio, tenía la puerta cerrada y no había rastro de Michael por ningún lado.


    — ¡Buenos días dormilona! Veo que por fin has despertado de tu ese sueño tan profundo. —Dijo Rosa mientras se reía.


    —No hables tan alto por favor. Me va a estallar la cabeza.


    — ¿Resaca cariño? Bueno, eso te pasa por no controlar con el vino, yo hace rato ya que me he despejado, date una ducha te sentirás como nueva.


    — ¿Dónde estás? Ven a buscarme por favor, quiero salir de aquí pero necesito que me ayudes a caminar, no estoy segura de poder coordinar todo mi cuerpo.


    —Vamos, no seas exagerada. Estamos paseando por el centro, Josef y yo hemos ido a desayunar a una cafetería monísima porque Michael no quiso despertarte.


    — ¿Michael? Ni siquiera sé dónde está.


    —Pues imagino que esperando a que te levantes por ti sola cariño, estuvimos en su casa antes de salir para ir los cuatro, pero dijo que estabas realmente cansada y que no quería despertare.


    —No lo he visto aún. Creo que me daré una ducha a ver si consigo despertarme del todo. ¡Necesito ropa! —Dije puesto que acababa de recordar que mis braguitas ya no servían para lo que las habían inventado.


    —Tranquila cariño, te he dejado un bolso ahí con todo lo que necesitas para cambiarte, maquillarte y salir a disfrutar del día de tu cumpleaños, por cierto, te espera más de una sorpresa hoy, te aviso.


    —Estoy harta de las sorpresas de verdad. Te llamo cuando esté lista y me reúno con vosotros.


    —Perfecto cariño. Un beso.


    Me levanté sacando fuerzas, aún no sé de dónde, pero conseguí ponerme en pie y no caerme al instante. Abrí la puerta y me dirigí al salón para averiguar donde había dejado Rosa mi bolso.


    Vi a Michael sentado en el mismo lugar que la noche anterior, mirando perdidamente por la cristalera.


    No se percató de mi presencia, y yo en cierto modo lo agradecí, tenía un aspecto horrible y no quería que me viera en ese estado. Divisé mi bolso justo al lado del sofá y fui hasta él con todo el sigilo que pude.


    Me agaché lo recogí del suelo y me di la vuelta con la esperanza de no haber perturbado los pensamientos de Michael y que no me hubiera visto para poder ir al cuarto de baño y volver a convertirme en persona.


    —Ni buenos días, ya veo. —Dijo Michael sin tan siquiera darse la vuelta.


    —Buenos días. —Contesté mientras seguí mi camino hacia el baño.


    —Gabriela. —Respondió con un tono más alto y serio.


    —Sí.


    —Tenemos que hablar.


    Seguía con ese tono serio que caracterizaba a ese Michael que había conocido tiempo atrás y que no tenía nada que ver con éste nuevo que había aparecido de la nada.


    —Necesito una ducha. —Respondí.


    Aproveché que no se había molestado en darse la vuelta y no me había visto pareciendo un espantajo.


    —Como quieras. —Contestó sin moverse un centímetro de su posición.


    Caminé hacia el cuarto de baño con paso más rápido del que podía permitirme el dolor de cabeza.


    Sin mirar la ropa que me había traído Rosa me quité la camisa de Michael con la que había dormido y me metí en la ducha, abrí la llave del agua caliente y de repente me inundó una sensación de pesadez en todo el cuerpo, estaba tan cansada, tan rendida que no pude más que cerrar los ojos y deslizarme por el cristal de la ducha hasta quedar sentada sobre el mármol. Dejé que cayera el agua por todo mi cuerpo durante bastante rato, no podía centrarme, se me agolpaban los pensamientos y ninguno de ellos era agradable. Sentada y con las rodillas pegadas al pecho abracé mis piernas y comencé a pensar de qué querría Michael hablar, lo había dicho con ese tono característico suyo ese tono del no había hecho uso estos días, pero sabía que no era posible un cambio tan brusco en él, no era posible que se hubiera convertido en el hombre perfecto de la noche a la mañana, que me quisiera tanto como yo negaba que lo quería a él, no era posible.


    Me incorporé pasado un rato, no sabría si habían pasado cinco minutos o media hora, pero el dolor de cabeza no había desaparecido del todo, terminé de ducharme y salí envuelta en una gran toalla blanca, abrí el bolso y vi que Rosa me había elegido un pantalón pitillo muy ajustado azul marino, una camisa de seda blanca y unos tacones enormes más un bolso de mano negro. Recé para que me hubiera cogido ropa interior y así fue, se decidió por un sujetador de encaje blanco y un culote a juego, ¡Vaya con Rosa! Me encantó el conjunto, y me quedé unos instantes intrigada por saber qué se habría puesto ella, tenía un gusto magnífico estaba claro.


    No se había olvidado de nada, me había cogido también la crema hidratante mi neceser de maquillaje unos pendientes y un reloj de Tous, y mi perfume habitual. Y en ese momento le mandé, mentalmente, un beso enorme.


    Me hidraté todo el cuerpo y decidí vestirme lo más lentamente que pude, quería retrasar todo lo posible aquella conversación que no sabía de qué se trataba y ni por asomo quería saberlo. Terminé de vestirme y me recogí el pelo en una coleta alta para poder maquillarme, me perfumé y decidí a salir del cuarto de baño, intenté reunir las fuerzas suficientes para poder aguantar lo que fuera que me tuviera que decir Michael.


    Fui con paso firme, perfectamente vestida, maquillada y decidida. Cuando llegué al salón dejé el bolso que Rosa me había traído en el suelo, y antes de que me pudiera acercar a Michael para, por fin, tener esa conversación que tanto temía sin saber aún por qué, lo escuché inspirar profundamente.


    —Reconocería ese perfume a kilómetros de distancia. —Susurró con una voz suave y tierna.


    Esa frase, esa que cruzaba mi mente cada vez que me acercaba a él, que su perfume inundaba mis sentidos, que su olor hacía que ignorara todo lo que había a mí alrededor, ¿Le pasaría a él lo mismo? Sonreí pensando que quizás pudiera ser así, que quizás no podía aguantar la tensión que había entre nosotros y había decidido rendirse a mí, como yo había hecho, hará mucho tiempo ya.


    Se levantó del sofá y se giró hacia mí, sus ojos verdes recorrieron cada centímetro de mi cuerpo y yo, en ese instante, volví a agradecerle mentalmente a Rosa la elección de ropa que había hecho.


    —Estás preciosa. —Dijo mientras no se movía de su posición.


    —Gracias. —Le contesté sin mirarle directamente a los ojos, sabía que si lo hacía no sería capaz de concentrarme.


    —Gabriela, tengo algo que comentarte. —Me dijo mientras seguía sin moverse del sitio.


    —Tú dirás.


    —Tengo que… Solucionar unos asuntos fuera de Madrid, me iré el domingo, no sé cuánto tiempo estaré fuera.


    — ¿Y bien? Michael yo regreso el sábado ya lo sabes. —Dije sin entender muy bien la situación, imaginé que sería alguna reunión de trabajo, eso no era nada nuevo en su vida, la mayor parte del tiempo estaba viajando, hacía visitas a sus sucursales para saber de primera mano cómo iba todo.


    —Lo sé, no lo comprendo ni lo comparto, pero no puedo retenerte contra tu voluntad. —Esbozó, a medias, una sonrisa.


    —Michael, ¿Quieres contarme algo?


    Parecía inquieto, preocupado, como si quisiera decirme algo y no supiera como, yo sabía de sobra que a sus sentimientos y pensamientos los cubría una coraza, no se permitía a si mismo dejar ver a nadie ni un rastro de debilidad.


    —Gabriela, es un asunto complicado, no puedo ni debo confesarte nada. Sólo quiero pedirte algo.


    Cogió de una de las estanterías blancas que decoraban el salón, un sobre blanco y me lo cedió. —Feliz cumpleaños nuevamente.


    — ¿Qué es esto Michael? —Pregunté sin abrirlo, no sabía siquiera de que podría tratarse.


    —Ábrelo es tu regalo de cumpleaños, y espero que lo aceptes. —Dijo sonriendo más ampliamente.


    Me decidí a descubrir que era, aunque confieso que no estaba segura de hacerlo.


    —Michael no puedo aceptarlo.


    El sobre contenía un pasaje para Francia, solo de ida, no conseguí encontrar el de vuelta, no lo había. ¿Me estaba pidiendo que me fuera con él?


    Si esos asuntos eran tan complicados ¿Por qué habría de ir yo?


    —Gabriela, acéptalo es mi regalo, por favor.


    —Acabas de decirme que no quieres contarme nada de lo que quiera que tengas que solucionar, y me das un billete para acompañarte, perdóname Michael pero no entiendo nada.


    —Cariño, tengo que viajar a Italia porque he de zanjar un asunto. No sé si me llevará un día, dos, o una semana. Intentaré acabar con eso lo antes posible y cuando lo haga quiero que viajes hasta París donde yo estaré esperándote y pasaremos allí el tiempo que queramos, como unas vacaciones. ¿Qué te parece?


    Y en ese momento no tuve la fuerza suficiente como para negarme, ni siquiera resistirme a su encantadora sonrisa que se iba ampliando por momentos con la esperanza de que dijera que sí, y lo miré, lo miré directamente a esos ojos profundamente verdes y su mirada traspasó todo mi cuerpo, mi conciencia quedó reducida a una vocecita apenas audible, y mi sentido común fue sobornado por esos brazos que ahora se acomodaban alrededor de mi cintura. Asentí, sin articular ni una palabra asentí. Y sin saber ni cómo ni por qué una lágrima se escapó de mis ojos sin previo aviso, se dio a la fuga por mis mejillas y Michael no dijo nada, ignoró completamente ese suceso y me besó, me besó con fuerza, con pasión, me apretó contra su cuerpo y yo no pude mas que responderle con la misma intensidad.


    Sentí un cosquilleo en el vientre, sentí ansia, ansia de que sus manos, su boca, recorriera nuevamente todo mi cuerpo, ansia de sentirme poseída por él, ansia de que nuestros cuerpos se fundieran en uno. Definitivamente era el mejor regalo de cumpleaños hasta ahora, quería que nos fuéramos de vacaciones, juntos, los dos, sin trabajo de por medio.


    Y no pude evitar que un pensamiento recorriera fugazmente mi cabeza y sentirme un poco extraña, ¿A cuento de que venían todas estas atenciones? ¿Por qué estaba tan cambiado? Y lo más importante ¿Por qué no había vuelto su mujer?


    Pero se disipó cualquier pensamiento que pudiera cruzar mi cabeza cuando Michael me cogió sin previo aviso en volandas y me llevó hasta el dormitorio. Me dejó caer en la cama y, él aún de pie, se paró a mirarme de arriba abajo mientras se mordía el labio inferior. Sin más espera se tumbó sobre mí y comenzó a besarme a lo largo del cuello mientras desabrochaba, uno a uno los botones de mi camisa y con sus besos siguió bajando por mi escote hasta llegar a mi ombligo.


    —No consigo saciarme de ti Gabriela, no lo consigo. —Dijo mientras se incorporaba sobre sus rodillas y se quitaba la camiseta dejando su torso desnudo ante mí, era demasiado perfecto para ser verdad, así que sin más dilación me incorporé yo también y quedé enfrente de esos abdominales de gimnasio que no dudé ni un segundo en besar para cerciorarme de que estaba ahí, de que no era un sueño del que despertaría empapada en sudor, pero no, no desperté, era real, ese hombre estaba ante mí y yo no iba a desaprovecharlo.


    Coloqué mis manos en su espalda, parte de su cuerpo que no dudaba en recorrer cada vez que tenía oportunidad, seguí besándole el pecho y de sus labios pareció escaparse un leve gemido.


    Sin más espera puso sus manos en mis hombros y me empujó hasta quedar tendida en la cama, desabrochó sin miramientos mi pantalón y me lo quitó lo más rápido que pudo. Hizo lo mismo con el suyo, se le notaba que no podía esperar más, necesitaba tenerme quizás tanto como yo a él.


    Se tumbó sobre mí, cogió mis manos y con una suya me las sujetó por encima de la cabeza, intenté besarle pero no pude, se acercaba a mi boca y luego se alejaba, eso me enfurecía y me excitaba a la vez.


    Puse mis piernas alrededor de su cintura y lo obligué a aproximarse a mí todo lo posible hasta que ni un milímetro separara su piel de la mía. Soltó mis manos e inmediatamente se reincorporó hasta quedar de pie.


    —Estás tan sexy así, si por mí fuera no dejaría que te vistieras nunca, pero es tarde, y aunque te quiera solo para mí, hay más gente que querrá compartir el día de tu cumpleaños contigo. —Y sonrió maliciosamente.


    —Michael no puedes, no puedes dejarme así. —Dije mientras me levantaba hasta quedar sentada al borde de la cama.


    Se acercó a mí y me dio suavemente un beso en los labios.


    —A sí, cuando decida poseerte, no podrás resistirte sea donde sea.


    Cogió su pantalón del suelo se lo colocó encima del hombro, se dio media vuelta, y se fue hacia el cuarto de baño. Escuché como habría la llave del agua de la ducha y no pude más que maldecirlo mentalmente, me había dejado con tantas ganas que no podría dejar de pensarlo en todo el día, era lo que él quería, pero a mí no me había hecho la menor gracia, así que sin abrocharme aun los botones de la camisa fui hacia el cuarto de baño, abrí la puerta y quedé apoyada en el marco mirando como el agua recorría cada rincón de ese cuerpo perfecto, él tenía los ojos cerrados, aún no se había percatado de mi presencia así que no dudé en disfrutar un poco más del espectáculo que tenía ante mí, su piel desprendía tanto vapor que no supe distinguir si lo que hervía era el agua o él mismo, yo desde luego ya estaba demasiado excitada, tanto, que no paraba de morderme el labio inferior, me quedaría marca, estaba segura, pero no me importó nada cuando él abrió los ojos y me vio, esbozó esa media sonrisa perversa que tanto odiaba cerró la llave del agua y salió de la ducha, chorreante, excitado y sin apartar la mirada de mí.


    —No te imaginas las ganas que tengo de hacerlo contigo, así, empapado, aquí mismo delante del espejo, ver cómo me posees… —Le dije sin apartar la vista de su cuerpo.


    —Gabriela… —Dio un paso hacia mí.


    —Pero no, hay mucha gente que quiere compartir este día conmigo, así que vamos, se me hace tarde guapo.


    — ¡No puedes hacerme esto! Eres mala….. —Dijo mientras yo abrochaba los botones de mi camisa.


    — ¿No quería jugar señor Cooper? Bien… juguemos entonces. —Le guiñé un ojo y salí hacia la habitación con la autoestima tan alta que casi rozaba el techo.


    Me puse el pantalón, me miré en el espejo del dormitorio, acomodé mi pelo y retoqué los labios.


    Salí hacia el salón y descubrí que mi móvil estaba sonando insistentemente, me había parecido escucharlo anteriormente, pero estando en los brazos de Michael ya podría sonar la alarma de incendios que no me inmutaría.


    Cuando por fin lo cogí me arrepentí profundamente de haberlo hecho, no había mirado el identificador de llamada y había respondido sin más.


    — ¿Gabriela? —Dijo una voz demasiado familiar para mi gusto en ese momento.


    —Hola Javier.


    —Feliz cumpleaños.


    Me derrumbé mentalmente en el acto, había olvidado llamarlo para saber por qué andaba buscándome, aunque en el fondo no tenía intención de hacerlo, prefería dejarlo pasar.


    —Gracias… —Dije con un hilo de voz que conseguí articular.


    —He hablado con tu hermana, no sé si te lo habrá comentado, siento la intromisión pero sólo quería poder hablar contigo.


    —No sé si es buena idea Javi. —Respondí demasiado confundida por la llamada como para pensar en qué sería lo que tendría que decirme.


    —Oye Gabriela, sé que no acabamos bien, sé que te dije cosas horribles pero…


    No lo dejé continuar.


    —Javi, no tienes de por qué disculparte, fui yo la que metió la pata, fui yo la que te falló la que… Bueno… No tienes que disculparte, en todo caso sería yo la que no podría mirarte a la cara.


    —Gabriela, lo que pasó pasado está, solo quería saber que tal te iba todo, te echo de menos y…


    —Javier no me lo hagas más difícil, no tienes que echarme de menos, me porté demasiado mal contigo y te juro que me arrepiento todos los días de que las cosas hayan sucedido así, te aprecio demasiado y la verdad que no quería perder tu amistad, pero tampoco me siento preparada como para vernos como si no hubiera pasado nada. —Dije mientras me sentaba en el sofá.


    No podía creer que después de todo el daño que le había hecho, de lo mala persona que era yo, pudiera echarme de menos, era el hombre que cualquier mujer querría tener, pero no era mi hombre, al menos no en ese momento.


    —Tranquila, no te guardo rencor, las cosas pasan porque tienen que pasar supongo, me gustaría que pudiéramos quedar y ponernos al día.


    En ese instante recordé su sonrisa, sus ojos marrones, su pelo despeinado, su forma de vestir, de caminar, de abrazarme, de besarme y me hundí en la más profunda de las miserias, era una mala persona y aun así parecían tan sinceras sus palabras de que no me guardaba rencor que en estos momentos sólo conseguían hacerme sentir peor.


    —Yo también, me gustaría mucho, pero regreso el sábado a Lanzarote y de momento no sé cuándo volveré, aún no he hablado con Alfonso de la fecha en la que volveré al trabajo.


    —Sí, el gran jefe, te extraña, al igual que todos. Cuando vuelvas llámame, aún tenemos un proyecto que preparar ¿Recuerdas?


    —Claro que sí, cuando vuelva comenzaremos a arreglarlo todo, me ha gustado oírte. —Dije sin poder evitar que se me escapara una sonrisa demasiado sincera de los labios.


    —A mí también Gabriela, no tardes en volver.


    Y colgó, y yo seguí con el móvil en la oreja, aún atónita por el momento, seguía sin comprender cómo yo podía haber sido tan mala persona tan egoísta como para hacerle daño, siempre me había seguido a donde quiera que fuera, siempre me había cuidado y respetado mis decisiones, siempre había aguantado mis malos humores, siempre tenía un beso y una sonrisa para mí y yo lo había tratado tan mal, lo había engañado, y pensé que no podría volver a mirarme en el espejo y verme como la Gabriela que era.


    Sentí un leve ruido a mi espalda, me giré, y ahí estaba Michael, aún mojado por la ducha y con una mínima toalla blanca que envolvía desde debajo de su ombligo hasta la mitad de sus muslos.


    No sabía cuánto tiempo llevaba ahí, no sabía si había escuchado la conversación y de ser así qué debía decirle, pero no hizo mas que darse de nuevo la vuelta y volver al dormitorio.


    No dijo nada, yo no dije nada. Y el día de mi cumpleaños iba perdiendo emoción por momentos.


    Me dirigí en su busca, seguía sintiéndome como la peor persona sobre la faz de la tierra, pero no quería tener más conversaciones amargas ni discusiones el día de mi cumpleaños.


    Lo vi enfrente de su armario, y él al verme me dedicó una fugaz mirada y haciendo alarde de su total afecto por sí mismo se quitó la toalla y la dejó caer al suelo, dejando a la vista los magníficos atributos que le habían concedido.


    Me acerqué decidida hacia él hasta quedar tan solo a unos pocos centímetros de distancia, tomé su cara con mis manos y lo miré fijamente.


    —No quiero explicaciones Gabriela, soluciona tus asuntos, no quiero compartirte con nadie, sabes que no lo haré. —Dijo mientras se escapaba de entre mis dedos.


    Volví a escuchar cómo sonaba mi móvil, ¿Es que no iban a dejarme tranquila ni un segundo? Claro… era mi cumpleaños, todo el mundo llama en los cumpleaños.


    —Ve. —Dijo Michael mientras dejaba de prestarme atención súbitamente.


    Salí del dormitorio sin saber muy bien que sensación escoger, ¿Excitada? O ¿Decepcionada? ¿Triste? O ¿Confusa?


    Definitivamente confusa era mi mejor opción.


    —Diga. —Contesté sin mirar de nuevo quien era.


    Tendría que deshacerme de esa maldita costumbre o el día no acabaría bien, aunque en esa ocasión no tuve que arrepentirme de haberlo hecho.


    — ¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseo yo cumpleaños feliz!


    Una voz feliz, alegre y cantarina salía del teléfono. Era Sofía tan vivaracha como siempre.


    — ¿Soplo las velas? —Respondí con una amplia sonrisa que ahora ocupaba mi rostro.


    — ¿Cómo estas Gabriela? ¡No me has llamado! ¿Nos veremos mañana? ¿Qué tal por el paraíso? ¡Cuéntame!


    Era gran costumbre suya hacer treinta preguntas antes de dejar que contestes ni tan siquiera a una, pero ya estaba acostumbrada así que respondí a todas del tirón.


    —Genial, lo siento, por supuesto que sí, maravillosamente tienes que venirte.


    Y las dos reímos sonoramente cosa que agradecí, ella siempre hacía que me riera hasta de la desgracia más absoluta.


    —Bueno mi amor tengo que dejarte tengo trabajo, mi estupendo jefe me ha dejado una pila enorme de papeleo porque él se ha cogido la semana libre ¿Qué te parece? ¡A saber qué estará haciendo! Pero no puedo odiarlo, ¡Por qué esta para comérselo! Que desgraciada soy amiga.


    Y más me reía, si supiera dónde estaba yo en ese momento mas que en casa de su jefe, y pensé para mis adentros que el día que pudiera contarle todo lo que me estaba pasando y que más de una vez había compartido cama, sofá, suelo, ducha etc… Con ese hombre por el que ella babeaba cada día al verlo, me mataría, estaba segura.


    —Tranquila cariño, los jefes son así, pero bueno, al menos tienes una buena vista cuando está por ahí ¿No?


    —Eso sí, eso no hay quien me lo quite. No me faltes mañana, necesito ver lo asquerosamente estupenda que te habrás puesto un beso.


    Y colgó, y me dejó con una sensación bastante mejor que la última llamada, y sonreí sin querer esconder que era mi cumpleaños y no iba a dejar que nada más lo estropeara.


    Sentí unas manos que de repente rodearon mi cintura, y ese perfume que sólo podía pertenecer a Michael.


    —A sí que el jefe está de buen ver, ¿Tengo que estar celoso?


    Me giré rápidamente y ahí estaba, sonriente, vestido con una camisa azul celeste con varios botones desabrochados, un pantalón azul marino y en el brazo un jersey a juego.


    ¿Pero por qué le quedaba tan bien la ropa cuando que yo solo quería verlo sin ella?


    —Pues la verdad, que lo he visto varias veces y sí, está para comérselo. —Dije mientras le sonreía olvidado todo lo que había pasado anteriormente.


    —No sé si he de ponerme celoso… —Respondió y me dio un beso suave en los labios. —Vamos preciosa, Josef y Rosa nos esperan.
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    Y allí estaba ella, vestida con un pantalón blanco ajustadísimo, una camisa amarilla con detalles del mismo color que sus enormes tacones y su americana, fucsia. Estaba impresionante, pero más que toda esa ropa la vestía la felicidad, tenía la sonrisa más amplia que había visto nunca, los ojos le brillaban con tal intensidad que eclipsaba al mismo sol, y de su mano el mejor complemento, ese portento de hombre, con esos vaqueros grises, esa camisa blanca que le quedaba como un guante y ese jersey de pico negro que acentuaba su perfecta figura. Parecían una pareja de revista. No se habían percatado de nuestra presencia aún, y nosotros aprovechamos ese momento, paseaban de la mano como si lo llevaran haciendo toda la vida, charlaban y se reían al unísono, compaginaban tan bien… Él hacía que ella pudiera ser, por fin, ella misma.


    Michael tomó mi mano y me miró con complicidad, fuimos hacia donde se encontraban ellos mientras no podíamos dejar de observarlos.


    — ¡Iros a un hotel! —Dije mientras aún seguían sin darse cuenta de que habíamos llegado.


    — ¡Gabi! —Gritó Rosa y se lanzó a mis brazos. —Tengo un regalo para ti, te va a encantar.


    — ¡Rosa! No tendrías que haberte molestado, no hacía falta. —Dije, aunque me ilusionaba e intrigaba qué podría ser.


    —Felicidades cariño. —Me dijo Josef y me abrazó y besó en la mejilla con una gran ternura.


    —Gracias Josef. ¿También tienes un regalo? —Pregunté mientras me reía.


    —Por supuesto, ¿Cómo no iba a tenerlo preciosa? —Me respondió mientras yo me arrepentía de haber pecado de bocazas.


    —Oh Josef no tenías por qué de verdad, que vergüenza me da todo esto. —Le dije mientras me llevaba las manos a la cara.


    —Toma encanto, esto es para ti.


    Josef me tendió una cajita negra, con las letras blancas de Channel en la parte superior. Aún en shock la abrí y me encontré con unos pendientes preciosos que me puse al instante.


    — ¡Josef! Son preciosos, gracias, gracias, gracias. —Y me lancé a sus brazos.


    —Gracias a ti. Y al separarnos me guiñó un ojo.


    *Nota mental: ‘Hablar con Josef íntimamente’.


    Siempre me había encantado ser el centro de atención, aunque nunca hacía nada para serlo, simplemente era yo misma, me gustaba que la gente se fijara en mí, ya fuera por mi trabajo o por mi forma de ser, parecía que el día de mi cumpleaños iba mejorando por momentos.


    —Cariño, esto es para ti, me hubiera gustado comprarte algo más, no sé, no se pueden comparar con los pendientes de Josef, pero es con todo mi corazón. —Me dijo Rosa mientras me cedía una cajita plateada y lanzaba una mortal mirada a Josef que disimuló mientras hablaba con Michael de algo que ni oí, ni quise escuchar.


    La abrí y me encontré un anillo con un cristal rosa precioso de Swarovski, me lo puse todo lo rápido que me permitían mis manos temblorosas.


    —Rosa es, es precioso, es el anillo más precioso del mundo y me encanta.


    Y le di un abrazo, de esos sinceros que sin hablar, dicen más de lo que podrían expresar las palabras.


    —Me alegro de que te guste, te queda genial. —Dijo mientras me miraba con una sonrisa tan tierna que me la hubiera comido a besos.


    —Deberíamos irnos a casa de mi madre, aún no sé de qué se trata eso que andaba preparando y me tiene de los nervios.


    Me di cuenta de que tanto Michael como Josef se habían puesto visiblemente más serios, pero cuando se dieron cuenta de que Rosa y yo no parábamos de mirarlos dejaron de conversar, algo raro pasaba, y yo ya no aguantaba más tanta intriga, tanto secretismo estaba harta y tan pronto pasara el día de hoy cogería a Josef por banda y le sometería al tercer grado. Michael, Rosa y yo nos dirigimos a casa de mi madre, Josef se había disculpado porque tenía trabajo pendiente y no podía retrasarlo más aunque prometió reunirse con nosotros tan pronto hubiera terminado.


    Dicen que la curiosidad mató al gato, y yo ¿Me arriesgaría a correr la misma suerte? Necesitaba saber tantas cosas que si me pusiera a enumerarlas necesitaría varios folios. Así que decidí mandarle un mensaje a Josef, claro está, sin que Michael se percatara.


    18 de agosto 13:01


    Gabriela


    Cariño, tenemos que hablar. Tengo algunas preguntas de las que necesito saber la respuesta cuanto antes.


    Espero no ponerte en un compromiso. Un beso.


    Enviar…


    Al fin y al cabo era su profesión, él estaba acostumbrado a investigar cualquier cosa, era un experto, el mejor, no le costaba ningún esfuerzo averiguar hasta el más mínimo detalle de la vida de alguien, y el espacio de mi cerebro dedicado a guardar todas esas preguntas que nos hacemos día a día que preferimos que no tengan respuesta, aunque en el fondo la sepamos, ya estaba overbooking.


    Necesitaba disipar dudas, aunque tratara de negarlo, de hacer ver que no me importaba lo más mínimo los rumores, en el fondo necesitaba que alguien me bajara de la nube, necesitaba que me dijeran a la cara sin maquillar palabras, quién era realmente Michael Cooper, qué había sido de su mujer y por qué de la noche a la mañana me prestaba tanta atención hasta el punto en el que la que parecía que la que estaba casada con él era yo, puesto que al menos, en mi presencia, no había visto a Michael ni siquiera recibir o enviar una llamada a su mujer.


    Llegamos a casa de mi madre, la había llamado por el camino para decirle que íbamos hacia allí, y cuando por fin llegamos, todo estaba extrañamente tranquilo.


    Rosa se bajó del coche y yo me decidí a hacer lo mismo hasta que una mano más fría de lo habitual me detuvo.


    —Disfruta cariño, llámame cuando quieras que venga a recogerte.


    —Claro. —Respondí con una cara que no sabría describir, una mezcla entre cariño y confusión sería lo más acertado.


    — ¿Pasa algo? —Vaya, no se le escapa una.


    —Eso deberías de respondérmelo tú antes, Michael no quiero inmiscuirme en tus asuntos, sé que no tengo ningún derecho para hacerlo, pero no podemos seguir fingiendo que esto va a alguna parte.


    Vale Gabriela, ha quedado claro que no puedes mantener a raya ni dos días a tu conciencia. Me dije mentalmente a mí misma.


    —Gabriela, yo… yo te… pero mi vida es demasiado complicada, no quiero que arruines la tuya, te aprecio demasiado.


    —No entiendo nada, de verdad que no. Me fui para que las cosas fueran más fáciles, para que tú y yo pudiéramos volver a la normalidad, a nuestras vidas, y sin embargo me buscaste, estando casado, pudiendo tener a quien quisieras, me buscaste.


    —Yo tampoco acabo de entenderme, no sé por qué volví a buscarte, lo más sencillo hubiera sido dejarlo estar, tienes razón puedo tener a cualquiera y las he tenido, pero por alguna extraña razón eres tú la que siempre vuelves a mis pensamientos.


    —Mira Michael, te voy a ser sincera, creo que yo siempre he esperado algo más de ti, a pesar de tu matrimonio, a pesar de tu forma de ser, pero algún día hemos de volver a la realidad, me queda el día de mañana aquí, disfrutemos de lo que nos queda y volvamos a nuestras vidas, será lo mejor.


    Y no sé qué tipo de espíritu me poseyó en ese instante, ese en el que fui yo la que intentó poner punto final a nuestra historia, a nuestra extraña, intensa y destructiva historia, y me arrepentí en parte de haberlo hecho, no sabría qué pasaría después, ni siquiera si volvería a verlo, pero debía hacerlo, por mí misma, por dejar de engañarme con que algún día podríamos ser algo más que amantes, y me decidí a marcharme porque sabía que si tardaba un segundo más no podría evitar lanzarme a sus brazos.


    Me decidí a bajar del coche sin mirarlo a la cara, y cuando ya había puesto un pie en la acera me agarró la mano con decisión y me giré hasta que nuestras miradas se devoraron mutuamente.


    —Siempre fuiste algo más.


    Y sin más su mano dejó de sostener la mía, y bajé del coche cerrando la puerta tras de mí, conseguí mirarlo una vez más pero él no me miró, arrancó de nuevo su coche y se marchó, me quedé de pie observando cómo se alejaba calle abajo, creí llorar, desmoronarme, hundirme en la más profunda de las miserias pero no, de mis ojos no salió una lágrima, me sentía tan extraña con migo misma que mis pensamientos no conseguían aclararse para que mi cuerpo coordinara una acción concreta. A sí que sin más me di la vuelta y me encaminé a casa de mi madre, dónde imaginé que ya se encontraría Rosa, e intenté disipar la profunda sensación de confusión que inundaba todo mi ser.


    —Sin duda el mejor cumpleaños de mi vida. —Dije en voz alta mientras esbozaba una irónica sonrisa.


    Subí las escaleras que me separaban de la sorpresa que me había preparado mi madre, mi cara no expresaba emoción ni mucho menos alegría, pero debía hacer un esfuerzo, después de todo para esto había vuelto a Madrid, aunque no era la única razón de peso por la que lo había hecho, cosa que no admitiré jamás en voz alta.


    Y junto con cada peldaño que iba subiendo quedaban atrás mis fuerzas y mi decisión, y mientras mi cuerpo seguía ascendiendo mi alma se sumía en el más profundo de los pesares, me había vuelto loca o había recobrado la cordura, esos dos términos nunca habían estado lo suficientemente claros, no había realmente un límite que los separara, todo dependía del prisma con el que se mirara.


    O me había vuelto completamente loca y había obligado a marcharse al amor de mi vida, el hombre que conseguía que perdiera el norte, y también el sur, el que inundaba todos mis pensamientos cada día que pasaba, o había recobrado la cordura y había dejado ir al hombre que había complicado totalmente mi sencilla existencia.


    Cuando estuve en frente de la puerta que me separaba de la celebración de mi cumpleaños solo pude respirar hondo, muy hondo.


    Abrí la puerta que estaba emparejada y miré a mi alrededor, no había nadie, ni rastro de mi madre, mis hermanos ni siquiera de Rosa.


    Fui hacia la cocina y tampoco, por más que busqué por toda la casa allí no había nadie. Me decidí a llamar a mi madre.


    Escuché sonar su móvil en el salón, fui sin pensarlo y lo encontré encima de una de las mesitas justo arriba de un sobre rojo.


    Colgué el teléfono y cogí el sobre sin parar de mirar a mis espaldas, no entendía nada, ¿Dónde estaba todo el mundo? Comencé a dudar de todo, pero yo había llegado hasta aquí con Rosa, ¿Dónde estaba ella? Que mi madre me preparara una sorpresa me parecía lógico pero donde se había ido Rosa, ella había venido hasta aquí conmigo y no había ni rastro de ella. El sobre llevaba escrito mi nombre y lo abrí.


    ‘Cuando te dije que tenía una sorpresa para ti no estaba ni mucho menos segura de lo que iba a preparar, solo me conformaba con verte, con abrazarte y tenerte conmigo porque eran demasiados meses alejada de ti, sin saber siquiera por qué tuviste que irte, ahora estas aquí y no he tenido más remedio que armar una fiesta sorpresa para excusarme.


    Dicho esto, quiero desearte un feliz cumpleaños rodeada de todos nosotros que te queremos tanto que no podemos dejarte marchar, eres una persona excepcional, con un futuro prometedor que te has labrado por ti misma, te mereces lo mejor del mundo y no descansaré hasta verte sonreír de felicidad de nuevo.


    Te preguntarás dónde estamos, pues bien, solo tienes que darte la vuelta, estamos justo detrás esperando para darte el mayor abrazo de tu vida.


    Te quiere, mamá.’


    Me giré lentamente con los ojos llenos de lágrimas, y ahí estaban todos, mi madre sonriente con una enorme tarta de manzana, mi preferida, mis hermanos con mis sobrinos, Rosa, que estaba también compinchada, y mi padre, al que no había visto desde que llegué.


    No pude moverme del sitio, no me lo esperaba, por sencillo que pareciera me había emocionado la carta de mi madre. Es cierto que me había ido sin dar más explicaciones y que ella lo había aceptado porque me quería, cierto también que no había hecho mas que extrañarla y que ahora comenzaba a dudar en la posibilidad de volver para quedarme, realmente mi vida estaba aquí, junto a ellos, mi trabajo, mi gran proyecto, todo, y en ese todo ya no estaba él.


    —Vamos cariño no llores, hoy es un día para la alegría. —Dijo mi madre mientras no paraba de sonreírme en la distancia junto a los demás, estaban tan perfectamente colocados que parecía una foto familiar.


    Yo por supuesto seguía llorando de la emoción del momento, de las emociones de todo el día, entre la llamada de Javier y el final de Michael, no sabía si lloraba de alegría por la sorpresa o de tristeza por lo que me esperaría al día siguiente.


    —Cariño, estás preciosa, feliz cumpleaños. —Dijo mi padre mientras se acercaba a mí rompiendo aquella estampa familiar, y me abrazaba con una fuerza paternal que yo no pude más que agradecer.


    Cada vez que nos veíamos, que ya era muy de vez en cuando, más de lo que los dos quisiéramos, nos abrazábamos tan fuerte que el resto del mundo parecía desaparecer, lo quería, lo quería más de lo que a veces le demostraba.


    —Gracias papá.


    —Espero que te guste.


    Me cedió una caja envuelta en un papel rojo muy brillante. La abrí y eran unos tacones rojos xxl de Jimmy Choo impresionante, ¿Desde cuándo tenía mi padre buen gusto? Me quedé con la boca abierta y no pude sino volver a colgarme de su cuello esta vez con una amplia sonrisa de agradecimiento.


    —No tendrías que haberte molestado, son preciosos papá gracias.


    Me sonrió y el resto de la familia se acercaron a mí a la vez y entre todos me rodearon y nos dimos un gran abrazo familiar, ellos siempre serían lo primero en mi vida.


    Todos me felicitaron y me dieron sus regalos, mis sobrinos cada uno una carta donde me decían que todo lo que me querían y que no me marchará más, mis hermanos un masaje y una sesión de belleza. Y mi madre que no paró ni un segundo de sonreír un vestido impresionante negro con la espalda completamente descubierta, era el vestido más increíble que había visto nunca.


    Fuimos a almorzar a un restaurante todos juntos, como muy bien había dicho mi madre ella no iba a cocinar.


    Gracias a todos ellos logré que el día de mi cumpleaños que había empezado con mal pie terminara siendo inmejorable. Hicieron que olvidara todo lo que había pasado, reí, reí sinceramente y me sentí feliz, y comencé, de nuevo, a plantearme seriamente si volver a marcharme.


    Rosa y yo llegamos a mi casa, eran las once de la noche y después de haber estado toda la tarde con mi familia entre risas y fiestas aún nos duraba la sonrisa en la cara. Caímos al unísono en el sofá y como si lo hubiéramos ensayado previamente, nos quitamos los tacones, suspiramos profundamente, nos miramos y nos reímos como si del mejor chiste se tratara.


    Apoyé mi cabeza en las piernas de Rosa quedándome estirada en el sofá, ella me acariciaba el pelo hasta que de repente el sonido de su móvil irrumpió nuestra tranquilidad.


    Se levantó rápidamente y yo me quede en la misma posición pero sin Rosa.


    — ¡Es Josef! ¡Es Josef! —Gritó mientras daba saltitos infantiles.


    Yo no pude sino reírme, estaba tan sumida en su cuento de hadas con su príncipe detective que parecía una adolescente.


    —No, nosotras estamos en casa de Gabriela. Sí, nos dejó en casa de su madre y se fue. ¿Cómo? No, creo que Gabriela tampoco sabe nada, le pregunto espera. Gabi ¿Sabes algo de Michael? dice Josef que ni le coge ni le devuelve las llamadas.


    —No, estará por ahí ya lo llamará. —Dije con indiferencia.


    —Josef, no, no sabe nada, seguramente estará por ahí ya te llamará. Entiendo, pues si tenemos alguna novedad te llamo enseguida.


    — ¿Qué pasa? —Pregunté un poco más preocupada.


    —Dice que no le parece normal que no le coja las llamadas, por lo visto tenía que llamarlo para un asunto bastante importante y no ha ido ni a su casa ni a la oficina ni aparece por ningún lado.


    —Pues sí que es raro, normalmente es a Josef al único al que siempre devuelve las llamadas.


    — ¿Ha pasado algo entre ustedes? —Me preguntó Rosa mientras volvía a acomodarse en el sofá y volvíamos a tomar la misma posición.


    —Bueno… Sí, la verdad es que le dije que lo mejor sería que volviéramos a nuestras vidas, cada uno por su lado.


    — ¡Gabriela! ¿Pero por qué? No entiendo nada, con lo emocionados que se os veía. ¿Ha pasado algo más que no me hayas contado?


    —Rosa, esta relación, que tampoco creo que se le pueda llamar relación, estaba abocada al fracaso desde el principio, ¿Has olvidado que sigue casado? Yo no.


    —Gabriela, yo estoy casada aún, te recuerdo, puede ser que él quiera escapar de eso y…


    —Basta Rosa, no quiero más fantasías, quiero volver a mi vida real, dejar de soñar con que algún día pueda estar solo conmigo o que podamos ser felices, no, se acabó, de su boca nunca salió que quisiera algo más. Y yo no estoy dispuesta a esperar a que lo haga.


    —Es tu decisión cariño, pero ese hombre te quiere, lo sé.


    La miré fijamente a los ojos, me levante del sofá, y sin articular palabra me encerré en el cuarto de baño. Me quité toda la ropa, abrí la llave del agua caliente de la ducha y me metí debajo sin pensarlo dos veces. El agua hervía sobre mi piel, era mi sensación favorita del mundo, y dejé que se llevara todos mis pensamientos por el desagüe. No quería pensar nada, empezaría, como siempre, a darle mil vueltas a todo, a Michael, a mi vida, a sus secretos, a todo. Y no haría mas que empeorar las cosas, la decisión ya estaba tomada y no quería echarme atrás, en el fondo sabía que a la larga sería lo mejor.


    Me quedé ahí quieta, dejando que el agua recorriera toda mi piel, no sabía si habían pasado diez, quince o veinte minutos.


    Cuando me decidí a salir me encontré a Rosa en la misma posición en la que se había quedado cuando me levanté del sofá, mirando al infinito. Me acerqué a ella y puse mi mano sobre su hombro. Ella se quedó inmóvil.


    —Lo siento, ha sido un día demasiado extraño, no quiero acabar enfadándome contigo también. —Dije mientras me sentaba a su lado.


    —Tranquila Gabriela, no es eso. —Dijo sin mirar concretamente a ningún sitio.


    —Entonces, ¿Pasa algo?


    —Es solo que pensé en David, yo también estoy casada.


    Me miró y sonrió a medias. Y yo no pude más que sentirme la peor persona del mundo.


    —Cariño lo tuyo es diferente, tú tienes las cosas claras, no estás haciendo nada malo, no es lo mismo.


    Intenté remediarlo como pude pero sabía que no lo conseguiría.


    —Gabriela, él está casado, yo estoy casada, él está engañando a su mujer contigo, yo estoy engañando a David con Josef, y tus palabras me llegan de la misma manera que a él, nosotros estamos en una situación complicada, estamos atados y mientras pasamos el tiempo con otras personas que quizás sean más importantes.


    —Rosa yo… no sé qué decirte.


    —No digas nada, no hace falta. Realmente pienso que el tiempo pone a cada uno en su lugar, no podemos luchar contra el destino e intentar labrarnos un futuro antes de tiempo, todo llega a su debido momento, todo llega.


    Y sus palabras resonaron profundamente en mí, todo llega, no podemos saltarnos el camino que llega a la meta, debemos disfrutarlo, sufrirlo, aprender de él, llorar, reír, aguantar, levantarnos si tropezamos pero no podemos intentar alcanzar el final sin haber luchado en la senda que nos lleva a él. Todo llega, a su debido tiempo, todo llega.


    Nos quedamos en el sofá, una al lado de la otra, poniendo en orden nuestros respectivos pensamientos, no hablamos, no articulamos palabra, ni tan siquiera nos dedicamos una mirada, mirábamos cada una a nuestro propio infinito sin saber qué nos encontraríamos hasta que un golpe en la puerta nos interrumpió, sólo un golpe.


    Miré a Rosa súbitamente y ella me devolvió la mirada de asombro, las dos esperamos mirando a la puerta si sonaría una vez más, pero no lo hizo.


    Me levanté y caminé hacia allí, aún con el albornoz que me había puesto al salir de la ducha, y antes de abrirla volví a mirar a Rosa que me asintió y me dio un poco de seguridad para abrir y ver quién era, aunque yo ya lo sabía.


    —Hola. —Dijo una voz profunda acompañada de un cuerpo que se apoyaba en el marco de la puerta.


    —Hola. —Contesté sin que mi cuerpo respondiera completamente a mis órdenes de cerrar la puerta.


    —Feliz cumpleaños.


    —Gracias…


    — ¿No me invitas a pasar? —Me preguntó esbozando una sonrisa.


    —Claro pasa. —Respondí sin aún creer que estuviera allí, ¿Por qué solo había tocado una vez?


    Rosa se levantó de un salto y se quedó de pie al lado del sofá y me miró con cara de circunstancia.


    —Rosa, este es Javier. —Le dije para que saliera de dudas, al fin y al cabo ella no lo conocía ni esperaba conocerlo y yo tampoco esperaba que al abrir la puerta quién hubiera al otro lado fuera una persona distinta a Michael.


    —Encantada Rosa. —Le dio dos besos a los que Rosa respondió con confusión.


    —Igualmente, os dejaré solos imagino que tendréis que hablar.


    —Rosa no es necesario. —Le respondí, realmente esperaba que no tardara mucho en irse, me sentía demasiado incómoda y vulnerable en ese momento como para que encima nos dejaran solos.


    —Tranquila cariño, estoy cansada te esperaré en el dormitorio.


    Y se fue y nos dejó allí, de pie, mirándonos mutuamente sin saber, o por lo menos yo no lo sabía, a que venía esta visita.


    —Sólo quería felicitarte en persona, espero no molestar.


    —No te preocupes, no pasa nada.


    —Estas increíble Gabriela, te ha sentado bien el cambio. —Me dijo mientras me miraba de arriba abajo y sonreía, preciosa sonrisa la suya.


    —Gracias, tú también estas muy guapo.


    Una sensación extraña me recorrió el cuerpo, lo tenía en frente, como tantas otras veces había estado, y lo veía diferente, lo veía más guapo, su sonrisa era más blanca, su pelo ¡Estaba peinado! Y sus ojos, me miraban con tanto amor, o al menos yo lo vi así, que solo quería abrazarlo, apretarlo con todas mis fuerzas y sentirme segura en sus brazos.


    —Toma, sé que es un poco extraño, pero esto es para ti.


    Me cedió un paquete envuelto en papel rosa. Lo desenvolví sin articular palabra, me sentía tan extraña que no sabía ni que decir. Era un portarretrato con una foto nuestra en la playa, yo estaba sentada encima suya y él me abrazaba. Recordé ese día, nos fuimos a una playa sin olas con una tabla de surf, ¡A quién se le ocurre! Y nos pasamos la tarde en la arena, sacándonos fotos de todas las maneras, riendo y besándonos sin importar la gente que había alrededor. Sí, habíamos sido felices, esa foto me inundaba la mente de recuerdos, pero solo recuerdos buenos, me hacía sentir tan especial, tan amada, que no sé en qué punto yo perdí el norte por completo. Sabía que Michael había ayudado a que me saliera del camino, pero en cierto modo sabía que no fue él la única razón por la que Javier y yo dejamos de entendernos. Sentí ganas de lanzarme a sus brazos, de besarlo sin pensar en nada, pero no era justo, no podía volver a hacerle eso, mi mente y mi corazón ahora estaban en otro lugar y aun así lo quería lo suficiente como para no querer hacerle daño con mi egoísmo.


    — ¿Te gusta? Sé que es un poco extraño, pero quiero que nos recuerdes así, que no tengas el pesar dentro de que fuiste la culpable de nuestra ruptura, tenemos que vernos así, felices como éramos en esa playa, yo siempre te voy a querer Gabriela, siempre, pasara lo que pasara, por eso quiero que seas feliz, por lo menos que sepas que no te guardo ningún rencor. Yo sigo viéndote así, con esa preciosa sonrisa que siempre te caracterizó y de la que me enamoré como un tonto.


    En ese momento yo tenía la cabeza agachada, miraba la foto y escuchaba sus palabras tan atentamente que consiguieron, casi sin esfuerzo, tocarme de lleno el corazón, y ahí estaban de nuevo las lágrimas, brotaban de mi sin que pudiera frenarlas, definitivamente me había vuelto una llorona.


    Javi puso su mano en mi barbilla y elevó mi cara hasta que sus ojos se toparon con los míos, y él sonreía y me contagió esa sonrisa aunque no podía parar de llorar e hizo lo que yo deseaba hacer desde que asimilé que era él el que había tocado en mi puerta. Me abrazó, y su perfume que nunca logré olvidar, inundó todos mis sentidos, me abrazó con fuerza, con amor, y yo le respondí con la misma intensidad, era una persona increíble, la mejor con la que me había topado en mi vida, aguantó como un hombre mis malos humores, me quiso con todo su corazón y me lo demostró cada día y yo, aunque también lo quise muchísimo, le pagué con la peor moneda y aun así, estaba aquí, conmigo, abrazándome, dándome el perdón con el que yo no dejaba de pensar desde que me fui, era algo que me corroía, algo que nunca pensé que conseguiría arrancarme de dentro, y sin embargo aquí estaba, demostrándome el maravilloso hombre que era.


    Cuando conseguí parar de llorar, charlamos tranquilamente en el sofá de mi casa, hablamos de mi proyecto que seguiría adelante sin duda con su compañía, hablamos del que aún era nuestro jefe, que había tenido una aventura con una de nuestras compañeras, hablamos de su vida, de qué había hecho en estos meses, de qué había hecho yo… nos pusimos lo que se dice al día de todo.


    Reímos y comentamos anécdotas de nuestros momentos juntos, me sentí a gusto, me sentí cómoda, me sentí bien. No pensé que pudiéramos volver a tener una conversación sin que acabara en discusión por mis actos pero ahí estábamos, como si no hubiera pasado nada y cuanto más lo miraba, más guapo lo veía, y cuanto más hablaba más interesante me parecía, y cuantos más minutos pasaban… Más confundida me sentía yo.


    Ya se había hecho bastante tarde, nos habíamos quedado horas hablando sin parar, y Javier decidió irse y lo acompañé hasta la puerta.


    —Gracias de nuevo por el regalo y por la visita. —Le dije aún con una sonrisa en la cara.


    —No es nada, espero que podamos volver a vernos pronto.


    —De hecho…vuelvo a Lanzarote pasado mañana.


    —Entonces llámame si en algún momento piensas en mí. —Me dijo mirándome fijamente con esos ojos que se habían vuelto más brillantes por momentos.


    —No lo dudes. —Le respondí la sonrisa más tonta que, no sé a cuento de qué, me salió.


    Él también me sonrió una vez más, se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla y se marchó.


    Cerré la puerta tras de mí y me quedé apoyada en ella intentando calmar las ganas que tenía de salir corriendo en su busca y lanzarme a sus brazos sin que casi le diera tiempo a reaccionar besándolo con tanta intensidad que no nos daría tiempo de volver a subir a mi casa…


    Pero en ese momento salió Rosa del dormitorio, y se quedó mirándome en la distancia mientras yo seguía ahí apoyada con una sonrisa tontorrona en la cara.


    — ¿Gabriela?


    —Si… —Respondí aún sin mirarla.


    — ¿Me quieres contar algo? —Me preguntó confundida.


    —Si…


    —Pensé que escucharía jarrones romperse, gritos y esas cosas, y sin embargo sólo habían risas y silencios extraños así que informe de la situación por favor.


    —Nada, hemos charlado como personas civilizadas, se ha portado como el caballero que es, y me ha regalado esto.


    Le cedí el portarretrato a Rosa que lo miró con cara de asombro a la vez que su boca no podía abrirse más.


    — ¿Y a qué viene esta foto?


    —Dijo que quería que nos recordara así, que lo que había pasado, pasado estaba, que quería que fuera feliz, que él me querría siempre que no me guardaba rencor…


    —Gabriela… y esa cara de felicidad ¿De dónde te la ha sacado?


    —Ay Rosa, es tan especial que solo quería besarlo y besarlo y besarlo pero no quería volver a hacerle daño… yo también lo quiero, muchísimo, es un hombre maravilloso, pero no creo estar preparada para que sea mi hombre.


    — ¿Y Michael? —Preguntó Rosa aún atontada por la confusión del momento.


    —Michael ya tiene su mujer. —Sentencié y me dirigí hacia el dormitorio.


    Me acosté en la cama y me quedé mirando hacia el techo no pensaba nada en concreto simplemente me sentía en paz, ni triste ni feliz, ni confundida ni segura, me sentía en paz, no me preocupaba nada, ni de lo que había pasado ni de lo que pasaría mañana, me limité a vivir el momento, y en ese momento yo me sentía bien.


    Rosa llegó a la habitación con un vaso de agua que puso en su mesita de noche.


    Se acostó a mi lado y se quedó en la misma posición que yo, quizás intentando averiguar mis pensamientos, difícil hazaña.


    —Gabi.


    —Dime.


    —Josef me ha mandado un mensaje antes, para desayunar juntos mañana, no he sabido qué contestarle.


    —Di que sí cariño, disfruta de la vida. —Le dije sin dejar de mirar al techo y sin que la sonrisa desapareciera de mi rostro.


    —No quiero dejarte sola, dijimos que iríamos juntas a todos lados.


    —Rosa, tranquila, llámalo, ve, aprovecha el momento, no te preocupes por mi tengo algo en mente.


    —Gabriela… ¿Qué vas a hacer? —Me dijo mientras se reincorporaba en la cama y me miraba fijamente confundida.


    —Pues tengo que ir a hablar con Alfonso mi jefe, y a hacer unas compras, tranquila no voy a hacer nada extraño, cuando termines tu mañana amorosa llámame.


    Le sonreí y ella visiblemente se tranquilizó. Realmente quería hacer unas compras, pero quería hacerlas en compañía y tenía a alguien perfecto en mente.


    —Bueno, te llamaré en cuanto termine ¿Vale? Aun así no me voy tranquila.


    Se levantó y se fue al salón para hablar con Josef y aceptar su proposición de ir a desayunar juntos, me alegraba verla tan ilusionada con él, y yo, bueno, yo en cierto modo ahora también estaba ilusionada y me quedé dormida antes de que Rosa volviera a la cama, un día de demasiadas emociones que me habían dejado sin fuerzas.
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    Desperté por un rayo de luz que entraba por la ventana, me estiré en la cama y noté que Rosa ya se habría ido porque ya no estaba en la cama y no se escuchaba ningún ruido en la casa.


    Miré el reloj del despertador que tenía en la mesita de noche y marcaba las diez de la mañana. Me decidí a levantarme y lo hice con un pensamiento concreto al que sonreí maliciosamente.


    Me duché, me maquillé y me fui en ropa interior al vestidor a decidir qué ponerme, necesitaba estar resplandeciente, llamar la atención era el objetivo principal de mi día.


    Al final me decidí por un pitillo vaqueros demasiado ajustados, una camisa de seda negra súper transparente con un sujetador negro de encaje, unos tacones bastante altos rojos al igual que una carterita de mano.


    Me hice un café mientras buscaba mi móvil en el que había tres llamadas perdidas de Josef del día anterior y un mensaje nuevo.


    19 de agosto 4:53


    Michael.


    No puedo dejar de pensar en ti.


    Lo leí, releí y volví a leer una vez más. Y contra todo pronóstico, una sonrisa enorme salió inesperadamente de mis labios, sonrisa de autosuficiencia, de confianza de ahora corre tú detrás de mí que yo ya corrí bastante. Sí, esa sonrisa existe. Todos la tenemos.


    Metí el móvil en el bolso, me tomé el café y al terminar me pinté los labios del rojo más rojo que tenía, de ese rojo Channel que se había convertido, con el paso de los años, en uno de mis “imprescindibles”, me perfumé y me decidí a salir a la calle con paso firme.


    Bajé las escaleras con ansia, era el día en el que quería comerme el mundo, en el que nadie podría estropearlo ni con un mensaje ni con cualquier palabra que sin duda se llevaría el viento, ese en el que volví, aunque solo fuera un poquito, a ser yo misma.


    Me dirigí caminando mientras a cada paso que daba y con cada persona que me cruzaba me miraba, quizás porque iba perfectamente vestida, quizás por mis labios o quizás por la sonrisa de seguridad que me vestía, me sentía tan fuerte, tan decidida, sin miedo a nada. Yo mandaba en mi vida, solo yo. Llegué por fin al edificio donde trabajaba. Me subí al ascensor hasta llegar a la sexta planta donde estaba mi oficina para hablar con mi jefe, entre otras cosas.


    Saludé a todos mis compañeros, que alababan lo bien que me había sentado el descanso y con preguntas de cuando volvería.


    Cada paso que daba me sentía más segura.


    Entré en el despacho de Alfonso al que la cara le cambió en cuanto me vio.


    — ¡Gabriela querida! Estas estupenda, que bien que estés aquí.


    —Gracias Alfonso, he venido unos días y pasé a hablar contigo.


    —Claro querida lo que tú pidas.


    —Bueno, aún no voy a volver al trabajo, voy a cogerme unas semanas más y volveré con la mente centrada. ¿Hay algún problema?


    —Claro que no Gabriela ¡Por favor! El tiempo que necesites para recuperarte. Eso sí, tengo unos proyectos a la espera de que te reincorpores, son bastante importantes y quiero que seas tú la que los dirijas.


    — ¿De qué se trata?


    —No hablemos ahora de detalles, cuando te reincorpores estarán esperándote, los clientes están de acuerdo.


    —Está bien, muchas gracias Alfonso.


    —No tienes que darlas Gabriela.


    Objetivo primero del día: conseguir un poco más de tiempo en el trabajo. Conseguido.


    Me levanté, Alfonso y yo nos dimos la mano y me decidí a salir de su despacho, con tanta suerte que justo en frente de mí me encontré a Javi que se disponía a entrar a hablar con él. A por el segundo objetivo del día, me dije mentalmente.


    —Buenos días. —Le dije sin que él se percatara de mi presencia, estaba inmerso en unos bocetos que llevaba en las manos, cuando se trataba de trabajo se involucraba tanto que el resto del mundo desaparecía.


    Levantó la vista y al verme se le cayeron los papeles a suelo.


    —Joder que torpe. —Dijo mientras se agachaba a recogerlos, yo me agaché también para ayudarlo mientras le sonreía.


    — ¿Nervioso?


    — ¿Se nota? —Respondió ya con todos los papeles recogidos y mientras nos reincorporábamos.


    —Un poco…


    —Guau Gabriela… estás… vaya… —Me dijo mirándome de arriba abajo sin llegar a un comentario concreto llevándose una de las manos a la cabeza.


    — ¿Gracias?


    —Lo siento, es que no esperaba verte aquí. Me he quedado sin palabras.


    — ¿Estás ocupado? Voy a desayunar aquí cerca, me preguntaba si querrías acompañarme.


    —La verdad es que sí, pero si me das un segundo hablo con Alfonso.


    —No te preocupes otra vez será. —Dije mientras le dedicaba una última sonrisa y me encaminaba hacia el ascensor para marcharme.


    Él se quedó en el sitio, sentí su mirada en mí, notaba que me miraba mientras yo caminaba en dirección a la salida.


    Entré en el ascensor y al darme la vuelta lo vi ahí, dónde se había quedado, no había movido ni un músculo, le sonreí y se cerraron las puertas del ascensor.


    Objetivo dos: Procesando…


    Seguía con mi autoestima bastante subida así que me decidí a ir a la cafetería en la que desayunaba cada día que iba a trabajar. Me senté y pedí un café y un cupcake de chocolate. Un desayuno perfecto siguiendo mi dieta de “Come lo que te dé la gana, la vida es corta, disfrútala”.


    Cogí el móvil y tenía una llamada perdida de Rosa a la que me decidí a llamar enseguida, temí que hubiera pasado algo.


    —Gabi ¿Dónde estás?


    —Pues en una cafetería desayunando ¿Ha pasado algo?


    —No tranquila, sólo quería saber dónde estabas, estaba algo preocupada, por todo lo de ayer y eso.


    —Estoy bien Rosa, tú disfruta. ¿Estás con Josef?


    —Sí, vamos a hacer unas compras, y a pasear y ¿Tú estás sola? —Me preguntó con intriga.


    —Pues…


    Y en ese momento apareció Javi por la puerta que me localizó enseguida y vino hacia la mesa donde estaba sentada.


    —Más vale tarde que nunca. —Me dijo Javi mientras me dedicaba una sonrisa de esas que yo ahora veía más atractivas que nunca.


    —Gabriela ¿Quién es ese? —Me preguntó Rosa que aún seguía al teléfono.


    —Estoy con Javier, cuando termines llámame ¿De acuerdo? Pásalo bien cariño y dale recuerdos a Josef.


    —Gabriela piensa primero hazme el favor. Te quiero nos vemos luego.


    —He pedido un café… y


    —Un cupcake de chocolate. —Javi acabó mi frase.


    —Pues sí, no te has olvidado.


    — ¡Cómo iba a olvidarme! Es tu desayuno preferido. Estás increíble. —Me dijo y yo me sentí tan alagada que casi me sonrojé.


    —Tú también estás genial.


    Y entre halagos, risas y comentarios tontos casi pasó una hora, cuando nos dimos cuenta Javi salió corriendo del café regañadientes y disculpándose por tener que volver al trabajo. Y yo me quedé con una sensación estupenda, con más autoestima y con una sonrisa cada vez más amplia.


    Objetivo dos: conseguido. ¡A por el tercero! El día promete.


    Llamé a Rosa para unirme a ellos.


    —Gabriela. —Una voz que obviamente no era la de Rosa sonó al otro lado del teléfono.


    — ¿Josef?


    —Sí, ¿Dónde estás? —Me preguntó seriamente.


    —Pues en Gran vía ahora mismo ¿Por qué? ¿Dónde está Rosa?


    —Se está probando unos vestidos. Gabriela, Michael me ha contado lo que pasó, también que no le respondes a los mensajes. Y por lo que veo estás con Javier.


    —Josef no ejerzas de él. Michael está casado, tú lo sabes yo lo sé todos lo sabemos y eso no va a cambiar ni siquiera ha hecho nada para que cambie.


    —Gabriela hay cosas que no sabes que aclararían muchas de tus dudas e inseguridades, él no para de hablar de ti ¡Por dios! Es mono temático, Gabriela esto Gabriela lo otro, o lo habláis o yo me volveré loco.


    —No exageres Josef, aquí todos sabemos lo que pasa y nadie pone medios para que cambie la situación así que mejor que sigamos cada uno por nuestro lado. Algún día volverá Priscila y volveremos a escondernos.


    —Habla con él, no te vayas sin más, te lo digo como amigo tuyo que soy, te aprecio demasiado como para ver como os estrelláis y no hacer nada al respecto.


    —Lo pensaré. Dile a Rosa que he terminado de hacer mis cosas que en cuanto pueda que me llame.


    —Se lo diré. Y por favor piénsalo. —Me dijo Josef con auténtica preocupación y colgamos.


    Me quedé unos minutos dándole vueltas a lo que Josef me había dicho, era cierto que habían cosas que Michael nunca se había decidido a contarme, no estaba segura de se trataba, aunque algo podía imaginarme, pero creo que no tenía tanta confianza en mí como para sentarse y explicármelo todo.


    Pensé seriamente en llamarlo y darle la oportunidad de darme su opinión de todo esto, realmente el día anterior le había puesto en tal situación que ni siquiera pudiera dar su versión de la historia, quizás no fue la mejor forma de decir adiós, si tenía que acabar quería que fuera de mejor manera, al fin y al cabo, por muy corta y desastrosa que hubiera sido nuestra historia se merecía un final mejor.


    Cuando por fin estuve totalmente decidida marqué su número y espere escuchar su voz aun a sabiendas que no sabría qué decir.


    Un tono…dos tonos….tres tonos…cuatro tonos…bienvenido al contestador de…


    Me quedé con el móvil en la mano aún sin colgar, quizás esperé que estuviese esperando mi llamada pero al fin y al cabo él era Michael Cooper, eso no cambiaría.


    Colgué minutos más tarde, metí el móvil en el bolso y caminé sin rumbo determinado a lo largo de la calle.
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    El día se había quedado más soleado que al empezar, corría una leve brisa que hacía más llevadera la alta temperatura, el día perfecto para estar en aquella playa a la que me había llevado Rosa, estirada en la arena, dejando que el sol bronceara mi piel, en ese momento extrañé aquel lugar, extrañe la tranquilidad que allí se respiraba, y sentí la irrefrenable tentación de volver.


    Pero mi subconsciente despertó con más fuerza que nunca y obligó a marcharse por la fuerza a la parte de mí que hacía que dudara de todo, que hacía que me convirtiera en una persona sin ideas fijas, y volvió la Gabriela que tenía claro sus objetivos, estaba despertando por momentos y se sentía más fuerte y poderosa que nunca, tendría que acabarse esta etapa en la que no hacía más que llorar, arrepentirme y llevar mi vida por un camino demasiado difuso como para ver el final. Seguí caminando a lo largo de la calle sin rumbo fijo, paseaba tranquilamente sin más compañía que la de mi misma, observaba la gente pasar, las parejas cogidas de la mano que se sonreían mutuamente, los niños correr, todo el mundo parecía feliz, ¿Por qué no podía ser yo como ellos? Imaginé por un momento que también tendrían sus problemas como yo tenía los míos, y por momentos me sentía más ausente.


    — ¿Gabriela, eres tú? ¡Por favor! No puedo creer que estés tan guapa, no dejas de sorprenderme ¡Por dios! Para de mejorar tanto porque me vas a dejar atrás.


    Me giré puesto que esos gritos me habían sacado súbitamente de mis pensamientos.


    — ¡Sofía! Cariño tú sí que estás preciosa.


    —Vamos no me hagas la pelota, estas impresionante no me lo puedo creer, que envidia. —Me dijo mientras me miraba fijamente de arriba abajo.


    —No sigas o me pondrás colorada. ¿Cómo tú por aquí? ¿No deberías estar trabajando?


    —Pues eso hago cariño, eso hago, mi jefe ha dado una giro de ciento ochenta grados de un día para otro, esta con un humor de perros y me tiene de aquí para allá como una loca arreglando papeles, vale que sea impresionantemente guapo, pero ¡Todo tiene un límite! Sofía era la mano derecha de Michael en Madrid, estaba al tanto de todos los entresijos de la empresa y se le caía tanto la baba por él que poco le faltaba para resbalarse.


    A decir verdad sí que estaba guapísima, como siempre, un poco más estresada de lo normal, pero no dejaba de estar perfecta.


    —Algo le habrá pasado Sofí, en fin nos vemos esta noche no quiero entretenerte más.


    —Claro no me falles, así por fin conoceré a la mujer que te ha secuestrado tanto tiempo.


    —Por supuesto te va a encantar.


    Nos dimos un beso en la mejilla y la vi marchar calle abajo, medio corriendo, subida a sus enormes tacones de aguja con tanta agilidad que parecía haberse entrenado para ello.


    Me dejó una sonrisa en la cara, siempre me alegraba ver a Sofía, ya podría estar tan estresada que siempre te ofrecía la más grata de las palabras, era una gran persona.


    Interrumpió mi paseo a ninguna parte el sonido del móvil que me apresuré a coger, necesitaba una distracción urgente.


    —Diga.


    —Gabi ¿Dónde estás? Josef me ha regalado un vestido increíble para esta noche, creo que te voy a superar aunque parezca imposible. —Dijo la encantadora voz de Rosa que siempre me alegraba el día.


    —Estoy deseando verlo, seguro que será impresionante, estoy paseando por Gran Vía aún, esperando a que os dignéis a aparecer tortolitos.


    —Nosotros estamos aquí también nos vemos en el Corte Inglés de aquí al lado ¿Te parece?


    —Perfecto voy para allá.


    Mientras me encaminaba hacia allí, un pensamiento fugaz pasó por mi mente, quizás no era la mejor de mis ideas, pero ¿Por qué no? Total… ya no podría ir a peor.


    19 de agosto 12:53


    Gabriela.


    Relájate, trata bien a tus empleados o acabarán por irse a la competencia. Estás más guapo cuando sonríes.


    Enviar…


    Pensamiento número uno: Gabriela estás jugando a dos bandas. Pensamiento número dos: Lo haces por Sofía, para que trabaje más relajada.


    Pensamiento número tres: Mentira, mentira, mentira.


    Pensamiento número cuatro: No estás haciendo nada malo. Pensamiento número cinco: Gabriela, deja de pensar ya.


    Pues como dicen por ahí, a lo hecho pecho, ya no podía dar marcha atrás, el mensaje habría llegado ya al móvil de Michael y no tardaría en leerlo. Y volví a recordar la conversación con Rosa, esa que habíamos tenido al llegar a Madrid, esa que no había puesto en práctica mas que un día, actuar sin pensar en las consecuencias nos dijimos, era muy fácil decirlo y tan complicado hacerlo, pero me sentía decidida, esa sensación aún no había desaparecido, me quedaban dos días aquí, no podría pasar nada malo ¿No?


    Que bien se veían juntos, se cogían de la mano, se dedicaban miradas cómplices, dulces besos en la mejilla, no hacían falta palabras para decir lo que ya sus ojos expresaban por sí solos.


    Ella lo miraba con adoración, él era tan diferente, tan apuesto, tan galán, tan interesante, ni en sus más profundas fantasías se había podido imaginar de la mano de aquel maravilloso hombre.


    Él la miraba con los ojos más dulces que le había visto jamás, sus gestos hacia ella eran tan tiernos que cualquiera podría morirse de envidia a su lado.


    Sin lugar a dudas lo mejor que había podido sucederles a los dos, había sido toparse el uno con el otro y yo me sentía feliz por él, por ella, por lo que pudiera pasar en un futuro entre los dos.


    —Vaya, esto promete. ¿Molesto? —Pregunté puesto que ellos ni siquiera se habían percatado de mí presencia.


    —Cariño ¿Qué tal? ¿Qué has hecho? —Me dijo Rosa mientras yo no podía dejar de mirar a Josef que me dedicaba una de las miradas más serias que había podido verle.


    —Bien ¿Y vosotros? Ya veo lo bien que os lo pasáis juntos.


    —Gabriela… —Me dijo Josef con una voz muy profunda.


    —Josef, te quiero, te aprecio muchísimo y no quiero perder la relación de amistad que tenemos, si te quedas más tranquilo ya le he mandado un mensaje a Michael, he intentado llamarlo pero no ha respondido.


    —No creo que este sea el lugar para hablar de esto, solo quiero decirte que te conozco, que sé que a veces no piensas en las consecuencias de tus actos pero puedes contar conmigo para lo que necesites aunque no comparta algunas de tus decisiones quiero que tengas claro que sé muy bien de lo que te hablo, así que hazme caso por una vez en tu vida.


    —Lo sé cariño, lo que tenga que ser será, no quiero estar apurando al destino, solo quiero disfrutar de la vida. —Le dije mientras le daba un beso en la mejilla.


    En tan poco tiempo se había convertido en alguien muy especial para mí, siempre fue sincero, siempre me ofreció saber lo que deseara aunque a la vista estaba que no estaba aún segura del todo de querer desvelar el misterio que envolvía a Michael Cooper.


    —Solo te digo una cosa, a Michael no le gustará cuando se entere de que te estás viendo con Javier, es sólo un comentario, eres libre de hacer lo que creas conveniente.


    —Bueno, no ha pasado nada fuera de lo normal, tengo la conciencia bastante tranquila.


    —Muy bien cariño, sabes que solo me preocupo por vosotros. —Me contestó Josef mientras me pasaba el brazo por encima de mis hombros.


    Paseamos por las calles de Madrid bajo el sol más abrasador, iban pasando las horas y seguía sin tener noticias de Michael, ni siquiera Josef, con lo solicitado que estaba siempre, había recibido ni una sola llamada. Me sentí extraña, realmente seguía echándolo de menos, no quería admitirlo pero así era, y me decidí a enviarle otro mensaje, no tenía nada que perder.


    19 de agosto 15:03


    Gabriela


    Tengo ganas de verte.


    Enviar…


    Sin que me diera tiempo a guardar el móvil en el bolso o tan si quiera a pensar en el mensaje que le había mandado, que ya era el segundo sin obtener respuesta, comenzó a sonar el móvil, era él.


    —Gabriela ¿Dónde estás?


    —Estoy con Josef y Rosa paseando ¿Pasa algo?


    —No tranquila, no pasa nada, he estado muy ocupado dejando todo atado antes de salir de viaje, entonces ¿Debo relajarme para que mis empleados no me abandonen? —Dijo con un tono más burlón.


    —Por supuesto, sé de primera mano que están bastante estresados al ver a su jefe algo más malhumorado que de costumbre.


    A todo esto Rosa y Josef no me quitaban el ojo de encima.


    — ¿Sofía no?


    —Si… me topé con ella en la mañana y me dijo cosas muy malas y muy buenas de ti, como siempre. —Le dije mientras no podía evitar que se me escapara una risa tonta.


    —Y tú, ¿Qué piensas tú de mí?


    —Un tanto de lo mismo, cosas buenas y cosas malas, ¿Especifico? —Dije retándole.


    —Por favor.


    —Buena, eres increíble, mala eres demasiado impredecible, buena eres impresionantemente guapo, mala eres impresionantemente guapo, buena eres cariñoso, atento amable… mala sólo lo eres cuando te interesa algo.


    — ¿Me describes a mi o a ti misma?


    —Quizás tengamos más cosas en común de las que deberíamos.


    —Quizás seamos el uno para el otro. —Me respondió con un tono muy cariñoso, y poco a poco me iba rindiendo al sentimiento que cada día se hacía más grande en mi interior.


    —Quizás.


    Y colgué el teléfono, no sé muy bien la razón pero lo hice, con una sonrisa tan grande que cubría de lado a lado mi rostro, en ese instante me sentí bien, me sentí alegre, feliz, y supe que, aunque no pudiera verlo, en su rostro también se había colado una sonrisa idéntica a la mía, y deseé poder besarle y marcharme, y deseé morir de amor junto a él y escapar de sus brazos para vivir, y deseé volar juntos y rozar el suelo sola.


    Deseé saber qué debía desear.


    — ¿Michael? —Preguntaron Josef y Rosa casi al unísono.


    —Sí. —Le respondí sin poder evitar que esa sonrisa siguiera en mí.


    —Sois incorregibles. —Dijo Josef llevándose las manos a la cabeza.


    — ¿Para qué variar? —Contesté imitando su gesto.


    Me sentía genial en la compañía de Josef y Rosa, desprendían alegría, felicidad y yo me dejaba llevar con ellos dejando, por algunas horas, anulada la parte de mi cerebro que se empeñaba en no dejarme ser ignorantemente feliz.


    Entramos en mil tiendas, nos probamos toda la ropa que nos fue posible y sin apenas darnos cuenta la noche había caído sobre nosotros, había sido un día fantástico dentro de lo que cabe, no había sucedido nada que pudiera echar por tierra mis nuevas decisiones de ignorar a mi conciencia.


    Esta noche era la fiesta de Sofía, a Rosa la veía notablemente excitada por la situación de verse rodeada de gente importante y de tener que ponerse lo bastante elegante como para estar a la altura.


    Finalmente se había decidido por un vestido ceñido rojo con un escote espectacular, unos tacones xxl negros con un bolso a juego, estaba tan impresionante que apenas ella misma lograría reconocerse en el espejo, y mucho menos lo haría Josef que sabía de buena tinta que se le caería la baba en el instante que la viera aparecer por la puerta de casa de Sofía, sí, él y Michael obviamente también estaban invitados.


    Yo sin embargo había optado por ponerme el vestido y los zapatos que me habían regalado mis padres que combinaban estupendamente, y lo único que me había comprado había sido un culote de encaje rojo de Victoria Secret puesto que éste vestido no me permitía llevar sujetador, llevaba la espalda completamente descubierta hasta donde ésta perdía su nombre.


    Nos habíamos despedido de Josef hará una hora, habíamos llegado a mi piso y nos habíamos duchado para empezar a prepararnos puesto que la hora de la fiesta de Sofía se iba acercando.


    —Gabi ¿Crees que el vestido es un poco exagerado? —Me preguntó Rosa un tanto menos convencida de ponérselo que cuando lo había comprado.


    —Claro que no cariño, estarás espectacular con él y Josef al igual que el resto de personal masculino de la fiesta no podrán quitarte el ojo de encima.


    —Bueno confío en ti, la verdad es que me encanta el vestido, por cierto, no te has probado el tuyo, ¿Crees que te quedará bien? ¡A ver si no vas a tener nada que ponerte a última hora!


    —No te preocupes, estoy segura de que será perfecto.


    Nos dispusimos a comer algo antes de vestirnos, puesto que los “cóctel” de Sofía eran bastante exclusivos pero eso sí, debíamos de ir cenadas, los canapés de paté de foie o de caviar o lo que quiera que le diera por servir esta vez, no apaciguarían el hambre que ahora mismo sentía, aunque Rosa tenía el estómago cerrado por la emoción yo ya estaba acostumbrada a ir así que sabía que si no cenaba algo, con tanta copa de vino, acabaría haciendo cualquier cosa de la que sin duda me arrepentiría la mañana siguiente, si es que conseguía recordarlo.


    Opté por preparar una ensalada rápida y ligera para que por lo menos Rosa comiera algo.


    Nos sentamos en el sofá del salón, las dos envueltas por nuestros albornoces y acompañamos la ensalada con la que sería la primera, pero obviamente no la última, copa de la noche.


    — ¿Estás nerviosa? —Le pregunté a Rosa puesto que no paraba de mover arriba y abajo el pie derecho.


    —Un poco. ¿Se nota? —Respondió intentando tomar una posición más relajada que ni mucho menos ocultaba su nerviosismo.


    —Algo… No te preocupes, no es nada fuera de lo normal, irán publicistas, algún abogado, escritores creo que arquitectos esta vez no sé, Sofía siempre enfoca la fiesta sobre algún tema, la verdad que esta vez no estoy muy segura qué habrá preparado, pero tranquila, estará Josef, ha dicho que irá y estoy yo, no vas a estar sola.


    —Lo que me preocupa es no saber de qué hablar con la gente, yo no soy nada importante.


    —Rosa, cariño, eres más importante que la mitad de las personas que irán, tienes un don natural para trato con la gente así que estoy segura de que te irá mejor de lo que te imaginas.


    —Tú, que me miras con buenos ojos. —Me dijo mientras pestañeaba muy rápidamente.


    Terminamos la pre-cena y nos dispusimos a vestirnos, Rosa cogió sus cosas y se metió en el cuarto de baño para maquillarse, peinarse, vestirse, perfumarse…. Todo eso que hacemos las chicas que tardamos como una hora y media, dos horas en terminar, siempre diciendo antes, “No tardo nada, son cinco minutos”.


    Aún era temprano, así que nos daba tiempo de prepararnos tranquilamente y mientras Rosa lo hacía en el cuarto de baño, yo empecé en el vestidor a maquillarme, después de todo para eso había puesto un tocador allí, aunque a penas lo usara.


    Me puse la base, los polvos matificantes, una sombra de ojos negra, con el eyeliner me hice la raya del ojo más pronunciada que de costumbre, el rímel negro que hacía que mis largas pestañas aún lo fueran más y en vez del colorete rosa que usaba normalmente, me decidí por uno marrón.


    Una vez había acabado, sin pintarme los labios, que lo haría cuando estuviese completamente vestida cogí la plancha del pelo y comencé a alisarlo, ciertamente tenía el pelo larguísimo, me rozaba ya casi la cadera, debería cortármelo, pensé. Pero me encantaba mi pelo, me encantaba jugar con él, hacerme coletas altas, moños sofisticados, y sobre todo que Michael me lo agarrara cuando lo hacíamos.


    Un cosquilleo recorría mi vientre cada vez que pensaba en ello, cada vez que nos recordaba juntos, desnudos, en la cama en el suelo, en la pared, en la ducha, en cualquier instancia de su casa, cuando me poseía sin que importase nada más, jamás ningún hombre me había hecho gemir tanto en mi vida, y experiencias sexuales había tenido para rato, sí, había tenido una época en la que me desaté por completo, ¡Benditos tiempos aquellos! No me importaba nada ni nadie, sólo buscaba satisfacer mis más profundas fantasías y no pensaba en nada, sólo hacía lo que me apetecía cuando me apetecía. Que tampoco me acostaba con el primero que pasara por la calle, dejemos eso claro, pero no me paraba a pensar si podríamos tener una relación si le gustaría a mi madre, si sería el hombre perfecto, a la vista estaba de que el príncipe azul no existía, cosa que había aceptado desde temprana edad, y había decidido que disfrutaría con los sapos que eran los únicos, científicamente demostrado, que existían de verdad.


    Cogí el vestido negro que me había regalado mi madre, definitivamente tenía un gusto exquisito, lo coloqué encima del taburete blanco del tocador, me dirigí a por los zapatos que había dejado en el salón, aún en su caja, y me encontré a Rosa en la cocina sirviéndose otra copa de vino.


    —Amiga, no vas a llegar a la fiesta derecha como sigas así. —Y me reí, mientras ella le daba un tremendo sorbo a su copa.


    Me cedió su móvil sin decir nada, aún con la copa en una mano y sus ojos en la otra que sin previo aviso se habían escapado de sus cascos del susto.


    19 de agosto 21:46


    Josef


    Debo reconocer que no puedo dejar de pensar en ti ni un segundo.


    No sé qué has hecho conmigo pero no me concentro en nada que no sea en pensar en quitarte toda la ropa y poseerte.


    Eres increíble.


    ¿Me he vuelto loco?


    Mi boca se abrió hasta tal punto que, de no ser porque mi mandíbula estaba encajada, hubiera llegado al suelo, mis ojos quedaron tan abiertos como los de Rosa, la miraba a ella, miraba el móvil, ¡Por dios Josef! Claro que se había vuelto loco, ¿Enserio había hecho esa pregunta después de ese mensaje tan subidito de tono? Vamos querido sabes de sobra la respuesta.


    — ¡Vaya con Josef! —Le dije mientras no podía dejar de leer ese mensaje que hasta yo me sonroje, y eso que yo, ya estaba curada de espantos.


    — ¿Y cómo lo vuelvo yo a mirar a la cara ahora? —Me preguntó Rosa mientras se terminaba de otro trago la copa de vino.


    Definitivamente, tendría que ayudarla a ponerse hasta los tacones, ¡A este paso no llegaría a la fiesta!


    —Pues como lo has hecho hasta ahora cariño, esto no es nada que no supieras ya. ¿No?


    —Claro que lo sabía pero así tan de repente… Tan específico…


    —Es mucho más específico que eso… —Le dije mientras le esbozaba una sonrisa muy picarona.


    Sabía de sobra los gustos sexuales de Josef, era tan brusco o más que Michael, y no, no me había acostado con él, aunque sí que habíamos tenido alguna conversación más íntima de lo que a Michael le hubiera gustado.


    —Explícate…


    —Eso deberías de averiguarlo por ti misma ¿No crees? Si te lo cuento perderá todo el encanto…


    — ¡¿Te has acostado con Josef?! —Me gritó mientras cogía de nuevo la botella de vino para llenarse la copa.


    — ¡Claro que no! Y has el favor de dejar la botella ya, a este paso vas a llegar borracha a casa de Sofía.


    —Vale, vale, a ver, ¿Cómo es eso que sabes cómo es y no se han acostado?


    —Hace tiempo, conocí a Josef, yo no sabía quién era él ni él quién era yo, en ese entonces Michael no le había ordenado que averiguara todos mis trapos sucios. Salí de fiesta con Sofía para celebrar su ascenso en la empresa de Michael y nos desmadramos un poco, bebimos más de lo que debimos y conocimos a Josef y a Alberto en una discoteca, nos pusimos a tontear con ellos y al final Sofía acabó yéndose con Alberto a un hotel, ya me entiendes, y Josef se ofreció a llevarme a casa ya que yo no estaba en mis plenas facultades de, ni siquiera, pedir un taxi. Seguimos tonteando por el camino y tuvimos algunas conversaciones algo subidas de tono por el camino que acabaron con un beso excitante en su coche, recibió una llamada urgente, y tuvo que marcharse, luego fue cuando conocí a Michael, que nos presentó formalmente y ocultamos que ya nos conocíamos más de lo que hubiera sido lógico, guardamos ese momento como nuestra anécdota íntima y nada más.


    — ¡Venga ya!


    —Enserio, te lo puedo jurar, fue todo como…


    — ¡Cosa del destino!


    —Sí, algo así. Bueno a lo que íbamos, ¿Qué piensas hacer?


    —Pues no lo sé, imagino que sucederá lo que tenga que suceder, supongo.


    La veía dudar, sabía que le atraía mucho Josef, pero por alguna razón no le convencía del todo la idea de llegar a intimar con él, y sería increíble, aparte de lo espectacular que es Josef, tiene una gran capacidad de seducción, y besa… aún recordaba nuestro beso, fue realmente excitante y una pena que no acabase en nada más… ¿Pero qué digo? Vale… Gabriela, céntrate haz el favor.


    — ¿Vas a responderle al mensaje? —Le pregunté con bastante curiosidad.


    — ¿Y qué le respondo? ¡Si ni siquiera sé que decirle!


    Las tornas habían cambiado, ahora era ella la que tenía un hombre espectacular adulándola y ella la que no sabía cómo enfrentarse a tal situación.


    —Dile lo que piensas, eso es lo que me dices tú, ahora te toca a ti enfrentarte a él. —Le respondí.


    Le cedí su móvil, que aún tenía en mis manos, me levanté y me dirigí hacia el vestidor para terminar de vestirme.


    Rosa se quedó unos instantes cavilando todo tipo de posibilidades, si salir corriendo, si no ir a la fiesta, si contestarle, si lanzarse a sus brazos, existían todo tipo de opciones entre las cual poder elegir, a ella le gustaba Josef, le gustaba muchísimo, le encantaba su forma de ser, como la hacía reír, como la alababa, le fascinaba su cuerpo, su rostro, para ella era el hombre perfecto y no quería dejarlo marchar, pero le costaba seguir el ritmo de lo que podría convertirse en una relación más que amistosa.


    Se paró a pensar en David, en el que por muchos años había sido, y aún era, su marido, pensó en cómo se sentía con él, cuando se acostaban, cuando se despertaba a su lado, y llegó a la conclusión en que en tan poco tiempo, despertarse al lado de Josef, había tomado mayor significado que tantas noches al lado de su marido.


    Eran tan contundentes las palabras que salían de su boca cada vez que decía que quería vivir, que quería experimentar nuevas sensaciones, pero también era contundente esa duda que se colaba en ella de si se habría vuelto loca y lo mejor sería volver a la tranquilidad de su hogar.


    En ese momento, como si hubiera estado preparado sonó su teléfono y sin que para ella fuera una sorpresa leyó su nombre.


    —Dígame.


    —Lo siento, no quise propasarme con el mensaje, espero no haberte incomodado.


    —Para nada Josef, es que nos estamos preparando para ir a casa de Sofía y claro ya vamos con retraso. —Dijo Rosa intentando quitarle hierro al asunto, sin que él supiera que realmente estaba sentada en un sofá planteándose lo que sería el principio del resto de su vida.


    —Sí, yo tengo que recoger a Michael e iremos para allá, no quiero que me mal intérpretes, lo que te envié es cierto, es lo que se me pasa por la cabeza cada vez que te veo aparecer, pero no quiero precipitarme, sé la situación en la que te encuentras y no quiero que hagas nada de lo que tengas que arrepentirte.


    —No te preocupes, no me incomodas para nada, en cierto modo, yo opino igual pero…


    —No digas más, nos vemos en casa de Sofía, intentaré frenar mis instintos animales. —Le respondió Josef.


    Ella se quedó callada, no dijo nada, Josef colgó el teléfono y Rosa se dirigió sin articular palabra al cuarto de baño.


    Yo sin embargo no había mirado el móvil desde que llegamos a casa, ni siquiera me había acordado de su existencia.


    Ahora estaba en mi vestidor, me miraba al espejo del tocador y me gustaba lo que veía, no llevaba puesto más que el culote rojo que me había comprado en la tarde, pero me sentí a gusto con migo misma, me sentí bien, me vi guapa, y no hay nada más perfecto que eso.


    Me puse el vestido y para mi sorpresa me quedaba como un guante, mejor de lo que yo pensaba, miré como me quedaba en el espejo de todos los ángulos posibles, me pinté los labios de rojo chillón, me puse los tacones y mi perfume de siempre de Versace.


    Antes de salir del vestidor volví a mirarme y me retiré el pelo de la espalda para poder ver como quedaba al descubierto, realmente me sentía muy sexy.


    Me sonreí a mí misma y salí hacia el salón donde estaba Rosa de espaldas.


    — ¿Quién eres tú y dónde está mi amiga Rosa?


    Se dio la vuelta y me quedé estupefacta, desde luego estaba increíble, la había visto vestirse con conjuntos preciosos pero jamás la había visto tan espectacular.


    El vestido realzaba su pecho y estilizaba sus caderas, estaba subida a los tacones más altos en los que la había visto nunca y se había ondulado el pelo con mi rizador, era Rosa, era su sonrisa, pero ¡Dios mío! Estaba perfecta.


    — ¡Gabriela estás preciosa! —Me dijo mientras me miraba y veía lo abierta que tenía la boca. — ¿Te gusto?


    — ¿Qué si me gustas? Creo que me acabo de enamorar de ti… es increíble Rosa, estás… ¡Vaya! Me has dejado sin palabras…


    —Lo mismo te digo cariño, creo que no te había visto tan guapa nunca, a ver, que siempre estás guapa, pero esta noche estás más que eso.


    Una vez dejamos de adularnos mutuamente, nos fijamos en que ya se nos había hecho tarde, la fiesta empezaba a las diez y media y eran casi las once, yo solía ser bastante puntual pero entre tanto imprevisto no pudimos salir antes.


    Cogí la cartera y nos dispusimos a bajar las escaleras para coger un taxi hasta casa de Sofía.


    Cuando ya nos encontrábamos de camino escuche sonar el tono del móvil y respondí sin mirar de quién se trataba.


    —Diga.


    — ¿Dónde estáis? Esto se está poniendo interesante.


    —Josef estamos de camino, ya casi vamos llegando, se nos ha hecho un poco tarde.


    Su voz parecía un tanto burlona cosa que hizo que me preocupara un poco.


    —Te llevarás una sorpresa al llegar, no creo que sea muy grata la verdad, pero es bastante divertido. —Me respondió aún con ese tono de voz.


    — ¿A qué te refieres? ¿Ha pasado algo?


    —Michael está teniendo una conversación bastante interesante con un tal Javier, creo que lo conoces.


    — ¡¿Qué?!


    No era posible, Javier no iba a las fiestas de Sofía, decía que eran demasiado frívolas para él, no me podía creer que estuviera allí y mucho menos hablando con Michael, ¿De qué tendrían que hablar? Y sin quererlo el camino se me hizo demasiado corto y nos encontrábamos ya en el portal.


    —Te dije que no era buena idea lo que estabas haciendo, pero nunca me haces caso. —Me dijo Josef con un tono tan autoritario que casi parecía Michael quien me estaba hablando.


    — ¡Por Dios Josef! ¿De qué están hablando? ¡Haz algo!


    —Oh cariño, no debo meterme en tus asuntos ¿Verdad? Eso me dijiste…


    Se estaba haciendo el remolón, no era el momento de jugar a “Te lo dije” No quería montar un espectáculo allí, habría mucha gente y ya había tenido suficiente por una semana.


    —Ya estamos aquí.


    —Perfecto, os espero en la puerta.


    Colgó el teléfono. Rosa no paraba de preguntarme qué era lo que me pasaba, qué me había dicho Josef, yo me esperaba lo peor, y cada peldaño de aquella escalera que me conducía a la hecatombe se me hacía demasiado corto. Llegamos a la puerta y un joven que calcularía tendría varios años menos que yo nos abrió la puerta y nos invitó a pasar. A la vista estaba que la fiesta había sido un éxito, había mucha gente, todos vestidos con los atuendos más elegantes, logré distinguir a Alfred un importante abogado con bastante más prestigio del que quería presumir, a Marcos, era médico, se dedicaba a salvar vidas en los países más pobres a cambio de nada, a Violeta, una policía bastante conocida y gente a la que no conocía de nada.


    Busqué a Michael, a Josef y a Javier, pero no lograba encontrarlos, Rosa y yo saludamos al entrar puesto que la mayoría de la gente no paraba de mirarnos a ambas, cierto es que llamábamos mucho la atención pero algunas miradas iban más allá de un simple piropo.


    Sofía nos vio en el instante y se dirigió a nosotras con la mayor de las sonrisas.


    — ¡Gabriela! Casi no llegáis, y esta preciosidad será Rosa ¿Me equivoco? —Y nos dio dos besos a las dos, tan simpática y alegre como siempre.


    —Lo siento Sofía, no nos hemos dado cuenta de la hora, pero veo que esto es todo un éxito para no variar.


    —Por supuesto que sí, por favor, coged una copa disculpadme un segundo, tenía una conversación bastante interesante con ese guaperas de ahí, ¡Es abogado!


    Y se fue corriendo hacia él sin dejarnos tiempo para articular ni una palabra más, así era Sofía.


    —Rosa, Josef me llamó para decirme que Michael estaba hablando con Javier, y no los veo por ninguna parte.


    —Quizás no sea nada grave, puede que estén hablando de trabajo, cálmate, toma. —Y me dio una copa de vino de la que bebí un trago enorme a ver si así se ahogaban mis oscuros pensamientos.


    De repente sentí una mano en mi cintura, muy cálida, muy firme. Y sentí su voz en mi oído que me susurraba “Estás impresionante” y me giré con un cosquilleo en el estómago que no pude disimular.


    Y ahí estaba él, con un traje azul marino, una camisa de botones blanca y una fina corbata negra. Su imagen era tan cautivadora que por un instante dejé de ser consciente de que estábamos rodeados de gente, lo miré fijamente a los ojos, esos ojos en los que tantas veces me perdí, tan profundos y tan intensos, y él esbozó a medias esa malévola sonrisa que le caracterizaba, y que a mí me hacía perder el control.


    Sin más volví súbitamente a la realidad, había demasiada gente como para comprometer nuestra situación, no podía dejar que nadie se percatara de que nuestra relación iba más allá de la profesional.


    —Buenas noches señor Cooper. —Le dije con la más astuta de mis sonrisas.


    —Vamos Gabriela no tienes que…


    —Mis disculpas señor, no quiero que se vea envuelto en una situación incómoda.


    —Gabriela por favor… —Me dijo visiblemente preocupado.


    Yo simplemente me limité a seguir el juego, nadie podía enterarse de nuestra situación, por lo tanto, no sería yo la que lo fastidiara, y me estaba divirtiendo al ver su cara de “No entiendo nada”.


    —Ha de disculparme señor Cooper, he de saludar, que disfrute de la fiesta. —Le sonreí.


    Con la más maliciosa de las sonrisas, me di la vuelta mientras me retiraba el pelo de mi espalda para que la viera totalmente descubierta, eché la vista atrás para estar segura de que se había fijado y así era, tenía los ojos totalmente fuera del casco y la boca ligeramente entreabierta, le había gustado, lo sabía, y a mí me gustaba mucho más el juego que había comenzado.


    — ¿Te está gustando eh? —Y una voz muy familiar llegó a mis oídos desde mi espalda.


    —No sabes cuánto Josef.


    —Lo has dejado patidifuso ¿Lo sabes?


    —Era mi intención. ¿Has visto a Rosa?


    —Desde que ha entrado, ¿Cómo no iba a verla? Está increíble.


    —Y ¿Por qué no estás con ella? —Le pregunté extrañada, después de aquel mensaje pensé que se le tiraría al cuello con tan sólo verla.


    —Creo que está ocupada…


    Me señaló con un movimiento de cabeza el lugar donde se encontraba ella, rodeada de dos hombres con los que hablaba animadamente, ¡No me lo podía creer! Era una fiera, sin conocer a nadie ya era el centro de atención, pero debía separarla de aquellos buitres, era mi deber como amiga.


    —Un segundo cariño ahora vuelvo. —Le dije a Josef mientras cogía dos copas de vino tinto y me encaminaba hacia donde estaba Rosa.


    —Hola cariño, ¿Molesto? Ven, he de presentarte a alguien.


    Le cedí una de las copas, y me la llevé de allí dejando a esos dos hombres que intentaban, como poco, seducirla, hablando entre ellos.


    —Menos mal Gabi, no sabía cómo quitármelos de encima sin armar un espectáculo, que pesados son.


    —Normal cariño, ¿Pero tú te has visto? Cualquiera intentaría como mínimo hablar contigo.


    Llegamos a donde estaba Josef que la miró de arriba abajo mordiéndose el labio inferior y yo, que me sentí un tanto fuera de lugar, me escapé con la más absurda de las excusas.


    —Me llaman lo siento, ahora mismo vuelvo.


    Mientras me alejaba de ellos para darles más intimidad eché una mirada atrás para asegurarme de que había hecho bien, y vi como Rosa le sonreía abiertamente y él la miraba con esos ojos de cordero degollado que yo ya conocía.


    Me alejé de ellos sonriendo y al otro lado de la habitación divisé unos ojos que me observaban fijamente sin apenas disimular, eran unos ojos castaños, intensos, preciosos, esos ojos que reconocería en cualquier lugar del mundo.


    Iba vestido con unos pantalones chinos grises y una camisa negra con algún botón de más desabrochado. A su alrededor varias mujeres con las que charlaba animadamente mientras sus ojos no paraban de fijarse en mí.


    Me sentí sonrojar en el momento, no sabía por qué, él nunca había logrado hacer que un cosquilleo recorriera mi cuerpo, no entiendo por qué ahora lo hacía.


    Con un movimiento de cabeza y unas palabras que obviamente no escuché, dejó atrás a todas esas mujeres que lo seguían con la mirada mientras él se dirigía hacia mí.


    —Estás realmente impresionante. —Me dijo con una voz tan sensual que habría hecho derretir al mismísimo polo norte.


    —Lo mismo digo.


    Se inclinó y me dio un beso tierno y cálido en la mejilla, muy cerca de la comisura mis labios, más cerca de lo que debería.


    —No esperaba verte por aquí.


    —Lo sé, pero hay una vista espléndida, no quería perdérmela. —Me contestó mientras no podía evitar mirarme de cuerpo entero mientras sus ojos se clavaban como alfileres en mi cuerpo y yo solo luchaba por frenar mis instintos animales.


    —No hay nada que no hayas visto antes ¿No? —Le dije mientras no podía evitar que una de mis malévolas sonrisas se escapara por mis labios.


    —Por supuesto que no, pero eso no significa que haya dejado de ser espectacular.


    —Vas a conseguir sonrojarme.


    — ¡Sería un milagro! —Me respondió mientras tomaba un sorbo de su copa.


    De pronto un hombre, muy alto, con el pelo gris y un atractivo maduro bastante importante nos interrumpió.


    —Javier, ¿Molesto? Quería presentarte a Néstor, mi asesor.


    Javi me miró, parecía que no quería marcharse, pero aquel hombre tenía un gran afán por hablar con él así que lo animé a ir.


    —Ve, no voy a marcharme todavía.


    —No tardaré. —Me respondió mientras me guiñaba un ojo.


    ¿Eran cosas mías? ¿O Javi se había vuelto más sensual y atractivo desde que ya no estábamos juntos? Empezaba a confundirme esta situación, cuando de pronto sentí una presencia a mi lado.


    — ¿Interesante conversación? —Me preguntó mientras tomaba un trago de vino.


    —Entretenida mas bien.


    —Te lo estás pasando en grande ¿Verdad?


    —No sabes cuánto. —Le respondí con gran confianza.


    —No aguanto ni un segundo más verte con él. —Me dijo mientras me pareció oír como sus dientes rechinaban.


    —Señor Cooper, ¿He de recordarle, que en este momento la única relación que compartimos usted y yo es profesional?


    Con la mano derecha metida en el bolsillo de su pantalón, su otra mano ocupada por una copa de vino tinto, y la expresión de su cara que dejaba ver la rabia que le daba toda esta situación yo no podía sentirme más excitada.


    —Gabriela, deja de llamarme señor Cooper, vas a conseguir cabrearme.


    —No por dios señor, ¿Por qué tendría que enfadarse? No querrá montar un espectáculo aquí, delante de tanta gente.


    Y no pude evitar soltar una leve carcajada, realmente me estaba divirtiendo muchísimo.


    —El espectáculo lo estás montando tú, desde que has llegado, con ese traje, esos zapatos… Ningún hombre te ha quitado la vista de encima.


    — ¿Insinúa usted algo señor Cooper? —No podía evitarlo, me encantaba ver como aumentaba el enfado en él sin que pudiera hacer nada por evitarlo.


    —Estás demasiado perfecta, no aguanto que te miren, y menos que te estén rondando.


    —Señor, me halaga usted, no quiero entretenerle más, imagino que habrá más gente esperándole.


    Me dispuse a darme la vuelta, marcharme y dejarlo allí sin más. Pero sin previo aviso cogió mi mano y tiró de mí hasta que estuvimos cara a cara.


    —No me hagas esto Gabriela, sabes que no puedo resistirme. —Me dijo mientras yo no podía más que aguantar la respiración y mirar a los lados con la esperanza de que nadie se estuviera percatando de lo que pasaba.


    — ¿Interrumpo? —Resonó la voz de Josef en ese momento que hizo que Michael dejara de agarrarme y nos recompusimos los dos.


    —No Josef, tranquilo. —Le dije mientras no dejaba de mirar los ojos de Michael que tampoco se apartaban de los míos.


    —Mike deberías relajarte, no sería oportuno que montarais un espectáculo en presencia de estas personas. —Le dijo Josef disimuladamente en voz baja creyendo que yo no lo escuchaba.


    —Sabes que no puedo contenerme, y viene así ¿Tú la has visto? Y está ese que no le quita el ojo de encima, esto me supera. —Le respondió Michael con un tono de voz bastante bajo, aunque disimulaba yo lo estaba escuchando perfectamente.


    —Por supuesto que la he visto, ¿Cómo no verla? Deja al chaval sólo intenta seducirla es normal.


    — ¿Qué es normal? ¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Dejarle vía libre? —Preguntó Michael subiendo un poco más el tono de voz.


    —Es bastante consciente de lo que hace como para tomar las decisiones que considere oportunas.


    —Está bien, me calmaré.


    —Si me disculpan caballeros, reclaman mi presencia.


    Mientras les dedicaba a ambos una sonrisa de autosuficiencia, y antes de que les diera tiempo de responder me di la vuelta y me dirigí hacia donde se encontraba Javier que me hacía señas para que lo sacara de una situación algo comprometida.


    —Siento interrumpir Javier pero necesito de tu ayuda un segundo, si a estas señoritas no les importa.


    Nos alejamos de ellas mientras una oleada de miradas que hablaban por sí solas se clavaba en nuestras espaldas.


    —Gracias Gabriela, me estaban acosando. —Me dijo Javier mientras se pasaba la mano por su pelo que esta vez estaba bastante bien peinado, más que de costumbre.


    —Lo extraño es que no se te haya tirado ninguna al cuello todavía.


    —Sí creo que he venido demasiado despampanante hoy.


    Y los dos nos reímos sin darnos cuenta de que Michael se acercaba a nosotros con paso firme.


    —Te importa que te la robe un segundo. —Dijo él dirigiéndose a Javier.


    —Ya me la robaste una vez, de momento es toda tuya, pero volverá… —Respondió Javi dedicándole una sonrisa y un guiño.


    En este momento no pude imaginar ninguna situación más incómoda que esta, y solo pude decir con un hilo de voz apenas audible…


    —Tierra trágame.


    Michael caminaba delante de mí hacia el lugar más alejado de Javier que le permitiera el piso de Sofía.


    Yo lo seguí con paso firme, no quería que viera que por dentro estaba temblando, quizás me había excedido un poco con el juego de “Señor Cooper”, quizás con dejarlo colgado a él para irme a hablar con Javi, no lo sé, miles de cosas se me pasaban por la mente en ese instante, pero con tan solo recordar la cara de Michael intentando reprimir el enfado que sentía al no poder evitar aquella situación sin montar un espectáculo, se me escapaba la risa y por supuesto él se percató.


    —Te hace gracia todo esto ¿Cierto? —Me dijo con un semblante serio.


    Yo no podía frenar las ganas que tenía de carcajearme ¿Sería el vino? No… era la verdadera Gabriela, esa que no se escondía, esa que no se amedrentaba por nada ni nadie, esa Gabriela que Michael había anulado completamente con sus grandes dotes de seducción, esa que poco a poco iba resurgiendo de sus cenizas.


    — ¿Sinceramente? Mucha, me hace muchísima gracia.


    — ¿Me estás castigando verdad? —Me preguntó con carita de cordero degollado.


    —Por supuesto. Pero tranquilo “señor” no tendrás que soportarme mucho tiempo, le recuerdo que me marcho de Madrid. —Le dije, seguía subida al peldaño más alto de mi autoestima y como poco, me encantaba.


    —Le recuerdo a usted, señorita González, que tiene un billete de avión con destino París en dos semanas.


    Peligro, Cooper toma carrerilla y se coloca en dos peldaños por debajo de mí.


    —Lo tengo sí, tiene usted razón, la cuestión es si tengo motivos suficientes como para tomar ese avión.


    Gabriela gana distancia y se coloca tres puestos más arriba, la competición parece estar ganada.


    —Tiene solamente un motivo, pasar los días más maravillosos de su vida junto a un hombre al que ha vuelto loco y ya no puede pasar ni un día sin verla.


    Y Cooper vapulea a Gabriela y cruza la línea de meta ganando la carrera.


    — ¿Demasiado vino señor Cooper?


    Vamos Gabriela, no desistas, ha ganado una batalla pero no la guerra.


    —Demasiado sí. —Me respondió con una de sus sonrisas que ya dejaron toda mi confianza de femme fatale por los suelos.


    En ese momento se acercó Rosa a la que hacía bastante rato que no veía, por muy mal que suene admitirlo, con toda la emoción del juego que me traía entre manos, me había olvidado completamente de ella.


    —Siento interrumpir, Josef y yo hemos decidido marcharnos ya. ¿Qué van a hacer ustedes? —Nos preguntó ella.


    Michael y yo nos miramos, sería muy obvio marcharnos juntos los cuatro, se percatarían fácilmente de que aquí pasaba algo más y eso no sería bueno, nada bueno.


    —Irnos, dejadnos un segundo, nos reuniremos con vosotros en la salida. —Le respondió Michael para mi asombro.


    ¿Se había vuelto loco?


    —Michael, se va a dar cuenta todo el mundo ¿Cómo nos vamos a ir juntos?


    —En este momento lo último que me importa es lo que piense esta gente.


    Cogió mi mano, entrelazó sus dedos con los míos, cual pareja feliz, y yo con expresión de total y absoluta confusión me dejé llevar. Sin querer darme cuenta él se dirigía a donde se encontraba Sofía, cuando me percaté de ello intenté frenarle pero no pude, tenía mucha más fuerza que yo, y no soltó mi mano ni por un segundo.


    —Sofía, felicidades una vez más por la fiesta, no haces más que superarte, deberás disculparnos por tener que marcharnos tan pronto. Cualquier duda o problema en lo que se refiere a la oficina contácteme al móvil.


    Y Sofía, sin prestarle a penas atención a lo que su jefe le decía puesto que sus ojos estaban clavados en nuestras manos solo pudo coordinar su cuerpo para asentir levemente con la cabeza.


    —Te llamaré mañana para vernos antes de irme Sofí.


    Le di dos besos a los que ella apenas respondió, aún seguía ocupada intentando asimilar lo que tenía ante sus ojos.


    Me sometería al tercer grado o me asesinaría directamente, aún no estaba segura.


    Sin hacer ni tan siquiera un amago de soltarme la mano en público, delante de toda esa gente que como poco eran empleados suyos, amigos o conocidos, nos dirigimos hacia la puerta mientras todas las miradas de los que habían asistido a la fiesta se centraban en nosotros y antes de salir le dedicó un movimiento de cabeza a modo de saludo a Javier que también nos miraba con confusión.


    Salimos, él firme y yo intentando seguir sus pasos. Nos dirigíamos hacia donde Josef y Rosa nos esperaban cuando no pude reprimirlo más.


    — ¡¿Te has vuelto loco?! —Grité.


    —Sí, creo que sí. —Me respondió esbozando una sonrisa amplia y plena.


    —Pero tú, tú… ¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer Michael? Estará todo el mundo hablando de esto, tu mujer… ¡Por dios tu mujer! —Dije mientras me llevaba las manos a la cabeza.


    No sabía en qué agujero meterme, no habría ninguno lo suficientemente profundo como para esconder la vergüenza que por momentos se iba apoderando de mí.


    —Ya tienen algo con lo que entretenerse, sigo bastante cabreado contigo. —Me dijo sin apenas importarle que saliera a la luz que nuestra relación iba un poquito más allá de lo profesional, sólo un poquito.


    — ¡¿Conmigo?!


    —Sí, contigo señorita González, vamos a ver si cuando lleguemos a casa vas a poder continuar con tu propio juego.


    — ¡Esto ya es el colmo! —Le dije mientras me adelantaba unos pasos y entraba en el coche donde ya estaban acomodados Rosa y Josef.


    — ¿Pero qué es lo que pasa? —Preguntó Josef que se había sobresaltado por mi sonoro portazo a su flamante coche.


    — ¡Tu amiguito ha perdido completamente la cabeza!


    En ese momento Michael entró en el coche, se sentó, cerró la puerta con un ligero movimiento que apenas causó un ligero ruido y mientras las miradas de Josef y Rosa no disimulaban en mirarnos a él y a mí se pronunció.


    —Nada que no pueda solucionar.


    Sí, eso dijo, nada que no pueda solucionar, no sabía ni mucho menos a que venía esa contestación, pero Josef le sonrió se giró hacia delante, arrancó el coche y nos fuimos. Pareció quedarse lo suficientemente convencido de la palabra de su amigo como para no alarmarse, Rosa seguía mirándome, y yo poco a poco me iba calmando, realmente era la palabra de toda aquella gente contra la mía. ¡Qué consuelo!


    Llegamos al edificio al que Michael llamaba hogar, Josef aparcó su coche en una de las plazas de aquel enorme garaje y todos nos bajamos casi a la vez.


    Josef pasó su brazo izquierdo por encima de los hombros de Rosa y se dirigió a nosotros.


    — ¿Os apetece la última copa?


    —Tengo una conversación pendiente con Gabriela, mañana nos vemos a las nueve para desayunar ¿De acuerdo?


    —Como usted mande jefe. —Le respondió Josef con un tono burlón.


    — ¿Qué te hace pensar que me voy a quedar contigo? —Le pregunté a Michael mientras frenaba en seco mi paso.


    —No voy a dejar que te marches.


    Y ya está, la conversación quedó ahí se adelantó hasta el ascensor y yo me quedé justo al lado de Josef y Rosa que no hacían más que darse arrumacos.


    —Cualquier cosa llámame ¿Vale? —Le dije a Rosa.


    Aunque no creo que quisiera separarse de aquel hombre tan maravilloso que llevaba colgado del cuello.


    —Lo mismo digo cariño.


    Nos dimos un leve beso en la mejilla y entramos todos en el ascensor que Michael ya había llamado.


    Llegamos a la segunda planta donde Rosa y Josef se quedaron, se despidieron de nosotros Rosa con un beso volado y Josef con un guiño y una sonrisa que yo ya sabía qué quería decir, ésta sería su noche.


    Seguimos ascendiendo hasta el cuarto piso donde tendría lugar la mayor de las batallas, pensé.


    Michael no había dicho ni una palabra, y yo no quise romper aquel silencio puesto que no tenía nada que decir que no fuera lo que ya era obvio, ¡Se le había ido la cabeza!


    Sin más entramos en su piso. Él un paso delante de mí, yo un paso detrás de él.


    Se giró y me miró de arriba abajo una vez más, más descarado de lo que lo había hecho en casa de Sofía, se paró delante de mí y visualizó cada rincón de mi cuerpo, yo no me moví ni un milímetro, dejé que me observara lentamente.


    Vino hacia mí de repente y me cogió las dos manos y yo no pude evitar que se me cayera el bolso al suelo.


    Las agarró con fuerza y me llevó hacia la cristalera que dejaba ver la ciudad, estábamos en un cuarto piso así que dudé si la gente que pasaba en esos instantes por la calle podría vernos, desde luego yo los veía claramente, aunque poco a poco dejó de importarme.


    Se colocó detrás de mí, logró sostenerme mis dos manos con una de las suyas mientras las ponía por encima de mi cabeza y las pegaba en el cristal.


    Acercó su boca a mi cuello del que, con la otra mano, retiraba mi pelo hacia un lado y tiraba de él con fuerza.


    —Con que señor Cooper ¿No? Está bien, sigamos con el juego.


    —Michael yo…


    —Para usted, señorita González, soy el señor Cooper, y me voy a comportar como tal.


    Tomó todo mi pelo, a modo de cola, y tiró de él hacia atrás de tal modo que mi cabeza quedo casi mirando al techo. No pude evitar que se me escapara un gemido.


    Comenzó a besar mi cuello y el lóbulo de mi oreja y yo comencé a retorcerme de placer por momentos. No podía negarme, ni siquiera resistirme, era algo que siempre escapó a mi entendimiento, por muy furiosa o enamorada que estuviera no podía evitar rendirme a él cada vez que su cuerpo entraba en contacto con el mío.


    Siguió por mis hombros, besándolos y suspirando sobre ellos, yo no pude mantener los ojos abiertos, cada centímetro que recorría con su boca me hacían perder el control.


    De pronto se incorporó y me susurró al oído


    —Él no te hace temblar como yo, él no hace que te empapes sin apenas tocarte, sólo yo puedo hacerlo, sólo yo puedo poseerte, dilo.


    —Sólo tú.


    —Eso es.


    Levantó el bajo de mi vestido hasta las caderas, y dejó al descubierto mi culote de encaje rojo, noté que se quedó unos segundos mirándolo luego sin más, bajó su mano derecha hasta llegar a tapar mi boca y con la que le quedaba libre rompió de un tirón mi precioso culote nuevo, yo ahogué un quejido en su mano, era una combinación entre placer y dolor, combinación que, y lo negaría ante cualquier persona del mundo, a mí me encantaba.


    Subió su mano mientras acariciaba con fuerza mi espalda desnuda hasta llegar a mi cuello, que agarró con firmeza y me hizo girar para quedar enfrente de ella.


    En sus manos yo era como un juguete, un pelele que podía usar a su antojo, a él le excitaba verme totalmente expuesta y yo no podía evitar satisfacerlo.


    Me besó intensamente y yo le correspondí mientras ponía mi mano en su camisa de botones intentando, torpemente, desabrochársela, sus ansias le pudieron y tiró de cada lado de su camisa y la rompió, saltando por los aires todos los botones y yo no puede sino excitarme más.


    Su cuerpo ardiente de pasión y tan perfectamente esculpido en el gimnasio envolvía el mío, estaba tan deseosa de librarme de toda su ropa que no podía sentirme más torpe.


    —Señorita González, ¿Intenta usted desnudarme?


    —Sí eso intento. —Le dije mientras seguía queriendo desabrochar ese maldito cinturón que se resistía a mis intentos.


    —Basta. Ve al dormitorio. —Me ordenó a lo que yo le respondí con mi más confusa de las miradas.


    —He dicho que vayas al dormitorio.


    Sin más quité mis manos de su pantalón y como muy bien me había ordenado caminé en dirección a su dormitorio. Y mientras lo hacía imaginé a mi ego como si estuviera arrestado de cara a un rincón. Era suya y ni con mis actos podía negarlo.


    Al llegar y ver que él no me había seguido me metí en el cuarto de baño y me quedé enfrente del espejo intentando acomodarme el pelo que ahora estaba visiblemente revuelto. Sentí sus pasos en la habitación pero no me moví, me quedé enfrente del espejo intentando retocarme cuando entró y se quedó mirándome fijamente.


    En ese momento yo estaba inclinada encima del cristal que formaba su moderno lavabo y pasaba el dedo índice por mis labios recomponiendo el maquillaje.


    —No te muevas. —Me dijo mientras se colocaba a mis espaldas. —Vas a ver en primera plana lo que va a hacer contigo el “Señor Cooper”.


    Obedecí sus órdenes, no me moví ni un milímetro, volvió a subir mi traje hasta que mi trasero desnudo quedó ante él.


    Se desabrochó el cinturón y luego el botón y la cremallera de su pantalón, con mucha más agilidad de lo que yo había demostrado.


    Puso sus dos manos a cada lado de mis caderas, acarició mi trasero con ambas y me dio una sonora palmada en él, por la que no pude evitar soltar un gemido.


    Subió sus manos hasta llegar a mis pechos que ahora se encontraban totalmente erguidos los apretó con fuerza mientras rozaba contra mí su enorme atributo.


    Cogió mi pelo y tirando de él hizo que me reincorporara poco a poco hasta que mi espalda quedó completamente pegada a su pecho.


    Se acercó a mi oído y pasó su lengua por todo él.


    —Ahora quiero escucharte gritar. ¿Me has oído? —Me dijo con su tono tan sensual, tan autoritario ese que hacía que me fallaran las piernas.


    Sin más se introdujo en mí, fuerte y firme.


    Con una mano en mi cadera y otra agarrando mi pelo siguió embistiéndome, yo no pude evitar gemir, gritaba tan fuerte como el placer que Michael me hacía sentir.


    Llegaba tan dentro y lo hacía con tanta potencia que no podía evitar retorcerme de placer.


    —Mira, mira el espejo. Sólo yo te hago gritar así. ¡Mírate! —Me gritó.


    Yo miré el espejo, y me vi ahí, tan a merced de ese hombre que me hacía perder la cabeza, jamás me había visto tan expuesta ante nadie, era cierto que sólo él lograba hacerme perder el control, con Javier yo era la dominante, la que hacía con él lo que se me antojara, y con Michael era tan diferente, estaba completamente bajo sus órdenes, no podía negarme, me hacía sentir tanto placer, ningún hombre había conseguido sacar de mí esos gritos, esos gemidos descontrolados, sin embargo él con tan poco esfuerzo, con unas pocas palabras conseguía que me excitara de tal manera que estaba dispuesta a obedecer cada palabra que saliera de su boca.


    De repente salió de mí, se separó unos pasos y yo me quedé en el sitio, intentando que mi respiración, ahora descontrolada, se normalizara.


    —Métete en la ducha.


    Órdenes, órdenes y más órdenes, y yo, obedecía, obedecía y obedecía.


    Me metí en la ducha aún con el vestido puesto, él siguió mis pasos y quedó muy cerca de mí, me miraba y sin articular palabra cogió mi vestido, me lo quitó sin apenas esfuerzo y lo lanzó sin mirar a donde.


    No paraba de mirarme, observaba lentamente cada rincón de mi cuerpo hasta que de repente cogió con sus manos mis piernas y me subió hasta quedar enroscada en su cintura.


    Me pegó al frío mármol de la pared y me besó intensamente, yo agradecí esa frescura, mi cuerpo estaba ya tan caliente que casi ardía.


    Me besó el cuello, los hombros, los pechos, pasó su lengua por cada rincón al que tenía acceso y sin poder aguantar ni un segundo más volvió a introducirse en mí, a lo que los dos respondimos, al unísono, con un gran gemido.


    Me encantaba cuando él gemía, tan ronco, tan fuera de sí, no solía hacerlo, solo se le escapaban cuando le daba tanto placer que no podía reprimirse. Y yo cada vez que lo escuchaba, cada vez que me hacía saber que a él le gustaba tanto como a mí lo que estábamos haciendo me excitaba más.


    Con mis manos recorrí su espalda, su pelo, su cara, no aguantaba más, comencé a notar ese cosquilleo que precede al orgasmo y se lo hice saber.


    —No pares, no pares. —Le dije con la voz entrecortada. Y él volvió a gemir, más fuerte, más ronco.


    —No aguanto más Gabriela, me pones demasiado.


    Agarró fuerte mi pelo y tiró de él, me separó un instante de la pared y volvió a pegarme bruscamente contra ella.


    Yo gemía muy alto, no podía reprimirlo, me estaba volviendo loca, separé su cara de mi pecho para que su cara quedara justo en frente de la mía.


    —Mírame. —Le dije a lo que él respondió con un gemido más fuerte.


    Tenía la boca entre abierta y nos mirábamos fijamente a los ojos, comenzó a embestirme más rápidamente y yo apretaba más fuerte mis piernas a su cintura.


    Nuestros gemidos se acompasaron y yo cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás abandonándome al placer que sólo él conseguía hacerme sentir.


    —Gabriela mírame, mírame.


    Yo lo hice, volvimos a mirarnos fijamente y vi su boca más abierta, y cómo gemía más fuerte que nunca, y no pude aguantar más, y me dejé llevar cuando sentí que después de un grito más ronco que los anteriores me llenó totalmente y yo me dejé ir con él.


    Nos quedamos sin movernos en la misma posición, los dos respirábamos descompasadamente y Michael estiró uno de sus brazos para abrir la llave del agua caliente de la ducha. No había sentido en mi vida sensación más espectacular que aquella.


    Nos recorrió agua que casi hervía y el vapor fue llenando poco a poco todo el cuarto.


    Bajé mis pies de la cintura de Michael y me apoyé en la mampara de cristal puesto que aún no había recobrado la fuerza en las piernas.


    Nos quedamos bastante rato debajo de aquella maravilla de ducha, no nos dijimos ni una palabra.


    Michael salió antes que yo y me quedé un poco más disfrutando de esa sensación que se había colado en mi lista de favoritas.


    Cuando me decidí a salir divisé una toalla que juraría que al entrar no estaba allí, era enorme, blanca y la más suave que había visto jamás.


    Me envolví en ella después de secar un poco mi pelo.


    Salí hasta el dormitorio y no había rastro de Michael, pero encima de la cama había ropa, ropa que no era suya.


    Era un pantalón cortísimo, una camisola y una bata a conjunto, negra, de seda, de Victoria Secret, y era mi talla.


    ¿Lo había comprado para mí?


    Evité el pensamiento de que fuera un conjunto de su mujer y me lo puse al instante, al fin y al cabo no tenía ropa con la que pasar la noche.


    Me metí en la cama puesto que no tenía ni fuerzas ni ganas de descubrir a donde se había ido Michael. Estaba suficientemente satisfecha y me acomodé allí sola.


    Pasó bastante rato y de pronto sentí una presencia en la habitación, pero estaba demasiado falta de fuerzas como para tan siquiera abrir los ojos, seguí en mi posición sin moverme ni un milímetro cuando noté por su perfume natural que era Michael.


    Se acostó a mi lado sin tocarme noté sus ojos clavados en mí y no tuve otra opción que abrir los míos.


    — ¿Te ha gustado? —Me dijo mientras por debajo de la manta observaba el conjunto que supuse que me había comprado.


    —Sí mucho. ¿Dónde estabas? —Le pregunté, aun con el sueño que tenía, la falta de fuerza y que apenas podía vocalizar seguía intrigándome por qué había tardado tanto en venir a la cama.


    —He tenido que atender una llamada importante.


    — ¿A las… —Miré el reloj para asegurarme de qué hora era. —Tres de la mañana?


    —Sí, sigo siendo un hombre ocupado ¿Recuerdas?


    —Por supuesto…


    Me giré hacia el otro lado de la cama dándole la espalda.


    Sentí como su mano se posicionaba en mi rodilla y ascendía suavemente por mi muslo. Se acercó tanto a mí que no corría ni el aire entre nosotros.


    Me retiró el pelo del cuello dejándolo libre para que pudiera besarlo tiernamente.


    —No soportaría verte con otro hombre.


    No paraba de darme besos, de esos besos amorosos que dan las parejas, de esos besos que te hacen derretirte de amor, pero no debía olvidarlo, como él decía seguía siendo un hombre “ocupado”.


    —Michael… ya hemos hablado de esto, debemos volver a la normalidad. —Le respondí mientras me daba la vuelta y nuestros ojos se encontraban nuevamente.


    —No, no debemos, quieres hacerlo, no es lo mismo.


    —Es lo mejor, no puedes permitir que vuelva a pasar lo de la fiesta de Sofía, la gente hablará nos van a dejar en mal lugar a los dos.


    —No quiero escuchar ni una palabra más de ese tema. —Me dijo tajantemente y me besó, me besó con suavidad, juntó sus labios con los míos despacio mientras su mano acariciaba mi mejilla tiernamente.


    Era así como soñaba que me besaría algún día, así, con ternura, con amor.


    Su mano recorrió despacio mi espalda, no intentaba tomarme con fuerza, tan solo se limitaba a acariciarme con la punta de sus dedos, y a cada milímetro que recorría yo me iba derritiendo más y más.


    Separó sin previo aviso sus labios de los míos, me miró fijamente a los ojos y yo miré fijamente a los suyos que de pronto se habían vuelto de un verde claro, tan claro y transparente que casi podía ver a través de ellos.


    Siguió mirándome el rostro durante unos segundos y me dedicó una sonrisa que no había visto nunca.


    Fue una sonrisa tímida, amable, cariñosa, una sonrisa que me llevó a plantearme que realmente no quería verme marchar. Volvió a unir sus labios con los míos, no había órdenes, no había retos, no había dominante ni había sumisa.


    Y esa noche, Michael y yo, hicimos, por primera vez, el amor.
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    Escuché un leve sonido en la lejanía, o al menos parecía estar lejos, no sabría explicarlo exactamente, estaba en un estado de coma inducido por el placer de los besos y los abrazos de Michael, que ahora empezaba a dudar si habrían sido reales, o fruto de algún magnifico sueño del que no estaba dispuesta a despertar.


    Comenzó a llegar hasta mí un exquisito olor a café que me hizo inspirar profundamente y me acurruqué entre las suaves y finas sábanas de aquella cama, que aún desprendían su maravilloso perfume.


    No pude evitar que se me escapara una enorme sonrisa, a pesar del incidente de la fiesta de Sofía, la noche había terminado mejor de lo que jamás habría imaginado, comenzaba a creer que pudiera haber dado un cambio radical, su comportamiento no había variado desde que llegué, se había comportado de forma muy cariñosa y atenta conmigo a pesar de que en varias ocasiones yo misma haya intentado poner fin a nuestra historia, él se resistía a dejarme marchar, y dejé pasear libre por mi mente la idea de que, quizás, yo fuera tan imprescindible en su vida, como él lo era en la mía.


    Oí su voz, imaginé que estaría hablando por teléfono, parecía mantener una conversación de lo más seria y no quise interrumpir, ni siquiera hice el esfuerzo de afinar el oído para ver de qué se trataba, al fin y al cabo debía comenzar a respetar su intimidad, de una vez por todas tenía que olvidarme de cual era ese secreto que le preocupaba tanto esconder, era su vida, y yo no debía inmiscuirme en sus asuntos, lo tenía claro, pero era la parte de mi cerebro donde se encontraba la curiosidad la que no se daba por vencida.


    Escuché pasos, rápidamente me quedé inmóvil e intenté hacerme la dormida, sentí su perfume muy cerca, sabía que se encontraba en el dormitorio pero no hizo ningún amago de acercarse a mí.


    El sonido de sus pasos volvió a alejarse y yo con el mayor de los disimulos abrí uno de mis ojos y miré a mí alrededor, ya no estaba ahí.


    Me inundó cierta decepción, realmente esperaba que viniera a mi lado y me despertara con caricias y dulces besos, sentí la necesidad de ir en su busca y averiguar qué pasaba pero refrené mis ansias de guerra, inspiré profundo y volví a acurrucarme entre las sábanas.


    Me quedé un tanto traspuesta cuando de repente sentí un leve hundimiento en el borde de la cama que hizo que me sobresaltara.


    —Cariño siento despertarte, pero es tarde y aunque me fascine verte dormir tenemos que aprovechar el día. —Me dijo una voz tan dulce que me hizo sonreír. —Vamos preciosa.


    No me quedó otro remedio que abrir los ojos poco a poco para saber si esa voz que me hablaba era real.


    —Buenos días. —Le dije mientras estiraba todo mi cuerpo.


    —Más que buenos.


    Se agachó, se acercó a mí, y posó muy despacio sus labios en mi hombro, y en ese momento me recorrió, como un rayo caído del cielo, una corriente que se extendió, desde donde aún se encontraban sus labios hacia el resto de mi cuerpo.


    Y volví a preguntarme por qué tendría que irme mañana, ¿Por qué? Mi vida estaba aquí, en la ciudad, con mi gente, con mi familia, con él.


    —Vamos, ya he llamado a Josef y a Rosa para irnos de ruta turística y aprovechar el día.


    —Claro, pero te recuerdo que sólo tengo el vestido de anoche, ¿Qué voy a ponerme? No pretenderás que me lo ponga de nuevo ¿No? —Le dije con cara de pocos amigos, por supuesto me encanta el traje, pero no es para anoche y esta mañana.


    —Por supuesto que no, ¿En qué lugar quedaría yo si no tuviera esos pequeños detalles bajo control? ¿Recuerdas? Soy el jefe.


    Y me dedicó esa maravillosa y maliciosa sonrisa que tantos dolores de cabeza me había causado.


    Se levantó de la cama, fue en dirección al salón y me trajo una caja de color turquesa con un lazo blanco de raso.


    —Mi cumpleaños ya fue jefe, no sé si lo recuerda…


    —Lo sé, pero una chica muy simpática me dijo una vez que tenía que tener a mis empleados contentos, si no, se irían a la competencia. —Me contestó mientras me guiñaba un ojo.


    —Tendrás que presentármela alguna vez, parece un buen partido. —Le sonreí con la sonrisa más sincera que mis labios supieron dar.


    —Espera se me olvidaba, toma vamos, ve al cuarto de baño y prepárate o se nos hará demasiado tarde. —Me dijo mientras me daba otra caja que parecía ser de zapatos.


    Me metí en el cuarto de baño cargada con la curiosidad y las dos cajas misteriosas que me había dado Michael.


    Decidí primero a abrir la cuadrada que tenían toda la pinta de ser zapatos.


    La abrí despacito sin saber que me encontraría, y allí estaban, unos impactantes zapatos descubiertos de tacón xxl cuadrado de color beige con pedrería en la parte delantera, y con un zapato en la mano y la boca más abierta de lo que mi mandíbula podía soportar me quedé sentada en el suelo del baño con la mirada fija en aquella preciosidad.


    Si hubiera estado en la intimidad de mi casa hubiera gritado de tal forma que se habría enterado hasta el vecino del edificio de enfrente, pero tenía que guardar las formas, aunque todavía me quedaba destapar la caja número dos.


    Dejé el tacón de nuevo en la caja, cogí la segunda caja y, aún sentada en el suelo, me dispuse a abrirla, como si fuera una niña pequeña, con la cara pegada a la caja intentaba ver lo que había dentro mientras levantaba poco a poco la tapa y perfectamente doblada se encontraba una falda larguísima de color coral, con una gran abertura a un lado y una camisa blanca de tirantes gruesos muy ceñida, sobra decir que la mandíbula ya se me había desencajado del todo, y si con eso no era suficiente también había un conjunto de sujetador y braga blanco de encaje precioso.


    Y sí, grité, bajito, pero grité y agité las manos como una niña pequeña el día de navidad, y recé para que Michael no estuviera en el dormitorio y me hubiera escuchado.


    —Gabriela relájate. —Me dije en voz baja aunque la sonrisa de oreja a oreja no había nadie que me la quitara.


    Me apresuré y me di un a ducha rápida, me envolví en la toalla para secarme y enseguida me puse el conjunto de ropa interior, la camisa, la falda y los inmensos tacones.


    Me arreglé un poco el pelo y encontré encima de la encimera un pequeño neceser con lo básico para maquillarme. ¿Pero qué demonios era esto? Ah sí…. El jefe siempre lo tiene todo bajo control, siempre.


    No me lo pensé dos veces y me maquillé, me puse una sombra de ojos dorada y los labios de un tono claro.


    Volví a pasarme las manos por el pelo para acomodarlo un poco y me miré de arriba abajo. Modestia aparte… ¡Estaba espectacular!


    El corte de la falda dejaba al descubierto desde la mitad de mi muslo hasta el fin de aquel increíble tacón. La camisa realzaba la curva de mi cintura y el maquillaje dorado me encantaba. Estaba perfecta, y él, o quien sea que lo haya comprado, tenía un gusto exquisito.


    Por fin, después de dar mil vueltas frente al espejo intentando mirarme de todos los ángulos posibles me decidí a salir del cuarto de baño, Michael no estaba ahí, pero sí había encima de la cama un brazalete dorado, unos pendientes largos y finos dorados con una bolita al final del mismo color que la falda, y un bolso de mano de color beige con un broche también dorado. ¡Estaba en todo!


    Me puse el brazalete, los pendientes y metí el móvil y la cartera en el bolso.


    Salí del dormitorio y llegué al salón y ahí, enfrente de la cristalera estaba él, manteniendo una conversación por el móvil que quedó muda en cuanto me vio llegar.


    Me miró con la boca entreabierta y con los ojos brillantes, y esos metros que nos separaban se hicieron centímetros en un instante aunque no nos habíamos movido ni un paso.


    —Perdona Marco, te llamaré en otro momento, tengo un compromiso importante y no estaré disponible. Un saludo.


    Cortó el móvil, y sin intercambiar ni una palabra conmigo y aún sin quitarme la vista de encima se encaminó hacia mí con paso firme y decidido.


    —Sabía que te quedaría perfecto, pero es que realmente tú eres perfecta con lo que sea.


    —Vas a conseguir que me sonroje, no debiste haberme comprado nada.


    —Vamos Gabriela, acéptalo sin más. Estás preciosa.


    Y acompañó a esa frase un dulce beso en la mejilla.


    No sé por qué razón me sentí extraña, debía sentirme plena, tranquila, feliz y lo que pasaba por mi mente era todo lo contrario, decididamente la palabra que definía mi vida era confusión.


    Pasamos un día genial, Rosa y Josef seguían retozando como dos adolescentes enamorados, Michael no se apartó ni un segundo de mi lado y yo, aunque aún con un leve sentimiento de confusión, me sentía bien, me sentí importante, me sentí querida.


    Recorrimos la ciudad los cuatro juntos, paseamos por el Retiro, visitamos el museo del Prado, el Santiago Bernabéu y todo lo icónico de Madrid sin que Rosa dejara ni un rincón sin fotografiar.


    Almorzamos en un restaurante muy coqueto, reímos, tomamos vino y nos echamos de menos incluso antes de tener que separarnos.


    Ninguno dijo nada, nadie comentó lo irremediable, ninguno se atrevió a articular palabra sobre el hecho de que en apenas unas horas cogeríamos un avión que nos llevaría lejos de ahí, de ese lugar, de ese momento.


    Nadie fue capaz de mencionar siquiera cuándo volveríamos a vernos, a estar juntos, a poder mirarnos a los ojos y sin mediar palabra nos lo dijimos todo.


    Nuestras miradas hablaban por sí solas, dijeron más de lo que podrían haber llegado a expresar las palabras.


    Por la cabeza de Rosa se paseó la idea de que no quería marcharse, pero debía hacerlo, no quería dejar a Josef, pero debía dejarlo, quería que sus brazos la protegieran y que no la soltara nunca, pero debía volver para ajustar cuentas con el que aún era su marido.


    Por la cabeza de Josef se paseó la idea de que no quería verla marchar, pero ella debía irse, quería retenerla pero ella tenía una vida lejos de él, quería despertar el resto de sus días con la mujer que había logrado despertar un mínimo sentimiento en él que no fuera sexual, pero él debía quedarse.


    Por la cabeza de Michael se paseó la idea de que no quería que la mujer que le devolvía la vida se marchara, pero debía dejarla ir, había conocido, por fin, a la persona con la cual sincerarse por completo, pero tenía miedo de perderla si lo hacía. Quería no soltarla, pero debía dejarla marchar.


    Por mi cabeza se paseó la idea de que estaba cometiendo el mayor error de mi vida pero era lo mejor para los dos, quería con todas mis fuerzas retomar mi camino, pero debía huir lejos para poder perderlo a él y encontrarme a mí misma, quise escuchar de sus labios una vez más que no me fuera que me abrazara y no soltara pero debía dejar de engañarme, debía irme.


    Rosa pasó con Josef su última noche, se miraron a los ojos y, aun estando juntos, se extrañaron como si ya los separaran kilómetros. Se abrazaron, se sonrieron y se fundieron en una sola piel. La que podría ser su última noche, Josef le pidió a Rosa que no lo olvidara, que recordara, con esa sonrisa tan maravillosa que la caracterizaba, los días que habían pasado juntos. Josef era amable con todo el mundo, era un mujeriego, su encanto natural dejaba en shock a cualquiera que se le cruzara por la calle, él lo sabía, lo aprovechaba, y le encantaba. Pero con Rosa fue diferente, ella era de armas tomar, no se amedrentaba ante sus encantos y Josef no había podido evitar caer rendido ante aquella mujer, que aun siendo cociente de que estaba casada, le había robado el corazón.


    Rosa no pensó en David aquella noche, no pensó en su vida de pueblo, ni siquiera pensó en que a la mañana siguiente surcaría el cielo para volar lejos del hombre que le había enseñado que aún no era tarde para ella, que aún podía tener sueños, que aún estaba a tiempo de vivir.


    Michael no dejó de mirarme en todo el día, esta vez era consciente de que me iba y parecía querer grabar cada detalle de mi rostro, de mi cuerpo. Al entrar en su casa no nos dijimos nada, ocupamos el tiempo que nos quedaba en mirarnos. Nos sentamos en el sofá del salón con una copa de vino blanco y nos acurrucamos juntos mientras no hicimos más que mirar el cielo nocturno a través de aquella cristalera que había presenciado tantos de nuestros momentos juntos.


    Me fascinaba el cielo de Lanzarote, se veían mil estrellas cada noche, y la luna estaba siempre radiante, sin embargo aquí no, solo se apreciaban unas cuantas estrellas, y la luna parecía tan fría que erizaba la piel con tan solo mirarla, quizás debía ser así, lo que la noche mandaba era tristeza, aunque yo no estaba triste.


    Michael estaba a mi espalda recostado en el sofá, con una mano sostenía la copa de vino y con la otra me abrazaba y acariciaba suavemente la mejilla.


    No hacían falta palabras o no supimos realmente qué debíamos decir, sí, nos echaríamos de menos, eso no hizo falta que ninguno de los dos lo dijera, ya nuestras miradas lo expresaban por si solas.


    Teníamos una cita en París en dos semanas, pero como bien le había dicho no estaba completamente segura de asistir, debíamos poner punto y final a esta historia, sin duda nos ahorraría muchos quebraderos de cabeza, pero a todo el mundo le atrae más lo complicado, si realmente vale la pena, no podía ser tan sencillo ¿No?


    Pensé en muchas cosas esa noche, y en todas estaba Michael, ni siquiera pude tener un solo pensamiento fugaz en el que él no estuviera,


    ¿Cómo iba a acabar con esto si ni siquiera podía imaginarme sola?


    Era joven, guapa, con un futuro prometedor, no tendría problema en encontrar pareja, pero de lo único que estaba segura era que nadie podría hacerme sentir como Michael, nadie me hacía sentir tanta confianza e inseguridad al mismo tiempo, nadie podría excitarme con tan solo una mirada o una palabra, nadie podría hacerme derretir con cualquier detalle.


    Debía superarlo, pero no sabía cómo.


    No nacemos con un manual de instrucciones que nos enseñe a vivir, a cómo debemos actuar frente a las situaciones que nos plantea el día a día, nadie nos da un curso intensivo de cómo salir de situaciones complicadas, de qué debemos hacer para triunfar o de dónde sacar las fuerzas para seguir intentándolo pese a haber fracasado una primera vez.


    Debemos ir descubriendo por nosotros mismos, cómo sobrevivir a los reveses de la vida, cómo amanecer con una sonrisa y con ella luchar para conseguir los objetivos que nos hemos propuesto, hay que ganarle la batalla al dolor.


    Y yo en este momento encontré muchas razones por las cual debía seguir adelante, debía hacerlo por mí, porque me merecía ser feliz, y recordé las palabras de mi madre, que me decía siempre, “Jamás digas adiós, siempre di hasta luego, grandes son las vueltas que da la vida”


    Sabia mujer, cierto es que no nos dan ese manual con el que sería más sencilla nuestra existencia, pero sí nos bendicen con un guía que nos ayuda a superar los más grandes obstáculos, para mí, esa era mi madre.


    Esa noche no dormí, estoy casi segura de que Michael tampoco, pero no articulamos ni una sílaba. Permanecimos inmóviles en el sofá y yo disfruté inundando mis sentidos con su perfume, sintiendo el roce suave y cálido de su piel e imaginando mil historias, pensé en cómo sería una vida normal con él, pensé en mi vida de soltera y pensé en Javier, deseé que él me hiciera sentir tan viva y especial como me hacía sentir aquel hombre del que en apenas unas horas debía volver a separarme pero no me sentí triste, aunque sí extraña.
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    Visité a mi familia por última vez antes irnos al aeropuerto, abracé con fuerza a mi madre, tanto la había extrañado y tanto la quería y a penas habíamos pasado tiempo juntas, ella me comprendía aunque yo no le hubiese explicado la razón que por la que debía volver a irme, tenía ese sexto sentido maternal y esa discreción que yo apreciaba y agradecía tanto.


    Me despedí de mis hermanos, de mis niños y de mi casa. Cogí algunas cosas más de las que me había traído de Lanzarote y me decidí, junto con una visiblemente triste Rosa a coger un taxi para irnos al aeropuerto. Me había negado en rotundo a que Michael nos llevara. Jamás me gustaron las despedidas en los aeropuertos, él lo sabía, son tan frías… demasiadas lágrimas, demasiada tristeza y no, yo no quería eso, quería que la última imagen que viera de mi fuera una sonrisa, que me recordara como yo lo recordaría a él, tan perfecto y extraño. Rosa y yo a penas hablamos en el taxi de camino al aeropuerto, las dos mirábamos a través de las ventanas traseras cómo dejábamos atrás tantas situaciones intensas que habíamos vivido en tan solo unos días, puede sonar raro, pero para enamorarse no hacía falta más que una mirada cómplice, una sonrisa compartida y dos personas dispuestas a dar lo mejor de sí mismas. Bastante bien lo sabía Rosa, ella, pese a lo que quisiera aparentar, se había prendado tanto de Josef como él de ella. Quisieron dejarlo en una aventura maravillosa en mitad de sus vidas, pero yo sabía de sobra que no podían acabar así, también yo tengo un sexto sentido para ver estas cosas, aunque cuando se trataba de mi misma ese radar se apagara completamente.


    Llegamos por fin al aeropuerto con media hora de antelación para facturar las maletas.


    Al bajar del taxi miré a Rosa fijamente y descubrí unos ojos rayados luchaban por no dejar escapar una lágrima.


    —Rosa cariño ¿Estás bien? —Le pregunté mientras posaba mi mano en su hombro.


    —Sí, no te preocupes Gabi, no es nada. —Me respondió pasando uno de sus dedos por sus ojos para evitar que esa lágrima rebelde siguiera su camino.


    —Volveremos, te lo prometo.


    Ella me sonrió con esperanza mientas cogíamos nuestras maletas y nos disponíamos a entrar al aeropuerto.


    Después de facturar las maletas y tomarnos un café en una de las cafeterías, nos encaminamos hacia la puerta de embarque para entrar por fin en el avión.


    Como de costumbre cogí el móvil para apagarlo antes de subir y me encontré con un mensaje y una llamada perdida de Michael.


    21 de agosto 11:04


    Michael


    Es la segunda vez que te veo marchar y la segunda vez que no nos hemos despedido.


    Solo quiero que seas feliz, estés donde estés, aunque ya no me incluya a mí.


    Adiós Gabriela.


    En ese momento supe que se estaba despidiendo de mí, que ya se había dado por vencido y había decidido hacerse a la idea de que no era posible una vida juntos, que no había un final feliz para esta complicada historia.


    No pude evitar sonreír, no sé explicar por qué, pero una sensación de alivio se instaló en mí y me decidí a contestarle con toda la sinceridad del mundo.


    21 de agosto 11:07


    Gabriela


    No es necesario que nos despidamos, porque esto no es un adiós, es un hasta luego, siempre será un hasta luego.


    Enviar…


    Y seguí sonriendo incluso cuando apagué el móvil y me subí al avión que me separaba tantos kilómetros de él, porque en el fondo de mi sabía que lo nuestro siempre sería un hasta luego, eran de esas historias que jamás tendrán un final concreto, de esas que cada capítulo termina con unos puntos suspensivos. Podremos comenzar nuevas historias, podremos seguir adelante con nuestras vidas, podremos vivir separados incluso podremos no volver a vernos jamás, pero el recuerdo jamás se borraría. Siempre permanecería en nosotros el pensamiento de nuestros días juntos, y nos dedicaríamos una sonrisa en la lejanía que significaría que aún nos sentíamos tan cerca que, en nuestra imaginación, hasta podríamos tocarnos.


    El vuelo de regreso al que no sabía si sería mi hogar por mucho más tiempo se me hizo más largo de lo que pensaba.


    Me dio tiempo para meditar las decisiones que, hasta ahora, había tomado, siempre había sabido que no importaban si eran buenas o malas, solamente importaban a donde te llevarían. Y yo desde luego aún no había llegado a dónde quería, pero tampoco tenía claro qué decisiones debería tomar para llegar allí.


    Rosa estaba inquieta, no había parado de revolverse en el asiento desde que entramos en el avión, creo que estaba tan histérica por haberse marchado, como por tener que volver y enfrentarse a David, ese hombre al que aún seguía atada y con el que tenía una larga y complicada conversación pendiente.


    — ¿Quieres hablar? —Le pregunté porque ya no aguantaba verla tan nerviosa.


    —Pues… la verdad que no sé qué me pasa. Solo han sido unos días, y lo echo de menos, incluso más que a David, y tengo un nudo enorme en la garganta que no me deja respirar, solo pensar que mañana vendrá para hablar, y ¿De qué? De que tenemos que hablar si no tenemos nada que decirnos, yo sólo quiero que esto pase ya Gabriela… pero me da miedo quedarme sola no sé, son pensamientos confusos.


    —A ver Rosa, cariño, piensa bien las cosas, yo sé que sólo llevo en tu vida unos meses, y que quizás no soy la persona más adecuada para hablarte de amor, pero creo que aunque te esfuerces por revivir los momentos buenos con David no te servirá de nada, creo que os une la rutina, que vivís juntos por la costumbre, por la tranquilidad que da tener a alguien esperando en casa, pero creo que no es más que eso, el amor hace ya mucho tiempo que os dejó, y tanto tu como él se merecen volver a enamorarse, nadie dice que no os queráis por supuesto que os queréis y nadie tiene la culpa de nada simplemente la vida os da una segunda oportunidad para ser felices.


    —Tienes razón, sí, la verdad es que estos días con Josef me han demostrado que hace ya mucho tiempo que David no me hace sentir mujer, nos tenemos un gran cariño pero ya no es amor, y tanto yo como él tenemos que afrontarlo y seguir adelante.


    —Claro que sí cariño, no te preocupes que yo voy a estar ahí cuando lo necesites. —Le dije mientras la abrazaba tan fuerte como podía.


    —Sí pero tu vida está en Madrid Gabriela, y tarde o temprano tendrás que volver, no puedes seguir escondiéndote del destino, tú también tienes que seguir con tu vida.


    —Rosa, no pienso dejarte sola, has estado en uno de los momentos más complicados de mi vida, has sabido entenderme sin juzgarme, y me niego a irme sin ti. —Le dije.


    Era sinceramente lo que pensaba, no se lo decía para hacerla sentir mejor, realmente no quería que dejara de formar parte de mi día a día.


    —No sé Gabi, no quiero ser una carga para ti, además en tu casa no hay suficiente sitio para las dos, y no quiero ser un estorbo, además mi vida está en Lanzarote no sé es todo tan complicado…


    —Rosa, quiero que me escuches atentamente, jamás serás una carga para mí ni para nadie, si no cabemos en mi casa buscaremos otro sitio, y tu vida estará donde tú decidas vivirla. ¿Entendido?


    —Me alegro tanto de que nos hayamos conocido, sin ti no hubiera tenido ni siquiera el valor de imaginarme todo esto.


    Nos miramos, nos sonreímos y a las dos nos inundó una sensación de tranquilidad que logró calmarnos el resto del viaje.


    Me despertó el sonido del megáfono que anunciaba que habíamos tomado tierra, no sé si habría sido por el cansancio o por la agotadora pelea de sentimientos que libraban batalla dentro de mí, pero me había quedado completamente dormida y, como pude averiguar cuando abrí los ojos, Rosa también.


    Me apresuré a despertarla puesto que el resto de pasajeros ya estaban bajando del avión. A lo que ella respondió con la misma impresión que yo. ¿Cómo era posible dormirse en un viaje de apenas dos horas y media?


    Bajamos del avión, recogimos nuestro equipaje y nos dispusimos a salir para encontrarnos con el hermano de Rosa que se había ofrecido a recogernos.


    Nos preguntó alegremente por nuestro viaje, por la nueva experiencia de su hermana y el porqué de nuestras malas caras, lo que las dos achacamos al cansancio de no haber parado los días anteriores.


    Mientras íbamos de camino me dediqué a mirar a través del cristal lo diferente que era todo aquello, no habían grandes edificios, no había ese aire contaminado por el humo de los coches que se respira en Madrid, no habían atascos, ni gente corriendo desesperada por que llega tarde a cualquier lugar, aquí la gente pasea, se lo toman todo con una calma pasmosa, parecían disfrutar cada minuto de la vida mientras que de donde yo venía luchábamos contra el reloj.


    Era todo bastante diferente, pero me atraía tanto esa calma, esa pasividad que después de estos días en la locura de Madrid agradecía tanto.


    Tan sólo quince minutos más tarde nos encontramos en frente, de la que por el momento, era mi casa, alquilada, pero mi casa al fin y al cabo.


    La miré, extraña, confusa, realmente seguía en mi cabeza la pregunta de qué hacía aquí, por qué no estaba en mi hogar, por qué no podía seguir con mi vida sin más y dejar todo este quebradero de cabeza a un lado, por qué necesitaba irme tan lejos para olvidar.


    Quizás la razón era porque esta intensa y equivocada historia había calado tan profundo en mí, tan adentro se había instalado el sentimiento de atracción que sentía por Michael que necesitaba no verlo para, por lo menos, hacer el intento sacarlo de mi mente.


    Me despedí de Rosa y de Aarón, cogí mis maletas y entré en aquella casa que, a pesar del calor agobiante que había en la calle, la notaba tan fría.


    A medias de deshacer mi maleta encendí el móvil para llamar a mi madre, no quería dejarla a un lado, no quería apartarla de mi vida tan bruscamente como lo había hecho la última vez. Introduzca el código pin.


    1234….


    1 mensaje recibido.


    2 llamadas perdidas.


    21 de agosto 12:13


    Michael.


    Espero que sea un hasta pronto.


    Y ese simple y llano mensaje consiguió sacar de mí una carcajada que no sabría explicar, quizás en el fondo sabía que sí podía ser, que sí era posible que algún día, el cual esperaba que no fuera muy lejano, pudiéramos tener una vida juntos.


    No sería sencillo, no sería un camino de rosas pero sería nuestro camino, valdría la pena luchar por ello, era nuestro destino y no podríamos cambiarlo.


    Las llamadas eran de mi madre y de un número que no conocía y que ignoré por completo.


    Le devolví la llamada a mi madre, tenía muchas ganas de hablar con ella, no hacía tanto que me había ido y ya la echaba en falta.


    —Gabriela cariño, ¿Cómo estás? ¿Ya has llegado? —Me dijo con una voz muy animada.


    —Bien mamá, ya estoy en casa deshaciendo la maleta.


    —No la deshagas mucho cariño, para que vuelvas pronto. —Me hizo sonreír, siempre lo hacía.


    —Sí eso no lo dudes, volveré lo más pronto que pueda te lo prometo.


    —Claro cariño, al fin y al cabo, a los problemas se les hace frente, no se les da la espalda…


    Pues ahí estaba, la frase de madre que hacía que más me preguntara por qué seguía huyendo, gracias mamá.


    —Tienes toda la razón del mundo, me voy lejos solo para coger carrerilla.


    —Así me gusta, siempre con la cabeza alta mi niña, no dejes que nada ni nadie intente hundir tu espíritu.


    —Lo haré, debo colgar mamá quiero ducharme y descansar un poco te llamaré más tarde.


    —Muy bien Gabriela, por lo menos esta vez no apagues el móvil y llama de vez en cuando. Te quiero.


    Antes de entrar en el cuarto de baño y darme una ducha relajante que esperaba que no tuviera fin, quise contestarle a Michael, sin saber muy bien que decirle pero no quería dejar pasar la oportunidad de seguir teniendo noticias suyas tan pronto.


    21 de agosto 02:20


    Gabriela.


    Quizás más pronto de lo que creemos, se vuelvan a cruzar nuestros caminos.


    Hasta entonces, no olvides los momentos vividos, tanto los buenos como los malos, son lo que nos hacen inolvidables.


    Enviar…


    Y con una sonrisa y con más confianza de la que tenía hace unos instantes me fui a la ducha dejando el móvil encima de la cama. Realmente era lo que me salía de dentro, sabía que no era el final y sabía que él pensaba lo mismo.
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    Hoy era el día, había llegado el momento más rápido de lo que ella pensó jamás, no sabía cómo plantear el asunto, ni siquiera qué debía decir o hacer.


    Se había levantado literalmente con el pie izquierdo, se le había quemado el desayuno, se le había metido jabón en los ojos mien tras se duchaba.


    No era su día, el fin de su seguridad se acercaba y su zona de confort se alejaba cada vez más, la vida tal y como ella la conocía estaba a punto de acabar.


    Y sonó el timbre, ese sonido que en el fondo ella esperaba que no llegara, que se hubiera retrasado, que su avión no hubiera podido salir o que simplemente hubiera decidido no venir.


    Se llevó las manos a la cara e inspiró profundamente, se encaminó hacia la puerta y al llegar una fuerza invisible le impidió abrir.


    Se echó atrás, por un momento pensó en salir corriendo por la puerta trasera y huir de aquella situación que era, como poco, incómoda.


    Pero volvió a sonar el timbre y sin más abrió la puerta de un tirón.


    Y ahí estaba él, ese hombre con el que había compartido la mayor parte de su vida hasta el momento, se miraron fijamente a los ojos sin saber qué decir, sus miradas se fundieron en una y se dieron cuenta de que los dos estaban tan nerviosos que no sabía cómo empezar esa conversación que había sido la culpable de que se encontraran una vez más.


    Ella lo invitó a pasar, él no lo dudo y recorrió el que había sido su hogar, el lugar donde, junto a ella, había compartido tantos momentos que ahora quedaban en nada.


    Tuvieron una larga conversación, hablaron sincera y abiertamente sobre su vida juntos, sonrieron recordando tiempos pasados, y llegaron a la conclusión de que su momento pasó, comprendieron que se querían lo suficiente como para dejarse marchar, como para comprender que la felicidad que ellos tanto ansiaban no la conseguirían si seguían amarrándose mutuamente por miedo a la soledad.


    Acabaron riendo mientras comentaban momentos pasados, se fundieron en un abrazo tan largo que no pudieron contar los minutos que duró. Se habían querido tanto o habían creído amarse tanto que no conseguían acabar de imaginarse solos, pero debían hacerlo, por ellos mismos, porque el objetivo de la vida era ser feliz, y eso se deseaban mutuamente, la felicidad plena, aunque eso significara tener que separarse.


    Sabían que el comienzo de una vida separados sería duro, ya estaban demasiado acostumbrados a su compañía, pero también sabían que valdría la pena intentarlo.


    Lo único que tenían completamente claro es que no se olvidarían.


    Pasaron el día juntos, charlaron sobre sus planes de futuro y se desearon lo mejor.


    Él recogió la mayoría de sus cosas y las metió en su coche con el que cogería el próximo barco hacia Gran Canaria.


    Ella no sintió esa sensación de alivio inmediata que esperaba que inundara todo su ser al verlo marchar, y se preocupó, pensó que quizás estaba cometiendo la mayor locura de su vida, se imaginó sola, sin nadie que le diera los buenos días, sin nadie con el que acurrucarse por la noche.


    Él la miró una última vez, y volvió a ver a esa jovencita de la que se enamoró, insegura y llena de esperanzas que había perdido con el tiempo, por fin la vio como era realmente, se sintió culpable de haber frenado sus intentos de progresar tantos años, pero también se sintió bien, porque sabía que ella tenía el valor y la fuerza suficiente como para lograr todo lo que se propusiera en la vida, aunque eso, ella, no lo tuviera tan claro.


    Lo vio partir con su coche, y supo que esa sería la última vez que volverían a verse, supongo que en el fondo esas cosas se saben, nada es seguro en esta vida pero la intuición es un don que a veces nos juega malas pasadas.


    Cerró la puerta de su casa, en la que ahora se encontraba completamente sola y se sintió renacer, sintió miedo a lo desconocido, a una vida llena de posibilidades, a no estar haciendo lo correcto, pero muy en el fondo de su ser iba aflorando la sensación de que algún día, lograría sentirse completa.


    Fue hacia la cocina con un paso muy lento, no paraba de mirar a su alrededor, esa casa que había albergado tantos momentos en su compañía, apoyó todo su cuerpo en la encimera y mientras suspiraba profundamente divisó en la mesa del comedor una hoja blanca de papel doblada.


    Se acercó rápidamente y descubrió que era una carta escrita por él, no supo si leerla, hasta el momento no había llorado y no estaba dispuesta a empezar ahora.


    Pero la curiosidad fue más fuerte y comenzó, con indecisión a leer.


    “Querida Rosa, sé que nunca he sido muy dado a escribir cartas de amor, ni siquiera una nota en la nevera en tantos años que hemos pasado juntos, y no estoy orgulloso de ello.


    En estos días me he parado a pensar en todo lo que jamás te dije, en todos esos momentos que te tuve a mi lado y no supe aprovechar tu compañía, en todo lo que no hicimos juntos y muero un poco por dentro.


    No quiero hacerte sentir mal, solamente quiero que sepas que tú no tienes la culpa de esto, siempre has sido una mujer de armas tomar y eso fue lo que me enamoró de ti, tan decidida, tenías tan claro lo que querías hacer en la vida y yo no hice más que anular tus sueños.


    Los dos sabemos que lo nuestro no tiene más futuro que el de dos personas que se hacen compañía, pero ese no es nuestro destino.


    Tú debes ser fuerte, no debes tener miedo, siempre he sabido que lograrías cualquier cosa que te propusieras y eso me aterraba, me daba tanto miedo que progresaras y quedarme solo que ni siquiera podía pararme a pensarlo. Pero ahora debes echar mano de todo el valor que tienes guardado y luchar por ser feliz, te lo mereces.


    Quiero que sepas que te he querido más que a nada y por eso quiero que no mires atrás, quiero que tengas un futuro con alguien que sepa amarte, que sepa hacerte sentir mujer, que te admire y te valore tal y como eres.


    No dejes nunca de sonreír, tienes la capacidad de buscar siempre el lado bueno a las cosas más horribles, y eso nadie podrá arrebatártelo jamás.


    No permitas que nadie te frene Rosa, ser feliz es tu destino” David.


    Por supuesto lloró a mares, lloró el resto del día y de la noche, brotaron de ella las lágrimas que había retenido tantos días, no pudo soportarlo más, él nunca había sido hombre de muchas palabras, pero la quería, siempre la había querido, y le deseaba que fuera feliz, con quien o donde fuera no le importaba, sólo que lograra ser feliz.


    Ella lo extrañó muchísimo esa noche, quiso abrazarlo y no soltarlo, pero él ya se había marchado.


    No supo en qué momento pudo dejar esa carta, que había frustrado sus planes de no soltar ni una lágrima, allí encima. No durmió ni cinco minutos, se quedó toda la noche abrazada a la almohada donde él descansaba cada noche, inspiró el perfume que aún quedaba en ella y añoró a aquel hombre del que se había enamorado años atrás, sintió coraje, furia, se preguntó por qué en todo este tiempo no podría haber mostrado este lado tan sentimental que ahora, antes de partir había dejado encima de una triste y solitaria mesa.


    Estaba en una montaña rusa de sensaciones, hasta que al final, con los primeros rayos de sol de la mañana, se quedó completamente dormida, estaba rendida del viaje, de tantas emociones nuevas, de la marcha del que ya solo era su marido sobre el papel, no pudo sostener más sus ojos, y los dejó cerrar, se abandonó al cansancio y rezó para que cuando sus ojos decidieran volver a abrirse vieran este momento transcendental de su vida, de una manera más positiva.
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    Ya era sábado, había pasado una semana exacta desde que habíamos regresado de Madrid y Rosa seguía intentando adaptarse a su nueva vida de soltera, no había sido tan sencillo como ella había pensado, pero tantos años no podían dejarse atrás fácilmente.


    Yo no hacía otra cosa que intentar animarla, aunque sin éxito. No me di por vencida, sabía que era lo que la situación mandaba, pero no estaba dispuesta a dejar que se rodeara de recuerdos y dolor, no podía permitir que pensara que se había equivocado y que se hundiera en una espiral de arrepentimiento y culpa.


    Era mi amiga, y no consentiría que se viera sola en un momento tan complicado de su vida.


    Nos encontrábamos en mi casa, habíamos decidido hacer unas palomitas, ver unas películas y pasar el resto del día en pijama. Rosa apenas hablaba, se me hacía tan raro verla tan callada, siempre tenía algo que decir, y normalmente era algo con gracia. Ella era la que me animaba aunque ella misma no estuviera completamente bien. Y ahora debía ser yo la que tomara relevo e intentara levantarle un poco el ánimo.


    —Rosa cariño, sé que no está en mi mano el que puedas dejar de sentirte tan mal, pero sabes que no pararé de intentarlo.


    —Te lo agradezco Gabriela pero me siento tan perdida, pensé que lo afrontaría de diferente manera, no sé, quizás fui demasiado ilusa pensando que este cambio tan grande no significaría nada, que ya tenía asumido lo que pasaría.


    —Rosa, estas cosas son difíciles, son muchos años juntos, pero ese final es el comienzo de un nuevo camino y yo estaré contigo Lo sabes ¿No? —Le dije mientras la miraba fijamente a esos ojos que ya llevaban demasiados días bañados en lágrimas.


    —Si bueno, ya se me irá pasando, supongo.


    Y cogió un puñado de palomitas y se las llevó a la boca. Por lo menos el apetito no lo había perdido, y eso me aliviaba un poco.


    —Bueno, tengo una idea en mente, no sé si será buena, pero podría ser un comienzo. —Comenté mientras me reincorporaba en el sofá.


    —Tu siempre tienes buenas ideas, a ver, cuéntamelo, quizás así me animas.


    —En fin… Tengo… Es que no sé…


    —Gabriela suéltalo ya no me pongas más nerviosa. —Me gritó mientas me quitaba el bol de palomitas y seguía comiendo sin parar.


    —Vale… Tengo un pasaje para París dentro de una semana, pensé que quizás estaría bien que vinieras conmigo, ver la ciudad, distraernos un poco… Ya sabes.


    Y sus ojos se hicieron tan grandes que casi no cabían en su cara, y sonrió, por fin, después de tantos días, ¡Sonrió!


    — ¡Sí! Si, si, si y mil veces ¡Sí! —Gritó tantas veces sí que no me dio tiempo de contarlas.


    Se puso en pie y saltó como una niña emocionada, sonrió con todas sus ganas hasta que de pronto desapareció y su rostro cambió por completo.


    —Espera… ¿En París no era donde tenías una cita con Michael?


    —Sí.


    —No, no, no… No quiero estorbar olvídalo, ve, disfruta y diviértete, me niego a estropearos esa cita tan romántica.


    Y volvió a sentarse a mi lado pero ignorándome completamente.


    —Rosa, no hay más que hablar, vendrás conmigo, y se acabó no quiero escuchar ni una palabra al respecto. —Dije tajantemente.


    Tenía en mente llamar a cierto hombre apuesto que le quitaba el hipo a cierta amiga mía para que nos acompañara en ese viaje tan especial y romántico…. Y desde luego ella no iba a chafármelo.


    —Está bien, porque necesito salir de aquí y porque siempre he querido viajar a París porque si no….


    Y en todo el día no se borró de su boca esa sonrisa tan especial que la caracterizaba, y yo lucharía para que no se borrara nunca.


    —Al final vas a viajar más en un mes que lo que has viajado en tu vida, ¡Esto me encanta! —Dije mientras no paraba de reírme.


    —Sí eso sí es cierto, pero a mí también me encanta… ¡Aprovecharé mientras pueda!


    Pasaron varios días, y nos dedicamos completamente al sofá, las dos habíamos entrado en un círculo vicioso de televisión, palomitas, sonrisas y lágrimas.


    No tuve ninguna noticia de Michael y Rosa tampoco de Josef, no habían vuelto a hablar desde su última noche, aunque ella parecía extrañarlo.


    Ya casi no hablaba de David, se dedicaba a recordar los momentos que vivimos en Madrid y planeando lo que haríamos en unos días en París, aunque yo ya empezaba a dudar si había sido buena idea ilusionar a Rosa con este viaje ya que no había recibido ni siquiera un mensaje de Michael para asegurarse de que volveríamos a vernos tal y como habíamos quedado. Pensé en llamarlo, pero me incliné finalmente por llamar a Josef, claro está sin que Rosa se diera cuenta, mi intención era convencerlo para que viajara el también a París y tener la mejor cita romántica de la historia.


    Me fui disimuladamente al cuarto de baño, móvil en mano, y fui marcando su número para tardar lo menos posible.


    Un pitido… dos pitidos… tres pitidos…


    —Gabriela cariño, que alegría saber de ti. —Me dijo una voz un tanto agitada.


    —Josef cariño, ¿Cómo estás?


    —Pues mira me pillas un poco liado pero no importa, ¿Pasa algo?


    —No, nada simplemente llamaba para saludarte… —Dije intentando disimular.


    —Vamos, Gabriela, que nos conocemos…


    — ¡Vale!… Está bien, resulta que tengo un pasaje para París en una semana… Y como Rosa anda bastante decaída últimamente pues la he animado para que se venga conmigo, y pensé que…Quizás… Tú….


    —Me estás metiendo en una encerrona…


    — ¡Por supuesto que no! ¿Yo? ¡Jamás! Simplemente pensé que quizás querrías pasar un par de días en París y no sé… Ya sabes…


    Titubeaba más que una adolescente mientras intenta articular una frase con el chico que tanto le gusta.


    —Gabriela, te quiero, pero tengo muchísimas cosas de las que ocuparme, empezando por tu queridísimo, del que hace días que no sé ni media y ni siquiera yo he podido averiguar hasta ahora donde estaba metido…


    — ¿Cómo?


    Mi titubeo se disipó, era preocupación lo que ahora me inundaba, ¿Dónde estaba Michael? ¿Por qué no había contactado con Josef? Siempre lo tenía al tanto de todo.


    —Nada no te preocupes, ya lo tengo todo bajo control, más o menos, me encantaría ir cariño, de verdad, pero no sé si tendré todo solucionado para esa fecha, y tú, deberías de hablar con Michael, tampoco sé si él ya habrá terminado…


    — ¿Terminado con qué? Josef dime ahora mismo que está pasando.


    —Nada Gabriela no tienes por qué preocuparte, si fuera grave te lo diría, confía en mí. Te llamaré mañana ¿De acuerdo? Y llámale, le gustará saber de ti.


    —Me vais a volver loca, de verdad, un día de estos, puf, al manicomio.


    —De eso nada, te recuerdo que también tergiverso papeleo guapa.


    —Bueno saberlo… Un beso cariño y tenme al tanto de todo.


    —Por supuesto, mañana hablamos. Y… saluda a Rosa de mi parte. —Dijo con un fino hilo de voz, sabía que él también moría por verla, pero en fin, ¡Hombres!…


    Pensé seriamente en la posibilidad de llamar a Michael, no sabía si sería lo correcto después de todo creo recordar que no respondió a mi último mensaje, ¿O fui yo? No lo sé, para conservar la poca salud mental que me quedaba prefería no llevar la cuenta.


    Debería llamarlo, después de todo no puedo hacer las maletas e irme sin saber si realmente va a estar esperándome, o sí… París es un lugar precioso, podría disfrutar con o sin él ¿No? Me encanta engañarme a mí misma, ¡Se me da tan bien!… Que a veces casi me convenzo.


    — ¡Gabriela! ¿Dónde te has metido?


    — ¡Ya voy!


    Otra vez será…


    Volví al salón donde Rosa me esperaba ya con el cuenco de palomitas vacío, se había vuelto una tragona, pero no podía enfadarme, me miraba con sus ojitos de cordero degollado, muy en el fondo sabía que lo hacía a posta, pero era mi deber aguantar, aunque mi ansiedad fuera en aumento.


    Josef me había dejado un poco preocupada, no sabía dónde, cómo o con quién estaría Michael, ¡A saber lo que estaría haciendo para que él pudiera perderle la pista! Pero debía dejar de hacerlo, ya era mayorcito para saber dónde se metía, él no se preocupaba por dónde, cómo o con quién estaría yo.


    Respiré profundo a la vez que cerraba los ojos y me planteé, durante una milésima de segundo, cómo sería mi vida si mi mentalidad fuera más sencilla, si tan sólo me dejara llevar, si no estuviera tan preocupada por lo que pasaría mañana y empezara a disfrutar del hoy… Mi problema era que dentro de mi vivían muchas Gabrielas con diferentes puntos de vista y no, no tengo personalidad múltiple, es solo que a todos mis sentimientos me los imaginaba como pequeñas “Mini yo”, todos los tenemos y cada uno ¡Pues se los imagina como quiere! ¿No?


    Estaba la Gabriela miedica, la egoísta, la perdidamente enamorada, la ilusa, la borde, la optimista, la eternamente sarcástica y un largo etcétera.


    Me sobraban dedos de una sola mano para contar las veces que había logrado ponerlas de acuerdo a todas. Definitivamente tenía que hacérmelo mirar…


    Aunque me consuela un poco pensar que quizás no soy yo la única persona sobre la faz de la tierra a la que le cuesta tomar decisiones y que cuando por fin las toma comienza a darle tantas vueltas a la cabeza que al final no sabe si ha hecho bien, si está cometiendo una locura, si tirarse por la ventana… Ese tipo de cosas que te quitan el sueño por las noches y que por miedo a que en voz alta suene como si fueras una desequilibrada prefieres callar y que en tu mente sigan debatiéndose las miles de consecuencias que podrían tener tus decisiones.


    Era ley de vida, si todo fuera tan sencillo como a veces deseamos que sea, no valdría tanto la pena. Como que sin lo amargo, lo dulce, no sería tan dulce.


    Siempre apreciaremos más las cosas que nos ha costado trabajo conseguir antes que las que hemos conseguido sin ningún esfuerzo.


    Debía aprender a disfrutar de cada decisión, de cerrar los ojos y apartar todo lo que me hacía dudar de mi misma, de mi capacidad para seguir el camino que me llevaría a la felicidad. Al fin y al cabo la vida son estados de ánimo. Tendría que levantarme más optimista, más sonriente, creer que sinceramente podría ser feliz si apartara de mi mente todo lo malo, todo lo que me hacía dudar, todo lo que sabía que en el fondo no era bueno para mí.


    — ¿Gabriela? —Dijo su voz interrogante.


    — ¿Si?


    — ¿Pasa algo? Te has quedado como… no sé… ¿Traspuesta?


    — ¡Ah! Nada nada, tranquila. Estaba pensando. Nada más.


    — ¿En cierto hombre? —Contestó riéndose.


    —En cómo me ha complicado la vida cierto hombre más bien, pero no es nada


    Sonreí y me senté a su lado en el sofá. Ella sonrió también y me sentí un poco menos extraña. Ella me comprendía, cierto hombre también había puesto patas arriba su vida, pero había que seguir, nos llevara a donde nos llevara aquella situación, teníamos que seguir adelante, averiguar si aquella historia que ahora compartíamos las dos tendría un final, ya fuera feliz o no.


    No profundizamos más en el tema, lo dejamos pasar, como tantas otras cosas habíamos dejado de lado.


    Preferí no complicarme más la existencia por hoy, y en mi lista de cosas pendientes para el día de mañana apunté mentalmente vivir el día a día, no mirar ni atrás ni adelante. Disfrutar de cada paso, de cada sonrisa, de cada pensamiento. Tarea difícil tratándose de mí, pero tenía que empezar a intentarlo.


    Se acabó la película, y con ella la compañía de Rosa.


    Había vuelto a su solitaria casa, aunque ya no se sentía sola. Ya comenzaba a ver un pequeño rayo de luz al final del túnel en el que se había convertido su vida esta semana.


    Yo me sentí un poco menos extraña, evité darle más vueltas a la cabeza, al final conseguiría marearme… y me fui a la cama.


    Me acosté boca arriba, tan estirada que tanto mis pies como mis manos casi tocaban cada esquina de esa cama que ahora sentía tan mía. Respiré profundo, muy profundo.


    Cerré los ojos y sonreí, no supe por qué pero tampoco me molesté en averiguarlo. Me gustó esa sensación de “Soy tan extrañamente complicada que ni yo misma logro entenderme, pero no me importa”. Sí, esa sensación existe y lo sabes.


    Y no pensé en nada más. Dejé la mente completamente en blanco y me abandoné al cansancio. Esto de no hacer nada iba a acabar conmigo. Cada día me sentía más agotada, tanto física como mentalmente y tenía que buscar una solución ya.


    Una sensación tranquilizadora se apoderó de mí.


    Era tan placentero ese momento, estaba yo sola, con un silencio atronador, una luz tenue se colaba por la persiana del que estaba casi segura de que era mi dormitorio, y no escuchaba nada más que mi respiración, tranquila, pausada.


    Me resistí a abrir los ojos, mientras cada vez iba siendo más consciente de que estaba a punto de acabarse mi momento de paz, inspiré profundamente mientras abrazaba mi almohada, con toda la fuerza que me permitía la mañana. Sonreí, sin saber cómo ni por qué, pero sonreí.


    Me estiré, por fin, volviendo a rozar cada rincón de aquella cama que cada vez era más familiar para mí, me levanté casi de un salto y miré a mi alrededor, era extraño, todo me parecía nuevo y diferente.


    Encendí mi portátil, después de meses, y puse música, de pronto me sentí animadísima y no podía desaprovecharlo.


    Y al ritmo de Pharrel Williams y su “Happy”, meneando las caderas como nunca, me puse a hacer la cama, recoger la casa, lavar los platos etc… vamos lo que viene siendo una limpieza por encima.


    Y así era me sentía feliz, verme era todo un espectáculo, pero… y ¿Qué más da? Yo me sentía genial, tanto que me puse una camisilla negra de licra por encima del ombligo, ¡Y que vivan los ombligos al aire!


    Un leggin de licra y mis playeras de running.


    Seguía bailando como una loca por toda la casa mientras intentaba hacerme una coleta alta medio decente para salir a desfogarme corriendo, cosa casi imposible cuando ¡No paras quieta!


    Cogí mi móvil que tenía llamadas y mensajes pendientes de leer, que por supuesto ignoré, no quería que nadie me arruinara este momentazo, aunque la curiosidad no paraba de llamarme a gritos. Puse mi música de correr, y con los auriculares puestos me lancé a la calle.


    No sabría decir cuánto estuve corriendo, sé que unas diez canciones escuché, cada una más motivante que la anterior. Casi no me di ni cuenta de lo mucho que me había alejado, nunca había estado por esta zona, un camino de tierra, llano, casi no veía el pueblo desde aquí, creo que esto de lo que Rosa me había hablado alguna vez, La Vega, su madre tenía tierras donde plantaba por aquí.


    La verdad que se respiraba un aire tan puro, o será que me había levantado más optimista que de costumbre que todo me parecía más bonito a mi alrededor.


    Decidí dar media vuelta y regresar a casa, seguí corriendo mientras cambiaba la música del móvil que ya casi ni tenía batería cuando me alertaron unos gritos.


    — ¡Yorko! ¡Yorko! ¡No, para para!


    Miré hacia atrás, a los lados y por más que afinaba la vista no veía a nadie.


    — ¡Yorko! ¡Ven acá! ¡Para!


    Era una voz masculina, ni ronca ni suave, no sé cómo explicarlo, estaba intentando ver de dónde provenía hasta que de repente una masa de pelo negro se abalanzó sobre mi espalda y me hizo caer de boca al suelo.


    — ¡Yorko por dios! ¿Estás bien? ¡Sale, sale Yorko sienta! Lo siento ¿Estás bien? Dios lo siento muchísimo.


    Todavía no era consciente de lo que había pasado, solo sabía que me dolía muchísimo el codo derecho y la rodilla.


    —Dime algo por favor, ¿Puedes levantarte? Apóyate en mí. ¡Yorko deja de lambiarla por dios, eres incorregible!


    — ¿Pero qué ha pasado? ¡Ahh! No me toques el brazo.


    —Oh dios mío te has hecho daño y mira tu rodilla, ¡Y tus pantalones!


    — ¡No! El daño me lo ha hecho el salvaje de tu….


    Y en ese momento, cuando me estaba apoyando en su hombro lo miré a los ojos y descubrí a un hombre moreno, de ojos negros azabache, alto, fornido, con ropa también de deporte y que me miraba con tanta preocupación y que era tan maravillosamente, impresionantemente, ¡Dios! ¡Estaba para comérselo! Se me olvidó por un momento los dolores espantosos que sentía, y se me escapó una sonrisa idiota…para no variar.


    —Lo siento de verdad, normalmente no es así, es muy tranquilo. ¡Yorko para ya!


    Ese perro no dejaba de olerme y chuparme los pies, no entendía por qué pero ahí estaba pegado a mí parecía que hasta se reía el condenado.


    — ¡Quién lo diría! A mí no me deja quieta… —Le dije mientras miraba mi pantalón que ahora tenía un enorme agujero en la rodilla, e intentando apartar al que ahora llamaba Yorko de mis pies.


    —No sé qué le pasa, ¡Está imposible! Oye vamos te ayudo a llegar hasta el centro de salud, tienen que mirarte la rodilla y el codo, no tienen muy buena pinta.


    — ¡Normal! Tu Golden Retriever me acaba de hacer un placaje de campeonato.


    —Lo siento, no quiero reírme, pero sí, ¡Te ha ganado con bastante ventaja!


    No paraba de reírse, pero era tan extremadamente guapo que casi no me importó.


    —Bueno… este es el primer asalto, ya veremos cuando yo te coja de improvisto ¡Canalla! —Le dije riéndome.


    Acariciaba a aquel animal que me había hecho tanto daño y al que en cierto modo se lo agradecía, valla hombre que lo acompañaba, no podía dejar de mirarlo, no lo había visto nunca por el pueblo, me habría dado cuenta a un kilómetro de distancia….


    Pasé mi brazo por encima de sus hombros, él su brazo por mi cintura e intentamos llegar lo antes posible al médico, aunque mi cojera, Yorko que no se separaba de mí, y la poca gana que yo tenía de que se fuera ese hombre al que acababa de conocer, lo retrasaran más de lo que debería.


    Una media hora después estábamos los dos sentados en el médico, él le explicaba a la enfermera lo que me había pasado y yo aprovechaba para observarlo más detenidamente, tenía una espalda espectacular, muy ancha, está bien, tengo debilidad por las espaldas, ¡Oye!, cada uno con lo suyo.


    Se pasaba la mano por su pelo liso negro para peinarlo hacia atrás, llevaba un corte bastante moderno que le favorecía como poco bastante.


    Vestía una camisilla blanca larga que dejaban una parte de sus marcados abdominales a la vista, un pantalón bastante justo que marcaban más de lo debido, cosa que no me importaba para nada.


    Querida pasa, vamos a curarte ese desastre. —Me dijo la tierna voz de la enfermera, mujer entradita en edad con un sentido maternal que yo, en este momento, agradecía tanto.


    Pasé con ella a la consulta y me senté en la camilla.


    Ella ya tenía preparado, pinzas para quitarme las piedras que se me habían incrustado, alcohol para desinfectar, betadine para curar y vendas… Vamos… ¡Muy alentador todo!


    Salí de aquel cuarto de los horrores con mi pantalón cortados por encima del muslo, según la enfermera era necesario hacerlo, si no, no podría vendarme…


    Rodilla completamente vendada, brazo vendado con un cabestrillo, marcas de betadine en la cara porque también me la había arañado, un pinchazo en la nalga para la inflamación, y un humor de perros, ¡Nunca mejor dicho!


    Ese día que había empezado con tan buen pie, se había convertido en el día más doloroso físicamente que alcanzo a recordar.


    Miré en la sala de espera para comprobar si aquel hombre, del que ni siquiera sabía el nombre seguía esperándome, qué decepción, su perro casi me mata, él me lleva al médico y hasta luego.


    En fin, ya el día no podía ir a peor.


    Salí del centro de salud y ya no sé si es que estaba aún trastocada por la caída pero aquel perro tenía una extraña obsesión conmigo, comenzó a ladrar desde que me vio salir por la puerta, echó a correr hasta donde estaba yo y tanto me asusté que casi salí corriendo pero se frenó en seco y …. Volvió a lamerme los pies…


    —Creo que en el fondo le gustas…


    Su voz, seguía ahí, que alegría más tonta.


    —Quizás sea su forma de pedirme una cita… quién sabe.


    —Por cierto, soy Raúl.


    Me tendió la mano a modo de saludo y me sonrió, vaya, tenía una sonrisa preciosa, se le achinaban los ojos cuando sonreía, igual que a mí. Eso me hizo sonreír.


    —Gabriela.


    Y cogí su mano una vez más, aunque esta vez sentí un extraño calor.


    —Te acompañaré a casa, no quiero que encima te pase algo más, por hoy ya has tenido suficiente aventura.


    —Sí desde luego el rugby no es lo mío.


    —Ya, me he dado cuenta…


    — ¡Oye! Encima no te mofes de mí, mírame, estoy horrible.


    — ¡Vamos! Estás preciosa, ese tono marrón tierra del pelo te sienta genial.


    — ¿Sigues riéndote de mí? Te recuerdo que fue tu querido compañero el que me ha hecho morder el polvo…


    —Está bien, lo siento, de nuevo, lo siento.


    —Se le da mejor a él las mujeres que a ti por lo que veo. —Le dije con un tono burlón.


    Quizás así podría sonsacarle si estaba comprometido, lo sé… pero ¿Quién no lo haría? No soy mala persona, es solo que, si el destino ha querido que nos crucemos… por algo será ¿No?


    —Eso sí que no te lo discuto… ¡Se me da fatal! A menudo cuando veo una chica guapa le suelto la correa para que se abalance sobre ella y tener una excusa para hablar…. —Me dijo mientras se llevaba la mano a la cara.


    Los dos reímos, era muy simpático, muy natural, sí, también era impresionante, pero me hablaba con tanta familiaridad que casi parecía que nos conociéramos de antes.


    Charlamos el resto del camino hasta casi llegar a mi casa.


    — ¡Gabriela! ¡¿Pero qué te ha pasado?! ¿Estás bien? ¡Madre mía estas hecha un cristo!


    —Tranquila Rosa, dentro de lo que cabe estoy bien, no te preocupes, solo dame un calmante de caballo, la rodilla me está matando.


    Enseguida salió corriendo a su casa para buscar toda clase de pastillas con las que doparme y sin ni siquiera preguntarme por el espectacular hombre que me acompañaba. Todo para mí… genial.


    Modo mente perversa: On.


    —Oye… de verdad, me siento fatal por todo esto, mira cómo te ha dejado, quisiera por lo menos compensarte. —Dijo un Raúl visiblemente más preocupado.


    —Decirte que no pasa nada es mentir, ¡Me duele horrores! Pero no te preocupes, no ha sido culpa de nadie… bueno… de tu amigo… pero tampoco quiero que se sienta mal.


    — ¿Quieres que te acompañe dentro? Ni siquiera sé que hacer.


    —Tranquilo, Rosa estará a punto de llegar y no me dejará sola ni un segundo.


    —Haremos algo, esta noche vendré con algo de comida, por lo menos para quitarme este sentimiento de culpa… ¿Te parece?


    ¡Pero como iba a decirle que no! Con esos ojos, esa cara ese cuerpo ese ¡Todo!


    — ¡Claro! No creo que pueda ir muy lejos así que, aquí estaré… Le dije con una sonrisa tontorrona en la boca que no lograba que se borrara, para por lo menos poder disimular la emoción.


    —Pues hecho, ¿Qué clase de comida te gusta? Chino, japonés, italiano, mejicano lo que quieras.


    —Pues… Me gusta mucho la comida italiana, pero la japonesa también estará bien. Lo que tú quieras.


    —No hay más que hablar, vendré sobre las nueve, encantado de haberte conocido Gabriela. —Me dijo mientras él también me sonreía y Rosa nos miraba estupefacta a una distancia prudente.


    —Igualmente Raúl y Yorko como no, sin ti nada de esto sería posible… —Dije mientras me señalaba con la mano en la que aún tenía movilidad al resto de mi cuerpo magullado y vendado.


    Soltó una leve carcajada y se fue calle arriba acompañado del demonio de perro que me había hecho volar en milésimas de segundo, ¡Bendito demonio!


    —Pero vamos a ver amiga, ¿Me vas a explicar qué está pasando? —Dijo Rosa con las manos llenas de pastillas, alcohol, betadine, más vendas.


    —Pasa que te cuento….


    Entramos en casa, ella más ágil que yo, y le conté la historia de Yorko y Raúl.


    —No lo había visto antes por aquí… Recordaría haberlo visto, créeme, ¡No se me habría escapado!


    —Oye, parece que te noto más animada…. —Le dije a una Rosa más contenta.


    —Pues sí, ya se me han agotado las lágrimas y tengo la despensa llena de sonrisas.


    — ¿Sabes? Ha dicho que vendrá a la noche, con algo de cenar…


    — ¡Qué me dices! ¡Le has gustado! —Me dijo mientras se levantaba de un salto del sofá.


    — ¡Que va! Solo es amable…


    Y miré para otro lado…


    — ¡Y a ti también te ha gustado! No me lo puedo creer….


    —Vale, está bien, es guapísimo, y es muy amable, muy natural, muy abierto, no sé, quizás sea porque su perro ha intentado matarme, pero es muy simpático.


    Ella no paraba de reírse, y yo no paraba de pensar… ¿Los flechazos existen? Desde luego yo acababa de tener uno.


    —Oye Rosa, cariño, hazme el favor y cógeme el móvil, lo tengo incrustado en la cadera.


    —Eh…Gabriela… No te estreses… pero tu móvil ha pasado a mejor vida…


    — ¡¿Enserio?! No me digas eso…


    Pues sí pantalla completamente rota y sin señales de vida… ¡Adiós comunicación con el exterior!


    —Necesito comprarme uno Rosa, no puedo estar sin móvil. Vamos tenemos que ir… —Hice amago de levantarme.


    —Ni hablar, tú no te mueves de aquí señorita, reposo total, ya iré yo a por un móvil a Arrecife, tu quédate aquí y descansa.


    —Te lo agradezco, la verdad es que no creo que pueda caminar dos pasos seguidos…


    — ¡Normal! Tremenda caída… Vale necesito tu tarjeta cariño, para pagar el móvil, por mucho que quiera no puedo permitirme regalarte uno.


    —Cógela está en mi bolso, te firmo una autorización porque te pedirán mis datos para pagar cariño, cómprame un IPhone, en dorado por favor.


    — ¡Qué bonito es tener dinero! Y yo con este ladrillo. —Me dijo mientras cogía mi tarjeta del bolso.


    Una vez se hubiera ido, intenté levantarme para poder mirar que aspecto tenía en el espejo, tenía que arreglarme un poco, Raúl había dicho que volvería esta noche y no quería que me viera con estas pintas.


    La verdad que era un chico bastante atractivo, quitando el hecho de que por culpa suya estaba con un brazo inservible, una rodilla destrozada y un pantalón en la basura, me atraía bastante, quizás fuera su sentido del humor, o la manera tan natural de sonreír, pero me llamaba mucho la atención. Así que para causar una buena impresión me metí en el cuarto de baño a paso de tortuga y me dispuse a sacudirme la arena del pelo y maquillarme un poquito. Antes muerta que sencilla…


    Creo que habrán pasado unas dos horas… o quizás menos… o quizás más. Estaba tan desesperada porque apareciera Rosa con mi móvil que los minutos pasaban más lento de lo habitual.


    Tal vez era porque estaba desesperada por ver los mensajes que había recibido y no había leído esta mañana, tal vez porque deseaba con todas mis fuerzas que fuera él… necesitaba realmente saber por lo menos que estaba bien, que pensaba en mi… que recordaba que teníamos una cita en París dentro de tres días… Cita que, por cierto, yo había saboteado invitando a Rosa.


    Quizás mi subconsciente quiso cubrirme la espalda por si, finalmente, decidía coger ese avión, y él, no estaba allí.


    Me sentí mal por un momento, no quería usar a Rosa de plan B, pero sinceramente, estaba aterrada y necesitaba que mi mayor apoyo moral en lo últimos meses estuviera allí conmigo si todo salía mal.


    Por fin llegó Rosa, con mi móvil y con dos bolsas de comida china, si es que está en todo… No se puede ser más perfecta.


    — ¡Eso huele que alimenta! —Dije mientras salía de mi coma mental e inspiraba profundamente.


    —Sí, ya era tarde así que pensé que tendrías hambre… y ¡Oye! ya que tenía tu tarjeta dije… ¿Y por qué no? —Se rio a carcajadas mientras sacaba la comida y la iba poniendo encima de la mesita del salón.


    — ¿Y mi móvil?


    —Ehm… Sí, aquí lo tienes…


    Me dio la cajita con mi nuevo y brillante móvil al que saqué de la caja, le puse la tarjeta SIM, y encendí en menos de lo que ella pudo terminar la frase… ¿Desesperada yo? No… Para nada…


    —Vale….


    —Sí… Eso pretendía decirte… Quitando los números de teléfono y las fotos… el resto se ha perdido todo…


    Mi cara descubrió la decepción que había en mí, ya no sabría si había sido él, si había decidido parar dos minutos su ajetreada vida y prestarme un poco de atención… y cómo no… Rosa se percató de ello.


    —Cariño… ¿había algo importante?


    —Sí… Bueno… Tenía varios mensajes y varias llamadas que, por orgullo más que nada, no leí esta mañana y ahora ya no sabré si era Michael que había decidido acordarse de mi o si era… —Casi meto la pata… —Cualquier otra persona.


    —Mira Gabriela ahora mismo vas a coger ese pedazo de móvil nuevo que, por cierto, me pido yo para los Reyes Magos… y vas a llamarlo… sí, sí… no me mires con esa cara de pollo sorprendido porque lo vas a hacer… ¡Basta ya del tira y afloja!


    —Pero…


    — ¡Ni peros ni leches! ¡Me tienes cansada! Sé firme, lucha por lo que quieres, déjate de rodeos de si no me llama no lo llamo, así no vas a llegar a ninguna parte, solo vas a conseguir lo que ya tienes… que él, el hombre que, ni la más lejana de las islas, puede arrancarlo de tu adentro, esté en la otra punta del mundo haciendo ¡Dios sabe que!


    Qué razón tenía…y que rabia me daba…


    —Y ¿Sabes qué? ¡Que me voy a aplicar el cuento!


    Cogió su móvil, con más rabia de la que yo tenía, de su bolso y salió de mi casa dando un portazo.


    Y es que… tenía tanta razón… Al fin y al cabo… ¿Qué iba a perder que no hubiese perdido ya?


    A sí que marqué su móvil que, por supuesto, me sabía de memoria, ¡Ningún móvil roto podría hacer que perdiera su número! A veces pienso que por desgracia…


    Un pitido… dos pitidos… tres pitidos… cuatro pitidos… Bienvenido al contestador de…


    Y colgué… y la mayor de las decepciones se apoderó de mí, ella era una de las personas que con tan solo mirarme a los ojos y soltarme una parrafada digna de cualquier telenovela podía convencerme de hacer cualquier cosa, aunque eso me diera pánico… Y no había servido sino para dejarme peor de lo que ya estaba… sé que ella lo había hecho con la mejor de las intenciones pero ahora sí que ni el mayor cuenco de palomitas podía quitarme esta angustia de pensar que gracias a mi orgullo quizás él había decidido seguir con su vida…


    Y sin más… marqué el número de Josef… y para seguir con la dinámica del día… comunicaba… ¡Que no! ¡Que hoy no es mi día y punto!


    Ni la mayor fuente de chocolate y vino tinto ¡Ni la sonrisa de Raúl! Podrían enderezar este día tan catastrófico… Si… he mencionado a Raúl… yo tampoco lo entiendo… pero ¡Qué más da!


    Quise levantarme para ir en busca de Rosa, no sabía si se había ido a su casa, o a Italia a buscar a Michael, en ella todo era posible…


    Pero no conseguí hacerlo… con todo este asunto casi me había olvidado que estaba destrozada, por dentro y por fuera a partes iguales.


    Pero ella no tardo más de cinco minutos más en entrar… con una cara que me es difícil describir, entre feliz y entristecida, no sabría explicarlo exactamente pero era una sonrisa agridulce la que vestía su rostro.


    — ¿Y bien? —Me preguntó cambiando totalmente su expresión a una más dura y enfadada.


    —Nada… —Le dije bajando la vista.


    Realmente deseé que hubiese cogido el teléfono y poder decirle que había vuelto a escuchar su voz…


    — ¿Perdón?


    —Nada, no ha cogido el teléfono… y créeme en ese momento quise que lo hiciera. Y ahora desearía no haber llamado…


    Ella, como la más cariñosa persona que existe en este lado de la tierra, se sentó a mi lado, me abrazó con la mayor delicadeza posible y me besó en la frente.


    —Rosa yo…


    —Gabi, no pasa nada, lo has intentado, realmente pienso que te llamará en cuanto vea tu llamada perdida, si no lo creyera así no te lo diría. Yo he… he hablado con Josef.


    Y, no sé muy bien cómo, me levanté de un salto y la miré fijamente a los ojos con la mayor expresión de sorpresa que mi cara pudo articular.


    — ¡¿Cómo?! Pero, pero, pero… ¡¿Qué?! —Ella sonrió, como sonríe una joven enamorada recordando su primer beso.


    —Bueno… Hemos hablado un poco por encima… pensamos que es mejor profundizar en persona… —Mi boca se iba abriendo más por momentos… —Y bueno… me ha dicho que cierto pajarito… ¿Qué digo pajarito? ¡Pajarraco! Lo había invitado a cierta ciudad del amor curiosamente el mismo día en el que nosotras tenemos el vuelo.


    — ¡Fíjate tú! ¡Qué coincidencia! —Grité mientras me alejaba paso a paso…


    —Sí, sí… coincidencia… ¡Eres un bicho! Pero… sí, nos veremos en París, me ha dicho que me ha echado de menos… que no había querido llamarme porque no sabía si era lo adecuado dada mi situación, aunque yo ya no sé en qué situación me encuentro… divorciada deprimida creo que sería el término más acertado.


    —Pero Rosa eso es genial, yo sabía que se cocía algo grande entre ustedes… la primera mirada que os disteis me lo dijo… lo veía venir… si es que se soy ¡Una casamentera!


    Y alcé mis brazos al cielo y un grito que hizo tambalear hasta las copas de la cocina inundó toda mi casa… Me recorrió el dolor más espantoso que pueda imaginar, todo mi cuerpo crujió y juraría que hasta el vecino lo escuchó.


    Enseguida Rosa pegó un salto del sofá y me ayudo a recostarme en el sofá mientras mis lágrimas de dolor brotaban de mis ojos, que los tenía cerrados con tanta fuerza que veía estrellitas…


    — ¡Pero Gabriela! Estás loca, vas a conseguir dañarte algo.


    — ¡¿Algo más?! Por dios yo no puedo ir a París así… —Dije entre sollozos.


    —Espera aquí voy a por una crema que tengo en casa para los dolores musculares ya mismo vuelvo.


    Y salió disparada dejando la puerta completamente abierta y sin que me diera tiempo a decírselo ya había desaparecido a lo largo de la calle.


    Un sonido extraño comenzó a salir de mi móvil. Logré llegar a él estirando el brazo “bueno”, era él, Michael que estaba llamándome.


    Me quedé tan atónita que casi se cuelga antes de que pudiera responder la llamada.


    —Diga…


    Aún sentía un dolor horroroso que me recorría la mayor parte del cuerpo.


    — ¿Gabriela?


    Dios… no me podía creer que su voz aún consiguiera hacerme temblar… aunque quizás era el dolor…


    —Sí…


    — ¿Pero qué te pasa? ¿Estás bien? —Me preguntó con voz de preocupación.


    —Si… bueno… he tenido un pequeño accidente y la verdad que no puedo articular la mayor parte de mi cuerpo… Pero sigo viva, cosa de la cual creo que te habías olvidado…


    Quizás el dolor anulaba el sector de mi cerebro que se encargaba de que me callase la boca…


    — ¡Un accidente! ¿Como? ¡¿Pero qué te pasa?! Dime que estas bien por favor…


    Vale… no es por dármelas de… guay… pero sí… se preocupaba por mí… y si… me gustaba bastante…


    —No te preocupes ha sido solo un percance, tengo la rodilla vendada, igual que el brazo… bastantes arañazos y unos pantalones menos… ¡Vamos! lo que viene siendo una buena caída…


    — ¡Pero Gabriela! ¿Cómo puedes tomártelo tan a la ligera? Por lo que me dices estás fatal… ¿Rosa está contigo?


    —Diría que son las pastillas y el pinchazo en la retaguardia lo que hacen que esté más simpática de lo que debería…


    Vaya ni yo misma me lo creía… él muriendo de preocupación y yo… ¡Ala! a hacerme la graciosa… esto no podía acabar bien…


    Y justo… para mejorar el primer acto de la tragicomedia en la que se había convertido mi vida… siento unos golpecitos tímidos en la puerta, a la que me asomo con la mayor agilidad que puedo…


    Y ahí estaba Raúl… para ponerle la guinda final al pastel


    — ¿Se puede? —Dijo mientras daba un paso hacia el interior de mi casa y me miraba con una cara de niño bueno que no podía con ella.


    —Sí claro pasa. —Contesté sin apenas moverme del sofá y aún con el preocupado Michael al teléfono.


    — ¿Gabriela? ¿Quién anda ahí?


    Su voz se tornó seria y seca de repente.


    —El culpable de mi accidente, bueno… rectifico, el dueño del culpable…


    — ¿Serías tan amable de informarme de qué es lo que pasa? —Y su voz de jefe contraataca…


    —A ver… Fui a correr esta mañana, y un perro muy simpático se abalanzó sobre mí sin que me diera tiempo a reaccionar, así que estoy bastante dolorida y vendada, y su dueño ha venido a ver cómo me encontraba.


    — ¿Me estás diciendo que metes al hombre que ha conseguido que estés así en tu casa?


    —Él no tiene la culpa… solo intenta ser amable. —Dije intentando quitarle hierro al asunto.


    ¿Se estaba poniendo celoso? Si…esto mejoraba por momentos…


    —Sigues siendo igual de irresponsable que de costumbre yo… Yo… Será mejor que hablemos en otro momento… cuando tú estés menos ocupada.


    Y colgó sin más el teléfono.


    O sea… A ver si mi mente se aclara… Llevo esperando casi dos semanas a poder hablar con él, a tener una conversación medianamente madura para poder coger tranquila ese avión y volver a verlo en París… Cuando solo faltan tres días consigo por primera vez hablar con él y me sale el payaso que llevo dentro… sí, definitivamente, no doy pie con bola.


    — ¿Estás bien? —Dijo Raúl que no sé cómo había llegado a mi lado.


    —Sí, sí, era mí… ¡Hermano!… Se preocupa más de lo que debería….


    Mentirosa, mentirosa, mentirosa…


    —Es normal… y eso que no te ha visto… si no me crucifica… —Me dijo mientras me sonreía con esa tierna sonrisa con la que no podía evitar que sonriera yo también.


    —Y tú te preguntaras que hago aquí… bueno resulta que no voy a poder venir esta noche a cenar… ¡No es que no quiera de verdad! Me ha salido un caso de última hora y tengo que irme a Barcelona dentro de un par de horas…


    — ¿Un caso? —Pregunté y disimule mi decepción tanto como pude.


    —Si bueno, claro que no hemos llegado a esa parte de la conversación, soy abogado y muy bueno por cierto…


    Volvió a sonreír… y yo con él… y me odié un poco en silencio…


    — ¡Vaya! No tenía ni idea, no te preocupes, el trabajo es lo primero.


    —Sabes… me hacía mucha ilusión cenar contigo… por muy raro que resulte decirlo en voz alta…


    No me miró a los ojos mientras me lo decía… creo que era la primera vez que no lo hacía… parecía algo avergonzado pero no estaba muy segura… yo seguía medio pensando en Michael.


    —Bueno… a mí también me apetecía mucho.


    Y mientras se quedó inexpresivo mirándome, cogió mi móvil suavemente de mi mano, y apuntó un número de teléfono.


    —Éste es mi móvil… estaré un par de días fuera pero volveré para poder tener esa cena contigo.


    Nos miramos fijamente a los ojos justamente cuando apareció Rosa con un tubo enorme de crema para mi dolor, aunque ahora me doliera más por dentro que por fuera…


    —Ehm… Hola de nuevo soy Rosa, encantada. —Le dijo a Raúl mientras éste se levantaba para darle la mano a mi querida amiga.


    —Igualmente, ya me iba…


    Se volvió hacia mí… se acercó y me dio un tierno y suave beso en la mejilla mientras con su mano, firme y cálida acarició con delicadez mi otra mejilla, cerré los ojos ese instante e inspiré su perfume deseando que no tuviera que irse.


    —Esperaré tu llamada y de nuevo, lo siento.


    Y se fue… no antes sin volver la vista atrás desde la puerta para sonreírme una vez más antes de marcharse…


    — ¿Me lo vas a explicar tú o…? —Dijo Rosa sacándome de mi más profundo debate sentimental entre una nueva oportunidad con ese hombre que parecía ser tan perfecto y los quebraderos de cabeza del que aún creía el amor de mi vida.


    —Pues… que no puede venir a cenar porque… es abogado y tiene que cubrir un caso en Barcelona… ha venido a despedirse… —Le dije un poco ida de la conversación.


    —Vaya… Sí que le ha dado fuerte al chaval. —Me dijo Rosa mientras abría el tubo de crema y se disponía a echarse un poco en las manos para frotarme el brazo, la espalda, la rodilla… en fin toda yo.


    —Ha llamado Michael… —Dije entre dientes.


    Rosa apretó demasiado el tubo de crema y la desparramó toda por el piso de la emoción.


    — ¡Ves, ves! ¡Te lo dije! Si es que lo sabía


    —Me ha colgado…


    — ¡¿Pero qué coño os pasa?! ¡¿No podéis ser personas normales por una vez en la vida?! —Gritó mientras tiraba el tubo de crema al piso…


    Sí que la sacábamos de quicio… no era para menos…


    —Pues… resulta que ha notado que me pasaba algo, le he contado lo que había sucedido… y ha entrado Raúl… él lo ha escuchado y bueno no sé si se ha enfadado pero me ha colgado diciéndome que yo estaba muy ocupada… y para rematar… a Raúl le he dicho que era mi hermano con quién hablaba…. Si es que soy lo peor.


    Hundí la cara en el cojín del sofá e intenté llorar… aunque misteriosamente no me salió ni una lágrima…


    — ¡Tú…tú….Eres incorregible!!


    —Gracias… eso ya me lo ha dicho él también…


    —Es que Gabriela… a ver no puedes seguir divagando cariño, o lo das todo por alguien o no das nada… no puedes seguir toda la vida dando a medias…


    —¡¡Ya lo di todo una vez!! ¿Y qué conseguí’? ¡¡Un hombre casado!! ¡¡Estoy harta!! ¡¡ Harta!! No quiero saber nada. ¡Se acabó! ¿Quieres que de todo o nada? ¡¡Bien!! ¡Nada! No voy a dar ¡Nada! —Dije a grito pelado hasta que no aguanté más el dolor y rompí a llorar.


    Rosa acudió a mi lado a paso lento, muy lento. Quizás ella solo intentaba animarme a conseguir plenamente a Michael, pero vamos… él nunca sería mío por completo… era de ese tipo de hombres inalcanzables… cuando creías que podías bajar la guardia y sentirte plena a su lado algo cambiaba radicalmente. Como buena amiga que era intentó consolarme, pero nada pudo parar mi llanto, ni siquiera el cojín del sofá al que mordía con rabia del dolor.


    —Gabi tranquila, siento haberte presionado… es culpa mía… no debería entrometerme tanto en tus cosas. —Dijo con voz calmada y suave. Pero yo no conseguí responder, seguí llorando de rabia hasta donde puedo acordarme.
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    Amanecí aferrada al cojín con toda la fuerza que me permitían mis brazos, abrí los ojos lentamente mientras los rayos de luz penetraban en ellos.


    Intenté estirarme pero aún me dolía demasiado la rodilla.


    Miré a mi al rededor y ahí estaba Rosa, en la cocina acompañada de un delicioso olor a café recién hecho y hablando muy bajito por el móvil.


    Creo que no se dio cuenta de que me había despertado hasta que intenté incorporarme en el sofá y no pude evitar que se me escapara un pequeño quejido imperceptible para el oído humano pero no para el de Rosa…


    Se giró rápidamente hacia mí y se despidió de quien hablaba y dejó el móvil en la encimera de la cocina.


    —Buenos días, ¿Cómo te encuentras? —Me dijo mientras vertía café caliente en una taza y me la acercaba al sofá.


    —Pues… no lo sé… me sigue doliendo todo. ¿Con quién hablabas? —Pregunté intrigada.


    A pesar de que moría de dolor, mi gusanillo de la curiosidad seguía intacto.


    —Con… con… nadie con mi hermano.


    No titubeó más… porque la frase no era más larga… y saltaron todas mis alarmas.


    —Dios…dime por favor que no era Michael…


    Me sentí avergonzadísima y volví a hundir mi cara en el cojín del sofá sollozando.


    —Lo siento… me ha llamado… no esperarías que no lo cogiera ¿Verdad?


    No respondí, solo seguí negando con la cabeza mientras mi cara seguía mordiendo el cojín… tendría que tirarlo después de todo esto.


    —Vamos Gabriela… escúchame por favor…


    Y me puso la mano en el hombro para que me incorporara. Lo hice y la miré a los ojos esperando a que me dijera de qué había hablado con Michael, aunque no estaba muy segura de querer saberlo… —Está preocupado por ti y tiene muchas ganas de verte…


    —Venga Rosa… eso lo dices por decir, él no…


    —Él sí… pero no sé qué os pasa que cada vez que habláis….


    Comenzó a sonar mi teléfono con ese extraño tono de llamada que aún no había podido cambiar. Rosa lo cogió, sonrió y me lo cedió para que yo sonriera también.


    —Diga… —Respondí con una tímida sonrisa en la boca.


    — ¿Te encuentras mejor? —Preguntó con una voz tierna y amable, poco característica de él.


    —Acabo de despertarme… aún no me ha dado tiempo a llorar del dolor…


    —Daría lo que fuera por poder estar ahí para cuidarte, aunque tú ya tengas tu médico particular. —Me contestó con un rin tintín bastante molesto.


    —Es abogado pero ¡A falta de pan…! —Respondí.


    Era cierto lo que decía Rosa… cuando hablamos nos encendíamos de tal manera que no éramos capaces de expresar lo que sentíamos realmente, o yo era la que tenía la esperanza ciega en que lo que nos decíamos cada vez que hablábamos no era lo que sentíamos de verdad el uno por el otro.


    —Oye Gabriela… no quiero… —Hizo una pausa que acompañó con un resoplido. —No quiero ni imaginar que puedas estar con otro hombre… No puedo, es algo que me sobrepasa.


    —Michael yo… —Ni siquiera me dejo terminar una frase.


    —Escúchame, tienes todo el derecho del mundo a hacer lo que quieras con tu vida, sinceramente ya me estaba haciendo a la idea de ello… no te he llamado por que he intentado dejarte espacio para que rehagas tu vida y yo he intentado arreglar unos problemas y despejarme un poco de todo, ¡Hasta Josef casi me pierde la pista! Pero al ver tu llamada… Gabriela… no sé qué me has hecho, yo no soy así. Creo que eres la única persona que consigue ponerme nervioso. — ¡Vaya! Ya tenemos algo en común, pensé. — ¿Vendrás a París? Necesito verte…


    —Michael, estoy moribunda, por Dios si no puedo moverme yo sola del sofá ni para ir al baño.


    —Por favor… te prometo que cuidaré de ti.


    ¿Y cómo iba a resistirme yo a tan irresistible tentación?… ¡De perdidos al río! ¿No?


    —Está bien, iré. Pero tienes que saber que Rosa irá conmigo y que lo de mi cara no lo arregla ni el mejor maquillaje.


    —Rosa estará en una magnífica compañía, esta todo bajo control, y lo de tu cara… nada podría estropearla. Hablaremos más tarde, tengo una reunión importante.


    Era irresistible, seguía siendo él, con “todo bajo control” como siempre, y con las palabras perfectas que hacían que me alegrara el peor de los días, era Michael, y nadie podría igualarlo.


    — ¿Y bien? —Preguntó Rosa con cara de incógnita mirando fijamente a mi cara de plena felicidad…


    —Prepara las maletas… ¡Nos vamos a París! —Dije esbozando la mayor sonrisa que mi rostro podía regalar. Al fin y al cabo sólo él podía hacerme sentir plena en medio del remolino de complicaciones en el que se había convertido mi vida.


    Rosa me miró con esa expresión de satisfacción que da el tener un “Te lo dije” en la punta de la lengua.


    Pero no me importó, e incluso agradecí tener que escucharlo, porque tenía razón, él quería verme, no había conseguido olvidarme ni quería hacerlo, y a falta de los dos días que quedaban para volver a tenerlo cerca, para poder tocar su piel, perderme en sus eternos ojos verdes y poder besarlo como si del fin del mundo se tratase me sentí feliz. Y en el futuro podré contar esta vez como una de las que todas las Gabrielas que vivían en mi estuvieron de acuerdo.


    Por fin… llegó el gran día. Los dos días anteriores los había dedicado a intentar volver a caminar correctamente, aunque los dolores ya no eran insoportablemente horribles, el brazo aún me fallaba a veces y aún me costaba mover completamente bien la rodilla, cosa que no iba a impedirme ponerme unos tacones más altos de los que debería.


    No quería que él me viera hecha un adefesio, quería estar perfecta, aunque eso estaba complicado puesto que aún no había pasado el tiempo suficiente como para que a los arañazos de mi cara les hubieran dado tiempo a desaparecer.


    Rosa está visiblemente inquieta, se había estado mensajeando con Josef toda la noche, lo sé porque estos días ella se había quedado a dormir en mi casa, yo no era capaz de ir al baño sola, quizás era un poco quejica, pero por suerte tenía a alguien que me consintiera todo lo que salía por mi boca, aunque deseé que ese fuera Michael, Rosa era mi mejor opción, no creo que fuera muy acertado que él satisficiera todo lo que se me había pasado por mi perversa mente en estos días… habría acabado en silla de ruedas ¡Y ya era lo que me faltaba!


    Ya habíamos terminado de hacer las maletas y sólo quedaba que nos preparásemos.


    Yo iba a paso de tortuga así que fui la primera en meterme en el cuarto de baño. Como de costumbre me di una larga, larga, ducha, con toda la paciencia que me permitía Rosa que no paraba de dar golpecitos en la puerta para “saber si estaba bien”…. Mentira… tenía unas ganas locas de salir corriendo y estar lo más cerca posible de ese hombre que la tenía loca, aunque supusiera estar tres horas esperando en un incomodísimo asiento de aeropuerto.


    Tenía preparada en secreto la ropa que quería ponerme, o al menos intentar ponerme, sabía que si la veía Rosa me pelearía, estaba aún dolorida como para ponerme otra ropa que no fuera un cómodo leggin.


    Ella entró como un rayo en el cuarto de baño cuando yo me dispuse a salir de él, eso me daría ¿Cuánto? Cinco minutos de reloj para intentar vestirme… Sí… misión imposible.


    Así que cogí todo lo rápido que pude de un rincón del armario un pitillo negro ajustado, ¡Qué digo ajustado! ¡Ajustadísimo! Y me lo puse con una mano, sobra decir, que parecía un pato bailando claqué…


    Cuando lo conseguí, aún sigo asombrada y orgullosa por ello, cogí una camisa de seda roja que dejaba vislumbrar cierto sujetador negro de encaje que había elegido para la ocasión, me puse por encima mi americana negra, unos tacones xxl rojos y me paré frente al espejo para intentar arreglar con maquillaje el desastre que ahora tenía por cara…


    Mientras terminaba de hacer maravillas maquillándome, hasta yo estaba sorprendida del resultado que había obtenido usando tan solo una de mis manos, Rosa salió del cuarto de baño y, como si de Speedy González se tratase, corrió hacia el salón, cogió la ropa que había preparado para ponerse y volvió a entrar en el baño en tan solo tres milésimas de segundo, ni siquiera se percató de mi conjunto, ni siquiera me prestó atención, su mente estaba ya demasiado ocupada con cierto caballero andante…


    Conseguí terminar por completo de prepararme y di dos toquecitos en la puerta del baño puesto que Rosa no había dado más señales de vida.


    —Rosa… ¡Vamos a perder el avión! —Le grité puesto que tenía la música a tope.


    De repente, todo sonido se disipó, escuché girar el cerrojo y abrirse muy lentamente la puerta, y salió tímidamente una persona que en principio casi no pude reconocer.


    Llevaba su larga melena completamente lisa, sin ninguna imperfección, como si fuera natural en ella.


    Los ojos maquillados de un azul eléctrico que hacían que su mirada penetrara en cualquier mente. Sus labios marcados discretamente con un brillo que parecía decir ¡Bésame! y sus mejillas de un tono rosado que hacían sus facciones más dulces de lo que ya eran por sí solas.


    Vestía una larga falda de seda del mismo tono que el maquillaje de sus ojos, con una gran abertura en el lado derecho que dejaba ver por completo una de sus largas piernas, una camisa ceñida negra sin mangas que estilizaba de lejos su figura, de sus lóbulos colgaban unos largos pendientes plateados que hacían juego con su cartera de mano y sus grandes ¡Por dios! ¡Enormes, enormes tacones!


    Y de mi boca, que ahora se encontraba todo lo abierta que mi mandíbula me permitía, solo pude articular tres palabras…


    —Tengo que cambiarme…


    — ¿Qué te parece? —Preguntó con una vocecita apenas audible.


    — ¿Qué hora es? —Dije sin siquiera contestar a su pregunta.


    —Las… 10:45… —Contestó mirando su reloj que mágicamente también hacia juego con el resto de sus complementos…


    ¡¿Pero de dónde había salido esa ropa?!


    —Me da tiempo… ¡Ayúdame! —Le dije mientras lanzaba mis tacones al aire de una patada me tiraba en la cama boca arriba e intentaba quitarme los ajustadísimo pantalones, de los que ahora me arrepentía de haberme puesto.


    — ¡¿Pero qué haces Gabi?!


    —¡¡¡Tú que crees!!! Parezco un espantapájaros a tu lado…. ¡Vamos ayúdame que no llegamos!


    —¡¡Está bien!! Deduzco que estoy guapa entonces…. —Dijo con esa sonrisa tan tierna y tan pícara a la vez mientras tiraba de mis pantalones para quitármelos.


    —Te odio…. —Y yo también le sonreí.


    A las 12:00 del mediodía ya habíamos facturado maletas y estábamos sentadas en una cafetería del aeropuerto esperando impacientes la llamada por megafonía de nuestro vuelo, ese vuelo que nos llevaría de nuevo a una montaña rusa de emociones.


    La verdad, tengo que confesar que no estaba tranquila, no estaba disfrutando de la espera como Rosa, ella había hablado de sobra con Josef… yo no había articulado palabra con Michael desde hace dos días… dos eternos días.


    Temía que al final la que iba a estar de sujeta velas sería yo, Josef ya le había confirmado a Rosa que estaba en París esperándola, y bueno también le había confirmado varias cosas más que por la sensibilidad de los presentes prefiero censurar… En ese momento me paré a pensar en qué diferentes eran nuestras relaciones, si es que se le puede llamar relación a alguna de las dos…


    La de Rosa con Josef era más cariñosa, los dos compartían sus pensamientos sin acabar diciendo todo lo contrario de lo que realmente sentían.


    Sinceramente pensaba que lo suyo tendría futuro, por lo menos más que Michael y yo.


    Pero Rosa me sacó de mis pensamientos rápidamente.


    —Gabi… ¡Gabriela!


    — ¿Qué, qué? —Le respondí aún sin prestarle mucha atención.


    — ¡Que te suena el móvil! ¿Pero qué haces? ¡Cógelo!


    Me decía a voces y me zarandeaba mientras lo hacía.


    — ¡Ya va ya va!


    — ¡Diga! —Dije sin siquiera mirar quién me llamaba.


    —Esa no es manera de contestar al teléfono ¿No crees?


    —Vamos, no me irás a dar clases precisamente tú de cómo responder al teléfono ¿No? —Respondí con una sonrisa enorme.


    —Debería de usar sus modales alguna vez… —Dijo con un tono burlón que yo ignoré porque por fin había escuchado su voz.


    —Bueno ¿Qué es lo que quieres?


    —Pues nada… estoy en un hotel con unas vistas espectaculares… y pensé en ti.


    —Vaya… yo estoy en pijama en el salón de mi nueva casa… con unas vistas espectaculares de la televisión y de un cuenco gigantesco de palomitas.


    — ¿Y vas con un pijama tan elegante? Por cierto, estás perfecta con ese vestido… será una lástima, porque no te va a durar mucho puesto… —Dijo y me lo imaginé mirando por el balcón la ciudad, con una copa de vino en la mano y ¡Por qué no! ligerito de ropa…


    — ¿Me vas a explicar cómo sabes la ropa que llevo puesta?


    Ya estaba acostumbrada a sentirme observada en Madrid, pero no aquí…


    —Te conozco cariño, estarás espectacular, no veo la hora de verte y quitarte toda la ropa…. Te esperaré en el aeropuerto.


    — ¡Michael espera! —Le dije porque presentí que colgaría.


    —Dime. —Respondió una voz tan tierna que ya no supe ni reprocharle que me observara.


    —Te he echado de menos.


    Escuché un leve sonido que imaginé que habría esbozado una sonrisa… o al menos eso me permití pensar. Y sin más… colgó el teléfono.


    — ¿Michael? —Preguntó Rosa con esa cara que decía ¡Cuéntamelo todo!


    —Ajá…


    — ¿Y bien?


    —Nada… vendrá a buscarnos al aeropuerto… es todo.


    Y en ese momento me levanté y fui hacia el W.C del aeropuerto dejando a Rosa sentada en aquella cafetería con cara de “No entiendo nada pero me gusta verte sonreír de ese modo”. Lo sabía porque ya nos conocíamos bastante bien la una a la otra, porque ya sabíamos de sobra cada detalle que se nos pasara por la cabeza. No me siguió, al menos no la vi hasta que yo entre en el baño de señoritas adornado en la puerta de entrada por el típico monigote con falda.


    Me miré al gran espejo que cubría por completo una de las paredes.


    Observé de mí todo lo que pude, puesto que se cortaba la imagen a la altura de mi cadera y no alcanzaba a ver, en el reflejo, lo bonitos que eran mis zapatos, y con los que, si no conseguía mantener el equilibrio, terminaría de morir si me cayese.


    Me había decidido al fin por un traje largo, color verde esmeralda, con una gran abertura desde muy arriba de mi muslo, más de lo que Michael hubiera querido que llevara en público, que dejaba ver mi larga pierna, realmente no era tan larga pero en ese momento quiso parecérmelo, que finalizaba con unos inmensamente bonitos zapatos dorados que dejaban ver la punta de mis dedos con las uñas perfectamente pintadas de un rojo muy oscuro.


    El vestido llevaba al borde del escote una hilera de pedrería dorada, que era espectacular por cierto, a decir verdad yo no era de pechos grandes, ni tan pequeños, pero ese vestido me hacía creer que llevaba una talla cien por lo menos… ¡Qué bonitos son los espejismos!


    Los tirantes que sostenían el vestido a mis hombros eran muy finos y de verdad creía que con tan solo un suspiro de Michael se volatilizaría en décimas de segundo, como lo haría yo. Me había ondulado la melena y me había hecho un cambio, me había cortado el fleco recto, sí, recto. A Michael nunca le gustó vérmelo así. Una vez que me lo corte en la peluquería y al ver su reacción de, te queda horroroso pero no te lo digo por “respeto”, achaqué el fallo a la peluquera… Sí, lo sé, es patético, pero bueno… Soy así.


    Aún con todo eso, a mí me gustaba como me quedaba, lo llevaba muy liso y a la altura justo de las cejas sin que llegaran a verse, hacía que me viera los ojos más rasgados de lo que ya los tenía y eso me gustaba, era un rasgo que me caracterizaba, y al que yo sabía sacarle partido con el maquillaje que, por supuesto, para la ocasión había escogido sombras en tonos dorados y la línea del ojo bien marcada con un eyeliner negro. Vamos… que iba espectacularmente espectacular… a pesar, claro está, de que llevaba la parte del codo con una venda muy muy discreta, y otra en la rodilla, para mi suerte la opuesta a la que llevaba al aire así que anduve más o menos tranquila puesto que los arañazos de mi cara los había conseguido disimular con maquillaje, aunque aún no sé cómo.


    Y me veía perfecta, me veía tan perfecta que hasta me permití el lujo de pensar si no sería yo mucha mujer para Michael, si el problema no estaría en que siempre fue eso… que yo fui demasiado para él, lo hacía sentir vulnerable, cosa que no conseguía el resto del mundo, por lo visto, ni siquiera su mujer. A sí que una sonrisa de satisfacción, orgullo y, por supuesto, prepotencia, me vistió la cara. Salí de aquel gris W.C de aeropuerto con el paso más firme que me permitía mi pierna vendada y me encontré a Rosa que me miró y supo al instante mi pensamiento de… “Estoy tan segura de mí misma que lo exhalo por todos los poros de mi piel”.


    No habíamos conseguido dar una cabezada en el avión como habíamos planeado…demasiada emoción, imagino.


    La sensación de autosuficiencia aún me duraba, y la de prepotencia también… Me sentía grande, fuerte, por lo menos más que en el manojo de nervios insalvable en el que me había convertido. Ese que cuando vio aparecer a Raúl, e inevitablemente a Yorko, había renacido un poco de sus cenizas, y sí, he nombrado a Raúl, otra vez.


    Aún seguía sopesando la idea de llamarlo, o mandarle un mensaje, quizás un WhatsApp que dicen que es más cercano, aunque yo no los suelo usar, por mi trabajo siempre mandaba correos o mensajes de texto, sí llámame anticuada, lo merezco. Aparté la idea de mi cabeza de un empujón mental, ya tenía mi equipaje conmigo y aunque Rosa seguía esperando el suyo junto a la cinta transportadora, ya me imaginaba abrazada a Michael, o él abrazado a mí… Aunque, en el fondo, siempre era yo la que lo abrazaba.


    Sobra decir que también aparté ese pensamiento, ahora era prepotente, que no se me olvidara.


    Por fin Rosa cogió su equipaje y vamos irremediablemente a la entrada de nuestra montaña rusa particular, para el resto del mundo eran las puertas que separaban la zona de equipajes de la sala en la que lo espera un familiar un amigo o un tipo estirado con un cartelito con un nombre inglés… Mr. Smith por ejemplo.


    Para nosotras significaba muchísimo más, teníamos tantas ganas de verlos que nos dolía, nos había dolido todos estos días que habíamos estado separados, y hablo en plural de mí y de Rosa porque sé de sobra que las dos pensamos lo mismo. Al abrirse las puertas, no identifico a nadie en especial, solo hay personas aferradas a la barra que nos separa de ellas buscando a alguien que, obviamente no somos nosotras. Miro a Rosa y ella me mira, creo que las dos esperábamos con fe que alguna de esas personas agarradas tan fuerte a la barra de seguridad fuera algunos de los que, ahora, creíamos que eran nuestros hombres.


    Salimos discretas entre la gente y nos agarramos la mano fuerte, en el fondo sé que ella, aún a sabiendas de haber hablado con Josef y saber que estará aquí, en alguna parte, esperándola, está tan asustada como yo de vernos solas, en París.


    Nos alejamos un poco del resto de la gente que se saluda emocionada con abrazos besos y demás, en este momento hasta el cartelito de Mr. Smith, que solo existe en mi imaginación, me parece romántico.


    No paro de mirar a Rosa y los alrededores, ella hace lo mismo, decidimos conjuntamente sin mediar palabra sentarnos en una cafetería a tomar un café, o un whisky lo que aplacara más la decepción de la que ahora éramos presas.


    Sobra decir que nos decidimos por el whisky… aunque no nos gustara, aunque nos supiera a rayos, chocamos los vasos y con un movimiento de cabeza que significaba aceptación mutua y nos lo bebimos de un trago.


    Y como sí Rosa fuera un espejo vi el reflejo de mi rostro en ella dibujando una mueca al tragar aquel líquido maligno.


    Pero a decir verdad, y creo que esto también lo sintió Rosa, cuando me llegó al estómago aplacó un poco mi rabia.


    ¿De verdad se les había ocurrido dejarnos plantadas en París? ¡En París! ¡La ciudad del amor!


    Y ese pensamiento me oscureció tanto por dentro que sin consultárselo a Rosa levanté mi vaso y, haciéndole una seña al camarero de la barra, le pedí dos copas más, él me devolvió el gesto y a los pocos minutos nos vi a Rosa y a mí con la misma mueca al tragar.


    ¿Era patético? A decir verdad… un poco sí. Pero fue lo único que se me pasó por la cabeza que, quizás podría haber intentado llamarle, o encender el móvil por si tenía algún mensaje suyo… pero no… A Gabriela la prepotente le iba más el whisky…


    — ¿Y ahora qué? —Le pregunté a Rosa con un tono seco.


    Mi garganta estaba afectada por esa bebida malévola que en las películas parece que beben tan bien, pero no, como raspaba al bajarme por la garganta y como quemaba al llegarme al estómago, y eso me recordó más a Michael… él… era mi whisky, pero whisky del caro, del que bebes hasta estar borracha, del que pica, del que quema más que si fuera fuego, que te hace daño cuando está ya muy dentro de ti, pero que repites copa tras copa hasta la saciedad.


    — ¿Otro? —Preguntó levantando su vaso y sonriendo a medias.


    Creo que Rosa también había sacado a la masoquista que había en ella, extrañamente tampoco había mirado el móvil, que hubiera sido lo más lógico, quizás hubiéramos encontrado ahí la explicación de por qué ellos no estaban aquí, esperándonos, tan emocionados y desesperados, como nosotras.


    Quizás era la primera impresión decepcionante… quizás las dos esperábamos un pasillo de flores al llegar, que nos cogieran en volandas y nos hicieran girar en medio de tanta gente, porque en lo único que hubieran pensado en esos días era en volver a sentirnos cerca, como habíamos hecho nosotras.


    —Venga…


    Y las dos nos dedicamos una sonrisa sarcástica, ninguna podía más con esa bebida del demonio, digan lo que digan, la bebida no ayuda a olvidar, y menos esa. Decidí encender mi móvil, llamar a Michael y maldecirle por haberme dejado sola, y mil cosa más horribles que se me pasaban ahora mismo por la mente pero que no expresaré en voz alta, ni por escrito puesto que creo que algunas no son del todo legales.


    Esto era de lejos lo más feo que me había hecho, yo no quería venir, muy en el fondo de mí no quería, y él me sedujo, y ahora no estaba aquí.


    Un pitido…. cógelo Michael cógelo…


    Dos pitidos… si no lo coges me vuelvo a Lanzarote y te juro que no vuelves a verme.


    Tres pitidos… y… pi pi pi pi….


    ¿Me ha colgado? En París, plantada y borracha de whisky… ¡¿Y se atreve a colgarme?!


    La más profunda de mis furias estaba a punto de resurgir de mis adentros cuando veo la cara de Rosa que hace un puchero… discreto, pero puchero al fin y al cabo.


    —Rosa, Rosa mírame. —Obedece y me mira intentando reprimir lo que creo que está al caer.—Cariño no pasa nada, seguro que habrá surgido algo, que estarán preparando algo especial para nosotras, no te preocupes por nada, no han pasado ni cinco minutos desde que llegamos, estarán al caer.


    Mentira… habían pasado ya veinte largos minutos desde que salimos por esa puerta, y no, no me creía ni de lejos lo que le decía a Rosa, pero no podía dejar que llorara, ahora no, aquí no.


    —Ay Gabriela… yo no quiero creer que…


    —Nada tu no crees nada porque están al llegar ya verás. ¡¡Camarero!!


    Y acompañada de ese grito volví a levantarle mi copa al camarero que amablemente nos sirvió otros dos culitos de vaso de whisky y dejó la botella… quizás nos entendía.


    —Venga… ¡Brindemos! Va a ser genial este viaje ya verás… y nos reiremos de nuestras caras mañana, y nos reiremos de habernos cogido una borrachera de whisky en un aeropuerto donde ¡Dios sabe lo que me estarán costando estas copas!


    Seguidamente choqué mi copa con la de Rosa que ahora se reía de mis ocurrencias y cuyos pucheros desaparecieron junto con el whisky de su copa.


    Cogí mi móvil nuevamente y me dispuse a llamar a Josef para intentar averiguar si realmente era cierto eso que rondaba ahora mismo nuestras cabezas, si podría ser verdad que nos hubieran dejado solas en París, yo no quería creerlo, incluso me dolía más el hecho de que Josef le hiciera esto a Rosa de lo que me dolía que Michael me lo hiciera a mí. Quizás mi mente ya se había acostumbrado a las decepciones, quizás ya ni me decepcionaba, simplemente era lo normal, yo siempre había esperado más de él y jamás había llegado a mis expectativas, Entonces ¿Por qué me empeñaba en alargar más lo inevitable? Tal vez era yo la que exigía demasiado…


    Un pitido….. Vamos Josef…. Dos pitidos… Por favor…


    — ¡Gabriela! —Dijo su voz visiblemente exaltada.


    — ¡Por dios Josef! —Rosa reaccionó al instante. — ¿Se puede saber dónde estáis?


    —Llegando Gabriela llegando, nos ha surgido…. un… imprevisto, pero no te preocupes dame dos minutos.


    Su voz no me inspiró confianza, no sabría decir el porqué, pero su voz no era natural, ¿Me estaba intentando ocultar algo?


    —Josef ¿Ha pasado algo? Te noto extraño… —Le dije intentando que me dijera por qué razón no habían llegado a tiempo y de qué se trataba ese “imprevisto”.


    — ¡Joder Josef relájate! —Escuché decir a Michael de fondo.


    — ¡¿Se puede saber qué está pasando?! —Le grité al teléfono más alto de lo que hubiera querido.


    Tal vez era porque estaba enfadada porque él no estaba esperándome aquí, tal vez porque yo seguía siendo tan ilusa que seguía haciéndome creer a mí misma que él cambiaría, que un día seria mío por completo o simplemente era por el hecho de que llevaba unas cuatro o cinco copas de whisky….


    —Nada, no pasa nada. Ahora nos vemos. —Dijo la voz más fría que había escuchado jamás salir de la boca de Josef, e inmediatamente después, colgó.


    ¿Y qué le decía yo a Rosa ahora? Por qué por muchas vueltas que le hubiese dado a este viaje nunca imaginé que comenzaría de esta manera.


    —Ehm… Rosa… ¡Que era Josef! que ya están llegando, les surgió un imprevisto pero ya están al llegar. —Le dije con la mayor calma posible.


    Mientras yo me servía otro culín de whisky en mi copa, a ver si así conseguía relajarme un poco antes de verles la cara y evitar que en vez de besos repartiera bofetadas.


    — ¿Qué pasa Gabriela?


    Que nada oye… que no se le escapa una.


    — ¡Pues no lo sé! ¡No sé qué ostias pasa! ¡No sé por qué este par de… de… no están esperando aquí como lo hubiéramos hecho nosotras y cualquier otra persona de este planeta! ¡No sé por qué sigo aguantando la misma historia! ¡No sé qué hago aquí! ¡No sé nada! ¡Nada! —Dije mientras me ponía de pie, gritando como una posesa en medio de un aeropuerto abarrotado de gente.


    Definitivamente si mezclas mi estado mental actual con una botella de whisky no puedes esperar buenos resultados, por suerte nadie se había percatado de mi espectáculo particular, solo Rosa que ahora me miraba sin mediar palabra con expresión confusa y sorprendida.


    —Hola nena…


    Y sí, me di lentamente la vuelta y ahí estaban los dos, justo detrás de mí, cada uno con sus manos metidas en los bolsillos de sus pantalones, y por supuesto habían escuchado toda mi parrafada de telenovela.


    Josef se veía acalorado, llevaba unos vaqueros oscuros con unas zapatillas Diésel que hacían juego con una camisa de botones azul marino bastante ceñida, más de lo que hubiera deseado mi mente perversa perjudicada por el alcohol.


    Michael vestía unos vaqueros de color claro levemente rasgados por las rodillas unas zapatillas blancas de Lacoste y una camisa blanca de botones con los puños recogidos hasta el antebrazo. Lo maldije en silencio, ¿Por qué tenía que ser tan terriblemente sexy?


    —Ehm… Hola. —Le dije mientras mentalmente intentaba encontrar una explicación para todo aquello que había dicho sin pensar que ellos podían escucharme.


    Aunque… No tenía por qué… realmente era lo que pensaba, ¿Por qué siempre tenía que ser yo la que esperara por él?


    —Vaya bienvenida más agradable. —Dijo Michael mientras sacaba una de sus manos de su bolsillo y se la pasaba por su pelo que ahora yo veía más rubio que de costumbre.


    —Pues eso mismo pienso yo. —Le dije porque esta vez no pensaba dar marcha atrás a mis comentarios.


    —Ha surgido un problema, y he querido solucionarlo antes de que llegarais para que no nos interrumpiera en nuestras vacaciones, Josef se ha ofrecido a llevarme y he tardado más de lo que esperaba es todo. —Contestó Michael con una voz fría que no me dejaba para nada tranquila.


    Al tiempo que Josef daba un resoplido, sacaba sus manos de los bolsillos e intentaba mantener la calma. Era obvio que algo no iba bien, por lo menos no como estaba planeado.


    — ¿Qué pasa Josef? No me mientas, ni me sueltes cualquier parrafada de reunión de empresa como él para dejarme tranquila.


    —Gabriela…


    En ese momento Michael fulminó a Josef con una mirada que casi cortaba el aire.


    —Nada, ya está todo solucionado, no hay nada de qué preocuparse. Vámonos ya de aquí, estaréis cansadas del viaje y yo también necesito descansar.


    Se acercó a Rosa y al tiempo que se disculpaba al oído le dedicaba un tierno beso en la mejilla la cogía de la mano y se adelantaron a coger el ascensor.


    Michael y yo nos quedamos mirándonos fijamente sin mediar palabra, se respiraba tensión en el ambiente, sólo desvió su mirada de mis ojos para divisar en la mesa las dos copas y la botella ya media vacía de whisky.


    — ¿Ahora te dedicas a beber whisky? —Preguntó sin moverse de su sitio dedicándome una mirada de desaprobación.


    —Con algo tengo que llenar este vacío. —Dije señalándome el corazón para luego meter la mano en mi bolso, sacar un billete que dejé en la mesa del bar y me disponerme a seguir a Rosa y Josef que ya a punto estaban de entrar en el ascensor cogidos de la mano.


    Al fin y al cabo esta era nuestra historia, siempre había sido así. Yo lo daba todo, o al menos estaba casi segura de dárselo todo, me dejaba llevar por él y cuando parecía que nada podría estropearlo ahí estaba Michael Cooper para poner la guinda al pastel.


    Sobra decir que entre mi pierna lesionada, los inmensos tacones que había decidido ponerme y que sentía sus ojos clavados como puñales en mi espalda, mis andares se vieron traicionados y con un tropiezo casi caigo de bruces contra el ascensor, gracias a Josef que con un ágil movimiento me alcanzó y logró sujetarme. Lo que yo no logré sujetar fue una lágrima que sin poder hacer nada por remediarlo se me escapó por la mejilla. Josef me miraba con una expresión tan tierna, tan cariñosa que casi rompo a llorar, pero no podía hacerlo, no podía dejar que él me viera llorar, tenía que ser más fuerte, o al menos parecerlo en su presencia, ya ajustaría yo cuentas con mis sentimientos más tarde.


    —Cariño yo… yo… no sabes cómo lo siento. —Me dijo Josef que me miraba fijamente a mis ojos rayados por éste cúmulo de emociones y alcohol.


    —Josef… tú no me mentirías ¿Verdad? —Le pregunté sin poder apartar mi mirada de sus grandes ojos.


    —Gabriela yo…


    En ese momento sin saber muy bien cuando había llegado hasta aquí y lo que pudiera haber escuchado, Michael interrumpió.


    —Esto es lo que pasa por beber cosas que no debes. —Dijo con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón su tono natural, frío y seco se había vuelto a instalar en él y la duda y el miedo no pudieron evitar instalarse en mí.


    Los cuatro nos metimos en el ascensor y descendimos hasta llegar a donde Josef había dejado un flamante Audi Q7 negro con los cristales tintados.


    Mientras caminábamos hacia él, Rosa se colocó a mi lado, unos pasos por detrás de ellos que ahora hablaban en voz muy baja, sinceramente no quería escuchar de qué estarían hablando, me costaba horrores acostumbrarme a que Michael me ocultara cosas, pero aún más me dolía que Josef fuera capaz de ocultarme qué había pasado.


    —Gabriela… yo no entiendo nada. —Me dijo Rosa bastante preocupada.


    —Ni yo Rosa… ni yo. Quiero volver ¿Sabes? No quiero estropearte el viaje con Josef, pero sinceramente ahora mismo me pregunto qué demonios hago aquí, persiguiéndolo en un viaje que me propuso él, si tiene esos “asuntos” tan importantes que atender ¡Para qué ostias me hizo venir!


    Esto último lo enfaticé de tal manera que Josef y Michael no pudieron evitar interrumpir su conversación y mirarme, Josef con una mirada de cariño y decepción y Michael… bueno él con su mirada de soy superior a cualquier humano de este planeta.


    —Tranquila Gabriela, seguro que nos darán una explicación. Vamos, yo hablaré con Josef. —Intentó calmarme mientras me cogía la mano con fuerza.


    Nos subimos al coche, Rosa y Josef en los asientos delanteros, Michael y yo en los traseros, todo lo alejados que nos permitían las puertas de ese coche que en cuanto empezó a andar el mareo comenzó a apoderarse de mi cabeza.


    —No me gusta nada ese lenguaje ¿Sabes? —Me dijo Michael sin mover un músculo.


    —Y a mí no me gusta nada que me dejes tirada en un aeropuerto, no me gusta nada que intentes ocultarme cosas, no me gusta nada haber venido aquí para ¡Estropearte lo que quiera que hayas estado haciendo! —Y volví a levantar la voz.


    Vale… Reconozco que sí, estaba bebida, pero estaba aprovechando la ocasión para desquitarme, estaba harta de ser la educada Gabriela, la Gabriela que deja pasar todo, la que se contenta con un beso y una explicación que suena a mentira desde lejos. Estaba harta de engañarme a mí misma.


    —¡¡Quieres dejar de levantar la voz de una jodida vez!! —Gritó Michael al tiempo que Rosa y Josef clavaban sus miradas en nosotros.


    Yo me sentí petrificada, ni siquiera logré articular un simple no… Creo que nunca lo había escuchado gritar así, y menos a mí, excepto en la cama, pero eso era diferente. Él era calmado, lo tenía todo siempre tan controlado que no le hacía falta levantar la voz para que se cumplieran sus órdenes.


    En ese momento no fui capaz de mirarlo a los ojos, aunque supiera que estarían de ese tono tan oscuro que se le ponían cuando algo no le salía bien y que a mí me atraía tanto, sí, definitivamente, tendría que enjaular a mi yo masoquista o no iba a acabar bien.


    Seguimos los cuatro en silencio hasta que llegamos al hotel, pasaron exactamente treinta y cinco minutos desde que salimos del aeropuerto, lo sé porque no había parado de mirar el reloj. Nos inundaba la tensión y el silencio, yo solo quería bajar de ese coche y correr, salir huyendo de allí, necesitaba tanto alejarme de él que ni yo podía creerlo, en ese momento tenía la misma sensación que cuando me fui de Madrid, una sensación de ahogo que inundaba todo mi cuerpo, aunque pareciera increíble, lo único que necesitaba para calmarme era no tenerlo cerca, no verlo.


    Josef paró el coche, por fin, frente a la puerta del hotel, hotel que ni siquiera me paré a mirar, me bastó con la expresión de Rosa, cuya mandíbula se había desencajado hasta el punto de rozar el suelo y sus ojos habían saltado de sus cuencas y se iban rodando calle abajo.


    —Cariño, vamos a hablar con el recepcionista para concretar las reservas, no tardaremos. —Le dijo Josef a Rosa que antes de irse con Michael al interior del hotel le daba un beso en la mejilla.


    —Rosa… me voy. —Dije cuando vi que ya ninguno de ellos podía escucharme.


    — ¡¿Qué?! ¿Qué dices Gabriela? ¿Cómo vas a irte? —Contestó Rosa intentando frenar sus ganas de sacar un sartén de donde lo hubiera y freírme a sartenazos, era su especialidad.


    —Rosa escúchame, necesito… necesito relajarme ¿Vale? No pasará nada, solo… solo voy a pasear.


    Intenté tranquilizarla como pude, realmente lo que quería era llegar de nuevo al aeropuerto y coger el primer vuelo que saliera para Madrid. Si… a Madrid.


    —No puedo Gabriela, ¡¿Pero cómo voy a dejar que te vayas sola por dios?! —Me dijo mientras agarraba fuerte mis manos.


    —No pasará nada, te lo prometo. Ve con Josef… Ignora a Michael si te dice algo fuera de tono.


    Y me apresuré a marcharme antes de que decidieran volver a salir.


    — ¡Gabi! —Me gritó Rosa. —Ten cuidado.


    Le lancé un beso volado y perdí aquel grandísimo y lujoso hotel de vista.


    —Cariño vamos, ya está todo arreglado. —Le dijo Josef a Rosa animándola a entrar a aquel palacio en el que aún ella no terminaba de creerse que fuera a pasar los siguientes días de su vida.


    —Sí… Y fue acercándose, tímida y temblorosa.


    Él la rodeó con sus brazos y la miró fijamente a los ojos, ella sin embargo no pudo mantenerle la mirada.


    —Te he echado de menos. —Le dijo él, que ahora sostenía su barbilla con la punta de sus dedos, hasta que, quitándole la vista a ella, que ahora intentaba frenar una lágrima que amenazaba por escaparse, se dio cuenta.


    — ¿Dónde está Gabriela?


    Se separó rápidamente de ella y sus manos se posaron en sus hombros.


    —Rosa mírame, ¿Dónde está Gabriela?


    Pero ella no supo qué decir, y se desconcentró el tiempo suficiente como para que de sus ojos comenzaran a brotar las lágrimas que con tanta fuerza había intentado frenar.


    —Rosa, cariño, para, dime por favor donde está. —La abrazó e intentó calmarla, aunque sin éxito.


    —Yo… yo… y ella… y Michael y… y… —No, no pudo completar la frase, el nerviosismo y el miedo a que yo estuviera sola le dolían demasiado.


    — ¿Josef? —Dijo la voz de Michael mientras buscaba con sus ojos oscuros su mirada.


    —Mierda… —Dijo Josef mientras se llevaba las manos a la cabeza.


    —Josef. —Repitió Michael.


    —¡¡Lo sabía!! ¡¡Sabía que pasaría y tu nada, ni caso como de costumbre!!


    —Cálmate.


    — ¡¿Cómo quieres que me calme?! ¡Qué Gabriela se ha ido imbécil! —Le gritó Josef a Michael mientras la expresión de éste daba un cambio tan brusco que ni él mismo esperó reaccionar de esa manera.


    — ¿Cómo que se ha ido? ¡¿Cómo que se ha ido?! —Dijo intentando frenar la desesperación que ahora se apoderaba de su cuerpo.


    —¡¡Que se ha ido!!


    Y con tanto grito Rosa no aguantó más y sí, ella también gritó.


    —¡¡Callaos de una vez!! ¡¡Se ha ido por tu culpa!! ¿Entiendes? Se ha marchado porque está harta de tener que ser tu perrita faldera, está harta de esperarte, de aguantar tus malos humores ¡Está harta de ser la otra! Está cansada Michael, la consumes y la agotas, estás acabando con ella y ni siquiera te estás dando cuenta. Yo sí, yo si lo veo porque soy quién la ve llorar cuando no suena el teléfono, cuando pasan días y semanas y no sabe nada de ti, la veo llorar aún más cuando la ilusionas y luego la vuelves a decepcionar ¡Como hoy! ¡¡Tú no la mereces!! Y ella no merece nada de lo que le estás haciendo. Ella tenía un proyecto en Madrid, tú lo sabes, y tuvo que huir de ti y dejarlo todo atrás por tu culpa, no la dejas avanzar Michael ¡Sé claro por una vez en tu jodida vida! O la quieres y se lo vas a dar todo o déjala de una vez, ¡Deja que te olvide! Deja que vuelva a vivir su propia vida.


    Michael y Josef no dijeron nada durante unos minutos, por supuesto que todo lo que había dicho Rosa era completamente cierto, pero ellos no esperaban que saliera de su boca, no así, no entre gritos y llantos. Ella no pensó si estaría bien o mal, o como repercutiría en sus vidas todo lo que había dicho, pero no pudo aguantar más, ella había sufrido conmigo estos meses y sabía perfectamente de lo que hablaba. No quería que siguiera sufriendo.


    —Rosa… —Dijo Josef a la vez que intentaba cogerle la mano.


    Él no estaba muy entrenado en esto de los bajos fondos de las relaciones, él nunca había tenido nada serio ni había tenido que aguantar lágrimas de nadie, pero esta vez quiso tranquilizar a la que ahora, tenía más claro que nunca, que sería su mujer.


    —Tengo que encontrarla. —Le escucharon decir a Michael antes de que volviera a entrar en el hotel a toda prisa.
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    Ciertamente París era precioso, aun estando tan hundida y desesperada como lo estaba yo, no pude evitar esbozar una sonrisa. El clima era tan agradable que no me arrepentí de llevar este vestido con el que la mayor parte de mi cuerpo estaba al aire. De lo que si tuve que arrepentirme fue de los tacones xxl que me había puesto, realmente eran preciosos pero la ocasión finalmente no merecía el dolor que ahora sentía en mi rodilla lesionada, quizás así escarmentaría, quizás por fin lograría sacarme a Michael de mí adentro, con dolor, tal y como él había entrado.


    Descubrí minutos después de haber huido sin que él se diera ni cuenta, un gran parque donde me encontré rodeada de árboles perfectamente podados, donde me sentía como poco pequeña.


    Se respiraba un aire tan fresco que no dudé en respirar lo más profundo que me permitían mis pulmones. A mí al rededor paseaban parejas cogidas de la mano, lo que no me hizo sentir triste, quizás porque estaba tan absorta en la belleza de aquel lugar del que no conseguía aún ver el final, que no quise darle importancia al hecho de que me encontraba sola en la “Ciudad del amor” Amor… que ahora mismo a mí me faltaba.


    Muchas pensamientos recorrieron mi mente mientras caminaba sin saber siquiera a donde me dirigía, el pensamiento de cómo se habría tomado Michael mi huida a la desesperada, de cómo estaría Rosa aunque sabía que Josef cuidaría muy bien de ella.


    Pensé en Javier… no podía evitar compararlos, tenía claro que él nunca me habría hecho tanto daño, aunque yo si se lo había hecho a él.


    Pensé en mi familia, era el único calor que necesitaba ahora mismo para aplacar lo frío que en este momento sentía mi corazón.


    Saqué mi móvil del bolso y vi muchas llamadas perdidas, tres de Josef, cinco de Michael y una de Rosa.


    Ciertamente no tenía ánimo de llamar a nadie, aunque no podía dejar a Rosa preocupada y no tardaría en anochecer.


    Antes de que pudiera decidir a quién llamar comenzó a sonar el móvil, era Josef otra vez y debía responder, por el bien de todos.


    —Diga. —Dije con la voz más firme y seca que pude sacar de mis adentros.


    —¡¡Por dios Gabriela!! ¡¿Dónde estás?! —Preguntó él entre gritos de preocupación.


    —Josef necesito pensar, dile a Rosa que no se preocupe, estoy bien.


    —¡¡Me vas a matar de un infarto Gabriela!! No voy a dejar que andes sola por ahí dime ahora mismo donde estás e iré a buscarte.


    —No Josef, solo te he cogido el teléfono para que no se preocupen. Estoy perfectamente. —Dije lo más serena que pude, realmente me estaba matando el dolor de la rodilla y no pude evitar soltar un leve quejido apenas audible.


    — ¿Qué te pasa? Gabriela ¿Qué te pasa?


    Y ahí seguía el preocupadísimo Josef, me pregunto si Michael estaría igual de preocupado o si simplemente estaría sentado en el sofá de alguna lujosa habitación de aquel hotel tomándose plácidamente una copa de vino, ¡Yo sí que necesitaba esa copa de vino!


    —Josef no es nada, la rodilla, me duele, me duele muchísimo Josef.


    No pude evitar comenzar a llorar como una niña pequeña que se había caído y raspados sus pequeñas rodillas, me senté en aquel césped perfectamente cortado que me rodeaba, no me importó estropearme el vestido, no me importó que la gente me viera sola llorar, ya no podía mover la rodilla me había envuelto de repente un dolor que no dejaba tan siquiera que diera un paso más.


    —Tranquila, tranquila Gabriela voy a por ti, dime dónde estás y estaré ahí en dos minutos.


    —Josef no por favor, no quiero verlo. —Le dije entre llantos mientras me cubría la cara con mis manos.


    —Iré sólo. Te lo prometo, dime donde estas por dios.


    —No estoy segura… en los Campos Elíseos no a mucha distancia de la entrada que está cerca del hotel, por favor Josef que no venga.


    —No te muevas de ahí.


    Y me colgó el teléfono, y yo me quedé mirándolo aun llorando y preguntándome en qué momento de mi vida me había vuelto tan patética. Cómo un simple hombre podía hacer que se tambaleara toda mi existencia no estaba dispuesta a seguir así, no podía poner en peligro mi integridad por el simple hecho de que él me viera guapa.


    Y tampoco fui capaz de saber cómo llegue a la conclusión de que la solución a todos mis problemas estaba en él… sin embargo me decidí a llamarlo.


    Un pitido….. Dos pitidos…


    — ¿Dígame? —Dijo su dulce voz, y su imagen se instaló profundamente en mi mente.


    —Hola… —Contesté intentando que no notara que había tocado fondo.


    — ¡Gabriela! Qué alegría oírte, ¿A qué se debe tu llamada?


    —Pues… no lo sé, pensé en ti, y bueno…


    Desde luego iba cuesta abajo y sin frenos….


    — ¿Te ocurre algo? Te noto… no sé decaída.


    Me conocía tan bien que no sé cómo no se imaginó que estaría en París, sentada en un precioso parque, llorando por mi complicada existencia. No… No creo que se lo hubiera creído nadie aunque se lo hubiera contado y enseñado fotografías que lo demostrasen.


    —He tenido un pequeño accidente y tengo la rodilla y el codo lesionado vamos, que estoy hecha un asco.


    — ¡Un accidente! Pero ¡¿Cómo?! Dime que estás bien…


    —Tranquilo Javi… estoy bien… bueno ahora mismo me duele horrores la pierna y necesito un tranquilizante de caballo pero por lo demás bien…


    Mentira, mentira, mentira.


    —Oye Gabriela… Sabes que, pese a todo, puedes seguir confiando en mí. Por qué no vuelves a Madrid, no se te ha perdido nada allí, vuelve, tenemos muchas cosas que comenzar juntos.


    Ese era Javi, aunque lo hubiera humillado de la manera más horrorosa habiéndome ido con otro hombre estando comprometida con él, seguía apoyándome y queriendo lo mejor para mí, y muy en el fondo de mí aún estudiaba la opción de volver a intentarlo, él era bueno para mí, pero… ¿Lo era yo para él? Obviamente no…


    —No lo sé Javi. Probablemente vuelva pronto, serás el primero en saberlo, lo prometo. Tengo que colgar…


    —Te echo de menos, cuídate por favor.


    Y él fue quién colgó y mi “Yo también te echo de menos” solo quedó en mi pensamiento.


    Habían pasado ya unos diez minutos desde que había hablado con Javier y no había aún ni rastro de Josef, necesitaba que llegase ya, necesitaba que alguien me abrazara con fuerza y que me suministrara calmantes en cantidades industriales.


    — ¡Gabriela! ¡Gabriela!


    Escuché gritar a Josef que se apresuraba corriendo desde la lejanía.


    —Menos mal…


    Al llegar se arrodillo rápidamente junto a mí y me abrazó con tanta fuerza que me sentí protegida, me sentí querida.


    —Un día de estos ¡Un día de estos me vais a mandar al hospital por infartos múltiples o acabaré en un centro psiquiátrico con paredes acolchadas! Vais a acabar conmigo…


    Me decía Josef visiblemente preocupado mientras no dejaba de abrazarme.


    —Lo siento, siento ser tan infantil a veces, pero… ¿Sabes cuándo tienes tantísimas ganas de ver a alguien y te decepciona desde el primer minuto? No sé qué hago aquí Josef, no sé por qué sigo aferrándome a este barco a la deriva…


    —Gabriela…. Tenemos que hablar, vamos, iremos a un sitio donde podamos hacerlo tranquilos.


    Rodeé con mis brazos su cuello y me cogió en volandas para llevarme a su coche, quizás todo hubiera sido más sencillo si lo nuestro hubiera llegado más allá de una noche, quizás hasta seríamos felices… quién sabe.


    — ¿Dónde está Rosa? —Le pregunté al oído.


    Su cuerpo desprendía un calor y un aroma tan sensual que tuve que reprimir fuertemente las ganas de besarle el cuello… aunque lo pedía a gritos.


    —Con Michael, tranquila no tienes que preocuparte por nada.


    Me dio un tierno beso en la frente. En este momento me sentía tan vulnerable que hasta ese simple beso despertaba sentimientos que había enterrado bastante profundo y que obviamente tenía que volver a reprimir. Josef siempre me atrajo muchísimo, a todo el mundo le atraía, ¡Cómo no hacerlo! Conmigo era atento, amable, cariñoso y tan irresistiblemente guapo que nadie podía evitar mirarlo, su cuerpo torneado de gimnasio despertaba pasiones, pero no, no podía ser.


    Llegamos de nuevo al hotel y Josef me llevó a la que supuse que sería su habitación, o la mía, no estaba segura, me sentía un poco mareada puesto que antes de venir me había llevado a urgencias y me habían suministrado calmantes que dejarían K.O a un equipo completo de fútbol. Josef me llevó hasta el dormitorio y con la mayor delicadeza me recostó en la enorme cama. Se sentó a mi lado y acarició mi rostro mientras no paraba de mirarme con esos ojos tan penetrantes que tenía, ciertamente yo tampoco podía apartar la vista, quizás por recordar aquella noche que pasamos juntos o quizás por los medicamentos que me había tomado, así que preferí achacárselo a esto último para evitar catástrofes futuras.


    — ¿Cómo te encuentras? —Me dijo con una voz tan dulce que amansaría a cualquier fiera.


    —Drogada…


    —Eres imposible de verdad…. —Sonrió, con esa bonita sonrisa que él tenía y se pasó las manos por el pelo.


    —Gabriela… tengo que contarte algo ¿De acuerdo? Por tu bien y por mi salud mental.


    —Sorpréndeme…


    Si, estaba claro que no estaba en posesión de mis plenas facultades mentales.


    —Gabriela… El asunto por el cual hemos llegado tarde a recogeros en el aeropuerto ha sido porque Michael ha estado con Priscila. Cenaron anoche juntos en el hotel, y esta mañana cuando he ido a recogerlo los he vuelto a ver juntos.


    Sobra decir que mi cara se iba desfigurando por momentos y agradecí que la bestia que vive en mi estuviera hasta las cejas de calmantes, porque habría tardado segundo y medio en encontrarlo y regalarle un bofetón con toda la fuerza que me permitiera mi pequeño cuerpo.


    —Te estoy siendo lo más sincero que puedo cariño, te quiero demasiado como para ocultarte esto, no sé si pasó algo entre ellos, de verdad que no lo sé, no quiso contarme nada y no he conseguido averiguar nada. Solo sé que ella cogió un vuelo de vuelta a Madrid hará unas horas.


    Durante los siguientes minutos no articulé palabra, mi mirada seguía fija en su cuerpo y él no paraba de revolverse en el sitio.


    —Dime algo Gabriela… —Me dijo mientras con su mano acariciaba lentamente mi rostro.


    —Es su esposa, es su deber estar con ella.


    Bueno, ¿Sinceramente? No sé de donde me saqué esa frase, quizás los medicamentos me habían vuelto más lúcida que nunca o más idiota que de costumbre, no tuve tentación de llorar, ni siquiera de echarle en cara lo rastrero que era despedirse de su mujer en la puerta de un aeropuerto para irme a recoger a mí a otra… Quizás Josef me transmitía tranquilidad, quizás con él me sentía segura, quizás estaba más drogada de lo que imaginaba.


    — ¿Perdón? ¿Quién eres tú y dónde está la Gabriela que yo conozco? —Dijo un impresionado Josef mientras soltaba una sonora carcajada.


    —Definitivamente ¡Estás drogada cariño, no hay duda!


    Intenté levantarme de la cama, demasiado rápido para mi desgracia, y un mareo se apoderó de mí, del que Josef se percató enseguida y me sostuvo y antes de que ni siquiera me diera cuenta nos encontrábamos abrazados junto a la cama mirándonos fijamente a los ojos, quizás, más cerca de lo que ninguno hubiera vuelto a imaginar.


    Me acostó en la cama lentamente sin quitarme la vista de encima, separó su cuerpo poco a poco del mío, todo, menos su mano que se deslizaba desde mi mejilla hacia mi hombro con tanta delicadeza que mi piel no pudo evitar erizarse.


    —Quédate conmigo… —Le dijo la Gabriela de la que se habían apoderado los fármacos.


    —Sabes que no estaría bien… —Contestó mientras su vista había bajado desde mis ojos hasta mi cuello que ahora acariciaba con la punta de sus dedos.


    — ¿Quieres irte?


    No era buena idea que se quedara, lo sabía, pero me sentía tan vulnerable que no quería estar sola, y por extraño que parezca, en ninguna compañía que no fuera la suya.


    —No me hagas esto Gabriela… Sabes que eres mi única debilidad, no podría… No podría contenerme… —Dijo mientras apartaba su mano de mi cuerpo y se las pasaba por el pelo mientras intentaba disimular un resoplido.


    —Está bien… —Le contesté mientras apartaba la mirada y la dejaba perdida.


    —Voy a por una copa, ahora vuelvo, me quedaré hasta que te duermas ¿De acuerdo? Mañana será otro día…


    Se levantó de mi lado y salió del dormitorio en dirección a la enorme sala de estar donde había un mini bar del que cogió un vaso y con la bebida más fuerte que consiguió encontrar lo llenó.


    Pasaron unos minutos y volvió al dormitorio con otra copa en la mano y hablando por el móvil.


    —Todo va bien, déjalo estar hasta mañana, hazme caso por una vez en tu vida. Déjalo estar…. Bien…. si…. Nos vemos luego.


    Colgó el móvil y lo dejó encima de una mesita blanca que había al lado de la puerta.


    Yo me había girado en la cama hacia una cristalera por la que miraba con la vista perdida hasta que sentí como se hundía el colchón a mi lado, era él, olía a su perfume, whisky y sensualidad.


    Noté como los dedos de una de sus manos se posaban en el tobillo de mi pierna lesionada e iba ascendiendo muy lenta y delicadamente.


    —Tienes la piel tan suave… —Dijo para luego beber un largo trago de su copa.


    Me giré y lo miré, se mordía discretamente el labio y sus ojos estaban más oscuros de lo que los había visto nunca.


    —Josef no….no podemos… —Le dije mientras no podía evitar dejarme llevar y cerrar los ojos del placer que me hacía sentir tan solo el roce de su piel.


    —Lo sé… lo sé… —Pero su mano no se detenía y seguía avanzando por mi muslo retirando a su paso el vestido.


    La situación se iba poniendo más tensa por momentos, los dos sabíamos que no podía ser, pero resultaba tan excitante el simple hecho de estar prohibido que los dos nos esforzábamos por no caer en la tentación… hasta ahora, sin éxito.


    —Dime… ¿Por qué dejamos de vernos? —Me preguntó Josef con su mirada clavada en mi culote negro que ahora se encontraba a la vista y por donde se deslizaban suavemente sus dedos.


    —Michael… —Le respondí sin ni siquiera abrir los ojos.


    Era demasiada presión, demasiada tensión acumulada, demasiado desafío poder decir basta, poder parar.


    —Ah, sí… Michael…


    Y sin darme a penas cuenta sus labios se posaron en la punta de mi hombro y me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo con el que no pude evitar abrir los ojos, y ahí estaba él mirándome fijamente, los dos teníamos tantas ganas y estaba tan mal… Y eso lo hacía tan irresistible…


    Nos fuimos acercando tan lentamente que apenas nos dimos cuenta de que nuestros labios estaban a punto de rozarse.


    Llevé mi mano hasta su rostro y lo acaricié suavemente mientras él cerraba los ojos, quizás no era yo la única que se sentía tan excitada, saltaba a la vista que él también, lo que no sabía era si alguno de los dos sería capaz de parar…


    De repente, como si de un huracán se tratase, la bestia que vivía en Josef, bestia que había intentado reprimir con tanta fuerza, se escapó y se abalanzó sobre mí con tal rapidez que no pude darme a penas cuenta de que sus labios se habían unido con los míos, era un beso cargado de pasión, de fuerza, y yo no podía sentirme más excitada, mis manos se enredaban en su pelo, una de las suyas se había colado por debajo de mi vestido y apretaban con fuerza mi muslo, no pude evitar que se me escapara un gemido más sonoro de lo que hubiera querido, pero Josef no tardó en callarme mordiéndome el labio inferior y volviendo a colar su lengua en mi boca.


    —Gabriela… Gabriela esto no está bien… —Decía mientras recorría mi cuello con sus besos.


    —Está mal… Josef para… —Le dije aunque realmente no quería que lo hiciera.


    La parte de mi cerebro que se encargaba de que no hiciera estupideces estaba apagada o fuera de cobertura…


    Cogió entre sus dientes uno de los finos tirantes de mi vestido y lo deslizó por mi hombro.


    —Gabriela hazme parar o esto no va a acabar bien… —Me dijo mientras seguía besándome con fuerza el cuello.


    —No puedo…


    No, no podía pararlo, quise hacerlo, pero era tal la tensión sexual que había habido siempre entre nosotros, que vernos allí, juntos, a punto de cometer el peor error que ahora mismo se me pudiera pasar por la cabeza, me excitaba más, quizás la mezcla de fármacos, whisky y decepción se había convertido en un cóctel molotov a punto de estallar.


    Comencé a desabrocharle los botones de la camisa con torpeza, aún me sentía demasiado mareada como para saber si esto era un sueño o definitivamente había cruzado de un salto mortal con doble tirabuzón el límite entre la cordura y la estupidez. Josef estaba tan sediento de mí que no pudo esperar a que yo terminara de desabrocharle esa camisa tan ceñida que llevaba, cogió mis manos, las apartó y de un tirón rompió los últimos tres botones dejando su torso desnudo a la vista, estaba tan perfectamente definido que sinceramente empecé a creer que esto no era real, que era una fantasía erótico-festiva de esas de las mías… ¡Y tan erótica! y tan festiva…


    —Esto no es real, es un sueño… Es un sueño… —Me repetía mientras le quitaba la camisa lo más rápido que podía.


    —Oh cariño… esto es muy real… voy a enseñártelo. —Me dijo con una sonrisa tan perversa que yo no pude más que dejarme llevar.


    Sus manos descendían por mi cuerpo hasta que colocó la punta de sus dedos en cada lado de mi culote, lo bajó con rapidez y decisión, tanta, que no me percaté de ello hasta que fijé la vista en sus manos que ahora desabrochaban rápidamente su cinturón y seguidamente el botón y la cremallera de su pantalón dejando a la vista su inmensa erección, porque no, no llevaba calzoncillos.


    Quizás todo estaba sucediendo demasiado deprisa, más de lo que hubiera querido, aún esperaba que de mi saliera la Gabriela sensata y responsable que parara toda esta locura… pero no, ni rastro de ella, me la imaginé acostada en una hamaca en la playa con un mojito en mano y el cartelito de “No molestar” clavado en la arena.


    Con un movimiento digno de un mago, Josef se había introducido de golpe en mí, sin que a mi cabeza le diera tiempo a coordinar ningún movimiento, me encontraba debajo de ese cuerpo perfecto intentando frenar los gemidos que salían de mi boca mientras sus embestidas iban acelerándose cada vez más. Su pecho rozaba los míos y yo me aferraba a su espalda, su perfecta, definida y maravillosa espalda. Yo tenía los ojos cerrados, quizás en el fondo deseé que fuera Michael el que ahora me hacía sentir tanto placer. Pero Josef me miraba fijamente a los ojos, podía sentirlos, clavados en mí. Con una de sus manos cogió mi cara, pasó su pulgar por mi labio inferior y abrí los ojos completamente.


    —Eso es, mírame. —Decía su voz entrecortada.


    Sabía que estaba tan excitado como yo, su boca entreabierta y sus gemidos que ahora acompañaban a los míos lo demostraban.


    —Joder Gabriela… párame, párame… —Decía mientras sus embestidas iban acelerándose más y más.


    Me sentía tan excitada, era todo tan placentero, que no podía pararlo a él, y mucho menos pararme a mí. Me gustaba sentirlo dentro de mí, mordí mi labio inferior, me sentí mala, y me gustaba. Me sentí sexy, me sentí bien. Y todos los problemas que tenía se me olvidaron por completo. Él hacía que me sintiera la mujer más sensual del mundo y nada podía competir con eso.


    Acerqué mis labios a su oído y le susurré que no parara y eso pareció excitarlo más. Era muy intenso, Josef tenía mucha fuerza y no reparaba en usarla. El cabecero daba golpes contra la pared, yo puse mis manos contra el para que no hiciese ruido y Josef cogió con una de las suyas mis dos muñecas, las apretaba con fuerza para que yo no pudiera moverlas. Él era muy brusco, quizás hasta más que Michael, y yo deseaba más, no pude evitar cerrar los ojos del placer tan inmenso que sentía pero él no me dejó.


    —Te he dicho que me mires Gabriela. Mírame. —Me ordenó y yo obedecí lo miré fijamente a los ojos y él sonrió de satisfacción echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


    —Mírame Josef. —Dije a la vez que gemía, parecía que con cada una de mis palabras se excitaba más, él también obedeció y clavó sus ojos en mí.


    De repente se escuchó un golpe en la puerta, solo uno… Y los dos paramos súbitamente y nos quedamos muy quietos, nuestras respiraciones aceleradas se habían cambiado por un silencio sepulcral y nuestras miradas estaban clavadas en la puerta esperando que hubiera sido producto de nuestra imaginación.


    —No puede ser… —Dijo Josef muy bajito sin apartar la vista.


    Y ahí estaba otra vez ese golpe, solo un golpe.


    Los dos nos separamos rápida y silenciosamente Josef se abrochó el pantalón y el cinturón y yo buscaba mi culote aunque sin éxito.


    Él se dirigió a la puerta con paso firme mientras se abrochaba los botones que habían sobrevivido a nuestro arrebato de pasión y yo justamente encontré mi culote que me puse en menos de un segundo para luego meterme debajo de las sábanas sintiéndome la peor persona del mundo.


    — ¿Dónde está? —Dijo su voz, firme, seca y seductora.


    —En el dormitorio.


    Escuché sus pasos adentrarse en la habitación mientras yo me iba sumergiendo entre las sábanas rezando para que se alinearan los planetas, las estrellas, los satélites y la tierra se apiadara de mí y me tragara por completo. Pero no, hoy no era mi día de suerte.


    —Hola… —Dijo su voz, esa voz que aún me hacía temblar, esa voz que hacía que ahora mismo me sintiera despreciable, y lo imaginé acompañado de su esposa, pero no podía echárselo en cara… yo acababa de estar con su mejor amigo…


    Quizás era cierto, quizás se había juntado el hambre con las ganas de comer, quizás al fin y al cabo… estábamos hechos el uno para el otro.


    —Hola… —Le dije mientras de mí solo asomaban mis ojos de debajo de la colcha.


    Miré a Josef que me miraba serio desde el marco de la puerta y enseguida aparté mi vista de él, Michael no podía enterarse, no podía enterarse nunca.


    —Josef ¿Puedes dejarnos solos? Tenemos una conversación pendiente… —Le dijo a Josef con un tono autoritario, como un jefe le habla a su empleado.


    Quizás nos había escuchado, quizás lo que quería era matarme y hacer que pareciera un accidente… Vale… quizás solo quería hablar.


    —Por supuesto jefe. —Le contestó Josef con ironía, pero antes de marcharme se acercó a mí. —Si necesitas algo solo tienes que llamarme, descansa cariño.


    Y me dio un tierno beso en la comisura de los labios, quizás por el rato tan tenso que acabábamos de pasar a mí me pareció tan indiscreto ese beso que no pude mirar a Michael a la cara, ¿Se habría dado cuenta de algo? Sinceramente no quería averiguarlo, prefería enterrar esta noche en lo más profundo de mi subconsciente de donde no pudiera escapar jamás.


    Josef salió de la habitación con un portazo, desde luego no estaba de acuerdo con las decisiones que tomaba Michael a veces, pero creo que ese portazo significó algo más.


    Nota mental: *No volver a acercarme a Josef sin estar en poder de mis plenas facultades mentales.


    Michael no paraba de mirarme, sus ojos estaban demasiado oscuros, pero en este momento eso no me excitaba, sus labios estaban tensos, y no dejaba de fruncir el ceño. No fui capaz de articular una palabra, no sabía que decirle, decidí esperar a que hablara él, pero ese momento tampoco llegaba, así que, haciendo uso del orgullo que me quedaba, decidí ser yo la primera en hablar.


    — ¿Se puede saber qué es lo que quieres? —Le dije sin mover un músculo, lo más seria y decidida que pude, esperando a que se abrieran las puertas del infierno y saliera a relucir la furia que escondía esa cara tan perfecta.


    Pero solo sonrió, sonrió y se llevó las manos a la cara, minutos después se acercó a la cama y se quedó enfrente de mí.


    — ¿Te haces una idea de lo que me sacas de mis casillas? No tienes ni idea. No entiendes nada. A veces te comportas como una niña malcriada sabes que no puedo soportarlo y aun así te empeñas en ir por la vida como si fueras la única que tiene problemas, como si el resto del mundo tuviéramos la culpa. Si, sé que soy un cabrón a veces, lo sé, me han educado así, sé que te he hecho daño y asumo mi parte de culpa, pero tú tampoco me lo pones nada fácil, estoy en una situación delicada y no haces más que darme problemas.


    —Eso tiene fácil solución. Mañana mismo me iré, no volverás a saber nada de mí, ni yo de ti, así dejaré de complicar tu plácida existencia. Ahora por favor vete. —Le dije sin contemplaciones, mirándolo fijamente a los ojos.


    Me sentí grande, poderosa, sentí que era yo la que tenía el control ahora, y vi en su rostro, algo que jamás había visto ni imaginado ver en él, ¿De verdad se le habían rayado los ojos a Michael? ¿Michael Cooper iba a llorar? No… No podía ser…


    —No lo entiendes. —Dijo mientras se levantaba de la cama y se llevaba una de las manos a la cabeza. —Aún no soy capaz de entender el por qué no puedo dejarte y seguir con mi vida, no soy capaz de estar ni un día sin saber de ti, a pesar de que tú creas lo contrario no puedo sacarte de mi mente, estás siempre ahí, desde que me levanto hasta que intento dormir por las noches, pero es entonces cuando más me duele, porque al dormir sueño contigo, y parece tan real, toco tu piel, tan morena, tan suave, huelo tu perfume y siento que estás conmigo, que no vas a marcharte nunca y entonces me despierto y no estás. Y solo quiero ir a buscarte y pienso si estarás con otro, si estarás rehaciendo tu vida y no puedo soportarlo, no puedo ni pensar que otro te toque, solo quiero que seas mía, pero no soy capaz de mantenerte a salvo. Por eso intento alejarme de ti y por mucho que me esfuerzo no lo consigo, y te hago daño, y vuelta a empezar. Recuerdo la primera vez que te vi, en tu despacho, con esas gafas de pasta tan concentrada en tu trabajo, y me ignoraste de tal manera que no pude sino sentirme más atraído por ti de lo que ya estaba. Quizás es eso, quizás me da miedo pensar que volvamos a ese punto en el que yo ya no te importe nada, en el que volvamos a ser dos desconocidos. No podría soportarlo Gabriela. No sé qué me has hecho pero ya no puedo dejarte marchar.


    El corazón se me encogió de tal forma que lo sentí desaparecer, me sentí vacía, sin alma, realmente me estaba diciendo que no podía estar sin mí, era lo que yo había esperado desde el minuto en el que me enganché ciegamente a él, y ahora yo no sabía qué responder, y tenía tantas preguntas… ¿De qué debía estar a salvo? ¿Por qué había estado con su mujer aquí y por qué no me lo había dicho? ¿Debía creerlo? O estaría camelándome una vez más, con él, el sufrimiento estaba garantizado y yo ya no sabía a qué atenerme…


    Me incorporé en la cama, me quité las mantas de encima y sus ojos casi salieron disparados de sus cuencas al verme la rodilla, con el arrebato de pasión de Josef se me había caído la venda y ni me había dado cuenta, la tenía llena de arañazos y entre ellos dos heridas profundas, estaba hinchada y morada, aunque no me dolía tanto, aún persistían los efectos de los calmantes. Él no se movió, pero no apartaba su vista de mi pierna, pensé que volvería a llamarme irresponsable o cualquier otra cosa que estropearía todas las cosas bonitas que me había dicho pero no, no dijo nada, y yo me levanté lentamente de la cama, me puse de pie tapando mi pierna con el vestido y cogí su mano entre las mías que inmediatamente él apretó con fuerza.


    —Quizás nunca debimos empezar esta loca historia, quizás nos equivocamos al pensar que éramos demasiado fuertes como para dejarnos llevar tan solo una vez, quizás debimos dejarnos ir hace mucho tiempo, todo hubiera sido más fácil para los dos. Pero no pudimos evitarlo, nos atamos más el uno al otro de lo que ninguno hubiera querido. Yo lo intenté Michael, intenté irme, olvidarte, dejar que siguieras con tu vida, tu trabajo, tu mujer, aunque eso significara dejar a mi familia, mis proyectos, mi vida aparcada por un tiempo. Tal vez ya estabas tan instalado en mí que ni la distancia pudo hacer que dejara de pensarte. Con tan solo tu voz controlas todo mi cuerpo, anulas mi sensatez y no puedo seguir, no puedo dejar que siga pasando. No puedo dejar toda mi vida por un solo hombre, aunque ese hombre seas tú. Necesito volver a Madrid, comenzar, de una vez por todas, mi proyecto. Necesito volver a casa Michael y creo sinceramente que si no aclaramos de una vez por todas nuestra situación no podré hacerlo, y lo necesito, sabes que lo necesito.


    Con cada palabra que salía de mi boca sus manos apretaban más las mías, tal vez así intentaba retenerme, quizás así intentaba decirme que no me fuera.


    —Yo… yo no quiero… no puedo estar sin ti. No me sale nada bien, no puedo pensar en otra cosa que no seas tú, no me concentro sabiendo que no estás y menos podría hacerlo sabiendo que estás cerca y no puedes ser mía. Gabriela yo… yo... te…


    —No lo digas. No quiero oírlo. No puedo Michael, primero soluciona tus problemas y luego tal vez podamos hablar. Ahora por favor vete. Necesito descansar.


    Me alejé de su lado y me senté en un lado de la cama de donde colgaba la venda, la cogí y me dispuse a enrollármela en la rodilla para que no me rozara la herida con las mantas, ya comenzaba a dolerme más y no quería que encima se me infectara. Nunca fui una manitas en esto de los vendajes, yo de pequeña jugaba a las fruterías no a los médicos. Además estaba demasiado nerviosa como para coordinar mi cerebro y mis manos a la vez. Hasta que él se arrodilló delante de mí, rozó mis manos suavemente, cogió la venda y se dispuso a vendarme la rodilla con más acierto de lo que lo hubiera hecho yo. Al terminar la ató con fuerza y me besó por encima del vendaje.


    — ¿Puedo pasar la noche contigo? No quiero que estés sola. —Me dijo mirándome arrodillado desde el suelo.


    En ese momento la Gabriela ilusa se lo imaginó sacándose un anillo con un pedrusco y pidiéndome que me casara con él… ¡Desde luego! Tendría que hacer una reunión con todas las Gabrielas que vivían en mí y dejar claro que se estuvieran calladitas cuando yo intentaba ponerme seria. ¡No me lo ponían fácil! Y verlo ahí, con esa cara de cordero degollado, esos ojos verdes, tan claros que casi veía a través de ellos, y esos labios… lo que daría por besarlos ahora mismo… pero no… La verdadera Gabriela estaba resurgiendo poco a poco de sus cenizas… no podía flaquear ahora…


    —Michael, no creo que sea lo mejor… Estaré bien, sólo… sólo me duele un poco.


    Mentira… ya comenzaba a dolerme con tanta intensidad que apenas podía reprimir las lágrimas… ¡Brillante idea la mía de ponerme tacones en plena recuperación!


    —Prometo no propasarme… sólo quiero cuidarte, estar contigo.


    —De acuerdo, ¿Puedes por favor traerme un calmante? Están en mi bolso.


    Enseguida se apresuró a cogerlo y salió del dormitorio a por un vaso de agua.


    —Yo debería cuidarte siempre, no debería permitir que te pasaran estas cosas, mira como tienes la rodilla…


    —Fue solo un accidente, pudo pasarle a cualquiera.


    Mi voz era fría, distante, aunque por dentro muriera de amor por ver a Michael, el témpano de hielo, tan preocupado por mí, tan cariñoso, tan humano.


    Me tomé la pastilla y él comenzó a desabrocharse la camisa, y luego se quitó también el cinturón y los zapatos.


    —Ven, vamos a quitarte ese vestido, no puedes dormir vestida así.


    —No voy a dormir desnuda Michael.


    —No quise decir eso. Ponte mi camisa.


    Me puse de pie apoyándome en su cuerpo y el deslizó los finos tirantes de mi vestido que cayó sin miramientos al suelo, enseguida sin pararse un segundo a mirarme cogió su camisa y me ayudó a ponérmela, abrochó algunos botones y me ayudó a acostarme. Él apagó la luz del dormitorio y con mucha delicadeza se acostó a mi lado.


    Me quedé inmóvil boca arriba, no quería dormirme, el día había sido realmente una montaña rusa, y después de haber estado en esta misma cama a punto de arruinarlo todo con Josef, aquí estaba él, más entregado a mí que nunca, pero yo no me sentía plena ni mucho menos feliz, sentí confusión, desconfiaba de Michael, siempre lo había hecho, me había decepcionado tantas veces que eso de si quieres a alguien confía en él no iba conmigo.


    Aunque la habitación estaba muy oscura sentía sus ojos clavados en mí y más me inquietaba, sentí la punta de sus dedos en mi brazo, que recorrían suavemente desde mi codo a mi hombro y no pude evitar que un escalofrío me recorriera.


    Se acercó a mí y me abrazó con tanta fuerza que hizo que se me escapara un suspiro y yo lo abracé, pero no pude abrazarlo tan fuerte, ya sentía como el sueño y el cansancio se apoderaba de mí.


    —No dejaré que te marches nunca. Quiero que estés siempre a mi lado. —Dijo.


    No le respondí, no pude articular palabra, el día había sido agotador, me abandoné al cansancio y me dormí.
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    Escuché un sonido lejano que me sacó del más plácido sueño, soñaba que estaba en Madrid, vestía un pantalón pitillo negro muy ajustado, una camisa de botones blanca y una americana negra con mis más altos tacones, en mis manos portaba una carpeta azul marina y un bolígrafo de brillantes de Swarovski, me encontraba delante de mi nueva sede, de mi nueva empresa, mi gran proyecto se había hecho realidad y todo iba viento en popa, me sentía feliz, plena, orgullosa de mi misma, sentimientos que hace ya bastante tiempo no tenía.


    Desde pequeña aprendí a ser fuerte, no era una niña con demasiadas amigas, y las que tenía no eran ni de lejos amigas de verdad. Pero salí adelante, pase por diferentes etapas que me llevaron a la mujer que soy hoy, fui rebelde, pero rebelde sin causa, no seguía normas, hacía lo que quería cuando quería y eso me gustaba, siempre me sentí poderosa, sentía que todo estaba a mi alcance y si no lo estaba hacía lo que hiciera falta para conseguirlo, aunque eso significara llevarme a personas por delante…


    No, no fue una época que recuerde con cariño, me porté mal con mucha gente que apreciaba por conseguir todo lo que quise, pero eso me ha llevado a ser lo que soy, y aunque dejé atrás a esa Gabriela egoísta, siempre quise guardar un pedacito de ella, me hacía sentir grande en momentos en los que no veía la luz al final del túnel.


    A pesar de que en mi adolescencia volví loca a mi madre que siempre estaba en un continuo ataque de nervios por mis actos, ella siempre me decía que daba igual lo que hiciera, pero que eso me hiciera feliz, que por el mundo había gente que valía la pena, gente buena que me querría tal y como era y que yo llegaría a quererlas a ellas.


    ¡Qué razón tenía! Pero aún seguía fallando en algo, no estaba haciendo eso que realmente me hacía feliz y debía dejar ya de andarme por las ramas y de una vez por todas seguir el camino que había estado evitando hasta ahora.


    Me revolví en la gran cama de aquel hotel del que ni siquiera sabía el nombre, estaba sola, y pude estirar todo mi cuerpo con total libertad, abrí los ojos poco a poco, el sonido del móvil ya había parado y no quería que nadie interrumpiera mi momento de plenitud mental, así que no me molesté en averiguar quién me había llamado.


    Abrí poco a poco los ojos y la gran claridad que ahora inundaba el dormitorio se apoderó de mis ojos. Sonreí, quizás porque había llegado el día en el que había decidido dejar todo lo malo atrás, quizás porque quería volver a sentirme orgullosa de mi misma, porque quería recuperar a la Gabriela fuerte, decidida, y porque sentí que nada ni nadie podrían pararme.


    Me incorporé hasta quedarme sentada en medio de aquella cama y miré a mí alrededor, ni rastro de nadie que pudiera perturbarme. Genial.


    Me levanté poco a poco puesto que el dolor de mi rodilla no había desaparecido, así que me dirigí al bolso a coger un calmante mañanero y me lo tomé con un gran vaso de agua que sació toda mi sed.


    Me miré en el espejo del dormitorio y me vi con aquella camisa de botones, su camisa. Me sonreí a mi misma y me la quité para dejarla caer al suelo y dirigirme a la ducha acompañada de mi orgullo y con la idea de que hoy, iba a ser un gran día. Entré en el inmenso baño de aquella habitación, era tan grande que casi pensé que en la madrugada alguien me había raptado y llevado a una mansión…


    ¡Esto no podía ser una habitación de hotel! Pero no lo pensé más, abrí el grifo de la bañera blanca que presidía aquel inmenso baño y comenzó a correr el agua caliente, añadí sales de baño, y espuma.


    Volvió a sonar el móvil, lo siento, el móvil estará encendido, pero yo estaba a punto de perder la cobertura.


    Introduje un pie en la bañera y el agua estaba tan caliente que se erizó cada centímetro de mi piel, me metí dejando mi pierna lesionada apoyada en el borde de la bañera para que no se mojaran las heridas, obviando ese pequeño detalle, la mejor sensación del mundo, sin duda.


    No sabría decir exactamente el tiempo que pasé metida plácidamente en esa enorme bañera llena de espuma, pero mis dedos ya estaban más que arrugados y yo me sentía más que relajada. A sí que me dispuse a salir.


    Quité el tapón que retenía toda aquella agua y me levanté. Cogí una gran toalla blanca que me pasé por encima de los hombros y empapada salí de la habitación.


    Tocaron la puerta, ¿Es que se había empeñado todo el mundo en requerir mi presencia hoy? En fin… me dirigí a abrirla y ahí estaba él, con un vaquero oscuro, una camisa negra muy ceñida y una mirada de lo más seductora.


    —No puedes abrirme la puerta en ese estado… soy débil, lo sabes… —Dijo él mientras entraba sin permiso en mi habitación.


    — ¿Qué quieres Josef? —Pregunté sin miramientos con mi ego por todo lo alto.


    —Ver cómo te encuentras… aunque ya veo que estás genial, y ligerita de ropa…. —Me dijo mientras me miraba de arriba abajo con esa cara de cazador furtivo.


    —Pues no, no llevo ropa, me pillas saliendo de la ducha como puedes ver…


    Las gotas de agua todavía recorrían mi piel, y diría que aún desprendía vapor de lo caliente que estaba… El agua, no yo. Bueno… Yo también.


    —Tenemos que hablar cariño…


    Cerré la puerta, sí, teníamos que hablar, solo hablar.


    —Lo de anoche no creo que debamos darle más importancia de la que tiene. Somos amigos, nos queremos, y lo expresamos de la manera que nos salió en ese momento. Nada más. A partir de ahora, con una palmadita en la espalada, más que suficiente. Sobra decir, que esto quedará entre nosotros ¿De acuerdo? —Le dije mirándole fijamente a los ojos.


    Y al tiempo se me escurrió la toalla y quedé totalmente desnuda, y mojada, frente a sus ojos, que me recorrían visiblemente exaltados de arriba abajo. Rápidamente se agachó y me pasó la toalla por encima con total delicadeza.


    —Vaya, tus actos no dicen lo mismo…. —Dijo mientras soltaba una sonora carcajada.


    —Josef……


    —Totalmente de acuerdo cariño, no te preocupes, mantengamos nuestros instintos animales a raya. Sabes que te quiero y nada va a cambiar entre nosotros. Ahora, como veo que te has levantado con fuerza, ve a por él. —Me sorprendí visiblemente. —No me mires con esa cara, ve, y hazle saber que tú vales demasiado, que puedes conseguir al hombre que quieras y que vas a seguir adelante, con o sin él.


    Y me dedicó una amplia sonrisa de complicidad.


    —Te quiero muchísimo, lo sabes ¿No?


    —No más que yo… ahora bien, prométeme que si dentro de un tiempo, estamos más solos que la una… terminaremos lo que empezamos anoche… ¿De acuerdo?


    —Prometido.


    Nos abrazamos, tan fuerte que volví a sentir esa protección que sólo él había conseguido darme en estos días.


    Volvió a sonar mi móvil y fui a por él dejando a Josef en la sala.


    — ¡Diga! —Respondí casi con un grito.


    —Maleducada, mala amiga, te odio. —Dijo su voz, tierna, dulce.


    —Lo siento… Lo siento muchísimo.


    —Cuando te vea sí que lo vas a sentir….


    —Vamos… perdóname… —Le dije recordando como apenas hacía unas horas había estado en la misma cama con el hombre que ahora ocupaba más espacio en su corazón del que se hubiera imaginado jamás, realmente era despreciable.


    No pude más que sumirme en un sentimiento de culpa, noté que poco a poco la fuerza con la que me había despertado desaparecía, así que hice uso de esa persona que fui y saqué a la Gabriela egoísta de su jaula, Josef y yo habíamos parado a tiempo, no habíamos hecho nada malo, me hice creer a mí misma. —Ven a mi habitación anda, te echo de menos, y podrás pelearme todo lo que quieras.


    —Está bien, pero solo por poder darme el gustazo de arrearte con lo primero que pille. —Y colgó el teléfono.


    Me prometí a mí misma hacer como que aquello jamás pasó, nadie podía saberlo, y si algún día salía a la luz, era su palabra contra la mía, nadie podría ser más convincente que yo.


    Josef estaba enamorado de Rosa, yo lo sabía, se veía en sus ojos ese brillo especial cuando la miraba, solo había sido un calentón tonto, eso no podría estropear la preciosa historia que estaban empezando juntos.


    —Rosa viene para acá, vete tengo que vestirme. —Le dije a Josef y lo apresuré a salir de la habitación.


    —Vale, vale, ya me voy…


    Cinco minutos después Rosa ya estaba dándome la charla, lo que no sabía es que yo tenía mi mente en otro sitio, más concretamente en Madrid, más concretamente aún en salir de aquel túnel en el que me había instalado.


    —Rosa para. Tengo que hablarte de algo.


    La interrumpí en medio de su charla maternal.


    — ¿Ocurre algo?


    —Bueno… sí, he tomado una decisión. Voy a volver a Madrid tan pronto como nos vayamos de esta ciudad. Voy a retomar mi proyecto y mi vida, y quiero que tú vengas conmigo.


    —Pero… pero…


    No sabía cómo en un día y medio había tomado tantas decisiones radicales juntas.


    —Pero nada. Ya es hora de coger al toro por los cuernos, nunca mejor dicho, y de volver. No puedo dejarlo todo por un hombre, la vida no funciona así. Tengo talento, por muy pretencioso que suene salido de mi boca, y tengo que aprovecharlo, no puedo tirarlo todo por la borda por un amorío. Se acabó, se acabó el huir, el esconderme y por supuesto se acabó ser débil. No me gusto, quiero volver a ser yo, quiero volver a pisar fuerte, a mirarme al espejo y decir, ¡Yo puedo con todo! y que sea cierto.


    —Ahora mismo estoy todo lo orgullosa que se puede estar… pero ¿Qué pinto yo en todo eso? Mi sitio está en Lanzarote, en la librería en…


    —No, te equivocas, tu sitio está en donde tú quieras estar, no donde debas estar. Podrás trabajar de relaciones públicas, tienes la oportunidad de vivir una aventura, de realizarte, de conocer gente… de vivir Rosa. —Le dije mientras la cogía de las manos y la miraba a esos ojos dudosos que ahora tenía. —Vamos, sé que en el fondo quieres venirte conmigo…


    —Gabriela… Claro que quiero, pero no quiero ser una carga para ti, yo no conozco a nadie allí y…


    —Me conoces a mí, a Josef, a Michael… ¡Ya conoces a lo mejorcito de Madrid! —Me reí y ella lo hizo conmigo. —Piénsalo ¿De acuerdo?


    —De acuerdo…


    —Voy a vestirme. No hemos venido hasta aquí para quedarnos todo el día en el hotel ¿No?


    Fui en busca de mi maleta de la que cogí un leggin de cuero negro, una camisa roja de seda con un escote de vértigo y mi inseparable americana negra.


    Me vestí y maquillé rápidamente y por supuesto teñí mis labios de rojo Channel.


    Acomodé mi pelo que al secarlo quedó con una bonita honda y peine mi fleco recto hacia delante.


    Salimos de la habitación y nos adentramos en el ascensor que esperaba abierto a unos pocos metros de distancia. Y como si de una película de gran glamour se tratase, Rosa y yo nos pusimos las gafas de sol justo cuando iba cerrándose la puerta de dicho ascensor… ¡Ni que lo hubiéramos preparado! En mi cabeza se escuchaba la música de Survivor, Eye of the tiger, y sí, me encantaba.
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    El sol luchaba contra las nubes para dejarse ver, aunque sin éxito, pero no importaba, en estos momentos sentía que tanto yo como Rosa brillábamos con luz propia.


    Paseamos a lo largo de la calle durante bastante rato, ella miraba a los lados fotografiando todo lo que encontraba a su paso, incluso a mí. Yo, sin embargo, iba con la mirada fija en un punto, en ese punto de inflexión a partir del cual mi vida daría un giro de ciento ochenta grados, ese en el que resurgiría de mis cenizas cual ave fénix dispuesta a comerse el mundo, ese que había esperado con ansia durante demasiado tiempo. Nos sentamos en un bonito café, desde lejos se veían sus mesas de hierro forjado blancas con sus sillas a juego, estaba rodeada por claveles rojos en flor que desprendían el aroma tan fresco que ahora distraía mi mente. Pedí, en francés chapurreado, dos cafés con leche y Rosa no pudo más que mofarse de mí…


    —Que francés más sexy… —Dijo ella mientras se bajaba un poco las gafas y sus ojos saltones quedaban a la vista.


    —No te rías de mí, el francés no es lo mío….


    —No, no… Digo que ¡Qué francés más sexy!


    Arqueó una ceja a la vez que esbozaba pequeña sonrisa, miré a mi espalda y ahí estaba, ¡Un francés sexy! como no pude darme cuenta antes… Tendría unos treinta y pocos, aunque su aspecto de ejecutivo intentara expresar lo contrario, era moreno, con unos ojos azules impresionantes que parecían puestos allí a posta, lucía un traje negro, camisa gris oscura y corbata gris clara con unas finas líneas apenas visibles. Él no paraba de mirar a Rosa, ciertamente creí que mi presencia le molestaba, ¿Como cuando intentas fotografiar un monumento y alguien se pone estratégicamente delante? Pues bien, esa era yo.


    El misterioso francés sexy no le quitaba los ojos de encima, y más fue mi asombro cuando me percaté de que Rosa también lo miraba con decisión.


    — ¿Molesto? —Le dije mientras aparté mi silla del campo magnético que se había creado entre ellos. — ¡Rosa!


    — ¡Qué! Dime, dime… —Dijo exaltada mientras quitaba la vista por un segundo de aquel hombre.


    —Ehm… invítalo a un café o algo ¿No? —Le dije mientras me levantaba de mi silla le hacía una seña al francés misterioso para que se acercara y yo me iba discretamente dejándoles un poco de intimidad.


    Por desgracia o por fortuna Rosa no se negó, todo lo contrario, al mirarlos mientras me escabullía se la veía muy segura de sí misma, y por cierto… ¡Hablaba perfectamente francés! Cosa que a mí sí que me impresionó e incluso estuve tentada a volver y echarle en cara que me dejara chapurrear frase y media en un francés que estaba segura que solo entendía yo misma, pero me abstuve, preferí dejarlos intimar un poco, al fin y al cabo la vida estaba para vivirla ¿No?


    Caminé sumida en mis pensamientos a lo largo de aquella ciudad que sentía tan mía que apenas echaba de menos Madrid, me planteé seriamente que algún día viviría ahí, rodeada de parques con el césped perfectamente cortado, con el fresco aroma a flores que parecía inundarlo todo, me imaginaba las noches mirando por la cristalera de mi precioso apartamento y viendo de fondo la Torre Eiffel, sí, puestos a soñar, soñemos a lo grande.


    Estaba más que decidida a levantar una empresa de la nada, así que venirme en un futuro a vivir a París era lo más sencillo que había en mi lista de cosas pendientes.


    Sentí vibrar el móvil, no entendía como en todos los meses que había estado desaparecida en combate no había sonado prácticamente ni una sola vez y ahora no me dejaba en paz, pero debía volver a acostumbrarme a ser una persona solicitada.


    —Dígame. —Dije con una voz fría y distante, era todo lo que su persona se merecía.


    —En teoría señorita González hemos venido a París a pasar una temporada juntos pero, por lo que he podido comprobar, le interesa más la ciudad que mi persona. —Dijo una voz tan fría como la mía, era su voz de ejecutivo, su voz de jefe, su voz natural.


    —En principio me interesó bastante la propuesta de pasar con usted una temporada, pero en estos momentos la idea de pasear por esta magnífica ciudad me atrae bastante más.


    Lo escuché suspirar, quizás llamaba en son de paz, pero yo no estaba dispuesta a que me siguiera utilizando cuando le viniera en gana.


    —Disculpe señor, quizás mi respuesta debió ser, ¿Cómo y cuándo le plazca a su majestad?


    ¿No le gustaban los retos? Pues toma dos tazas.


    —Esto no es lo que tenía previsto. —Dijo con un tono seco y cortante.


    —Quizás en un futuro, para evitar confusiones, debería pasarme su plan de viaje, a sí yo tendría claro cuánto tiempo piensa dedicarme a mí y cuanto a su señora esposa, simplemente para no inmiscuirme en su vida privada.


    Visualicé a mi ego con un traje de animadora y unos pompones vitoreándome desde lo más profundo de mi mente. Estaba en racha, Cooper 0 - Gabriela 2. Escuchaba su respiración, pero no su respuesta, así que me dispuse a atacar de nuevo.


    —En cuanto se le ocurra una excusa medianamente creíble ¡Llámeme por favor! Estaré encantada de escucharla. Si no precisa mi atención para nada más señor Cooper, me gustaría seguir con mi paseo.


    —Gabriela…


    Y ahí estaba de nuevo, esa voz tan tierna y dulce, pero no, esta vez no.


    —Dígame.


    —Tenemos que hablar, necesito explicarte muchas cosas yo…


    Pero no quise escuchar nada más, había tenido el tiempo suficiente para contármelas y no lo había hecho, ya era tarde, ya no me interesaba.


    —Usted no tiene ni por asomo que darme explicaciones señor, es a su señora esposa a la que le debe más de una, aunque no es de mi incumbencia por supuesto.


    —Deja ese tono de subordinada y de llamarme señor por dios. —Dijo visiblemente más nervioso.


    —Eso es lo que has querido siempre ¿No? Que fuese tu subordinada, que obedeciera cuando y en lo que tú ordenaras.


    —Sabes que eso no es cierto, lo que me atrajo de ti es que no eres como las demás, me gusta tu carácter fuerte, tu rebeldía, tus ansias de más, tu…. tú le diste un poco de sentido a mi vida.


    ¿Ego? ¿Dónde estás? ¡Vuelve y machácalo! ¡¡Vuelve!!


    —Entenderás que no me crea ni una palabra.


    ¡Bien ego, sigues aquí!


    —Por supuesto. Entenderás que pasaré el resto de mi vida intentando que me creas.


    Golpe bajo. Cooper 1- Gabriela 2.


    —No creo que su entrepierna aguante tanto tiempo sin salir a la superficie señor Cooper.


    Y mi ego y yo nos partimos de risa.


    —Señorita González ¿Es que usted solo piensa en el sexo? —Me dijo, y yo lo visualicé con esa sonrisa tan picara que lo caracterizaba.


    —Entre otras cosas señor Cooper, entre otras cosas…


    Y sonreí, ciertamente Josef había despertado la noche anterior a la fiera que llevaba dentro, no sé por cuánto tiempo más iba a poder retenerla.


    —Tienes una sonrisa preciosa.


    ¿Me estaba viendo? Comencé a mirar a los lados pero no logré verlo por ninguna parte.


    — ¿Me estás siguiendo? —Pregunté dudosa.


    —No, pero sabía que estarías sonriendo, te conozco muchísimo más de lo que crees, le propongo un trato, déjeme invitarla a cenar esta noche, como amigos, prometo no abalanzarme sobre usted, charlaremos, tomaremos alguna copa de vino, una tregua, ¿De acuerdo?


    —Me lo pensaré… —Le dije aunque mi adentro gritaba ¡Sí! a los cuatro vientos, maldito ego, siempre se ablandaba en el momento más crítico…


    —Espero con ansia su respuesta señorita González.


    Sin más colgó y yo me quedé con un sabor agridulce, agrio por la rabia que me daba que siguiera siendo mi única debilidad, él y los crepes de chocolate, y dulce por que no se daba por vencido. Aunque seguía pensando que no pararía hasta conseguirme por completo, la gran pregunta era ¿Y luego qué? Qué pasaría cuando fuera suya sin ningún impedimento, ¿Se cansaría tan pronto como mi conciencia estaba empeñada en repetirme? Probablemente sí.


    Seguí mi paseo hasta encontrar una calle con adoquines en el suelo, miraras a donde miraras habían tiendas de ropa con espectaculares escaparates tales como Christian Dior, Gucci, Valentino, a cada cual más lujosa, cada paso que daba mis ojos se abrían más y amenazaban con salir rodando sin esperar al resto de mi cuerpo. ¡Había muerto y había ido al cielo de la moda!


    Enseguida me apresuré a ir tienda por tienda, si quería anular la capacidad innata de Michael para atraer al resto del mundo a su elaborada red de araña tenía que ir espectacular, al fin y al cabo eso era él, un bicho de ocho patas, ¡Pero vaya bicho más guapo Dios!


    Primero entré en Dior, luego en Gucci pero finalmente encontré el vestido perfecto en una pequeña tiendecita, y no digo perfecto por decir algo, sino que si no fuera porque lo encontré colgado de una percha pensaría que había sido elaborado exclusivamente para mí, vale sí, soy exagerada, pero era precioso y me quedaba tan bien…


    Era blanco, con un gran escote en pico que casi llegaba a mi ombligo con los bordes cubiertos por una fina línea de pedrería que se extendían alrededor de mi cuello, la espalda estaba totalmente descubierta. El vestido tenía una caída preciosa y una pequeña y discreta cola que ya era lo que faltaba para que terminara de enamorarme locamente. Por si no era poco la dependienta me alcanzó unos preciosos tacones xxl de pedrería plateada.


    ¿Eran perfectos? Si.


    ¿Me compraría el conjunto? Si.


    ¿Odiaba a la dependienta? Definitivamente sí.


    Prefiero no dar detalles de la factura, preferí no mirar el importe y darle a la dependienta mi tarjeta de crédito con los ojos semi abiertos.


    Salí de aquella pequeña tienda con la mayor de las sonrisas, el ego por todo lo alto, y mi tarjeta echando humo.


    Enseguida encontré otra tienda de lencería en la que no dudé en entrar, preferí no mirar a los alrededores más de la cuenta e ir a por un culote blanco, precioso, provocativo, carísimo y perfecto para la ocasión.


    No paraba de repetirme a mí misma, que esa noche no sería mas que una cena entre dos amigos, nada más, sin embargo llevaba un vestido maravilloso y lencería fina… En fin… las discusiones mentales para luego.


    Me dispuse a llamar a Rosa, la cual había dejado en manos de aquel misterioso y sexy francés.


    Un tono… dos tonos… tres tonos….


    — ¡Dígame! —Dijo su voz exaltada.


    — ¿Rosa?


    — ¡Gabi! Sigo aquí en el café con François. —Dijo riéndose a carcajadas.


    —Perdón… ¿François?


    — ¡Es broma! Se llama Damien, esta como un queso, no entiende ni una palabra de español y estoy ¡Encantada!


    — ¿Te vas a quedar ahí con el señor Damien o te vienes conmigo a una sesión de peluquería y chismorreo?


    — ¡Qué difícil me lo pones Gabriela! Déjame que piense….


    —No te me hagas la remolona….. —Le dije mientras la veía de lejos sentada en esa sillita blanca, justo donde la había dejado antes de irme, con sus gafas de sol y esa pose tan interesante y seductora que tenía.


    Parecía mentira que fuera la misma chica que me había encontrado tiempo atrás escondida detrás de aquel mostrador de librería de pueblo, vestida con ese chándal que dejaba bastante que desear, y ahora ahí estaba… vestida con un pitillo color coral, unos tacones inmensos beige y esa blusa blanca de seda, aunque costara creerlo seguía siendo la misma, aunque su mentalidad hubiera cambiado, irradiaba felicidad por todos los poros de su piel, su sonrisa lo demostraba, por fin era libre y estaba disfrutando de ello, en cierto modo la envidiaba, se había deshecho de todas sus cadenas y sin molestarse en mirar atrás siguió adelante, sin dudarlo, lo dejo todo y decidió vivir.


    —Me despido y te espero en el hotel ¿De acuerdo?


    —Tranquila ya estoy llegando, disminuiré el paso para darte intimidad para despedirte… eres un bicho… se te podría haber visto el detalle de buscarme uno a mí también.


    —La noche es joven…. —Dijo al tiempo que se levantaba de su silla y me colgaba el teléfono.


    Volvió a sonarme el móvil justo cuando Rosa me colgó… ¡Vaya… no me dejan tiempo ni para pensar! .… Perfecto.


    —Señorita González al aparato, dígame. —Contesté con un tono burlón.


    —Veo que ya estás con el ánimo subido.


    Qué voz más dulce, tierna, bonita, preciosa, sexy, tenía… y que tonta, tonta, tonta era yo.


    —La verdad que sí, me encuentro mucho mejor. Y… ¿A qué se debe este honor?


    —Me dejaste un poco preocupado ayer… y bueno… quería hablar contigo, sin escusas de por medio.


    — ¡Pues tú dirás! —Le dije mientras no paraba de mirar a Rosa.


    ¿Le estaba dando su número de teléfono a Mr. desconocido? ¡Si! ¡Si! Estaba casi segura de que si… ¡Vaya con Rosa, no pierde el tiempo!


    — ¿Cuándo vuelves? Tengo ganas de verte. —Me dijo su voz sin tartamudear.


    Qué raro me resultaba en él, era el típico chico que se andaba siempre por las ramas, ni siquiera cuando estaba cabreado a mas no poder era directo.


    —Pues no tengo pasaje de vuelta de momento, pero será a Madrid, eso seguro.


    — ¡Menos mal! Vuelves por fin. Ya era hora. He visto un edificio, que bueno… esta casi en la ruina pero podemos reformarlo, es perfecto te encantará.


    — ¿Enserio? ¡Perfecto! Serás el primero al que llame en cuanto llegue e iremos a verlo ¿De acuerdo?


    — ¡Por supuesto! y esto… Gabriela… ¿Vuelves acompañada?


    —Pues la verdad es que espero que si Javi… Rosa vendrá conmigo.


    Sabía que obviamente no se refería a ella pero preferí no sentenciar nada de momento.


    —Ah… que bien. —Me dijo no muy ilusionado con la idea.


    — ¡Aunque tendré que buscar un piso más grande! A ver si con suerte te enteras de alguno…


    —Creo recordar que el señor Cooper tenía un edificio entero para él… Quizás alguno de sus apartamentos está en alquiler…. —Me respondió visiblemente enfadado.


    —Vamos Javi… No entremos de nuevo en ese tema ¿Vale? Y no, no me iría a vivir a uno de sus apartamentos si es lo que pretendes sonsacarme.


    Obviamente a uno de sus apartamentos no… Me iría al suyo, a su cama, a su sofá, a su alfombra, a su ducha… viviría en su espalda, en sus ojos verdes, en sus manos, en su pecho y más al sur… más al sur también viviría… Me dije a mi misma, y una de esas sonrisas estúpidas adornó mi rostro mientras Rosa se acercaba con el paso firme y con una sonrisa que casi rodeaba su cara.


    —Está bien, lo siento, sabes que ese tío… Me supera, es todo. No volveré a mencionarlo.


    —No pasa nada, puedes llamarme cuando quieras ¿De acuerdo? Tendré el móvil encima. Un beso Javi.


    Y al pronunciar su nombre la boca de Rosa se abrió por completo y se quitó las gafas de sol todo lo deprisa que pudo.


    —Te llamaré, un beso Gabriela.


    — ¿Javi? Perdona… ese Javi no será tu Javi ¿No? —Me preguntó Rosa aún en shock.


    —Bueno mi Javi no… Pero si era Javi. Y no me mires así… estábamos hablando del proyecto nada más…


    Y le sonreí y seguí caminando a coger un taxi para ir a probar alguna peluquería de París…


    —Ya… Solo del proyecto… Seguro… —Dijo al tiempo que volvía a ponerse las gafas de sol y a reírse a carcajadas.


    —Por cierto señorita… ¿Francés? ¿Enserio? ¿Cuándo pensabas decírmelo?


    —Tenía mucho tiempo libre en la librería y bueno ya sabes que me fascina Francia así que me puse a estudiar francés… pensé que algún día se alinearían los planetas y podría venir a visitar la torre Eiffel…


    —Vaya… sigues siendo una caja de sorpresas…
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    Ya eran las siete y cuarto de la tarde, y a pesar de que ya iba cayendo el sol, había bastante calor.


    Rosa y yo habíamos tenido una tarde de chicas, habíamos ido a almorzar, a la peluquería y de compras. Todo perfecto, aunque sin noticias de Michael.


    Me extrañaba bastante no haber visto a Rosa ni un minuto con Josef, ni siquiera una llamada, un mensaje… pero no me atreví a preguntar, aún seguía intentando enterrar aquel desliz en alguna de mis muchas lagunas mentales.


    —A todo esto Gabriela… ¿Qué pasa con Michael?


    Estaba casi segura de que tenía algún tipo de poder mental con el que conseguía leerme la mente…


    — ¿A qué te refieres? —Le respondí intentando evitar la incómoda conversación que estaba a punto de llegar.


    —Bueno… he intentado dejarte espacio para que pienses, ya sabes, no agobiarte y eso… pero no crees que ¿Ya han llegado a un extremo demasiado peligroso? Es decir… has volado miles de kilómetros para huir de él, y ahora viajas otros miles para tenerlo cerca, pero también huyes.


    — ¿Qué intentas decirme Rosa?


    —Bueno… Pienso que quizás sea que te de miedo que lo vuestro tenga un final, ya sea feliz o no, no quieres averiguar si habrá un “Y vivieron felices y comieron perdices” o si será un “Fue tan bonito mientras duro…” Te mantienes en la cuerda floja esperando a que él de todos los pasos, prefieres eso a arriesgarte y averiguar por ti misma qué es lo que esconde Michael Cooper, en su momento me contaste que habían cosas, cosas extrañas que aún no te había contado, ¿No crees que ya es hora de que se sienten y dejen las cosas claras de una vez por todas?


    —Rosa no entiendo a qué viene todo esto ahora…


    Me encontraba petrificada, no sabía por qué, ni por qué no, estábamos teniendo esta conversación, quizás era cierto y tenía ese poder mental, quizás era capaz de indagar en mi subconsciente más que yo misma y sacar a relucir todo lo que me aterraba.


    —No quiero molestarte Gabi, pero me preocupas, un día estás hundida llorando por los rincones y al día siguiente estás así, alegre, feliz, fuerte… Deberías sentirte así todos los días y sé que es el asunto de Michael el que no te deja avanzar.


    —Tienes razón Rosa, todo lo que dices… es cierto. Me da tanto miedo que lo nuestro se acabe definitivamente y averiguar que ha estado jugando conmigo todo este tiempo, como me lo da que sea cierto que me quiere tanto como yo a él y tener que convivir con lo que sea que me haya estado ocultando.


    —Tienes que poner fin a esto Gabriela, sea cual sea el resultado, por tu bien y por el bien de todos los que te queremos. —Me dijo con esa voz tan tierna y maternal que me daba tanta confianza.


    —Me ha invitado a cenar esta noche, como amigos, sin tensiones de por medio, me ha dicho que quería contarme cosas… aunque yo le he dicho que no quiero saber nada…


    — ¡Pues aprovecha! Esta es tu oportunidad de saber por fin qué es lo que esconde. No puede ser tan malo, ya verás.


    —Voy a llamarle ahora mismo. Definitivamente eres mi salvavidas. —Le dije mientras la abrazaba con fuerza.


    Realmente era eso, la que me traía a flote a la superficie cuando yo amenazaba con hundirme una vez más en el pozo del que parecía no querer salir por mucho que luchara contra él.


    Un tono…. dos tonos…


    —Hola nena.


    ¡Pero por qué! ¿Por qué tenía que ser tan endemoniadamente sensual hasta por teléfono?


    — ¿Sigue en pie la cena de esta noche? —Le dije intentando calmar al resto de mi cuerpo que amenazaba por derretirse de forma inminente.


    —Por supuesto. Tengo ganas de estar contigo.


    —Y yo tengo ganas de hablar…


    —Hablemos entonces… —Me dijo, quizás con un tono menos entusiasmado que al principio de la llamada, quizás porque en el fondo esperaba que yo no quisiera saber nada de ese secreto que tanto se empeñaba en guardar.


    —Bien, ¿A dónde iremos? Para saber qué ponerme y eso… —Pregunté aunque yo ya sabía perfectamente lo que me podría, me llevara a donde me llevara.


    —Tú siempre estás preciosa, hasta con mi camisa.


    —No te quedaste para ver cómo me quedaba esta mañana, eso no dice nada bueno de ti.


    —Quise quedarme… pero tenía un asunto importante que atender y Josef tenía bastante prisa por consultarme algo y me sacó a rastras de la cama… Lo siento, te llamé pero tampoco respondiste.


    ¿Josef? ¿Algo urgente que comentarle? No… No podía ser nuestro encuentro debajo de las sábanas… hubiera matado a Josef sin piedad y pronto sería mi turno, quizás para eso quería cenar conmigo… para hacerme trocitos…


    —Y… ¿Qué era eso tan urgente? Debería ser muy importante como para dejarme sola ¿No?


    —Sí… Bueno no se me permite desvelar nada por el momento, es una gran y loca noticia… Ya sabes cómo es Josef, no pierde el tiempo. —Me dijo mientras se reía y yo me quedaba más intrigada de lo que debería.


    —Quizás deberías aprender un poquito de él. No te vendría mal hacer las cosas sin pensártelo tanto de vez en cuando, te llevarías una grata sorpresa.


    — ¿Quieres casarte conmigo?


    ¡¿Perdona?! Shock múltiple en tres, dos, uno…


    —No. —Dije sin pensar.


    — ¿Ves? No me ha salido bien y tampoco me he llevado una sorpresa agradable.


    —Usted ya está casado, a veces se le olvida señor Cooper.


    —Obviando ese minúsculo detalle…. ¿Querrías?


    ¿Dónde estaba la cámara oculta? ¡¿Dónde?!


    — ¿Tendría un pedrusco muy grande? Porque si no lo tuviera no le veo yo ningún incentivo para aceptar la propuesta…


    —Me tendrías a mí, sería todo tuyo, no habría nada ni nadie que se interpusiera entre nosotros, viviríamos juntos donde tu quisieras, recorreríamos el mundo entero, solo tú y yo… ¿No sería suficiente incentivo? —Dijo con un tono de voz tan serio que casi llegué a creer sus palabras.


    ¿Casarnos? Sería la última pala de arena que echase sobre mi tumba mental, aun compartiéndolo con la que aún era su esposa, ya había conseguido poner todo mi mundo, mis expectativas y mis sueños patas arriba, ¿Qué sería de mi si su propuesta fuera real? Adiós a mi proyecto, adiós a la que fue mi vida social, adiós a la libertad de huir sin mirar atrás, adiós a lo que quedaba de la Gabriela tal y como la conocía.


    —Puedo tenerte cuando quiera. Y me gusta ser ese “cabo suelto” en tu vida, me gusta ponerte nervioso, me gusta que te de miedo perderme, me gustan muchas cosas de todo esto… Pero lo que más me gusta es que no, no soy tuya por completo y eso no cuadra en tus planes ¿Verdad? Me gusta no ser nada y a la vez serlo todo en tu complicada existencia.


    —Cásate conmigo Gabriela. —Repitió de nuevo, y sus palabras resonaron tan reales en mi cabeza, que no pude sentirme más grande, más plena.


    Estuviera o no hablando en serio yo sí que lo hacía, y no, mi respuesta era un simple, llano y grandísimo no.


    —Soy libre Michael, me gusta serlo… Quizás es de lo único de lo que no vas a poder apoderarte. Pero aceptaría ese pedrusco como regalo… —Le dije riéndome.


    Había rechazado al que aún creía que era el hombre de mi vida y me reía… Desde luego mi salud mental había llegado al punto de inmolarse en un acto suicida.


    —Vaya… Quizás haya comprado un anillo demasiado pequeño…


    — ¡¿Qué tienes un anillo?!


    Y Rosa, que solo escuchaba la conversación a medias y sin entender del todo lo que pasaba, al escuchar la palabra anillo dio un sonoro grito que hasta Michael escuchó, él y apuesto a que el resto de la ciudad también.


    — ¿En qué posición quedaría yo si le propusiera matrimonio a mi futura esposa y no tuviera un anillo?


    — ¿Estás diciéndome que me estas pidiendo matrimonio completamente en serio por teléfono? Que poco glamour señor Cooper me ha decepcionado bastante…


    Mientras yo intentaba ponerme lo más seria que podía Rosa no paraba de gritar.


    — ¡Si, si, si, si dile que si dile que sí!


    —Deberías de hacer caso a tu amiga… soy un buen partido…


    Todo esto comenzaba a superarme, ni en mis más profundas fantasías hubiera podido imaginar que este momento llegaría alguna vez, era imposible que estuviera hablando en serio, yo ya tenía mis planes, planes que no incluían el matrimonio, estaba más decidida que nunca a sacarlo por las buenas o por las malas de mi vida. ¿Realmente me lo estaba pidiendo?


    ¡Gabriela reacciona!


    — ¿Se ha dado un golpe en la cabeza señor Cooper? — Le dije mientras él no paraba de reírse.


    — ¿Ves? Eso es lo que me saca de mis casillas… Consigues tenerme a tus pies y me rechazas… Esa es la Gabriela que me hace perder el sentido ¡Y los nervios! Y con la que quiero pasar el resto de mi vida…


    — ¿Te das cuenta de que no es normal que me pidas matrimonio y menos por teléfono verdad? ¡Nada de esto tiene sentido por dios Michael!


    —Lo nuestro nunca fue normal… Lo nuestro nunca tuvo sentido y sin embargo aquí estoy pidiéndote que pasemos el resto de nuestras vidas juntos y tu sin darme la respuesta que quiero escuchar…


    Rosa no paraba de dar saltitos, de gritar y dar palmaditas y yo no paraba de reír.


    —No voy a casarme contigo Michael.


    Simple, concisa y tajante.


    —No voy a darme por vencido hasta que digas que sí.


    Simple, conciso y tajante. Quizás era cierto… Quizás a pesar de todo… Estábamos hechos el uno para el otro.


    —Te recogeré a las nueve y media.


    —Está bien.


    Y colgó. Rosa aún no había parado de gritar, dar saltitos y palmadas en medio de la calle, todo el mundo nos miraba… Bueno… Miraban el espectáculo que estaba dando ella… Y yo no podía parar de reír, así que como de perdidos al río… La acompañé y las dos saltamos, gritamos y dimos palmaditas durante más rato de lo que el resto de personas que pasaban en ese momento por la calle hubieran querido. Si, definitivamente había perdido el último ápice de dignidad que me quedaba. Pero era feliz y al fin y al cabo la felicidad era eso, locura.


    — ¡Te vas a casar! ¡Te vas a casar! —Gritaba ella sin parar.


    — ¿Sabes que le he dicho que no, no? —Le contesté aunque aún seguíamos saltando.


    — ¡¿Qué?! Pero tú, tú, tú… ¡Tú estás loca! No, no, no… Tu eres… ¡Eres lo peor!


    Y sus saltos y palmaditas se frenaron en seco, pero no sus gritos… Ahora, por desgracia, me gritaba más.


    —Vamos Rosa, no lo decía enserio… y ¡Está casado por dios!


    — ¡Claro que hablaba enserio Gabriela! ¡Ya mismo lo estás llamando y diciéndole que sí eh! Que no he sufrido yo contigo todos estos meses para que ahora te hagas la orgullosa y le digas que no. ¡Me niego! Si no te casas tu ¡Es que me caso yo!


    —Que no Rosa, de verdad que no hablaba en serio. Aparte… me ha contado Josef que… estuvo con su mujer aquí.


    — ¿Qué? ¿Cómo que aquí? ¿Aquí donde? —Me preguntó mientras yo no pude evitar entristecerme un poco por dentro.


    —Aquí en París Rosa. Y él no me lo ha desmentido… O sea que no, no quiero casarme con un hombre casado.


    —No sabía nada Gabi… Pero quizás se han visto no sé… Para ¿Arreglar el divorcio? O papeleo o no sé no tiene por qué ser lo que nos imaginamos… —Dijo intentando quitarle hierro al asunto.


    Quizás tenía razón pero tratándose de Michael no sabía que creer. Pero no del Michael que había aparecido de la nada mutado en oso amoroso, si no del Michael que yo conocía profundamente, del Michael al que no le importada nada más allá de sus propias narices, del hombre que si algo no entraba en sus planes lo eliminaba sin miramientos, del que si quería algo no importaba lo que tuviera que hacer para conseguirlo, de ese del que yo me había enamorado como una tonta.


    —Espero que me aclare todo este asunto en la cena, si no, mañana mismo cogeré un avión, me iré y esta vez no pienso mirar atrás. Por cierto… ¿Has pensado ya si te vendrás conmigo a Madrid?


    Desde luego tenía claro que mi pasaje de vuelta no sería a Lanzarote, y aprovechando la ocasión quise saber si Rosa ya se había planteado irse conmigo.


    — ¿Crees que podría volver a encerrarme en el pueblo después de tantas emociones? Desde luego que me iré a Madrid contigo, ¡Has sacado a la fiera que llevaba dentro y ahora no va a haber manera de volver a enjaularla! Pero tengo que volver para coger mis cosas, hablar con mi madre, organizarme con la librería y mil cosas…


    Ahora la que saltaba, gritaba y daba palmaditas en medio de la calle era yo, y ella, la que había sido mi paño de lágrimas, mi mejor compañía, mi mejor amiga, lo hacía conmigo.


    Me di cuenta enseguida de que eran ya las ocho menos cuarto de la tarde y tendría que llegar corriendo al hotel para empezar a prepararme para la cena si no quería llegar tarde… Aunque… La novia siempre llega tarde ¿No? Quizás había conseguido emocionarme un poco con la descabellada idea de que muy en el fondo su proposición fuera real, quizás en lo más profundo de mí quise que lo fuera, que él estuviera dispuesto a ser mío y de nadie más, pero ¿Estaba yo preparada para ser solo suya?


    Llegamos a las puertas del hotel aun riéndonos a carcajadas sin saber muy bien el por qué.


    Tal vez porque estábamos a punto de comenzar una nueva vida o porque no había nada ni nadie que nos impidiera reír. Fuera como fuese, me sentía bien, ella hacía posible que, aunque en el fondo de mí, la Gabriela enamorada y la Gabriela coherente mantuvieran una pelea a muerte, yo me sintiera absolutamente tranquila.


    Cuando por fin se abrió el ascensor en la planta en la que estaba mi habitación nos encontramos con Josef llamando a mi puerta.


    — ¿Josef? —Preguntó una extrañada Rosa.


    — ¡Por fin! Llevo intentando encontrarte todo el día cariño. Mi móvil ha pasado a mejor vida y no he podido llamarte… Te he echado de menos. —Le dijo mientras se acercaba a ella y la besaba con tanta pasión que hasta yo pude sentirlo.


    Quizás lo que sentí era el recuerdo de la noche anterior que aún me rondaba la mente. Ahora vestía una camisa de botones blanca, con el cuello y lo puños azul marino, y unos vaqueros claros bastante ajustados… Y yo no podía parar de mirarle la retaguardia con deseo ¡¿Pero qué me pasa?! La bestia sexual que llevaba dentro buscaba su presa pero no podía ser Josef… ¡Otra vez no! Así que aparentando la mayor pasividad que me permitía el temblor que sentía por debajo del ombligo quise dejarles un poco de intimidad.


    — ¡Bueno chicos! Os dejo solos que tengo que prepararme para mi cita… —Les dije mientras agitaba mi mano de la manera más infantil a modo de despedida y daba pasitos hacia atrás.


    — ¡Te vas a llevar una grandísima sorpresa! Pero no pienso contarte nada aunque me lo me lo pidas de rodillas… —Dijo Josef mientras me guiñaba un ojo y esbozaba una sonrisa tan pícara que hizo que sintiera un cosquilleo entre mis muslos.


    — ¿Que me va a pedir matrimonio? ¡Ya le he dicho que no!


    Y mientras me reía me di media vuelta y me dispuse a irme.


    — ¿Te lo ha pedido ya? ¡Es que no puede tener la boca cerrada!


    Y frené en seco. No podía ser cierto ¿No?


    —Espera un momento… ¿Quieres decirme que hablaba en serio? ¿Que de verdad tenía un pedrusco y me estaba pidiendo que me casara con él? Venga ya Josef es una broma de mal gusto ¿Sabes? —Le dije mientras volvía sobre mis pasos.


    — ¿Broma? Hemos ido esta mañana a por el anillo Gabriela. —Contestó muy serio. —No me jodas… ¿Le has dicho que no enserio? —Y de repente rompió a reír. — ¡Me encantaría ver su cara os lo juro! Sería como… guau ¿Enserio? No puedo explicarlo pero pagaría mucha pasta por haberle visto la cara.


    — ¡Josef para de reírte! Todo esto es una broma ¡Es una broma! No voy a caer Josef ¡Voy a vestirme! Rosa ayúdame a prepararme. —Dije medio gritando mientras caminaba hacia mi habitación.


    No, definitivamente no iba a caer en ese engaño. Era una broma… ¡Tenía que ser una broma!


    —Gabriela… Piénsatelo… estáis hechos el uno para el otro… ¡Hazme padrino por dios!


    — ¡Y a mí madrina! —Gritaba Rosa también.


    ¿Es que había vuelto todo el mundo loco o qué?


    — ¡Que ya está casado! ¿Se os olvida ese pequeño, minúsculo, insignificante detalle? ¿Eh? —Contesté gritando mientras intentaba abrir la condenada puerta de mi habitación que parecía haberse compinchado con ellos y también se reía de mí.


    —Veo que de eso no habéis hablado todavía… En fin me voy a tomar una copa al bar del hotel señoritas… Cariño te esperaré abajo, no tardes mucho quiero comentarte una cosa.


    Le dio un beso en los labios y aun riéndose entró en el ascensor y se fue.


    — ¿Pero qué es lo os que pasa? ¡Me vais a mandar al manicomio entre todos enserio! Cuando menos te lo esperes ¡Puf! Tendré un sello rojo en la frente que ponga loca y comeré con cubiertos de plástico ya verás ¡Ya verás!…


    — ¿No te intriga un poquito? ¿Enserio no tienes ningún interés en saber cómo sería casarte con Michael Cooper?


    — ¡Olvidame! No quiero saber nada de este asunto. ¡Y por dios abre la maldita puerta! —Grité.


    Aún no había sido capaz de hacerlo por mí misma. Rosa más calmada cogió la llave la introdujo en la puerta y mágicamente se abrió a la primera. ¿Alguien más quería reírse de mi hoy? ¡Plazas ilimitadas señores!


    —Vamos cariño relájate… Date una ducha que nos preparó un par de copas ¿Vale? —Me dijo ella mientras yo dejaba todas las bolsas en el suelo.


    —Vale… Pero es que… ¡Me saca de quicio! —Contesté al tiempo que me quitaba los zapatos y los lanzaba al aire.


    — ¡Tú sí que me sacas de quicio! Ve a llenarte la bañera a ver si liberas tensiones…


    — ¡Echar un polvo es lo que necesito para liberar tensiones!


    Di un portazo al entrar al cuarto de baño, y aún con la puerta cerrada las carcajadas de Rosa se escuchaban bastante nítidas.


    Me quité toda la ropa mientras la bañera se iba inundando de agua hirviendo, espuma y yo me iba relajando un poco más con el perfume de las sales de baño.


    Introduje una de mis piernas en el agua, estaba tan caliente que se erizaron todos los poros de mi piel y toda la rabia y los nervios que tenía casi se disiparon por completo. Me acomodé dentro de la bañera dejando mi pierna lesionada apoyada en el borde, cerré los ojos y automáticamente un suspiro de alivio salió de mí. Definitivamente el agua caliente amansaba a la bestia que llevaba dentro.


    Pasaron varios minutos, no sabría decir cuantos, allí adentro el reloj parecía detenerse. Noté como el estrés y el agobio desaparecía y volvía una sonrisa a mi rostro, cuando de repente alguien abrió la puerta poco a poco.


    — ¿Se puede? —Decía su voz angelical.


    —Claro, pasa.


    —Te veo menos atacada de los nervios cariño, toma, te vendrá bien.


    Y me cedió un vaso del que yo bebí sin ni siquiera preguntar que era.


    —Buag ¿Whisky? ¿Enserio? —La miré riéndome porque ella tenía la misma mueca de asco en su cara.


    — ¡Qué más da! Para un cambio radical en tu vida mejor una bebida fuerte… —Dijo mientras apartaba la vista de mis ojos y sonreía disimuladamente.


    — ¡Que no voy a casarme Rosa! Que todo esto es algún tipo de broma entre esos dos ya verás. —Contesté y tomé otro trago de esa bebida infernal.


    —Bueno… ¿Y si no lo es? ¿Y si es cierto que quiere casarse contigo?


    Esta vez me miraba, me miraba fijamente, con esos ojos grandes que ella tenía, esos que ahora me intimidaban tanto y que yo tampoco podía parar de mirar.


    —Si es cierto… pues… ¡No lo sé! ¡Déjame no quiero pensar más!


    Me terminé el whisky, dejé el vaso en el suelo, salí de la ducha chorreante de agua y espuma, me enrollé en una gran toalla blanca y fui hacia el dormitorio.


    — ¡Está bien! No te agobiaré más. Pero ¡No te hagas la sorprendida si te saca un pedrusco! —Dijo Rosa gritando desde el cuarto de baño.


    Yo me reí, no pude evitar hacerlo… Yo… la señora de Michael Cooper… ¡Por favor! ¡Sería mi ruina! O quizás no… ¡Gabriela basta ya! Las discusiones mentales para luego.


    Fui a por las bolsas que había dejado en el suelo de la sala de estar, saqué el vestido, los zapatos y los complementos que había comprado más tarde en una tiendecita al lado de la peluquería. Lo puse todo encima de la cama y comencé a maquillarme. Rosa se sentó en la cama al lado de mi precioso vestido y no hacía más que reírse diciendo que ya tenía vestido para la boda, claro, era blanco, genial Gabriela ¡No habían más colores, tenía que ser blanco!


    Me maquillé los ojos con tonos muy discretos, eyeliner negro, colorete marrón y mis labios de rojo, para no variar.


    Ya eran las nueve y veinte y yo sin vestir, definitivamente ¡La novia llegaba tarde! ¿Novia? ¿Quién ha dicho novia? Yo no…


    Me puse el vestido, unos largos pendientes de plata que casi rozaban mis hombros, un brazalete también de plata y mientras Rosa metía mi móvil en el bolsito de mano que hacía conjunto con mis demás complementos yo me disponía a subirme a lo alto de aquellos tacones, obviando el pequeño detalle de que mi pierna no se había curado aún… Aunque no me había vuelto a tomar ni un calmante en el resto del día, quizás de los nervios que había cogido ni me había acordado de mi destrozada pierna.


    —Guau, estas…. Guau….


    Rosa no supo que decir.


    Vale, ¿Era impactante? Si un poco… Me encontraba delante de un espejo en el que me veía de pies a cabeza, llevaba el vestido blanco, con ese escote de vértigo, la espalda descubierta y tan largo que tenía una cola que se arrastraba unos treinta y cinco centímetros detrás de los grandes tacones de pedrería plateada en los que ahora estaba subida. En la peluquería me habían hecho un recogido a media altura y me habían dejado unas ondas sueltas que hacían que aún luciera más mi espalda desnuda.


    La boca de Rosa estaba abierta por completo, y yo dudaba entre quitármelo todo y esconderme debajo de la cama o en decir lo que realmente pensaba… ¿Parecía que iba vestida de novia?


    ¡Tierra trágame por favor! ¡Hazlo sin piedad! Yo me dejo…


    —Es demasiado… pensaba que era precioso pero ¡No puedo ir vestida de blanco por Dios! —Dije mientras no podía parar de mirar mi reflejo.


    —Es precioso, estas preciosa y vas a ir a por todas. ¿Me has entendido? Ahora toma tu cartera, sal ahí fuera pisando fuerte y ¡Cómetelo!


    —Está bien… ¡Me lo comeré! Quiero decir… ya voy ya voy ¡Que me lías!


    Las dos reímos a carcajadas mientras nos disponíamos a salir de la habitación hasta que tocaron la puerta. Rosa abrió sin pensárselo dos veces y encontró a un hombre vestido completamente de negro, con la típica gorra de los chóferes de las películas.


    —Señorita González, el señor Cooper la espera abajo.


    ¡Madre de mi vida! Chófer y todo… Que mala espina me daba todo esto… Miré a Rosa con indecisión ella me guiñó un ojo y recordé sus palabras, pisa fuerte.


    Y ahí estaba yo, caminando hacia el ascensor, con un traje blanco, un chófer y a saber lo que me esperaba ahí abajo.


    — ¡Suerte señora Cooper! —Me gritó Rosa.


    — ¡Olvídame! —Le grité yo y el chófer me miró y se rio disimuladamente.
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    El ascensor descendió y se abrieron las puertas más rápido de lo que hubiera deseado, el corazón me latía a mil por hora y temí que las piernas me fallaran, así que andaba lo más cerca que podía del chófer. ¡Había contratado a un chófer! Aún no podía creérmelo. Ni que no supiera conducir… Me temblaban las piernas, bueno, las piernas y el resto del cuerpo, parecía un flan andante.


    Pero ¿Por qué estaba tan nerviosa? Era una broma, no era real… ¿No?


    Y recé mentalmente a todos los santos, virgencitas y angelitos, aunque no creyera en ninguno de ellos, para que me tele transportaran a un avión con destino a cualquier parte menos a la pedazo de limusina blanca que estaba aparcada delante de la puerta del hotel. ¡Por dios! No era posible, y frené en seco.


    El chófer siguió unos pasos más hasta que se dio cuenta de que yo no lo seguía y volvió a mi lado.


    —Señorita González ¿Le ocurre algo?


    ¡Que si me ocurre algo dice el de la gorra! ¡Pues claro que me ocurre! Que no me puedo levantar por la mañana con la idea clara de irme y sacarlo definitivamente de mi vida y que a mitad del día me cambien la historia. ¡Estaba loco! Loco y casado, ¿Es que al resto del mundo se le había olvidado? Ataque de pánico, lo que me faltaba. Gabriela respira, respira y relájate, por dios ¡Relájate!


    —Señorita ¿Se encuentra bien? —Volvió a preguntarme.


    —Sí, perfectamente, gracias.


    Desde luego mentía genial.


    El chófer me sonrió y siguió andando hasta llegar a la puerta del hotel, que abrió para darme paso. Y allí estaba yo, vestida de blanco, con un chófer abriéndome la puerta, una limusina blanca esperándome y yo decidida a agarrar la mini cola de mi vestido y hacer los cien metros lisos con tacón calle abajo.


    Pero tenía que serenarme, al fin y al cabo estaba medianamente segura de que todo esto sería otra de sus estratagemas y que no habría ni propuesta de matrimonio, ni pedrusco ni sería el final de mi extraña existencia, así que me encaminé hacia aquella gran puerta de cristal e intentando pisar fuerte, tal y como me había dicho Rosa minutos antes, salí del hotel y miré a los lados con la esperanza de que se abrieran los cielos, aparecieran los cuatro jinetes del apocalipsis y acabaran con este sufrimiento. ¿Era un pelín exagerada? Pues sí.


    ¿Quizás cualquier persona del resto del planeta estaría feliz y contenta? Pues también. Si al fin y al cabo con decir que no quería casarme bastaba… La cuestión es… ¿Podría resistirme? A esa sonrisa a medio lado tan sensual, a esos ojos verdes tan intensos… A todo él… Pero ¿A sus manos? No… Definitivamente si me tocaba ya no habría marcha atrás, no podía rechazar el roce de su piel, nunca pude. Me rendiría, como ya había hecho tantas otras veces.


    El chófer abrió la puerta de la limusina, y de ella bajó un hombre vestido con un esmoquin negro, una camisa blanca, corbata negra muy fina… hecho un pincel. Él de esmoquin y yo de blanco. Genial. Esto promete…


    No pudo disimular su asombro al verme y yo no pude evitar sonrojarme al verlo a él.


    Era una sensación extraña, como si lleváramos juntos toda la vida, como si conociéramos cada rincón el uno del otro, como si nada ni nadie pudiera interponerse entre nosotros. No sabría decir cuánto tiempo pasamos allí de pie sin articular palabra, tan solo mirándonos fijamente a los ojos. Sentí una sensación extrañamente cálida y el agobio y la desesperación habían desaparecido completamente al verlo.


    Él me tendió su mano y yo la cogí sin pensarlo. Al fin y al cabo nuestra historia siempre fue así, y descubrí en ese momento que yo siempre fui suya por completo y no sentí miedo, ni a lo desconocido, ni a pasar el resto de mi vida dejándome llevar por él, por el que ahora entendía que jamás podría sacar de mi vida y mucho menos de mi pensamiento.


    Él, que había conseguido hacer de mí un manojo de nervios, aunque ahora me sintiera más segura que nunca. Él, que sin duda era, el amor de mi vida.


    —Estás… ¡Vaya! Que nervioso estoy por dios… Estás preciosa Gabriela.


    ¿Nervioso? ¿Nervioso por qué? Dejando de respirar en tres, dos, uno…


    —Gracias. —Le dije mientras no podía parar de mirarlo a los ojos.


    —Pareces un ángel. En cierto modo… Eso has sido para mí, un ángel que me salva.


    Y con mis dos manos entre las suyas todo me iba pareciendo mucho más real de lo que, hasta hacía una hora, deseé que fuera.


    —Bueno… te has pasado un poco ¿No? El chófer… la limusina… A donde me vas a llevar a cenar ¿A la torre Eiffel?


    —No se te escapa una eh… —Dijo soltándome una de mis manos y pasándosela por el pelo. Desde luego parecía estar nervioso.


    — ¡Venga ya! ¿Enserio? No crees que te estás pasando un poco… —Le dije mientras no podía evitar soltar una carcajada. — ¡Se te está yendo de las manos Michael!


    — ¿No querías una pedida con glamour? Bueno… Aquí la tienes. ¿Nos vamos?


    Y me invitó a entrar en aquella limusina que me llevaría al fin de mi vida tal y como la conocía.


    Todo el camino estuve sonriendo y todas las Gabrielas que vivían en mi sonreían también. Miraba a través de la ventana esa ciudad que sería mi favorita de aquí en adelante y él hacía lo mismo, hasta que sentí sobre mi mano un calor bastante agradable. Michael la había cogido y daba un tierno beso en ella. Me sentí tranquila, plena y feliz, muy feliz, como cualquier mujer del planeta que deseaba que el príncipe del cuento se hiciera carne y decidiera pasar hasta el último día de su vida con ella. Pero mi príncipe ya tenía a su reina y yo bueno… Yo era tonta, muy tonta.


    Llegamos por fin a los pies de aquel monumento de hierro tan detalladamente iluminado, todas las personas que se encontraban a nuestro al rededor levantaban sus cabezas para admirarlo. Era simplemente precioso. Nos quedamos unos instantes mirándolo, no entendía como un amasijo de hierros tan alto podía gustarme tanto, pero así era, me sentí pequeña a su lado pero eso no me supuso un problema, porque en ese instante tuve más claro que nunca que en un futuro viviría aquí, pudiendo admirar siempre que quisiera este monumento que me había enamorado a primera vista.


    Estaba tan sumida en mis propios pensamientos que casi me olvidé del hecho de que Michael estaba a mi lado. Pero a él tampoco pareció suponerle un problema, no paraba de mirarme, con los mismos ojos con los que yo miraba aquella torre.


    Cerré los ojos un instante, sonreí y cogí su mano.


    — ¿Vamos? —Me dijo y noté sus ojos de un verde muy claro, parecía que la serenidad de este lugar lo había contagiado a él también.


    —Claro.


    Nos dispusimos a ascender hasta la segunda planta de la torre Eiffel en un ascensor acristalado que dejaba ver como se extendía el paisaje de aquella preciosa ciudad ante nosotros. Agarré a Michael muy fuerte de la mano, nunca fui amante de las alturas y aún en esta situación, no iba a empezar a serlo. Él se percató y enseguida pasó su brazo por mi cintura y me acercó a su cuerpo. Inspiré muy hondo su perfume, me sentía segura a su lado, aunque no supiera realmente lo que me deparaba todo aquello, en lo más profundo de mi se debatía la idea de que todo fuese una broma de mal gusto o en que fuera real… Y realmente no sabía que prefería yo.


    Noté como se paraba el ascensor y luché mentalmente para que las puertas no se abrieran y retrasar lo que sucedería al otro lado el mayor tiempo posible.


    Aún no había logrado llegar a una conclusión concreta si resultaba que era verdad toda esta locura, porque no tenía otro nombre si no locura, gran y estúpida locura.


    Mi poder mental no llegaba a tanto, así que las puertas se abrieron y en toda la planta de aquel restaurante tan elegante donde todo el personal que trabajaba allí parecía mirarnos, el camino a la mesa más espléndida que había visto en mi vida se hizo eterno.


    Quizás mi cerebro estaba demasiado sugestionado por la situación y la cosa no era para tanto, pero todo me parecía más espectacular de lo normal.


    Michael aparto la silla para que pudiera sentarme y yo lo hice, él se sentó y sin mediar palabra con nadie apareció un camarero con una botella de vino que nos sirvió a partes iguales a los dos. Yo sin dudarlo ni un minuto la cogí y tome un largo trago, no podía fiarme de mi misma así que con alcohol de por medio tendría a quién echarle la culpa si algo no salía bien. “Es que había bebido demasiado y no sabía lo que hacía”… Sí, esa frase que todos hemos dicho alguna vez, sí, todos.


    Michael no decía nada y yo comenzaba a ponerme más nerviosa por momentos, tanto que pasó bastante más rato del que hubiera sido lógico hasta que me di cuenta de que en aquel lujoso restaurante no había nadie más. Solo nosotros y el personal de trabajo. ¿Había reservado todo el restaurante para nosotros? Si… definitivamente esto se le había ido de las manos.


    Deseé con todas mis fuerzas articular cualquier palabra, cualquiera, pero no pude. Ni siquiera ninguna de todas las Gabrielas que vivían en mí, que eran muchas, demasiadas a veces, supo qué decir.


    Y entonces, como si se me hubiera encendido una luz dentro de la cabeza recordé que la causa principal de esta cena era averiguar por fin cual era ese misterioso secreto que tan escondido tenía el dichoso Michael Cooper, secreto que para mí, ahora mismo, carecía de importancia. Pensé en Rosa, quizás tenía razón y no sería nada tan raro que pudiera escapar a la lógica humana. No podía serlo. ¿Ya la cosa no podía ir a peor verdad? Y todas las Gabrielas que vivían en mi asintieron con la cabeza, yo carraspeé y me dispuse a romper el silencio y la tensión que ahora había en el ambiente.


    —Bueno… Esto… ¿Qué era eso que querías contarme? —Le dije evitando mirarle a los ojos.


    No sabía cuál sería la respuesta y toda clase de opciones pasaban por mi cabeza, ¿Sería de la mafia? ¿Habría matado a alguien? ¿Era gay? ¡Era gay! No… Era demasiado improbable.


    —Directa al grano… —Y su sonrisa se torció y el Michael serio que yo conocía volvió.


    Estaba tan sexy cuando se ponía así que toda clase de situaciones sexuales se pasaron por mi mente perversa, definitivamente, yo, era masoquista.


    —Bueno directa al grano no… Casi me ha costado un año llegar al dichoso grano y ahora que estoy a las puertas de saber que esconde no estoy muy segura de querer saberlo…


    — ¿Es completamente necesario que hablemos de esto? Quiero decir… Gabriela es muy complicado como para que ni siquiera puedas entenderlo, entenderme a mí, siempre ha sido muy complicado pero tu… Tú no te das por vencida. Siempre has estado ahí y quizás una vez que sepas de que se trata ya no quieras estarlo más, aquí, a mi lado.


    —Vamos Michael, no puede ser tan horrible… Y créeme he tenido bastante tiempo para maquinar miles de cosas horribles que podrían ser y no creo sinceramente que tu… Bueno que hayas hecho nada malo. O sea… Nada tan malo que no tenga solución… ¿Verdad?


    Todo dentro de mí se llenó de esperanza, no quería pensar en que él, el hombre que había hecho tambalear los cimientos de mi vida hubiera hecho algo tan terrible que no tuviera marcha atrás. Y confié en él, en mí, y confié en que alguna vez hubiera un nosotros.


    —No sé si debería…


    —Eso solo puedes decidirlo tú. Si quieres realmente que esto vaya a alguna parte, deberías ser completamente sincero conmigo.


    Cogí su mano y entrelacé mis dedos con los suyos al tiempo que lo miraba a los ojos.


    —Gabriela… Ni a mí mismo me gusta estar conmigo después de todo esto, ¿Cómo ibas a querer estarlo tú?


    Y separó su mano de la mía.


    —Bueno… Sea como sea, llegados a este punto solo hay un camino que seguir. Ya no hay ningún atajo más que coger Michael, no podemos seguir evitándolo, si realmente he significado algo para ti en este tiempo sé sincero. Yo prometo hacer todo lo posible por entender lo que sea que estés ocultando.


    Yo buscaba su mirada pero él apoyó los codos sobre la mesa, entrelazó los dedos de sus manos y apoyó su frente en ellas mientras su respiración se aceleraba visiblemente.


    — ¿No podemos dejarlo estar? ¿No puedes confiar en mí ciegamente una vez más? Y evitar todo esto… —Dijo sin aun mirarme.


    —Lo siento, pero no. No es necesario que me cuentes nada que no quieras, pero comprende que yo no puedo vivir sabiendo que me ocultas cosas Michael, no puedo. Pero no te guardo rencor, podemos seguir cada uno con nuestra vida, quizás así sería más fácil, para los dos.


    —Está bien, solo necesito saber que no te irás, que seguirás a mi lado sea lo que sea.


    Me miró directamente a los ojos, y los suyos parecían tan pequeños ahora, desprendían tanta ternura, tanto miedo. Pero yo no podía prometer eso, todas mis Gabrielas ya estaban con un pie en la puerta dispuestas a salir corriendo y yo no tardaría en seguirlas si lo que quiera que saliera por su boca era algo que mi mente no pudiera soportar, pero preferí callar, asentí y el siguió.


    —No hace falta decir que lo que voy a contarte no lo sabe absolutamente nadie, exceptuando a Josef, por supuesto.


    — ¿Y tu mujer?


    ¡Qué aguda eres Gabriela! Me dije a mi misma.


    —No, ya te he dicho que nadie, solo Josef.


    —Entiendo…


    Y decidí callar hasta que dijera todo lo que tenía que decir.


    —Bueno te haré un resumen exprés de mi vida. Todo empezó hace mucho tiempo, ya casi ni me acuerdo de cuando pasó todo exactamente, el caso es que tuve una infancia difícil, pese a lo que está empeñado en creer el resto del mundo, mi padre me exigía demasiado y yo nunca conseguí satisfacerlo ni siquiera me acerqué y mi madre… Bueno, ella nunca hizo nada por ayudarme. Cuando terminé la carrera me fui de casa e intenté conseguir trabajo en cualquier sitio que me permitiera ganar algo de dinero como para sobrevivir por mí mismo, sobra decir que ellos no me dieron un duro. El renegado me llamaba, la vergüenza de la familia. Pasó tiempo y a duras penas conseguía mantenerme por mi mismo, no tenía a nadie y acabé frecuentando lugares de mala muerte. Me di al alcohol y a las drogas un tiempo hasta que conocí a Priscila, mi mujer, era joven, atractiva y varios años mayor que yo. ¿Cómo no fijarse en ella? Nos encontramos varias veces por casualidad en uno de esos locales yo la miraba, ella me miraba, al final acabamos en el baño…


    —No me hace falta saber de qué color tenía las bragas Michael.


    —Lo siento, nunca he contado la historia y bueno, tampoco me había parado a pensar en nada de eso.


    —Sigue.


    No daba crédito a lo que escuchaba, y temía que iría a peor…


    —Está bien… Seguimos viéndonos, ella decía que a su padre no le gustaría saber que estaba conmigo, nunca supe por qué, tampoco lo pregunté, me valía con que alguien quisiera estar cerca de mí. Siempre sentí que todo lo hacía mal, que realmente era yo la vergüenza de mi familia, pero con ella se me olvidaba todo, todo lo malo. Nuestros encuentros llegaron después de varias semanas a oídos de su padre, si hubiera sabido quién era en aquel entonces créeme que hubiera preferido los golpes de mi padre. Dos tíos enormes me cogieron a la fuerza y me llevaron ante él. Resultó ser Corbin Bianco, uno de los grandes de la mafia italiana.


    —Para, para, para, para. Me estas tomando el pelo. Venga donde está la cámara. ¡Que alguien me dé ya el ramo de flores por Dios! —Le dije levantándome de la silla y captando la atención de todos los camareros.


    — ¿Crees que estoy bromeando? ¿Qué bromearía con una cosa así? No sé si debería estar contándote nada de esto. Es un error.


    —Vale, escucharé todo lo que tengas que decir, pero entiende que todo esto parezca el tráiler de una peli del padrino y que me suene un poco inverosímil.


    Y volví a sentarme bajo su atenta mirada.


    —Sí, ojalá solo fuera eso. Yo apenas conocía nada de ella, ni siquiera su nombre, ¡Por dios si hasta casi pasados dos meses pensé que se llamaba Vanesa! Como me iba a imaginar que era la hija de un capo de la mafia. Pero él me acogió, nos cedió un apartamento, nos daba comida, dinero… Se portó como lo hubiera hecho cualquier padre. Y yo… Bueno, no pensé que todo esto se volvería en mi contra. Yo no tenía a nadie y ellos se comportaban como si fueran mi familia. Hasta me ofreció trabajo. Yo solo tenía que ir por alguno de los locales donde había conocido a Priscila y recoger un sobre. Era fácil, solo era una noche a la semana y no tenía que preocuparme por si no tenía qué comer al día siguiente. No sabría decir exactamente cuánto tiempo pasó hasta que la cosa se complicó.


    —O sea… Que los rumores que había de que realmente llegaste a ser así de rico y poderoso fue por la mafia… Eran ciertos…


    La decepción iba aumentando por momentos dentro de mí, no podía creer las palabras que salían de su boca, rezaba para que todo esto fuera un mal sueño, hasta perdonaría que fuese una broma de mal gusto. Pero no podía asimilar que todo eso fuese real.


    —Bueno… es más complicado que eso. Como te decía la cosa se complicó. Una de esas noches uno de los dueños del local me dijo que no volviera por allí, que no quería saber nada de Bianco, que no iba a pagarle más. Yo no sabía a qué se refería entonces, yo nunca abrí los sobres, aunque intuía que era dinero, nunca me importó, yo solo recogía entregaba y seguía viviendo. Los chicos de Bianco le dieron tal paliza que lo mataron. Lo supe porque Bianco me lo contó, yo no estaba presente pero me dijo que así era como terminaban los que desafiaban a Corbin Bianco.


    —Michael tu no… ¿Tú no le has hecho daño a nadie no?


    Me miró a los ojos, me sonrió con tristeza y sin que me dijera una palabra supe la respuesta.


    —Gabriela, te dije que era muy complicado, que era mejor que no supieras nada, pero eres demasiado cabezota y yo… Demasiado estúpido por estar contándote esto…


    —Sigue por favor…


    Ya el mal estaba hecho, y no podría quedarme a medias con la historia, si ya me iba a ser difícil asimilar todo esto, no podría seguir con él sabiendo que habrían más cosas que no yo sabía y que seguramente serian peores.


    —Cada vez eran más frecuentes las pelas, y Priscila parecía no enterarse de nada. Me vi envuelto en una espiral de dinero, peleas y alcohol para olvidar en lo que me había convertido. Corbin no paraba de decir que estaba orgulloso de mí, que sería alguien importante algún día, que estaba en el buen camino, y yo me lo creí, esas palabras jamás habían salido de la boca de mi padre y yo ansiaba tantísimo que las hubiera dicho, aunque solo fuese una vez… Evitando detalles sórdidos y desagradables, fui su mano derecha durante unos años, en los que acumulé una pequeña fortuna y en los que me volví frío, distante y calculador.


    —Pero… Michael Priscila me dijo que tuviera cuidado contigo… que tú eras peligroso, que no eras lo que parecías… Y ¿Ahora me dices que es la hija de un capo de la mafia y que la peligrosa es ella? Es que no sé… no sé qué debo creer…


    Todo esto ya iba mucho, muchísimo más allá del límite de mi cordura, y deseé en lo más profundo de mí desaparecer, irme corriendo de allí y no volver jamás. Pero me obligué a darle una oportunidad, al fin y al cabo yo era la única persona en la que confiaba, aparte de Josef.


    —Ella nunca fue mala, siempre se mantuvo al margen de todo aquello. Ciertamente, el malo era yo. No tuvimos lo que se dice una relación… Solo bueno… Nos desahogábamos mutuamente.


    — ¿Desahogarse?


    —Gabriela… Sexo… todo se reducía a eso.


    —Entiendo…


    —Nos casamos por gusto de su padre, yo quería ascender más, quería más dinero, la avaricia me podía y lo hicimos. Pero nunca fuimos una pareja de hecho, ella tenía sus relaciones y yo las mías… No sé si me entiendes…


    —Sí, sí te entiendo, omite detalles por favor.


    —Está bien… Un día hubo una redada en uno de nuestros locales, el que utilizábamos para bueno, escarmentar a los que no querían pagar, por decirlo de una manera delicada… La mayoría consiguió escapar, pero no yo. No me dio tiempo de huir y me cogieron. Intentaron que delatara a Corbin pero yo aún lo sentía como mi padre y no lo hice así que acabé en la cárcel. Gabriela entiendo que todo esto te sobrepase, entenderé si quieres marcharte.


    —No, quiero escuchar el resto.


    Y no moví ni un músculo, no podía creer ni una palabra de las que salían por su boca, no podía creer que el hombre del que me había enamorado perdidamente fuera… Es que no podía ni decirlo mentalmente, ¿Cómo iba a quedarme a su lado después de todo esto?


    — ¿Te irás cuando acabe? —Preguntó mirándome fijamente a los ojos.


    Se veía nervioso, no paraba de pasarse las manos por el pelo, de removerse en el asiento.


    —Solo quiero escuchar el resto.


    Agachó la cabeza, él sabía que me iría, que no podría soportar estar con alguien así, que su pasado era demasiado fuerte como para borrarlo y seguir adelante. Pero siguió, quizás porque necesitaba escuchar la historia de su surrealista vida en voz alta, porque necesitaba saber que todo lo que había hecho era real y que tendría que vivir con ello el resto de su vida o quizás tan solo quería por una vez en su vida ser sincero.


    —Meses después sin que nadie viniera a visitarme, ni siquiera Priscila, apareció un joven policía para ofrecerme un trato, si delataba al que era mi “jefe” me dejarían libre. Cinco meses es mucho tiempo, tiempo que yo pasé pensando qué había hecho con mi vida, y que realmente era la vergüenza de mi familia, había hecho cosas que jamás podría borrar, cosas que aún me siguen atormentando por las noches. Y me decidí a hablar, le conté parte de lo que había escuchado, visto y hecho durante mi estancia con los Bianco. El policía confió en mí, me dijo que yo sólo era un pobre chaval que se había salido del camino. Salí libre y entré en un programa de protección de testigos. Me cambié el nombre, me fui a España y como en el fondo era un chico listo conseguí recuperar una de mis cuentas de las que ni Corbin ni Priscila sabían de su existencia y donde yo guardaba mi pequeña fortuna. Con ella abrí mi pequeña empresa hasta que cuando fue creciendo y dándose a conocer Priscila me encontró. Se vino a España con el cuento de que huía de su padre. Seguimos juntos por que en el fondo yo creía que era ella la que me había sacado de la mala vida que llevaba aunque yo, más tarde me metiera en una peor. Su padre nos localizó por uno de sus hermanos y por eso tuve que ir a Italia después de tu cumpleaños. Para intentar zanjar el asunto. Yo negué haber dado parte a la policía, culpé de ello a otro que habían cogido y que aún seguía en la cárcel y llegamos a un acuerdo. Ese es el resumen de mi vida. Se abre la ronda de preguntas.


    Y sonrió a medias queriendo quitarle hierro al asunto y yo que no sabía por dónde empezar y que tenía mil preguntas por hacerle cogí la copa de vino me bebí lo que quedaba en ella y respiré todo lo profundo que pude.


    — ¿Y qué hacía Priscila aquí?


    ¡Vaya Gabriela!… eres una mente maravillosa, te acaba de contar las memorias de un mafioso y lo único que te preocupa es por qué estaba su mujer aquí… Perfecto.


    —Divorcio… Firmamos los papeles del divorcio de mutuo acuerdo. Quería sacar de mi vida todo lo que tuviera que ver con esa época y ella también.


    —Michael yo… Entiende que… ¡Es que no sé ni que decir! Yo… Yo tengo que coger aire… Tengo que irme, necesito respirar necesito irme.


    Y al tiempo que me levantaba de la silla él cogió mi mano.


    —Gabriela por favor, no te vayas. Entiendo que todo esto te parezca una locura pero hablemos por favor.


    —No. No quiero escuchar nada más necesito respirar.


    Notaba que me faltaba el aire y salí todo lo aprisa que pude hacia el ascensor que se abrió enseguida y me metí dentro.


    — ¡Gabriela! —Me gritó.


    Aún estaba de pie al lado de la mesa yo no dije nada, solo lo miré aún en shock y cerré los ojos muy fuerte a la vez que las puertas también se cerraron.
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    En su interior se agolpaban sentimientos que jamás había experimentado por otro ser humano que no fuera él mismo. La miraba y todo a su al rededor se volvía nada. Todo carecía de importancia cuando pensaba en ella.


    Era tan diferente a las demás que quizás lo único malo que logró decir mentalmente era que lo volvía loco. Y eso no podía ser, él siempre había permanecido impasible ante el resto de mujeres del planeta y no podía permitirse el lujo de caer en el estereotipo amoroso que desde pequeños nos intentan imponer. Él era diferente, no había mujer en la tierra que lograra ponerlo nervioso, que pudiera lograr que se sintiera vacío sin su presencia. Pero llegó ella, con su eterna sonrisa y unos ojos tan profundos que cuando los miraba se perdía en ellos.


    No era como las demás, ella parecía ser inmune a sus encantos naturales.


    Él nunca quiso nada serio con nadie, hasta que llegó ella y tambaleó toda su vida. Todo lo que él había creado, todo se derrumbó cuando rozó su piel. Se sintió débil, vulnerable y poco a poco todo se redujo a ella.


    Durante el día no paraba de pasearse por sus pensamientos, poco a poco también empezó a soñarla y a echarla tanto de menos que había noches en las que ni siquiera podía dormir. No entendía como pudo suceder, como en apenas unos días una simple persona había podido sacar a la luz todos los sentimientos que tanto se había preocupado por enjaular en lo más profundo de sí mismo.


    Y pensó en lo fácil que era su existencia cuando todo se reducía al sexo. Trabajo y sexo. Así era él, y quiso echar de menos esa vida, pero no pudo. Ella ya se había instalado muy dentro, podría pasar por su lado la mujer más bella del mundo que ni tan siquiera se paraba a admirarla.


    Se miraba al espejo y le costaba reconocerse, había dejado de ser el mismo, ya no era frío, ni distante. Solo se veía estando a su lado. Su nombre resonaba en cada rincón de su mente y con tan solo nombrarla lo hacía temblar.


    Recordó aquella noche que por fin fue suya. Y sonrió.


    Había estado con tantísimas mujeres a lo largo de su vida que quizás pensó que ella sería una más. Y ojalá lo hubiera sido.


    Todo hubiera sido más fácil.


    Hubiera sido sexo, solamente sexo. A la mañana siguiente se hubiera excusado hábilmente por trabajo y no volvería a verla jamás. Ese era el plan.


    Pero se torció, al verla aquella mañana entre sus sábanas no pudo evitar contemplar cada parte de su cuerpo. Ángel le llamó aquel día y ella volvió a sonreír anulando todas sus barreras. Tuvo miedo, no sabía realmente qué sería de él si se mostraba vulnerable. Pero ella tomó su mano y aún sin él saber muy bien qué debía hacer, se dejó llevar.


    Los dos lo hicieron.


    Y se salvaron mutuamente.


    Ella dejaría la vida que llevaba, vida que no la satisfacía y él bueno… él estaba a punto de abrir la caja de sentimientos y posibilidades que de tan joven había enterrado tan profundo.


    — ¿En qué piensas? —Le preguntó ella.


    —Pensaba en ti, en nosotros, en cuando nos conocimos.


    — ¿Cómo puedes estar pensando en mi si me tienes aquí?


    —Bueno… Me gusta tenerte de varias maneras. Aquí, en mi mente, en mi cama… En mi vida en general.


    —Vaya… —Y se sonrojó, ella no esperaba tanta ternura de repente.


    — ¿Sabes? Llevo días pensándolo y bueno he decidido decírtelo sin más.


    —Me tienes intrigada Josef, cena con velas… Tú tan romántico… ¿También vas a pedirme matrimonio? —rio.


    Ella aún seguía casada y ni se le pasaba por la cabeza volverlo a hacer. De momento.


    —No, no, tranquila… A ver… sé que es un poco precipitado y créeme si te digo que jamás he hecho algo parecido.


    —Me estás asustando… ¿Pasa algo Josef?


    —No tranquila… Es solo que… A ver cómo…


    — ¡Vamos suéltalo! No te había visto tan indeciso nunca… ¡Me estás poniendo nerviosa! —Le dijo ella con una carcajada.


    Realmente estaba intrigada por saber qué era lo que él tenía en mente pero evitó pensar en qué podía ser, no quería hacerse ilusiones en vano y prefirió esperar.


    — ¿Quieres venirte a Madrid conmigo? ¡Ala! ya lo he soltado.


    —Claro, bueno, ¿Tan difícil era? Ya había hablado con Gabriela y habíamos decidido cogernos un piso más grande en Madrid, solo me falta ultimar algunas cosas en Lanzarote para poder irme… Pensaba en decírtelo cuando lo tuviera todo listo. —Le sonrió y cogió su mano.


    Él estaba bastante nervioso, nunca lo había visto así y ella que estaba bastante más calmada intentó contagiarle un poco de serenidad.


    —No, no me has entendido cariño… Lo que quería decir es… ¿Quieres vivir conmigo en Madrid?


    Y su cara cambió radicalmente, para nada se esperaba algo así, era una locura… ¡Acababan de conocerse! Pero debió ser un cortocircuito lo que hizo que la parte de su mente que se encargaba de la lógica dejara de funcionar.


    — ¿Enserio? ¡Si! Si y mil veces sí.


    Los dos rieron a carcajadas mientras entrelazaban sus manos.


    — ¡Pensé que dirías que estaba completamente loco!


    — ¡Pues claro que estás completamente loco Josef! Pero la locura compartida… es mejor locura.


    Y se fundieron en un beso, un beso que desprendía amor, ternura. Todo menos algo sexual, esa clase de beso que él nunca creyó poder tener, que él nunca quiso tener, pero que ella, la mujer que había eclipsado a cualquier otra, le dio, y que recordaría siempre como el mejor beso de su vida.


    Cuando ya habían terminado la cena entre risas, besos y roces decidieron subir a su habitación para celebrarlo. Subieron en el ascensor y cuando aún la puerta no se había cerrado del todo Josef apoyo a Rosa contra una de las paredes y se pegó tanto a ella que no corría ni el aire entre los dos.


    Sus respiraciones se iban acelerando y él sin darle tiempo de reaccionar la besó, la besó muy fuerte, con toda la pasión contenida que ya tenía, sus manos recorrieron su cuerpo hasta colarse por debajo de su falda. Ella inspiró profundo, se sentía tan excitada que apenas se dio cuenta de que aún seguían en el ascensor, que en cualquier momento podría abrirse las puertas, pero no le importó, a ninguno de los dos le importó lo más mínimo.


    Ella se aferró a su cuello y él apretaba fuerte sus muslos. Ella comenzó a desabrochar los botones de su camisa mientras no paraban de besarse. Los dos estaban tan excitados que no se dieron cuenta de que ya habían llegado a la planta donde estaba su habitación, el ascensor ya se había abierto pero ninguno se percató hasta que escucharon su voz.


    —Josef.


    Los dos pararon en seco y miraron hacia el pasillo donde se encontraron con él apoyado en la pared, estaba despeinado, llevaba la camisa desfajada, la corbata a medio atar y un vaso de whisky en la mano. Casi no se tenía en pie y Josef corrió a su lado enseguida, paso su brazo por su cintura y lo ayudó a incorporarse.


    Rosa no salía de su asombro.


    — ¡¿Qué ha pasado Michael?! ¿Dónde está Gabriela?


    —Se ha ido… Me ha… dejado. Ella… ella… no… No está.


    —Joder… Rosa llama a Gabriela ya. Voy a llevar a este borracho a la habitación.


    Rosa asintió, no podía creer lo que veían sus ojos, ni siquiera se imaginaba qué podía haber pasado para que lo que iba a ser una noche mágica acabara así, con Michael por los suelos, con más alcohol en vena que sangre y yo… desaparecida en combate.


    De los nervios casi no pudo marcar mi número de teléfono, lo intentó varias veces hasta que al fin lo consiguió. Pero mi móvil estaba apagado, no quise que nadie me localizara, necesitaba tiempo para cavilar toda la información que ahora mismo había en mi cabeza.


    —Josef ¡Josef! Tiene el móvil apagado, ¿Pero qué ha pasado? ¡Michael! ¡¿Dónde está?! ¡Dime ahora mismo donde está Michael! —Dijo ella gritando presa de los nervios.


    —Yo... yo…


    Intentaba articular frases con sentido pero no era capaz, demasiado alcohol y tristeza.


    —Déjalo Rosa ¿No ves que no se tiene en pie? Ni siquiera sabe dónde está el mismo. —Dijo Josef echándose las manos a la cabeza.


    —¡¡Que me digas ahora mismo donde está Gabriela!! ¡¡Dímelo!! —Le gritó Rosa que ahora cogía a Michael por la pechera de la camisa y lo zarandeaba con toda la fuerza que le permitía su cuerpo.


    —Yo… yo la quiero y no, no… No está… —Decía mientras se le caía el vaso de whisky que llevaba en la mano.


    — ¡Este tío es imbécil!


    Se dio la vuelta y volvió a llamar a mi móvil pero obtuvo la misma respuesta. Apagado o fuera de cobertura.


    Josef se acercó a lo que quedaba de Michael que ahora estaba sentado en el suelo de la habitación apoyado en una pared.


    —Escúchame Michael… dime, ¿Qué ha pasado? Vamos dime. —Le preguntó muy tranquilo mientras Rosa no paraba de caminar de atrás a delante de la habitación.


    —Se lo he… dicho. Todo, todo, todo. Y puf… se ha… se ha ido.


    — ¿Todo? Le has contado todo… ¿Todo?


    —Todo…todo…to… todo. —Dijo mientras intentaba levantarse pero no lo conseguía.


    —Vale… vale. Vamos a la ducha colega.


    Lo ayudó a levantarse y los dos fueron hacia el cuarto de baño a trompicones.


    — ¿Qué todo? ¿Qué pasa? ¡¿Me quiere explicar alguien que coño está pasando?! —Dijo Rosa que no entendía nada de la situación que estaba viviendo.


    —Ayúdame cariño… ahora te lo explico.


    Entraron en el cuarto de baño y metieron a Michael en la ducha con la ropa puesta. Abrieron la llave del agua fría y lo empaparon hasta que fue poco a poco recobrando el sentido.


    — ¿Me lo vas a explicar ya amor de mi vida? Por que como le haya pasado algo a Gabriela te juro por dios que ahogo a este imbécil con el grifo de la ducha.


    —Tranquila Rosa. Por lo visto a Michael le ha dado por ser sincero y le ha contado la historia de su vida a Gabriela… Y ha salido corriendo.


    — ¡Para, para el agua por dios! —Gritó Michael que parecía que había recobrado un poco de la persona que era.


    — ¡¿Tan terrible es como para que haya tenido que irse?!


    —Pues sí… Ya te contaré luego… primero tenemos que encontrarla.


    —Ayúdame a salir de aquí ¡Estoy empapado! —Dijo Michael mientras intentaba ponerse de pie en la ducha.


    —Si no te hubieras bebido medio París podrías levantarte tu solito… —Le dijo Rosa que estaba cruzada de brazos y sin expectativas de ayudarlo.


    —Venga levanta quítate la ropa tenemos que ir a buscarla. ¿Dónde puede estar? —Le preguntó Josef a Michael a la vez que tiraba por uno de sus brazos para intentar que se pusiera de pie.


    —Si supiera donde está ya estaría allí Josef. —Le contestó mientras se quitaba la ropa mojada.


    —Yo sé dónde puede estar… —Dijo Rosa, ella me conocía sabía lo que tenía en mente y a donde me dirigiría si la cosa no salía bien así que salió del cuarto de baño a toda prisa para coger su cartera e ir a donde quiera que estuviera.


    — ¡Espera! ¡Rosa espera! Voy contigo. —Dijo Michael que salía corriendo del cuarto de baño en busca de Rosa medio desnudo y chorreando agua por toda la habitación.


    —No. Tú ya has hecho bastante. —Le dijo tajantemente se dio la vuelta y se fue.


    Michael se quedó ahí, de pie, sin articular palabra ni coordinar ningún movimiento. Josef lo miraba apoyado en el marco de la puerta del cuarto de baño mientras negaba con la cabeza. No recordaba haber visto a su amigo tan hundido desde hace ya muchos años atrás.


    ¿Y dónde estaba yo? Pues bien… Después de salir corriendo de aquella torre no supe realmente qué debía hacer.


    La Gabriela cuerda y la loca de manicomio se habían hecho amigas íntimas y yo ya no sabía cuál de las dos era yo.


    Era de noche, en una ciudad que yo desconocía por completo, mi francés era como poco ridículo y mi cerebro había entrado en coma vegetativo.


    Caminé y caminé a lo largo de la calle sin esperar llegar a ninguna parte.


    No me sentí sola, pero si extraña.


    ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Qué era lo que en teoría era lo correcto?


    No tenía ni idea y no parecía poder llegar a una conclusión que me convenciera lo suficiente como para tomar una decisión. Aunque en cierto modo ya la había tomado. Había huido. Otra vez.


    Intenté recordar por trozos la historia de Michael, pero mi dolor de cabeza iba en aumento. Necesitaba una pastilla, ¡Fármacos en cantidades industriales para poder olvidar todo esto! Pero para eso necesitaba recetas, muchas recetas… y mi cerebro solo despertó dos segundo para darme una solución exprés a mi problema.


    Whisky. Sin receta. Olvidar. Perfecto.


    Así que busqué un bar.


    Seguía caminando y un millón de pensamientos se peleaban a muerte en mi cabeza, recordé la primera vez que nos vimos en mi despacho, la primera vez que nos acostamos y cómo me desperté la mañana siguiente. Recordé llorar en un aeropuerto y huir de mi ciudad, recordé lo sola que me sentí lejos de mi familia, de mi casa, de él y de mi misma. También todas las rosas que había en su apartamento el día de mi cumpleaños. Su sonrisa, sus ojos, sus manos, su pelo, lo enferma que me ponía rozar su piel. Jamás sentí eso con nadie más. Tocarlo era como una inyección de electricidad. Me hacía sentir viva y me encantaba.


    Quise recordar un solo momento de mi vida en el que él no estuviera, pero no pude. Todo mi universo se había resumido en él y en mí. Pero tampoco veía un futuro a su lado.


    No podría soportar la idea de mirarlo cada mañana y que él viera en mis ojos el miedo que me daba que realmente siguiera siendo esa persona que fue. Qué algún día volviera a hacerle daño a alguien, o que me hiciera daño físico a mí. Porque daño mental ya me lo hacía, y no creía sinceramente que ninguna relación que te agotara tanto mentalmente llegara nunca a buen puerto.


    Aunque él era diferente, siempre lo fue. Nunca vi maldad en sus ojos, y me había pasado días completos mirándolos.


    Levanté la mirada y encontré un restaurante muy lujoso, me decidí a entrar hasta que al estar casi en la puerta me percaté de que en la mayor parte de las mesas habían parejas cenando, parejas cogidas de la mano, besándose, compartiendo postre. No… Mi cerebro no estaba preparado para aguantar arrumacos ajenos así que di media vuelta y seguí mi camino a ninguna parte.


    La noche era agradable, no hacía ni frío ni calor, así que no me arrepentí para nada de llevar un traje tan descubierto, aunque la noche no hubiera acabado de ninguna de las maneras que imaginé, seguía siendo precioso.


    Y no pude evitar pensar en que si no fuera tan curiosa, tan cotilla, tan métome en todo, ahora no estaría aquí, en medio de la nada sola.


    ¿Por qué no podía ser más sencilla?


    Hubiera dicho que sí, que sí quería casarme, que no me importaba su pasado, que al fin y al cabo era solo eso, pasado y lo que importaba era el presente, ni siquiera el futuro me importaba, no me veía en una casa a las afueras, con niños, yo nunca quise niños. Solo lo quería a él, aquí y ahora, aunque eso me doliera tanto.


    No paraba de darle vueltas al hecho de que me diera miedo que me tocase, sería algo que mi cerebro no podría soportar, siempre ansié el roce de su piel, no podía ni pensar que ahora no pudiera tolerarlo.


    Cerré los ojos y recordé lo que sentía cuando me acariciaba. Se me erizaba la piel al instante, se me aceleraba el pulso y el corazón me latía a mil por hora. Inspiré profundo y casi pude sentir su perfume. Encogía los dedos de los pies instintivamente del placer que me daba solamente el roce de sus dedos en cualquier parte de mi cuerpo. Un cosquilleo recorrió toda mi espalda y abrí los ojos de repente.


    Él no estaba aquí. Mantenía tan vivo su recuerdo que casi podía tocarme en la distancia. Y deseé que él pudiera sentirme también. Que sintiera mi piel, mi respiración acelerada en su cuello, mis manos en su espalda. Que sintiera que lo necesitaba conmigo, que aunque no estuviera físicamente a mi lado yo lo sentía muy cerca.


    Pero no podía ser, no sería fácil dejar a un lado toda esa carga que era su pasado, no sabría si algún día podría conseguirlo y podríamos tener una relación plena. Sinceramente creía que no, aunque me doliera horrores.


    Levanté la mano al pasar un taxi y al parar a mi lado me subí sin pensarlo.


    —Emmenez-moi â l’aeroport, se il vous plaît.


    —Oui mademoiselle.


    Y esa fue la única decisión que mi cerebro logró coordinar. Huir muy lejos. Otra vez.


    Era innato en mí, si hay algún problema que tu mente no pueda soportar huye.


    No era lo correcto y lo sabía, pero necesitaba escapar y poner mis pensamientos en orden sin que nadie a mí alrededor pudiera alterar la conclusión a la que llegara. Fuera cual fuera. Ni siquiera Rosa.


    Y pensé en ella, en todo lo que me había ayudado en todo este tiempo, no podía dejarla allí tirada e irme sin más. Pero sabía que estaría con Josef, o peor, con Michael y no dejarían que me fuera. A sí que decidí comprar un billete de avión y disculparme una y mil veces por teléfono desde la puerta de embarque.


    Fui hacia el mostrador y lo compré de ida a Madrid pero salía a la una de la madrugada. Aún me quedaban un par de horas en el aeropuerto así que, volviendo a mi solución exprés, me senté en un bar y pedí una copa de whisky. Al final conseguiría acostumbrarme a su sabor, ya casi lo había tomado por costumbre.


    Huida a la desesperada y whisky.


    Esa era la nueva Gabriela.


    Esa que cada vez me gustaba menos.


    Pasó como una hora que me tiré en aquella barra de bar de aeropuerto, iría ya por la quinta o sexta copa, quizás era la séptima… tengo un tanto difuso el cálculo.


    Decidí encender el móvil y enfrentarme a lo que quiera que hubiera en él.


    Para eso si era valiente. Total… No podían verme. Y tenía la excusa perfecta. “Había bebido demasiado no sabía lo que hacía”.


    Puse el pin. 1 2 3 4 y tachan… veintitantas llamadas perdidas a repartir entre Josef, Rosa y Michael. Pero ningún mensaje.


    Volví a meterlo en el bolso sin intención de llamar a nadie pero volvió a sonar.


    — ¡Di di diiga! —Contesté dándome cuenta de mi cerebro alcoholizado no coordinaba muy bien mis palabras.


    — ¿Gabriela? ¡Gabriela! ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Rosa está contigo? ¡Dime algo por dios! —Dijo su voz nerviosa.


    — ¿¡Co como voy a a ha hablarrr si no pa paras de hacerrr pregu gun tas!?


    — ¿Estas borracha? Dios si es que sois tal para cual ¡No tenéis remedio! Dime ahora mismo donde estas que voy a ir a buscarte.


    —¡¡¿¿Yo??!! Yo no, no, no… Borrrrracha yo…. —Intenté decir mientras el bar no para de dar vueltas… ¿O era mi cabeza?


    —¡¡Tú si tú!! Que me digas dónde estás Gabriela. —Dijo muy serio.


    —Tómate una copita Joseffff alégrate la vi vida. Yo ya me me me voy.


    — ¿Que te vas? ¿Dónde? No te muevas de donde quiera que estés.


    —El bar no no no para de dar vueltas y vueltas y vueltas. Yo no no me muevo.


    —Vale, vale, estás en un bar, ¿Un bar donde? ¿Cómo es el bar? ¡Dime algo!


    —Algo. —Y reí a carcajadas, estaba segura de que era producto del alcohol pero aun así me hacía muchísima gracia.


    —No estoy para juegos Gabriela dime donde estas por dios.


    —Adiós Josef.


    Y le colgué el teléfono. Volvió a sonar una y otra vez… pero yo no lo cogí. Aunque sabía que Josef no tardaría en encontrarme. Tenía contactos hasta en el mismísimo infierno y en París no iba a ser menos. Pero con suerte me daría tiempo de entrar en el avión, ponerme el cinturón e intentar respirar profundo.


    Crucé mis brazos sobre la barra y apoyé mi cabeza en ellas. El dolor ya se había apaciguado pero todo a mí alrededor daba vueltas. Incluso escuchaba gritar mi nombre. Qué cosas tiene el alcohol. Y que malo es beber.


    Pasaron varios minutos en los que yo me quedé traspuesta hasta que sentí una mano en el hombro y volví a escuchar mi nombre. Levanté la cabeza poco a poco ¿¡Es que no iba a parar el bar de dar vueltas!? Al final iba a marearme…


    Abrí poco a poco los ojos y allí estaba ella. Mi ángel de la guarda, mi salvavidas, mi amiga.


    Me miraba con una mezcla entre cariño y tristeza. Hasta yo sin verme me pregunté cómo había llegado a esto.


    —Sabía que te encontraría aquí. —Dijo mientras se sentaba a mi lado.


    —Yo, yo… lo siento. —Y volví a apoyar la cabeza en la barra.


    —Tranquila. De borrachos va la noche… —Sonrió a medias.


    — ¿De borrachos?


    —Michael… Lo encontramos en el hotel borracho perdido…


    — ¿Qué? ¿Esta bi bien? —Levanté la cabeza enseguida.


    —Si tranquila… Sois tal para cual ¿Sabes?


    —No… No me digas eso. —Dije mientras volvía a apoyarme en la barra.


    —Sí, si te digo, y lo sabes perfectamente. —Contestó poniéndome su mano en el hombro.


    —Tú… Tú no sabes lo que me ha contado Rosa… No lo sabes... No…


    —Y no me importa. Y a ti tampoco debería importarte. Sea lo que sea lo que haya hecho, dicho u ocurrido en el pasado, en el pasado tiene que quedarse. Lo que haya hecho ayer no tiene por qué condicionar su mañana. Y tú deberías saberlo mejor que nadie.


    No le contesté. Simplemente saqué el billete de avión de mi bolso y lo puse encima de la barra.


    —Ya veo… Yo no puedo hacer nada si ya tienes la decisión tomada. Solamente te diré que algún día te arrepentirás de no haber afrontado tus problemas. No puedes huir eternamente.


    —Lo sé.


    La miré y me sonrió, y eso hizo que volviera a plantearme si no debería de hacerle caso una vez más, e intentar afrontar mis problemas y zanjar este asunto de una vez por todas. Pero el miedo me podía.


    — ¿A qué hora sale tu avión?


    —Dentro de media hora.


    —Deberías ir ya a la puerta de embarque si no quieres perderlo.


    Se levantó de su silla y yo hice lo mismo. Apoyé mi cabeza en su hombro, ella pasó su brazo por mi cintura y caminamos sin mediar palabra.


    Nos pusimos al final de una cola enorme y nos recordé a las dos aquel día que esperábamos en la puerta de embarque el avión que nos llevaría a Madrid por primera vez, y deseé con locura volver a ese momento. Pero no había marcha atrás y yo debía volver allí, pero volver sola.
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    El vuelo a casa fue más corto de lo que me esperaba, ni siquiera me dio tiempo a dormir. Ni a pensar.


    Llegué a mi apartamento y recordé fugazmente que había dejado mi ropa en aquel hotel francés, mi ropa, y a él.


    Se habían hecho ya las cinco de la mañana y miraba por mi cristalera cómo dormía la ciudad. El cielo nocturno amenazaba con derrumbarse sobre mí así que me di media vuelta y caminé hacia mi dormitorio intentando escapar de todos los pensamientos que presionaban mi cabeza.


    Huir. En resumidas cuentas en eso se había convertido mi vida.


    Dejé mi bolso sobre la mesa de noche, me quité lentamente el precioso vestido que me había comprado con tanta ilusión aunque ahora lo mirara con tanto desprecio y me metí debajo de las sábanas. Quise estirarme y respirar profundo, pero no pude.


    Me aferré muy fuerte a la almohada donde había dormido ella, y la eché de menos.


    Quise llamarla, pero la culpa que sentía me lo impedía. ¿Qué iba a decirle? La había dejado sola en París. Le había prometido un futuro mejor, lleno de vivencias nuevas para ella, lleno de amor y de cariño. Y le había fallado. A la persona que estuvo a mi lado en mis malos momentos, la que me ayudó a intentar salir de aquel agujero en el que me había instalado.


    ¿Me sentía como la peor persona sobre la faz de la tierra?


    Lógicamente sí.


    No podía parar de dar vueltas en la cama, creo que jamás la había sentido tan grande y fría como ahora. Realmente me sentí sola. Ni siquiera mi familia sabía que había vuelto. Ni siquiera Javi lo sabía. ¿Y qué tenía que ver Javi en todo esto? Pues no lo sé, solo quería sentir que alguien no me odiaba en este momento, aunque claramente él fuera la persona menos indicada.


    Se habían hecho ya las seis y media de la mañana y yo seguía sin poder pegar ojo. Decidí levantarme, ponerme lo primero que tuviera a la vista y salir de aquel apartamento del que, como en alguna película de Indiana Jones, las paredes cada vez se acercaban más y más y amenazaban con aplastarme de forma inminente.


    Hacía un frío de muerte, agradecí haber cogido el abrigo y la bufanda.


    Qué diferencia de clima, ayer estaba a casi treinta grados en una ciudad maravillosa en la que me sentía libre y ahora me encontraba a diez grados en mi ciudad y la notaba tan hostil que casi pensé que había descubierto que realmente yo era una mala persona y quería hacérmelo pagar.


    Caminé sin rumbo hasta sentir sobre mí los primeros rayos de sol. Las calles ya estaban inundadas de gente, así era mi Madrid, los problemas de cualquier persona se perdían entre la gente que corría a su al rededor.


    Y no sé cómo me encontré frente a su puerta, la miré de arriba abajo intentando averiguar por qué mi subconsciente me había jugado esta mala pasada y me había traído hasta aquí. Pero sabía que él no estaría, yo lo había dejado en otra ciudad. Sólo, sin darle tiempo a explicarse, sin poder darme tiempo a mí de cavilar toda esa información, todo su pasado, su vida, sus intenciones de pasar el resto de sus días a mi lado. Puse mi mano sobre la fría puerta de metal y cerré los ojos inconscientemente, quizás quise sentirlo cerca, quizás quise que supiera que lo seguía queriendo tanto que me dolía. No pude llorar, yo no merecía que las lágrimas aliviaran un poco la angustia que sentía, era yo la culpable de no haber querido intentar entenderlo, a él, a su situación, querer entender que había cambiado, que era otra persona, que ya no quería que su pasado se mezclara con su vida actual.


    Yo siempre quise saber qué escondía, no podía culparle por haberme confiado su oscuro pasado.


    Sentí algo parecido a una corriente eléctrica en mi mano que me obligó a quitarla súbitamente de la puerta. Quizás era la forma que tenía el universo de decirme que yo había decidido huir y que ahora no había marcha atrás, no podía volver allí. Al menos no hasta haber aclarado todas mis ideas.


    Proseguí mi marcha, aunque no supe a dónde ir. Paseé por mi ciudad, tanto la había echado de menos cuando estaba en Lanzarote y ahora no me parecía más que una ciudad cualquiera, no conseguí ver nada de todo lo que me atraía de ella.


    Quizás porque él no estaba, porque no podría salir a la calle y encontrármelo fortuitamente y que me alegrara el día con su malévola sonrisa.


    Miré al cielo, cerré los ojos y sonreí recordándolo una vez más. Al final había resultado que yo no era digna de su amor y no al revés.


    Mi defensa siempre fue haber dado todo, implicarme demasiado en nuestra extraña, desastrosa y amarga historia. Y como dice mi madre, la vida da muchas vueltas y así es. Había dado tantas vueltas mi vida que ahora yo estaba boca abajo.


    Sería necesario dar una vuelta más, me dije mentalmente.


    Se había hecho realidad mi más profunda fantasía, que a él, mi autoritario, creído y pedante hombre, se lo había tragado un arcoíris, lo había escupido un unicornio lleno de purpurina y se había transformado en oso amoroso.


    Guapo, interesante, culto, adinerado, inteligente y los últimos adjetivos de la lista del “Hombre perfecto” cariñoso y atento, ya podía tacharlos.


    ¿Y qué había hecho yo? ¿Amarrarlo fuerte para que no se me escapara? ¡Por dios no! Dejarlo hundido en la más profunda de las miserias y huir, huir muy lejos. ¡Esa era yo! La persona más incomprensible, imbécil y estúpida del mundo.


    Y todas las Gabrielas que vivían en mi aplaudieron al unísono y me dieron una gran e irónica palmadita en la espalda.


    Saqué el móvil del bolso y me dispuse a encenderlo.


    Pin 1234 que puse con los ojos casi cerrados.


    Y ¡Tachan! Llamadas perdidas de Josef y de Rosa. Pero ninguna suya, no podía culparlo. Aunque esperé que hubiera intentado localizarme no podía sentir el mínimo rencor hacia él.


    Un mensaje recibido.


    6 de septiembre 03:12


    Michael


    Y al final tuve razón y no debí contarte nada, quizás así aún seguirías aquí, a mi lado, podría tocarte, besarte, no sentirme tan solo y tan extraño.


    Decidiste irte y lo respeto. Solo necesito que sepas que yo ya no soy ese, yo ahora soy solo tuyo. Solo sé ser tuyo.


    Y deseé profundamente no haber encendido el móvil jamás, o simplemente no haber leído ese mensaje, seguía siendo él, tan cariñoso y amable, ese Michael que aún era extraño para mí. Quizás fue una de las razones por las que hui, porque no conseguí creerme del todo ese cambio tan radical de personalidad. Aunque quizás se debía al peso que se había quitado de encima. El peso de su oscuro y diabólico pasado. Cerré los ojos y apreté el móvil muy fuerte, sentí rabia, mucha rabia.


    ¿Por qué no pude haber mantenido una conversación adulta y civilizada por una vez en mi vida con él?


    Esperar a que mi mente coordinara toda aquella información y darle una oportunidad al nuevo Michael.


    Quizás era eso, que el nuevo Michael no era mi Michael, aunque fuera condenadamente perfecto. No cuadraba en mis planes. Si no había complicaciones no era para mí. Definitivamente masoquista es mi segundo nombre.


    Pero aunque deseara tanto tirarme a sus brazos no podía volver corriendo a él una vez más, tenía que reorganizar mis pensamientos, mi vida en general. Se lo debía a él y a mí misma. No podía volver a su lado hecha un manojo de nervios e inseguridades, era necesario que de una vez por todas decidiera qué era lo que quería hacer con mi vida si realmente estaba dispuesta a dar carpetazo al asunto de su pasado y comenzar una vida plena con él.


    No sería fácil, ¡Con lo que a mí me gustaban las complicaciones! Pero debía hacerlo, principalmente, por mi salud mental.


    Me senté en un banco del Retiro y comencé a escribir mentalmente la lista de “Pasos a seguir”.


    Llamar a Rosa era mi máxima prioridad ahora mismo. Debía sacar mi cabeza de avestruz del agujero en el que la había escondido y enfrentarme a su furia más absoluta. Así que marqué su número en mi móvil, cerré los ojos y presioné el botón de llamada.


    Un tono… Dos tonos…


    — ¡Benditos los oídos que te escuchan!


    —Rosa yo… —Le dije mientras ponía la mano que me quedaba libre sobre la cara.


    —Cariño, ¿Cómo estás? ¿Estás bien?


    —Bueno… No muy bien la verdad, siento haberte dejado ahí, entenderé que me odies.


    —No te odio Gabriela, ¿Cómo podría hacerlo? Tú has hecho posible que esté aquí… Si es cierto que pienso que deberías de tomarte la vida de otra manera, buscar otras soluciones que no impliquen salir corriendo en mitad de la noche, pero ya arreglaremos eso en unos días.


    —Lo siento de verdad, sé que he hecho las cosas fatal, otra vez… Espera… ¿Cómo que en unos días?


    — ¡Sí! Bueno claro, es que te perdiste esa parte de la historia, Josef me ha propuesto que vivamos juntos… y bueno me voy a Madrid con él en dos días.


    — ¡¿De verdad?! ¡Me alegro muchísimo Rosa! Por los dos.


    — ¡Gracias! La verdad que estoy bastante ilusionada… no sé cómo saldrá pero bueno… ¡De perdidos al río! ¿No?


    —Va a salir genial ya lo verás. Oye Rosa ¿Cómo está Michael? —Pregunté sin saber realmente si quería saber la respuesta.


    —Mal… ¿Para qué voy a mentirte? Habla de ti a todas horas, no hace más que lamentarse por haberte contado su pasado y bueno…


    —Rosa entiéndeme, yo… yo no sé. Fue demasiado.


    —Lo sé cariño, pero hablando se entiende la gente, eso fue hace mucho tiempo y es algo que realmente no tiene nada que ver contigo, quiero decir, que al igual que tu pasado no le incumbe a él, el suyo no debería de importarte a ti. Sé que es complicado y que de fuera se ve todo más claro, pero deberíais hablar.


    — ¿Y qué voy a decirle? Perdóname por haber huido, ¡Otra vez! Soy demasiado inmadura como para mantener una conversación adulta, no dejo de martirizarme por no haberte dicho que sí, ¡Que sí quiero pasar el resto de mi vida contigo! Y ahora estoy aquí en Madrid sin saber qué hacer ni a dónde ir porque ¡Me siento perdida si tú no estás!


    — ¡Principalmente eso! Deja ya de hacerte la fuerte, lo quieres y él te quiere ¿Por qué te empeñas en encontrar algún obstáculo que impida que estéis juntos? Confía en él… al fin y al cabo, él ha confiado en ti. —Me dijo ella casi gritando.


    Ciertamente tenía razón, siempre la tenía, pero me sentía demasiado confundida aún. ¿Y si al final resultaba que el amor no bastaba? ¿Volvería a huir?


    —Me aterra que no pueda soportar que me toque Rosa.


    —Cariño, no tienes de qué tener miedo, sigue siendo él y puedes estar completamente segura de que te quiere más que a nada.


    —No lo entiendes… nuestra relación siempre fue más carnal que otra cosa… No sé si sabiendo lo que ha hecho pueda soportar que vuelva a tocarme… me da miedo que mi mente no sea capaz de aguantarlo Rosa.


    —Creo que antes de todo eso deberían hablar, intentar buscar una solución los dos juntos y seguir poco a poco. Lo que creo que tu mente sí que no podría soportar sería que algún día eches la vista atrás y te arrepientas de no haberlo intentado cariño.


    — ¿Y si no puedo ni tenerlo cerca? —Le pregunté.


    Pensaba cómo sería volver a ver sus ojos verdes tan intensos como a mí me gustaba verlos, su pelo tan rubio, tan liso, su cuerpo tan torneado que me envolvía por completo y su sonrisa, esa sonrisa que había hecho que perdiera, no solo el norte, si no todos los puntos cardinales. Realmente no sabía si sería posible una vida juntos, por lo menos no una vida normal, pero al fin y al cabo sería nuestra vida, lo nuestro nunca fue normal, ni siquiera tubo sentido hasta que todo se redujo a él. Y aun estando tan lejos quise sentirlo aquí, a mi lado. Quizás sí era posible llegar a un entendimiento entre los dos. Solo tenía que respirar profundo, muy profundo y ser racional por una vez en mi vida.


    —Cariño, sigue siendo Michael, él no ha cambiado, te enamoraste de él con su pasado a cuestas no puedes rechazarlo por algo que ya no existe.


    — ¿Dónde está? —Le pregunté por qué no quería creer que estuviese a su lado escuchando todo lo que yo decía, no sé cómo reaccionaría él si supiera que no sabía si podría soportar el roce de su piel.


    —Con Josef en el bar del hotel, Gabriela, habla con él, estaremos ahí en un par de días, hazme caso por una vez, todo va a salir bien.


    —Lo intentaré, lo prometo.


    —Vale cariño, ahora descansa, aclara el desorden mental que tienes en esa cabecita te llamaré más tarde ¿De acuerdo?


    —Te haré caso esta vez, de verdad. Un beso Rosa.


    —Un beso cariño.


    Y colgamos.


    Ciertamente la conversación me dejó un poco más tranquila, ella siempre conseguía calmarme, aunque me encontrara en medio de la más terrible de las tormentas siempre me traía a flote y debía hacerle caso.


    Entre pitos y flautas ya se me habían hecho las nueve y media de la mañana y decidí ir a ver a la única persona del mundo que creía en mi ciegamente, esa a la que yo querría llegar a parecerme algún día, tan fuerte, decidida, optimista y sobre todo siempre con la sonrisa a cuestas. Mi madre. Su casa no estaba lejos del Retiro así que caminé un par de manzanas y enseguida me encontré frente a su puerta. Quise pulsar el timbre tan pronto como llegara la señal que intentaba que mandara mi cerebro a mi mano para hacerlo, pero esa señal no llegaba, como si de un cortocircuito mental se tratase me quedé inmóvil.


    ¿Qué iba a decirle? No podía mentirle tan descaradamente, de sobra se veía que las cosas no me estaban yendo bien pero tampoco tenía ninguna excusa creíble que explicara el porqué de haber vuelto, sola.


    Pero era mi madre, ella siempre me había comprendido y apoyado. ¿Por qué no iba a hacerlo esta vez? Me dije mentalmente. Así que por fin lo hice, sonó el timbre y segundos después, como si me estuviera esperando detrás de la puerta escuché su voz.


    — ¿Diga?


    La escuché tan nítida y tan tierna que casi dudé si realmente estaba allí de verdad, que era ella y que podría envolverme en sus brazos y que desapareciera toda esta angustia que tenía dentro.


    —Hola mamá. —Le dije con un hilo de voz apenas audible para el oído humano, pero no para el suyo, reconocería mi voz a kilómetros de distancia, como yo la suya.


    — ¡Gabriela cariño! ¿Eres tú? ¡No me lo puedo creer! ¡Bajo, bajo!


    No escuché más su voz. No tardaría ni dos milésimas de segundo en bajar los dos pisos que nos separaban y yo no pude más que respirar muy profundo y empujar a mi mejor sonrisa para que saliera y fuera pareciera mínimamente sincera.


    Se abrió el portón y ahí estaba ella, con esa sonrisa tan plena y cálida. Tal y como había imaginado me abrazó con tanta fuerza que a mi ansiedad no le quedó otro remedio que salir de allí. En ese momento sólo tenía cabida el amor más eterno y sincero que sentiré en toda mi vida. El amor maternal.


    Ella lo era todo, había estado ahí siempre, pasara lo que pasara. Subimos las escaleras hasta la que había sido mi casa por mucho tiempo y nos sentamos en la mesa de las confesiones, comúnmente conocida como la mesa de la cocina. Era allí donde se mantenían las conversaciones importantes.


    —Vamos cariño, soy tu madre, no me queda otro remedio que intentar entenderte.


    —Es tan complicado mamá. Y sinceramente no me apetece nada sacar a relucir la mala persona que realmente soy. Estoy tan cansada de no encontrar por fin la luz. Toda mi vida se ha convertido en un largo y oscuro túnel.


    —Todo túnel tiene salida Gabriela, pero solo si realmente quieres encontrarla la verás. Y no eres mala persona, lo sé, yo te traje a este mundo y en el fondo de todo eso que tú misma has creado está mi niña y solo ella tiene la solución.


    —Quizás ese es el problema, que está ya muy en el fondo.


    —Para nada. Entiendo que no quieras contarme los detalles íntimos de lo que te pasa, pero Gabriela, todo en esta vida tiene solución y lo sabes perfectamente. Solo tienes que pensar con esa cabecita y tomar las decisiones correctas. Lucha por lo que quieres, haz caso a tu corazón sólo él sabe lo que necesitas para ser feliz. —Me dijo mientras me miraba fijamente a los ojos y tomaba mi mano con fuerza.


    Puede parecer típico pero qué razón tenía. Quizás era su poder de convicción, o quizás era esa la solución a todos mis problemas, dejar a un lado la cabeza y dejar hablar al corazón. Pero hasta el día de hoy, mi cabeza, seguía teniendo el control de todo mi cuerpo. Tendría que ajustar cuentas con ella de una vez por todas.


    Nos habíamos pasado toda la mañana hablando de todos los temas que teníamos pendientes, de lo que había hecho en Lanzarote, de lo mágica que era París, de mi gran proyecto, reímos a carcajadas y conseguí por un momento dejar de lado todas mis preocupaciones, quizás solo ella conseguía hacer que el mayor problema del mundo pareciera insignificante. Todo tenía solución si uno estaba dispuesto a encontrarla. Y el eco de su frase resonó en mi cabeza una y otra vez mientras caminaba de vuelta a mi casa.


    Comencé a mirar a mí alrededor y todo me pareció tener un color diferente. Casi parecía que había vuelto a ver el encanto de mi Madrid, quizás también había vuelto a mí la confianza de levantar la cabeza y coger al toro por los cuernos de una vez por todas.


    Cogí mi teléfono, busqué su número y aunque ordené a grito pelado a mi cerebro que presionara el botón de llamada no lo hizo.


    Tal vez aún no era el momento.


    Los dos días siguientes me los pasé entre sábanas, largas duchas de agua hirviendo, vino tinto, pensamientos incoherentes y decisiones aún sin tomar.


    Quise ahogar tantos sentimientos y alimentar tantos otros que ya no sabía siquiera de qué lado debía estar yo.


    Si de la Gabriela sensata y madura que me animaba a entablar una conversación adulta con Michael o de la Gabriela con los botines Nike que se empeñaba en seguir huyendo de todo lo que implicara alguna complicación.


    Estaban en juego muchísimas cosas, sobre todas ellas mi salud mental que amenazaba con inmolarse en un acto suicida. Me encontraba al borde del coma mental vegetativo, no lograba llegar a un acuerdo con todas las Gabrielas que vivían en mí, siempre había alguna que tenía algo que objetar. Desde luego si seguía contando con todas ellas, llegar a un entendimiento global no iba a ser posible. Así que como si un rayo recorriera todo mi cuerpo me puse en pie de un salto aún con la copa en la mano.


    — ¡Decidido voy a hablar con él! ¡Vamos que si voy a hablar con él! —Dije a pleno pulmón y caminando de atrás a delante. — ¡Se acabó el huir! ¡Se acabó! Voy a coger al toro por los cuernos de una vez por todas.


    Y de repente comenzó a sonar mi móvil y del susto solté la copa de vino que se derramó al romperse contra el suelo.


    Era él, ¿Es que me había leído la mente?


    — ¿Qué hago? ¡¿Qué hago?! —Me dije a mi misma y lo hice, a duras penas y juraría que en el último segundo, pero así lo hice. Gabriela madura y sensata, es tu turno.


    —Hola. —Dije con un fino hilo de voz.


    —Pensé que no ibas a cogerlo.


    Y ahí estaba, su voz, esa tierna y dulce voz que aún era extraña para mí, pero que había hecho que cerrara los ojos y me tele transportara justo al instante en el que estábamos frente a la Torre Eiffel, ese instante en el que aún no se había estropeado nada.


    —Ya… Sinceramente yo tampoco esperaba cogerlo.


    —Gabriela yo…


    No lo dejé terminar, no quería saber nada más, por lo menos aún no, no me sentía preparada para seguir hablando de su sórdido pasado.


    — ¿Cómo estás?


    —Extraño.


    —Yo también. —Le dije y nos quedamos unos instantes en silencio, yo no sabía que decir e imaginé que él tampoco.


    —Te echo de menos.


    —Sólo ha pasado un día Michael, hemos estado más de tres meses sin saber nada el uno del otro y no me has echado de menos.


    Y la Gabriela sensata y madura se alió de repente y sin previo aviso con la rencorosa y prepotente, pues… ¡Vaya combinación más extraña y peligrosa!


    —Que no lo expresara en su momento no significa que no te haya echado de menos Gabriela.


    —Quizás si lo hubieras expresado todo hubiera sido diferente.


    Sentí poco a poco como mi orgullo resurgía de sus cenizas, no estaba dispuesta a amedrentarme, ni siquiera a salir huyendo de nuevo, estaba decidida, esta vez tocaba ir de frente.


    —Quizás sí… Pero entiéndeme, tenía demasiadas cosas sin controlar como para exponer mis sentimientos, no sé qué hubiera pasado si Corbin llega a enterarse de que tú me importabas, no quería que te ocurriera nada malo Gabriela, yo… Yo no lo soportaría. —Y escuché su respiración más profunda y acelerada y sentí como un escalofrío recorrió toda mi espalda.


    —Entonces… Jamás podremos tener una relación sana Michael, tú mismo acabas de decirlo, ¿Qué pasará si algún día se tuerce? Yo no puedo seguir huyendo, ¡Y mucho menos para salvar mi vida!


    —Eso no pasará Gabriela, tenemos un acuerdo muy sólido, ¡Lo mío me ha costado! Lo único que yo quería era deshacerme de todo lo que me unía a esa vida y poder estar contigo.


    —Sinceramente Michael yo no lo veo claro, no puedo estar todos los días del resto de mi vida pensando en si pasará algo malo, a ti o a mí. No puedo salir a la calle con la sensación de que alguien que no sea Josef me observa, a su presencia ya me he acostumbrado… —Le dije mientras me sentaba en el suelo de mi salón y apoyaba la espalda en el sofá, con las piernas encogidas pegadas al pecho y la cabeza hundida entre mis rodillas.


    —Te entiendo. —Y se hizo el silencio.


    —Quizás el amor no basta, aunque tú y yo nunca hablamos de amor. —Le dije abrazando mis rodillas lo más fuerte que podía. ¿Era el fin?


    —No, nunca lo hicimos. Quizás deberíamos poner punto y final a todo esto.


    Sí que parecía el fin.


    —Y toda nuestra historia acaba con una llamada telefónica, tal vez debe ser así, que acabe tan extraña como empezó.


    —Vuelvo esta noche a Madrid, no sé si querrías que nos viéramos.


    —No sé si será buena idea Michael. ¿Qué vamos a decirnos que no nos hayamos dicho ya?


    Saqué mi cabeza de entre mis rodillas y la apoyé en el respaldo del sofá mirando al techo. Inspiré profundo, muy profundo y sentí como todo se desvanecía. Sus besos, sus caricias, sus ojos, todo él y recorrió mi cuerpo un contundente y demoledor escalofrío ¿Y si yo ya no podía soportar que me tocara?


    —Sólo quiero observarte una vez más, sentirte cerca. Sólo eso.


    —No sé si puedo… —Y apreté con fuerza los ojos queriendo desaparecer, o despertarme de este mal sueño.


    —Gabriela sigo siendo yo, soy exactamente la misma persona de la que te enamoraste solo que ahora soy libre.


    —Michael no sé si mi mente puede soportarlo, no sé si cuando me toques veré a toda a la gente que hayas podido hacer daño o simplemente te veré a ti. Y no sé si quiero averiguarlo.


    Una lágrima recorrió mi mejilla mientras venían a mi mente recuerdos fugaces de cómo todo mi mundo se había resumido en él, en otro tiempo solo ansiaba que nos fundiéramos en una sola piel, no podía ni tan siquiera imaginarme un segundo de mi vida en el que no estuvieran sus ojos verdes. ¿Y ahora qué?


    —Ni siquiera sé que decir. Sigo siendo yo Gabriela. No tienes por qué tener miedo.


    No sabía qué debía responder, mi mente y mi corazón se batían en un duelo a muerte, ¿Y cuál de ellos se alzaría con la victoria? Pues obviamente eso solo era decisión mía, aunque en este momento no sabía ni de lejos cual sería la decisión correcta, lo único que realmente tenía claro era que no iba a huir, esta vez no.


    —Sinceramente no sé qué debo hacer Michael, ahora mismo no puedo darte una respuesta concreta, necesito tiempo para asimilar todo esto, entiéndeme, no todos los días le dicen a una que el hombre que ha tambaleado toda su vida acaba siendo un capo de la mafia.


    —No soy un capo de la mafia Gabriela ¡Por Dios! Pero te entiendo, te daré tiempo y espacio si es lo que necesitas.


    —Tú sólo… Llámame ¿Vale?


    ¡Pues claro que tenía miedo! Tenía miedo de todo, de la situación, de él, incluso de mí misma. ¿Qué pasaría si un día se torcían las cosas? Tendría que volver a huir, dejar mi familia, mi casa, mi trabajo ¡Volver a empezar otra vez! Y no. No estaba dispuesta a eso, y mucho menos a huir por mi vida. Aunque quizás estaba sacando las cosas de quicio y lo que pasaba por mi mente no era ni mucho menos lo que pasaría si algún día se rompía ese acuerdo secreto que tenía con Corbin Bianco. Y claro está, aparte de todo eso estaba él, el Michael del que me enamoré como una tonta. Rosa tenía razón cuando me decía que su pasado no formaba parte de mi vida, pero no podía evitar pensar en qué pasaría si decidíamos intentarlo y yo no pudiera poner una barrera firme entre su pasado y nuestro presente.


    —Será lo primero que haga en cuanto esté ahí.


    —Hasta luego.


    Y colgué sin esperar una respuesta, y rememorando a mi queridísima madre, le dije hasta luego, por que pasara lo que pasara, nunca sería un adiós, lo nuestro siempre sería un hasta luego.
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    Más o menos ya me había recompuesto de la conversación con Michael. Había llorado con toda la fuerza que me permitían mis pulmones, había gritado, tirado cojines y sacado toda la rabia contenida que llevaba dentro desde hace meses. ¿Que mi casa parecía una auténtica leonera? Bueno… Pero todas las Gabrielas, incluida yo misma, nos sentíamos un poco más en paz con el universo. ¿Qué seguía sin entender por qué mi vida no podía ser un poco más normal y sencilla?


    Bueno…


    Pero también pensé en qué aburrido sería todo, si mi complicada existencia fuera mucho más simple. Decidí darme una ducha, de esas de las mías, con agua hirviendo y tan larga que casi pareciera no tener fin. Mi arma secreta para relajar un poco a la fiera que vivía en mí.


    Una hora y media más tarde, con la fiera durmiendo la siesta, yo sin una lágrima en la recamara y la piel más arrugada que hubiera visto jamás me dirigí a mi vestidor, mi rincón preferido de la casa, claro está, después de la ducha. Cogí un pitillo vaquero muy ajustado, unos zapatos de tacón corrido de color marrón, una camisa blanca con una cremallera dorada a la espalda y un collar también dorado con detalles del mismo color que el bolso de mano y que los zapatos.


    Me preparé prácticamente con la mente en blanco. Me maquillé y planché mi larga melena.


    Salí a la calle y respiré profundo, muy profundo, tanto, que hasta el aire me supo diferente, o quizás la que ahora era diferente era yo.


    Caminé calle abajo y saqué el móvil del bolso, tenía una llamada perdida de Rosa a la que me decidí a llamar al momento.


    Un pitido… Dos pitidos…


    — ¡Cariño! ¿Qué tal estás? —Me dijo su voz, tan alegre como siempre.


    —Pues bien supongo, ahora mismo iba a arreglar unos asuntos de trabajo e intentar seguir respirando con normalidad. ¿Y tú qué tal estás? ¿Cómo sigue tu historia de amor?


    — ¡Mi historia de amor! —Rio a carcajadas. — ¡Pues genial! ¿Para qué mentirte? Me siento mejor que nunca, volvemos a Lanzarote esta noche para recoger mis cosas y arreglar un poco todo, estaremos ahí unos días e iremos a Madrid.


    —Me alegro muchísimo Rosa, yo también tengo que ir a Lanzarote a recoger todas mis cosas, ya definitivamente me quedo aquí.


    Y de eso era de lo único de lo que estaba completamente segura, de quedarme aquí, en mi Madrid.


    —Pues podemos hacerlo juntas si quieres puedo ayudarte a recoger tus cosas y así volvemos todos juntos a Madrid ¿Qué te parece?


    Mi mente llegó a la conclusión de que si lo hacía con ella todo sería más fácil, desde que la conocí siempre fue así, con Rosa a mi lado todo dejaba de ser una complicación.


    —Pues me parece estupendo, ahora mismo estoy en frente de mi antiguo trabajo… Y digo antiguo porque voy a despedirme hoy. Quiero dedicarme por entero a mi proyecto y no veo mejor momento que ahora mismo. —Le dije con toda la seguridad que me permitían mis temblorosas piernas, porque después de varios años iba a dejar mi zona de confort para aventurarme en mi gran proyecto, ese que terminaría de cambiar mi vida por completo.


    — ¿De verdad? ¡Por fin! ¡Dios has escuchado mis plegarias! ¡Gabriela ha resurgido!


    Las dos reímos a carcajadas, ella siempre conseguía hacer que lo viera todo muchísimo más claro.


    —Si ¡Estoy aquí! —Grité.


    —Pues muchísima suerte cariño, aunque no la necesitas.


    —Gracias por todo Rosa. Por cierto, cogeré entonces un vuelo a Lanzarote y nos vemos allí, no sabes las ganas que tengo de verte.


    — ¡Genial cariño! Yo también tengo muchísimas ganas de verte.


    Nos despedimos y colgamos, y yo recordé fugazmente mi conversación con Michael y que él vendría a Madrid esta noche y yo ¿Volvería a irme sin decirle nada? No… Esta vez no.


    Un pitido… Dos pitidos… Tres pitidos…


    —Hola cariño. —Me dijo su voz. Y yo morí de amor al instante.


    —Solo llamaba para decirte que voy a volver hoy a Lanzarote para recoger mis cosas, por lo visto Rosa y Josef van a estar allí también.


    —De acuerdo. —Y no dijo nada más.


    —Puedes acompañarnos si quieres.


    Me puse la mano en la cara y me pregunté a mi misma por qué no dejaba que se marchara pero tampoco que se quedara conmigo.


    —No creo que sea una buena idea, no sé si quiero ver el lugar a donde huiste de mí.


    Tampoco esperaba que saliera corriendo detrás de mí cada vez que yo huía, era lógico que parara en algún lugar de este ilógico camino.


    —Entiendo… Entonces hablaremos a la vuelta.


    —Claro.


    Quizás él esperaba que por una vez yo cumpliera mi palabra de quedarme aquí esperándolo dispuesta a tener una conversación adulta, o quizás era yo la que esperaba que, una vez más, él no me dejara marchar.


    Subí las escaleras que me separaban de mi actual trabajo, aunque está a punto de dejar de serlo. Estaba más decidida que nunca a dar un paso más en mi carrera y comenzar, por fin, mi gran proyecto, mi empresa.


    Todos volvieron a saludarme felices como la última vez, quizás pensaron que hoy me reincorporaría después de todos estos meses, pero no. Yo venía a despedirme.


    Entré en la oficina del que aún llamaba jefe y le expliqué mi situación, tuvimos una larga conversación en la que, contra todo pronóstico, me ofrecía toda la ayuda que necesitara, me deseaba toda la suerte del mundo y me daba las gracias una y mil veces por estos años trabajando para él.


    Con un fuerte apretón de manos que acababa en un efusivo abrazo nos despedimos.


    Salí al pasillo y todos estaban expectantes, les expliqué brevemente mi futuro y todos me regalaron abrazos y besos. Divisé una persona más que conocida al final de la sala, apoyado con cara de póker y los brazos cruzados.


    No se acercó a despedirme, porque lo nuestro no iba a ser una despedida. Él estaría a mi lado en mi nuevo proyecto, o ese era el plan.


    Cuando ya había abrazado a toda la oficina me decidí a irme y él se subió al ascensor conmigo.


    Nos miramos, sonreímos y nos abrazamos muy fuerte. Él había sido mi apoyo durante muchos años, bueno, mi apoyo y mi “puching ball”, y aun así, seguía aquí, dispuesto a todo y sin miedo a nada.


    —Te has decidido por fin eh. —Me dijo con una sonrisa tan amplia que me hizo sonreír mucho más a mí también.


    —Pues sí, vamos allá. —Dije mientras me apoyaba en la pared fría del ascensor y respiraba profundamente.


    —Me alegro mucho Gabriela. Tengo que enseñarte el edificio del que te hablé, te encantará.


    — ¡Claro! Aunque será en unos días, tengo que volver a Lanzarote esta noche para recoger todas mis cosas, ayudar a Rosa, que también se viene a Madrid, reorganizarme y empezaremos a prepararlo todo ¿Te parece?


    —Por supuesto. Tengo que volver al trabajo. ¿Me llamas cuando lo tengas todo listo?


    —Claro que sí Javi.


    Nos dimos un fuerte abrazo, el subió las escaleras a toda prisa para seguir con el que aún era su trabajo y yo salía del portal sintiéndome completamente libre.


    Almorcé con mi madre, mi padre y mis hermanos en un pequeño restaurante cerca del retiro. Les informé de todo lo que tenía en mente y todos se pusieron realmente contentos de que de una vez por todas volviera a coger las riendas de mi vida y siguiera adelante. Pasamos la tarde todos juntos, como hacía ya muchísimo tiempo que no hacíamos y me sentí bien, en familia. Ya casi no recordaba lo que era tenerlos a todos sentados en una misma mesa y lo echaba tanto de menos que, aunque jamás lo dijera en voz alta, siempre quise volver atrás y disfrutar, aunque solo fuera por un instante, de lo que era tener a toda mi familia bajo un mismo techo. Puede parecer lo más simple e insignificante del mundo, pero para mí en este momento era lo más importante, recordé fugazmente que en mi rebelde juventud, cuando aún mis padres seguían juntos, yo luchaba por salir de mi casa y no volver hasta bien entrada la noche, cuanto más tiempo pasara con mis amigos y lejos de mi casa mejor, y ahora daría lo que fuera retener toda la vida el simple hecho de almorzar todos juntos o cuando me despertaba en plena noche por una pesadilla y salía corriendo a acostarme entre mi padre y mi madre, situaciones que jamás volverán, que quizás en el único lugar en el que siguen vivas es en mi recuerdo. En aquel tiempo quise parecer fuerte, sentir que nada me importaba, pero no era así, ni de lejos. Ahora, verlos aquí, riéndose y todos juntos es algo que jamás creí que volviera a pasar fuera de mis pensamientos, pero aquí estaba, con mi padre y mi madre, mis hermanos y mis sobrinos. Y por fin vi la luz al final del túnel.


    Mi padre me llevó al aeropuerto, me había conseguido un pasaje para Lanzarote a las nueve de la noche (Ocho en Canarias). Esperó conmigo toda la cola que había en la puerta de embarque, él conocía al personal de seguridad del aeropuerto así que lo dejaron pasar conmigo hasta el instante en el que le di mi pasaje a la azafata y pasé la puerta para entrar al avión.


    Me repitió mil veces lo orgulloso que estaba de mí, tanto tiempo y esfuerzo me costó llegar al momento en el que, por fin, me lo dijera que intenté grabar cada una de sus palabras en mi mente para el futuro. Su sonrisa era perfecta, siempre lo había sido, los años parecían no pasar por él, tenía un aspecto tan juvenil que no aparentaba ni de lejos la edad que tenía. Sus abrazos son de esos en los que quieres quedarte a vivir, y su risa te obliga, hasta en el peor de los momentos, a reírte a ti también.


    Me dio ánimos, fuerzas y apoyo. Hacía tanto que no compartíamos un momento padre e hija que casi prefería no coger el avión y quedarme allí a su lado para disfrutar cada segundo de lo agradable que era su compañía. Pero tenía que irme, cuanto antes me fuera antes volvería, y en mi lista costas pendientes tenía más que apuntado pasar muchísimo más tiempo con mi padre. Lo quería tanto y tan pocas veces se lo había dicho a lo largo de mi vida que no podía dejar que siguiera siendo así, debía incluirlo más en mi vida y dejarle ver más a menudo que lo adoraba con todo mi corazón.


    Me subí al avión una vez más, pero esta vez era diferente, él sabía que me iba, pero sobre todo sabía que volvería y teníamos aquella conversación pendiente, esa que decidiría si nuestro camino sería seguir juntos o separarnos de una vez por todas.


    No sabía ni por asomo cuál sería su decisión y mucho menos cual sería la mía. No quería pensar en ello, simplemente quería que mi corazón se quitara por fin la mordaza y hablara por sí mismo. Únicamente quería hacer, por una vez en mi vida, lo que dictara mi corazón, mi cabeza ya había tenido bastantes oportunidades y ninguna había salido como esperaba, así que esta vez sería diferente, esta vez sería la definitiva.


    Rosa me había dicho que llegarían a Lanzarote sobre las diez y media de la noche, hora local, y yo ya estaba sentada en una de las cafeterías esperándolos.


    Tenía tantas ganas de verla que no paraba de removerme en el sitio, quería abrazarla, contarle que todo iba a ir bien, que estaba más segura que nunca de mi misma y que le agradecía todo lo que había hecho por mí en todo este tiempo. Eran tantas cosas que casi no sabía ni por dónde empezar. Y de repente ahí estaba, de la mano de ese hombre que había hecho que pudiera ser ella misma. Se sonreían el uno al otro y se agarraban tan fuerte de la mano que se veía lo mucho que se habían unido en ese viaje.


    Es curioso cómo sin casi conocerse una persona puede cambiar los cimientos de toda tu vida, tan solo tienes que abrir tu corazón, él es el que tiene todas las respuestas que buscamos con tanta ansia. Y eso mismo estaba dispuesta a hacer yo más que nunca.


    — ¡Rosa! —Grité desde la cafetería, me levanté y corrí hacia ella.


    — ¡Gabriela! —Me gritó ella y nos fundimos en un fuerte abrazo.


    —Oye que yo también estoy aquí. —Dijo Josef riéndose.


    —Espera tu turno. —Contesté mientras no quería soltar a Rosa todavía. —Gracias por todo Rosa, ahora siento que de verdad, todo va a ir bien.


    —Gracias a ti Gabriela, por todo.


    Seguimos abrazándonos unos minutos hasta que nos separamos y nos sonreímos.


    — ¡Ven acá celoso! —Le dije a Josef al que también abracé durante bastante tiempo.


    Estuvimos hablando todo el camino hasta el que fue mi hogar durante los pasados meses, pero ninguno nombró a Michael, ni siquiera yo.


    Me contaron como llegaron a la conclusión de que se irían a vivir juntos a Madrid, y los dos parecían tan felices y compenetrados que solo pude alegrarme por ellos. Tenían la oportunidad de cambiar sus vidas por completo y desde luego no iban a desaprovecharla.


    Rosa decidió ir a hablar con su madre nada más llegar, no sabía cómo iba a explicarle que se iba con otro hombre, ya, tan pronto. Pero debía decírselo.


    Josef se quedó conmigo ayudándome a embalar todas mis cosas. Y como era de esperar salió por fin el tema.


    — ¿Has hablado con Michael? —Preguntó.


    —Sí, quedamos en que cuando volviera tendríamos una conversación. —Contesté mientras no paraba de meter cosas en cajas.


    —Él no va a darse por vencido tan fácilmente Gabriela.


    —Yo tampoco.


    Y ahí estaba mi corazón sin mordaza.


    —Estáis hechos el uno para el otro. —Y me sonrió, a lo que yo sonreí también.


    Seguimos embalando cajas hasta que llegó Rosa, con una expresión que yo no esperaba para nada, ¿Estaba feliz?


    — ¡Que mi madre me apoya! ¡Qué quiere conocerte dice! ¡Y que me la lleve de fin de semana para Madrid! —Dijo a grito pelado.


    — ¡¿Enserio?! —Le dijo Josef mientras se reía y cogía a Rosa en volandas y le daba un beso enorme.


    — ¡Me alegro muchísimo Rosa! Y tú diciendo que no lo entendería ¡Con lo moderna que es tu madre!


    Todos reímos a carcajadas, con lo anticuada que era le había dado el visto bueno a Rosa, casi no podíamos creerlo pero así era, debe ser el radar de madre, que vio lo feliz y liberada que estaba Rosa y no pudo hacer otra cosa que apoyar a su hija.


    Ya habíamos embalado todas mis cosas y las que se llevaría Rosa. Era demasiado tarde y estábamos demasiado cansados como para que ninguno quisiera moverse así que cedí la que fue mi cama a Rosa y Josef y yo me acosté en el sofá. Habíamos quedado en levantarnos temprano para aprovechar e irnos a la playa, teníamos el vuelo a las diez de la noche y no íbamos a estar vegetando en casa.


    Me quedé dormida casi al instante, ni siquiera miré el móvil, demasiado cansancio acumulado.


    Esa noche soñé, quizás preferí no hacerlo, pero allí estaba, mi empresa estaba terminada y yo vivía con el nuevo Michael, todo nos iba perfectamente, parecíamos tan felices que casi pude sentir lo real que era y no quería despertar. Pero un riquísimo olor a café me sacó de aquel sueño. Era la parejita feliz haciendo juntos el desayuno, me hizo sonreír verlos allí juntos como si lo llevaran haciendo toda la vida. Casi me dio envidia, pero evite ese sentimiento y me levanté para acompañarlos.


    —Buenos días tortolitos. —Dije a la vez que estiraba los brazos, mi sofá era cómodo, pero no lo suficiente como para pasar la noche.


    — ¡Buenos días cariño! —Dijeron al unísono, ¡Por dios! Hasta para eso estaban compenetrados, y los tres reímos a carcajadas.


    Después de desayunar café, tostadas con mermelada de fresa y tener el espectáculo de mil arrumacos entre Rosa y Josef cogimos el coche de Rosa para ir a la playa, no sin antes comprarle un bañador a Josef puesto que no estaba dentro de sus planes acabar en una playa pasando el día y no se habían traído más que otra muda de ropa.


    Fuimos a Papagayo la playa a la que había ido con Rosa. Aún seguía asombrándome aquel lugar, eso sí que era un verdadero espectáculo. Enseguida Josef y yo fuimos corriendo a tirarnos al agua mientras Rosa hablaba no sé con quién por el móvil. Él salió antes que yo para ir al lado de su mujer.


    Yo, sin embargo, me quedé un rato más en aquella agua cristalina, era tan refrescante que no me apetecía nada salir de allí. Nadé hasta que mis pies dejaron de tocar la arena del fondo, me sentía tan libre allí adentro, creo que es lo que más echaría de menos de aquella isla.


    Miré a la orilla y vi como Rosa y Josef recibían a otra persona, enseguida me apresuré a nadar hasta allí todo lo rápido que pude, no era muy dada a nadar, ni a ningún tipo de deporte, y casi muero de asfixia en el intento, pero la ocasión lo merecía, más que ninguna otra.


    Cuanto más me acercaba más nítido veía su pelo rubio, casi pude distinguir hasta el verde tan claro de sus ojos, su cuerpo tan contorneado sin camisa casi parecía un anuncio de algún perfume de Calvin Klein, y más aprisa nadaba yo.


    Él se acercó a la orilla, el agua le llegaba hasta casi las rodillas y su sonrisa era tan amplia y perfecta que el camino hasta estar en frente suya parecía no tener fin.


    Parecía diferente, no tenía ese aspecto pedante, ni autoritario que antes lo acompañaba, se veía tan apacible, tan natural, tan en paz consigo mismo que me hizo sonreír.


    Por fin llegué a la orilla y me encontré frente a él, empapada. Después de todo el miedo que había tenido de que no pudiera soportar que me tocase, de no poder volver a estar cerca de él toda duda se disipó al estar de nuevo cara a cara.


    Él tendió sus manos, yo las miré, miré a Rosa y a Josef que nos observaban expectantes intentando disimular y miré sus ojos, sus verdes y cristalinos ojos, sonreí y cogí sus manos a la vez que todo un escalofrío recorría todo mi cuerpo.


    Estaba aquí, conmigo, había venido a buscarme, él, el hombre que había cambiado mi vida por completo, el que hizo que yo misma diera un giro de ciento ochenta grados, el que me hizo reír, llorar, huir, pero siempre volver. El que al verlo y tomar sus manos supe que realmente era el amor de mi vida.


    —Hola cariño. —Me dijo su voz.


    Yo no podía dejar de mirar sus labios, esos a los que en un lapsus de tiempo temí que pudieran volver a rozarme, esos a los que anhelé en las noches más oscuras y en los que me perdí en los días más claros. Y sin dudarlo ni un segundo más me lancé a sus brazos, y él me abrazó con tanta fuerza que casi no pude respirar, pero no me importó, me sentí segura a su lado, me sentí fuerte, por fin me sentí completa.


    —No vuelvas a dejarme marchar nunca. —Le susurré al oído mientras lo abrazaba con todas las fuerzas que me permitían mis brazos.


    —Lo prometo. —Me susurró él.
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    Después de dos años mi empresa ya estaba más que lista, habíamos escogido finalmente el edificio que a Javi le había encantado y como consecuencia a mí también. Lo habíamos reformado enteramente a nuestro gusto y había quedado muchísimo mejor que en nuestras más profundas fantasías.


    Por fin se había hecho realidad, ya podía tocarlo, mi sueño de ser mi propia jefa ya estaban aquí, aunque aún quedaba mucho trabajo por delante.


    Ya empezaban a llegar proyectos, el hermano de Rosa ya se había instalado en Madrid y ya era parte de nuestro equipo de trabajo. Estaba feliz, como todos nosotros.


    Javi volvía a tener pareja, había pasado página, nuestra página. Se veía feliz, estaba segura de que lo era más que nunca, ella le hacía justicia, era simpática, guapísima y lo quería y se lo demostraba cada día, era lo que él se mereció siempre. Rosa y Josef habían encontrado un ático dúplex en el que desataban la pasión y el amor que se tenían el uno al otro a todas horas del día, literalmente, a todas horas. Era imposible mantener una conversación sin que estuvieran dándose arrumacos, pero me alegraba tanto por ellos que casi no me importaba.


    La relación con mi padre iba mejor que nunca, quedábamos una o dos veces por semana para desayunar y nos llamábamos casi todos los días para contarnos nuestras cosas y reír, siempre reír.


    Mi madre se había ido de viaje con mi hermano por las ocho islas Canarias a fotografiar sus paisajes para ultimar la galería que inaugurarían dentro de dos meses.


    Mi hermana seguía feliz con su pareja y mi sobrina y bueno, con una alegría más ¡Estaba embarazada! Un niño que sin duda sería precioso y que sería parte de nuestra familia en unos pocos meses.


    ¿Y yo?


    Bueno, quitando lo de que ahora poseía una empresa, mi vida había dejado de ser el caos que era y se había vuelto de lo más normal, había aparcado a la Gabriela con los botines Nike que huía de todo, me había instalado en un apartamento mucho más grande que el mío y trabajaba y viajaba sin parar.


    Ah sí, era inmensamente feliz, se me olvidaba ese pequeño detalle.


    Vivía con el hombre de mi vida, sin nada ni nadie que obstaculizara, por fin, nuestra vida. No puedo negar que el nuevo Michael seguía sorprendiéndome, cada día era más cariñoso, atento y especial que el anterior.


    No le importaba que trabajara con Javier, quizás porque éste ya tenía pareja o porque tenía más claro que nunca que todos mis presentes y mis futuros los quería con él o quizás porque tenía un anillo precioso con un pedrusco gigante que le decía a todo el mundo que era la señora de Michael Cooper.


    Fue una boda preciosa, en la playa de Famara de Lanzarote. Debajo del risco, todos vestíamos de blanco y al dar el sí quiero todos acabamos en el agua, una boda extraña y maravillosa, como nuestra historia.


    Aún conservo el regalo que me hicieron el día de mi boda Rosa y Josef, una foto, tamaño gigante, del día en el que Michael fue a la playa de Papagayo a buscarme la última vez que hui de él.


    Nos veíamos los dos con el agua por las rodillas y cogidos de la mano.


    Aún, cuando la miro cada día, no puedo evitar cerrar los ojos y escuchar el sonido del mar, siento el calor y la fuerza de sus manos agarrando las mías, o quizás, sólo quizás, la que lo agarraba tan fuerte era yo. Tal vez porque no quería soltarlo jamás, o tal vez porque no podría soportar que él me soltara a mí. Y así, de la mano, poder llegar a aquel horizonte que se abría paso justo en frente de nosotros, porque no importan las piedras que haya en el camino, siempre que él tenga mi mano, y yo la suya nuestro destino será el mismísimo infinito.
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